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Las Ciencias de la Informaciôn, preocupadas por el estudio 
e investigaciôn sobre la producciôn, transmisiôn e intercambio de 
mensajes entre los hombres y sus grupos, toman carta de naturale- 
za, dentro de las ciencias del hombre, hacia los anos cincuenta 
de nuestro siglo.
Su antecedents remoto, las ciencias de la prensa, podemos si- 
tuarlo en el siglo XVIII, cuando las Universidades de lengua alema 
na, producen varias investigaciones sobre los efectos pûblicos, la 
incidencia histôrica y el anâlisis de la estructura interna, de 
las publicaciones periôdicas de la época.
Desde entonces, los estudiosos de los fenômenos informativos, 
utilizan indistintemente las aportaciones de las distintas disci - 
plinas humanas, como la Ciencia Politica, la Historia y el Derecho 
en un primer moments y la Psicologla, la Lingülstica o la Sociolo­
gie, durante las primeras décades del siglo actual. Todas estas 
disciplinas aportaban definiciones y conceptos al estudio de los 
fenômenos informativos, produciendo una confusiôn terminolôgica y 
distintos niveles de anâlisis, que hicieron necesario la apariciôn 
de una ciencia unificadora, como sintesis cientifica y metodolôgi- 
ca de las aportaciones mas pertinentes sobre el fenômeno informa­
tivo, al objets de precisar los objetos a investigar.
Fruto de esta necesidad aparecen en 1950, las llaraadas Cien­
cias de la Informaciôn', como el conjunto de conocimientos totalmen- 
te autônomos, cuyo fundaments es la "Teoria General de la Informa­
ciôn", disciplina estudiosa de los procesos de informaciôn y comu- 
nicaciôn colectiva, en sus diferentes pianos técnicos, organizati- 
vos y humanos, que hacen posible la producciôn e intercambio de 
mensajes entre los hombres.
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La "Teoria General de la Infonnaciôn", ha ido elaborando unos 
fundamentos teôricos y un répertorie conceptual, tanto para el es­
tudio de los fenômenos de intercambio de mensajes, como para el 
anâlisis de la acciôn pâblica de los medios de informaciôn.
Desde estas premisas se ha ido formando un cuerpo de doctri­
ne y unas lineas de investigaciôn, sobre la sintesis bâsica del pro 
ceso informativo, que hoy estân en condiciones de ofrecer los fun 
damentos cientificos pertinentes, para el anâlisis de otras cien­
cias sociales, desde los presupuestos metodolôgicos de la "Teoria 
General de la Informaciôn".
OBJETLVOS :
Hemos dirigido nuestra investigaciôn, hacia los fenômenos pro 
pios del urbanisme histôrico, para estudiarlos desde los presu­
puestos del proceso de la informaciôn, como fenômenos sociales del 
hombre que habita en una ciudad y comparte los uses y costumbres 
de una comunidad urbana.
Dentro de los posibles tipos de ciudad a estudiar, hemos ele- 
gido a la ciudad histôrica, como el modelo de urbanizaciôn surgido 
en épocas pasadas, anteriores, en todo caso, a la revoluciôn indus 
trial. La ciudad histôrica, englobada^en nuestras modemas urbes , 
entendida como legado cultural de nuestros antepasados, es una acu 
mulaciôn de depôsitos culturaies, a través de los cuales, puede 
ser leida su propia historia y la de los hombres que la hicieron 
posible.
Para nosotros estos depôsitos culturales, son entendidos como 
mensajes, presentados como sucesivos en el tiempo y acumulativos
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en el espacio, siendo la ciudad histôrica unos de los puntos de 
acumulaciôn mâxima.
En este sentido, proponemos ten nuestro trabajo, un anâlisis 
informacional para la ciudad histôrica, definida como un lugar 
donde existen mensajes acumulados a través del tiempo, para ofre­
cer una nueva lectura cientifica del urbanisme histôrico, desde 
las bases teôricas de los fenômenos de producciôn e intercambio de 
mensajes. Para elle, peurtimos de los supuestos siguientes :
12.- La ciudad histôrica es un mensaje o conjunto de mensajes 
producidos histôricamente, por sus habitantes.
22.- La ciudad histôrica, es un conjunto de âmbitos comunica­
cionales, donde los habitantes de la misma, emisores y receptores, 
realizan los,procesos informativos.
32.- La significaciôn de los mensajes urbanos, debe de ofre­
cer una representaciôn de la visiôn del mundo de la comunidad ur­
bana.
EL ANALISIS INFORMACIONAL PARA LA CIUDAD HISTORICA :
Para desarrollar y comprobar los supuestos anteriores, hemos 
formulado un tipo de anâlisis informacional, para la ciudad histô­
rica, desde el marco cientlfico de la "Teoria General de la Infor­
maciôn" .
En un primer paso, ofrecemos las bases teôricas necesarias pa 
ra fundamentar el anâlisis informacional, sintetizadas en el con­
cepto unificador del proceso informativo. La informaciôn es un pro 
ceso, llamado dialéctica informativa, que supone la puesta en cornu
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nicaciôn en torno al mensaje, de los emisores y receptores, con 
la caracterlstica fundamental de ser ambos sujetos, igualmente 
activas en el propio proceso. La situaciôn de comunicaciôn que se 
dériva del proceso informativo, permite compartir el mensaje, con 
la generaciôn de nuevos procesos informativos, con un cambio de 
roles entre el sujeto emisor y el sujeto receptor.
El mensaje as! compartido e intercambiado, es-jcddificado por 
el emisor, dotândole de un significants y un significado, térmi- 
nos que hacen referencia al piano de la expresiôn y al piano del 
contenido, que van a proporcionar las funciones propias del mensa 
je y su relaciôn respecta de los otros elementos del proceso de la 
informaciôn. La funciôn sintâctica del mensaje, expresa la posibi- 
lidad de su codificaciôn y la funciôn significadora pone de mani- 
fiesto la posibilidad de interpretaciôn por el receptor, por medio 
de un répertoria de signas comunes a ambos sujetos activas del pro 
ceso informativo.
Una vez contemplados los fundamentos cientificos, exponemos 
una aproximaciôn estructuralista a la "Teoria General de la Infor­
maciôn", como marco de referencia metodologlco, para el desarrollo 
del anâlisis informacional. Un anâlisis estructural, encontrarâ 
unas estructuras profundas en la significaciôn de los mensajes ur­
bano s, que no son fâciles de observer con otros tipos de anâlisis. 
El anâlisis estructuralista de la informaciôn, busca la existencia 
de unas formas de articulaciôn y organizaciôn de los fenômenos 
informativos, solo conocidad después de las etapas de un proceso 
de anâlisis concrete, las cuales ofrecen una significaciôn de los 
mensajes que es entendida como sintesis totalizadora de los mismos
Estas precisiones teôricas, desde la "Teoria General de la In-
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formacién son las estudiadas en el capitule I de nuestro trabajo.
En el Capitule II, definimos y précisâmes el objeto formal de 
aplicaciôn del anâlisis, aproximândonos a la ciudad histôrica como 
lugar acotado por el hombre para vivir en sociedad, Desde las apor 
taciones de las ciencias urbanas e histôricas, estudiamos las fun­
ciones del espacio urbano y sus fenômenos concretes.Después trata- 
mos de la evoluciôn y cambio de la ciudad histôrica, desde las ac- 
tuales perspectives historiogrâficas, enmarcando la ciudad como un 
producto de los diverses cicios de tiempo, en una éintesis temporal 
de los espacios urbanos y los hombres que los construyeron.
Nuestra propuesta de un anâlisis informacional de la ciudad 
histôrica, de acuerdo a las bases teôricas del proceso informativo 
y de la ciencia del urbanisme histôrico, es eï objeto concneto del 
Capitule III de nuestro trabajo. Articulâmes unas etapas de anâli­
sis, partiendo del supuesto de considérer a la ciudad histôrica un 
objeto informativo, formado a través del tiempo e identificado en 
un espacio.
La periodificaciôn histôrica, apuntada al trazar los ciclos 
temporalesdde la ciudad, nos va a proporcionar los elementos urba­
no s y los elementos humanos de cada época histôrica considerada.
Los elementos urbanos, celles, plazas, etc., los considérâmes como 
significantes del mensaje urbano y los elementos humanos, estructu 
ra social de la ciudad,.. son entendidos como los emi sores y recepto 
res de los significantes. Una vez estudiados e identificados los 
significantes del mensaje urbano los agrupamos en un cuadro es­
tructural, que ofrece lâ génesis, evoluciôn y cambio de los mismos 
a través del tiempo considerado.
LqS significantes del mensaje urbano, son sistematizados a
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continuaciôn en una segunda etapa del anâlisis, clasificândolos 
en âmbitos comunicacionales, categories del anâlisis informacio­
nal, para el estudio de las posibles clases de comunicaciân de 
una ciudad histôrica. Asi hablaremos de comunicaciôn pûblica y de 
comunicaciôn privada, dentro de los âmbitos comunicacionales, de- 
finidos como , banales de informaciôn, campos de informaciôn, lu­
gar es de intercambio, referencias y limites de los procesos de la 
informaciôn urbana.
Estas etapas nos descomponen la ciudad histôrica en unas 
unidades minimas informacionales, que es preciso recomponer de 
una forma cientifica para observar la relaciôn profunda y constan­
te de los elementos de una ciudad entendidos como mensajes y ambi­
tos de comunicaciôn.
Por medio de la percepciôn de los significantes y ambitos 
comunicacionales de la ciudad, realizada al recorrer las distintas 
partes de la misma, se muestra una visiôn de la ciudad, a la que 
llaraamos imagen urbana percibida, primera fase del proceso para la 
recomposiciôn articulada de los elementos informacionales. La ima­
gen urbana percibida, bien por un observador, bien por los morado- 
res de la ciudad, es capaz de sugerir e identificar unas estructu­
ras significativas, para cada ambito comunicacional, que nos ofre­
cen la significaciôn global de la ciudad histôrica, como cierre 
totalizador del anâlisis.
Los significados estarân no solo, en la disposiciôn de orden 
de los significantes, sino también en los usos y comportamientos 
que los emisores y receptores tienen de cada uno de elles. La 
multiplicidad de significados encontrados en los cuadros de signi­
ficaciôn propuestos, resumen la significaciôn total de la ciudad.
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en cada clase de grupo social encontrado, considerada por noso­
tros como la visiôn del mundo de los hombres que construyeros y 
habitaron los elementos urbanos de la ciudad histôrica.
APLICACION DEL ANALISIS INFORMACIONAL A LA CIUDAD HISTORICA DE 
SIGUmZA.
Para ofrecer un ejemplo concrete del anâlisis informacional 
descrito en el Capitule III, tratamos en los capitules siguientes, 
de su aplicaciôn a la ciudad histôrica de SigUenza. Hemos escogido 
la ciudad de SigUenza, sede episcopal y cabeza de partido judicial 
de la provincia de Guadalajara, por constituir un magnifico ejem­
plo de ciudad histôrica, perfectamente conservado, formando un con 
junte monumental y artistico perfectamente definido.
La ciudad de SigUenza, présenta una estructura urbana formada 
por las distintas comunidades xjue por ella pasaron,claramente divi 
dida en très ciudades histôricas, muestra del crecimiento y evolu­
ciôn de SigUenza a le largo del tiempo ; La ciudad medieval, la 
ciudad renacentista y la ciudad ilustrada. A ellas, aplicamos el 
anâlisis informacional en el Capitule IV de nuestro trabajo.
Por otra parte hemos consiferado a la Catedral de Siguenza, 
una estructura urbana tûtalmente autônoma y diferenciada, por lo 
cual, la aplicamos el anâlisis por separado en el Capitule V.
En ambos cases, la ciudad y su temple, analizamos dos objetos 
distintos pero intimamente relacionados, con unos emisores y recep 
tores comunes, lo cual nos ofrece dos niveles de significaciôn de 
la ciu^d, uno desde el punto de vista estrictamente urbano y otro
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desde el espacio religiose de su Catedral. Para ambos an&lisis, 
hemos aplicado les mismos pasos del proceso, desde la identifica- 
ci6n de les significantes por raedio de la periodificaciôn histôri- 
ca, hasta la totalizaciôn del anâlisis, con la significaci6n, en 
una nueva y original lectura de la ciudad de Sigüenza, desde los 
presupuestos cientificos de la "Teoria General de la Informaci6n".
Queremos resaltar el trabajo de investigaciôn hist6rica, que 
ha sido necesario realizar, para identificar y encuadrar los raen- 
sajes urbanos de Sigüenza, en una amplia bûsqueda de fuentes do- 
cumentales y bibliogr&ficas. Ândtémos las largas y frecuentes 
visitas a la ciudad, para buscar los datos necesarios en los ar­
chives episcopales y municipales, ademâs de los privados, alll 
existentes y para verificar o corregir sobre el espacio fisico, 
los resultados parciales del trabajo, basados en las fuentes in- 
dicadas y en la observaciôn y experiencia personal.
EL trabajo termina con las conclusiones cerrespondientes ,de 
acuerdo a nuestras hip6tesis presentadas. Unimos una amplia rela- 
ci6n de la bibliografla manejada y consultada, que para mejor 
claridad hemos dividido en très apartados :
Un apartado de obras de "Teoria General de la Informaciën" 
donde fliguran'las fuentes bibliogrâficas necesarias, para poder 
establecer unas lineas générales de doctrine sobre los fenômenos 
propios del proceso informativo y su aproximaciôn desde los méto- 
dos estructuralistas,para poder confeccionar el anâlisis informa- 
cional para la ciudad histârica.
Otro apartado, sobre obras concretes de la ciudad de Sigüenza 
partiendo de las obras clâsicas del pasado siglo, que son la fuen? 
“te primera paira conocer la evoluciân histârica de la ciudad.
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La bibliografla de este apartado se ofrece dividida, en varios 
epigrâfes, dedicados à la Historié de Sigüenza, su diâcesis y 
obispos, la Universidad, Arte y Urbanisme de la ciudada y otros 
varios. Pensâmes que oonstituye una aportaciân de interés en la 
bibliografla de Sigüenza, con muy pocos antecedentes, slntesis de 
las fuentes bibliogrâficas existentes y conocidas.
El tercer apartado, corresponde a una bibliografla de 
Urbanisme, Historié y Arte, que ha sido precise manejar y consulter, 
para encuadrar cientlficamente en sus planteamientos teôricos, desde 
el urbanisme, la historié y los movimientos sociales y artlsticos, 
el anâlisis informacional propuesto.
Pensâmes que el citado anâlisis informacional para la 
ciudad histârica, objeto concrete de este trabajo de investigaciân, 
constituye una prâctica distinta de los estudios del urbanisme his 
târico y de los procesos de creaciân artlsticos,para el estudio de 
una ciudad antigua y una catedral gâtica. Asimismo, constituye un 
nuevo campe de aplicaciân de las Ciencias de lalnformaciân, como 
un marco metodolâgico para otras ciencias del hombre y en todo 
case, un intente de mejorar el conocimiento de los fenâmenos pro­
pios de la realidad social y humana.
CAPITULO I
PRESUPUESTOS TEORICOS PARA EL ANALISIS 




PRESUPUESTOS TEORICOS PARA EL ANALISIS INFORMACIONAL DE LA CIU 
DAD HISTORICA.
1.: EL PROCESO'INFORMATIVO Y LA SITUACION DE COMUNICACION.
Al realizar cualquier investlgaciôn sobre los fenômenos infor- 
mativos, nos encontramos el problema de poder enfocar estos 
fenômenos desde caunpos muy diversos entre los que pueden citar 
se : La Teoria Matemâtica de la Informaciôn, la Psicologla, la 
Sociologie, la Psicologla Social, la Antropologla, la Filoso- 
fla del Lenguaje y la Semiôtica. Todas estas disciplinas, han 
ijqdo contemplando distintos termines y conceptos, no precisa- 
dos claramente, que han producido una gran confusiôn termino- 
lôgica, al usar termines distintos para refiejar una misma rea 
lidad.(l)
De todos los posibles termines empleados, dos de elles, les 
conceptos de Informaciôn y Comunicaciôn, han pasado a la termj^ 
nologla de la investlgaciôn de los fenômenos informativos, co­
mo los termines clave para définir les procesos de puesta en 
comûn de mensajes, en una sociedad determinada. A pesar de es­
ta reducciôn conceptual, ambos termines se utilizan de una ma­
rnera indistinta, y a veces errônea, por le que es precise del^ 
mitarlos, para una clarificaciôn de nuestro anâlisis.
En una primera aproximaciôn, podemus pensar que los termines 
Informaciôn y Comunicaciôn son sinônimos o al menos se usan 
sinônimamente, siendo definidos como "el intercambio de mensa­
jes entre emisores y receptores humanos". De esta forma pode- 
mos hablar indistintantemente de procesos de informaciôn y pro 
cesos de comunicaciôn, para estudiar todo tipo de fenômenos 
en los cuales, un mensaje, es puesto en comûn, en un medio de- 
term|<nado, entree los emisores y los receptores humanos. Lévi
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Strauss. (2)
Naturalmente, podemos pensar que esta primera definiciôn, como 
uso sinônimo de los conceptos de informaciôn y comunicaciôn, 
no es suficiente, siendo obligado ofrecer una diferenciaciôn 
concreta y pertinente. Para ello debemos dejar sentada una pre 
misa estrictamente metodolôgica, diciendo que siempre estudia- 
remos estos conceptos, en el campo de los fenômenos sociales 
y humanos, es decir cuando los fenômenos de intercambio se pr<^ 
ducen entre personas o grupos sociales.
No por ello nos olvidamos de la existencia de otros campos fi- 
sicos, en los cuales los procesos de intercambio pueden darse 
entre dos sistemas cuantitativamente y cualitativamente dife- 
renciados, produciéndose un intercambio de energia, pero pen­
sâmes que para nuestra investlgaciôn nos interesa el estricto 
sentido social. (3)
Para distinguir los termines de Informaciôn y Comunicaciôn, 
hemos de sefialar très niveles para el anâlisis de los fenôme­
nos de intercambio:
12.- Un nivel fisico.
2®.- Un nivel lingüistico.
32.- Un nivel sociocultural.
En el primer nivel encontramos los anâlisis relatives a la Teo 
ria Matemâtica de la Informaciôn, preocupada por los problemas 
de la transmisiôn y- la medida de la informaciôn transmitida, 
haciendo case omise de la significaciôn del mensaje intercam- 
biado.
El segundo nivel pone su interés en los problemas de la signi- 
ficaciôn del mensaje Intercambiado, ofreciendo soluciones des-
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de las modernas aportaciones de la Semiôtica y la Lingüistica.
1.1. NIVEL FISICO-MATEMATICO
Los estudiosos de los fenômenos de intercambio, desde 
este nivel de anâlisis, entienden la Teoria de la Infor­
maciôn, como una teoria matemâtica que hace abstracciôn 
del contenido del intercambio informacional. Pone toda 
su atenciôn en las leyes y teoremas que estudian la posi 
bilidad de realizaciôn del citado intercambio.
Asi, se puede decir: "Comunicaciôn es el intercambio de 
mensajes entre emisores y receptores humanos e Informa­
ciôn es La medida de la probabilidad de este intercam­
bio". (4)
Los estudiosos en este sentido, surgen de Shannon y Wea­
ver, definidores de la Teoria Matemâtica de la Informa­
ciôn, plasmada en 1948, en un libro clâsico sobre nues­
tra materia. (5) Esta teoria matemâtica forma un cuerpo 
de doctrina, basado en el câlculo de probabilidades, en 
los métodos estadisticos y en la moderna teoria de los 
juegos.
Este nivel de estudio, ha aportado a la Teoria General 
de la Informaciôn, unos conceptos determinados, que es 
preciso définir en este trabajo.
En primer lugar citaremos el 'dé informaciôn o cantidad 
de informaciôn: Se entiende por informaciôn recibida por 
un sistema, en este caso por un receptor, al cociente 
entre los casos posibles de probabilidad existentes. Asi 
la probabilidad P de que saïga una cara concreta de un 
dado de seis caras al tirarle serâ P = 1
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Existiria una probabilidad de que saliera la cara desea- 
da, sobre las seis posibles en la tirada.
Pero si repetimos la tiradà y lanzamos el dado, dos, 






Como vemos, las probabilidades disminuyen segun aumenta 
el numéro de tiradas, observando que estas probabilida­
des no varian en su incremento de forma lineal, sino de 
acuerdo con una forma exp-^nencial. Este incremento expo-” 
nencial es funciôn de la : improbabilidad de la apariciôn 
de una de las sefiales del xepertorio utilizado, y se mi- 
de con una expresiôn logarltmica.
Como estamos hablando de intercambio de mensajes, de la 
probabilidad o improbabilidad que ocurra un suceso, con 
una probabilidad sabida a priori, podemos decir: "La in­
formaciôn I de un suceso E, probable P(E), serâ:
1(E) = Eog ^
P(E) (6)
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Cuando queremos expresar esta misma formula para saber 
la cantidad de informaciôn contenida en un mensaje de 
n seriales extraidas de un répertorie de N elementos, ten 
dremos:
I = ^ Pi.Eog Pi
Es decir, si tenemos un mensaje de n sefiales, s^. . .s^. . . 
®i‘*‘®n y siendo sus probabilidades respectivas P ^ . 
Pg. . . .Pj^. . .P^, podemos decir que la cantidad de informa­
ciôn del mensaje no puede ser la suma de las probabili­
dades de cada sePlal. Serâ, como hemos visto en el caso 
del dado, la suma de los productos de cada sefial por su 
respectiva probabilidad.
La cantidad de informaciôn se mide en unidades bit, de- 
finida como. "la cantidad de informaciôn dada de una de 
dos posibles alternativas igualmente probables", (7)
Otro concepto de la teoria matemâtica de la informaciôn, 
es el concepto de entropia, magnitud flsica derivada del 
segundo principio de la termodinâmica, definida como el 
grado de aleatoriedad o de desorden, dentro de un siste­
ma de agitaciôn térmica. "La entropia de un sistema es 
el grado de incertidumbre de la determinaciôn de la ener 
gia de sus elementos". (8)
Si trasladamos este concepto a los fenômenos informati- 
vos, podemos decir que la entropia mide el grado de im- 
probabilidad de un suceso. Es por tanto una cantidad que 
se mide con " fôrmula de la informaciôn arriba expresa- 
da, pero con el signo negativo.
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Podemos decir que si la entropia ha sido definida como 
la medida de desorden de los elementos de un sistema, 
la informaciôn cantidad matemâticamente contraria a la 
entropia, serâ la medida del or den de los elementos de 
un sistema dado.
Ademâs de estos dos conceptos, vâlidos para todo el cam­
po de transmisiôn de mensajes sin teneer en cuenta, al 
menos en una primera aproximaciôn al contenido del mensa 
je, la teoria matemâtica de la informaciôn, nos ha ofre- 
cido el concepto de retroalimentaciôn.
La retroalimentaciôn, feed-back, es el "proceso de reac- 
ciôn entre la salida y la entrada de un elemento u ôrga- 
no que transmite una sefial dentro de un sistema". (9) 
En teoria de la informaciôn se interpréta la retroalimen 
taciôn, como el proceso de informaciôn de retorno, enten 
dido como respuesta del receptor al mensaje enviado.
1.2. NIVEL SOCIOCULTURAL
El segundo nivel teôrico a tener en cuenta, define los 
fenômenos de intercambio, siguiendo las premisas de las 
diferentes ciencias sociales, pensando en la comunica­
ciôn como un proceso de intercambio y en la informaciôn 
como aquello que se intercambia. En este caso "con el 
término informaciôn se hace referencia tanto al conteni­
do del mensaje, como a su forma. Estamos haciendo men- 
ciôn a la forma ,y sistema utilizado para informar, al 
contenido de la informaciôn y también a su término.". 
(10)
En este sentido existe una amplia bibliografla entre los 
teôricos de la informaciôn, en los cuales existe una ten
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dencia a buscar en el 11amado proceso de ]a informaciôn, 
un concepto unificador para centrar las investigaciones 
de la transmisiôn e intercambio de mensajes. Se entien­
de por tanto, que la informaciôn y la comunicaciôn, for- 
man parte de un proceso dinâmico, en el cual existirân 
una serie de elementos, ordenados por Raymon Nixon con 
carâcteT internacional desde 1962. (11)
Nixon, pone de manifiesto la famosa slntesis de Lasswell, 
que habla esquematizado el proceso informativo en su co- 
nocida fôrmula; "Quien dice que, en que canal, a quien, 
con qué efectos" , (12) en la cual estaban fijados los
principales elementos del proceso.
Nixon por su parte iba a aûladir dos elementos fondamen­
tales, a fin de completar el esquema citado: "El primer 
elemento es la idea de que cada acto de la comunicaciôn 
tiene una intenciôn especlfica o propôsito. El otro ele­
mento se refiere a que el éxito de la comunicaciôn depen 
de del uso habilidoso de medios adecuados bajo condicio- 
nes favorables". (13)
De esta forma quedaba completado el famoso y clâsico es­
quema de Lasswell, al cual podemos encontrar en una ûlti^ 
ma instancia, latente en la profundidad, en todos los 
esquemas sucesivos elaborados por los distintos teôricos 
de la comunicaciôn.
En este esquema de Nixon y Lassw&ll, encontramos defini­
dos los cuatro primeros elementos del proceso de la in­
formaciôn, Emisor, Receptor, Mensaje y Canal, relaciona- 
dos de tal manera que la falta de uno de estos elemen­
tos, hace imposible la existencia de la misma informa­
ciôn.
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Posteriormente este mlnimo esquema del proceso de la in­
formaciôn, fue ampliado por Wilbuî* Schramm, al afiadir 
unas nuevas consideraciones. La primera consideraciôn 
es que "para el establecimiento de la comunicaciôn es 
preciso que ambos polos utilicen el mismo lenguaje, ha- 
biendo .entre ellos lo que podrlamos llamar una "inteli- 
gencia semântica". (14)
La segunda consideraciôn de Schramm, es la de entender 
el proceso informativo, como un proceso de ida y vuelta, 
ya que al recibir el receptor el mensaje transmitido, 
puede volver a comenzar el proceso de vuelta, hacia el 
emisor primero. Piensa de esta forma al decir que el pro 
ceso de la informaciôn, "no es una simple difusiôn vert^ 
cal pin respuesta.... existe una comunicaciôn de vuelta, 
que enriquece o rectifica, que retroalimente a la misma 
fuente del mensaje". (15)
A partir de estas premisas, la investlgaciôn de los pro­
cesos de intercambio, adquieren una diversidad metodolô­
gica, que ha ido diferenciando las distintas escuelas 
incluidas en este nivel sociocultural.
Los estudiosos americanos posteriores a los citados, co­
mo Westley Mac Lean, Melvin de Fleur, Berlo o Klapper, 
han fijado distintos modelos para los procesos de infor­
maciôn, basados en diferentes premisas socioculturales 
del mismo.
En ellos se ponen de manifiesto, unos nuevos puntos de 
vista, que abarcan desde la definiciôn de la figura del 
intermediario o codificador en Westley Mac Lean, hasta 
la conocida teoria- de los efectos finales de la Informa­
ciôn, propuesta por Klapper, hoy totalmente superada. 
(16)
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En Europa, se ha superado estas corrlentes de investiga- 
ciôn norteamericanas, desde distintas posturas de escue­
las cientlficas, pudiendo citar a autores como Denis 
Me Quail, como représentante de la escuela inglesa o ha- 
cer mèneion de la importante escuela de los publicistæ 
alemanes, como Prakke o Hagemann, sucesores de los clâsi. 
COS alemanes en este tema como Bûcher, D'Ester, Dovifit 
y Groth. (17)
Todas estas escuelas europeas, de las cuales hemos cita­
do dos a tltulo de ejemplo, han dado un gran avance a 
los estudios sobre los fenômenos informativos, confi- 
gurando esta llnea de investlgaciôn que hemos 11amado 
sociocultural.
En general, encuadraremos en ella a todos los investiga- 
dores, preocupados en analizar los procesos sociales, 
a través de los procesos informativos, estudiando como 
las nuevas formas de informaciôn y en particular la 11a- 
mada comunicaciôn colectiva o comunicaciôn de masas, "es 
ta oolaborando en modelar una nueva sociedad" (18)
1.3. NIVEL LINGÜISTICO
Existe un tercer nivel de anâlisis de los fenômenos in­
formativos derivado de los estudios lingüisticos y en 
concrete de los fundamentos actuales de la lingüistica 
estructural.
Podemos afirmar que Saussure, padre del estructuralismo 
lingüistico, al estudiar el proceso de comunicaciôn des­
de la lengua, suponiendo que la transmisiôn de signes 
lingüisticos supone al menos dos personas, estaba esque- 
matizando el proceso informativo "desde una nueva e im­
portante perspectiva". (19)
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Saussure entiende que la transmisiôn de palabras supone 
dos personas y un signo lingüistico, precisando que la 
lengua es un "sistema de signes que expresan ideas y por 
ello es comparable a la escritura, al alfabeto de los 
sordomudos o a las sefiales mill tares.... llamàndola Semio 
logia". (20)
De esta manera, nacia una nueva dimensiôn del estudio 
de la informaciôn, entendiendo esta como el mensaje, to­
talmente equiparable al signo lingüistico. Ademâs se de­
duce, que, todas las posibles lenguas, los sistemas de 
signos son sistemas de mensajes, que pueden ser estudia- 
dos desde los presupuestos de la Teoria General de la 
Informaciôn.
Desde este punto de vista lingüistico, la informaciôn 
supone un proceso, cuyos elementos esenciales serian: 
un côdigo o con junto de sefiales. Un canal para la trans­
misiôn de estas sefiales. El emisor que en este caso lin­
güistico es siempre una persona, la cual elige y selec- 
ciona las sefiales que le interesan mediante un proceso 
de codificaciôn. Un receptor, persona que descifra e in­
terpréta. Ademâs como elemento mâs importante, el mensa­
je , lo que se informa, lo que se pone en comûn, el sig­
no lingüistico como una realidad compuesta de un signi- 
ficante y un significado.
Este proceso, ha sido expresado grâficamente por R.Jakob 
son.
CODjIGO
SUJETO EMISOR----- ►MENSAJE---------- ► SUJETO RECEPTOR
- I
REFERENTE
El proceso de la informaciôn es entendido como un fenô-
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meno lingüistico, dando lugar a una ciencia o Teoria so­
bre los signos, llamadà Semiôtica desde las posturas de 
Ch.S.Peirce o Semiologia, desde las perspectivas de Sau­
ssure, como hemos visto. (22)
Desde el nacimiento de estas dos' escuelas, la americana 
seguidora de Peirce y la europea continuadora de Saussu­
re, se fué- désarroilando la ciencia del estudio de los 
signos o ..jB^aJes. Buyssens, Hjemslev, Prieto desde el 
lado europeo y Morris desde el americano, dieron im­
portantes aportaciones, muy validas para el estudio de 
los fenômenos de intercambio, al introducir en ellos la 
perspectiva de los procesos de Significaciôn.
Desde nuestro punto de vista, de todas las aportaciones 
lingüisticas y semiôticas nos interesa lo siguiente: De 
una parte, la distinciôn estructural en el signo lingüis 
tico de dos componentaes, el significante y el signifi­
cado. Estos componentes van a formar parte de todos los 
mensajes, entendidos como lo que se informa y lo que se 
pone en comûn con el proceso informativo. (23)
De otra parte .nos interesa parangonar la conocida clasi- 
ficaciôn de Morris al subdividir la semiôtica en sintâc- 
tica, pragmatica y semântica. (24) Asi nosotros entende- 
mos el proceso informativo, desde una dimensiôn sintâc- 
tica que relaciona los signos entre si, una dimensiôn 
pragmâtica que nos va a poner de manif iesto los signos 
en relaciôn con los interprètes ÙT observadores del pro­
ceso y una dimensiôn semântica o significativa, encarga- 
da de relacionar los mensajes con los objetos que repre- 
sentan.
Por ûltimo nos interesa conocer que en cualquier caso 
el fin ûltimo de un sistema lingüistico es su puesta en
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mûn, por medio de "una comunicaciôn entre un hablante 
y uno o varios oyentes, siempre que posean en su mente 
una lengua comûn, es decir que pertenezcan a la misma 
comunidad de hablantes, sin que haya entre ellos inter- 
ferencias lingüisticas o extralingülsticas que lo impi- 
dan". (25)
El estudio de estas y otras cuestiones que relacionan 
la lingüistica, la semiôtica, con los fenômenos de inter 
cambio de mensajes, han ofrecido unas interpretaciones 
importantes, pero parciales de estos fenômenos. Podemos 
citar, a modo de ejemplo, incompleto por supuesto, a Ro­
land Barthes y Umberto Eco, como autores mâs importan­
tes de los estudiosos de la semiôtica y la ciencia de 
los procesos informativos. Naturalmente existen otros 
autores, tanto en Europa como en otros lugares del mun- 
do, pero las citas antes indicadas nos parecen las mâs 
complétas y significativas. (26)
En cualquier caso, podemos considerar que los estudio­
sos del proceso informativo desde los conocimientos del 
lenguaje como sistema de signos, ha elaborado una teoria 
de la informaciôn entendida como una teoria de los sis­
temas de significaciôn, con todas las variedades y nive­
les de anâlisis que ello comporta.
1.4. EL CONCEPTO UNIFICADOR
Una vez estudiados- los tres niveles indicados, observâ­
mes la diversidad de las posiciones cientlficas, desce 
las cuales pueden ser investigados los fenômenos infor­
mativos. Tanto desde el campo matemâtico, como desde el 
sociocultural y el^ lingüistico, podemos ofrecer distin­
tas realidades sobre el intercambio de mensajes, por lo
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que Juzgamos necesario, la integraciôn de estas posicio­
nes cientlficas desde las premisas de la Teoria General 
de la Informaciôn, tal y como es entendida por Angel Be­
nito (27)
Desde este punto de vista, hacemos una diferencia clara 
entre los términos informaciôn y comunicaciôn. Llamare- 
mos informaciôn al proceso necesario para poder efectuar 
el intercambio de mensajes entre hombres y grupos huma­
nos y definiremos comunicaciôn, a la aco-iôn concreta de 
difundir o compartir este mensaje. Asi, decimos que "la 
informaciôn debe ser entendida como un proceso que supo­
ne la puesta en relaciôn en torno a un objeto que se in­
forma. El objeto que se informa, el contenido de la in­
formaciôn es lo que se pone en comûn, después de haber 
sido objeto del proceso informativo, para ser comparti- 
do por muchos o por todos". (28)
La informaciôn asi entendida comporta un proceso en el 
cual se hace referencia a la elaboraciôn y tratamiento 
de los mensajes, teniendo en cuenta su contenido, y su 
forma, con la intenciôn por parte del emisor del mismo,
de ponerlo en comûn de hacerlo pûblico. ,
Esta puesta en comûn, este acto de hacerlo pûblico, es 
la consecuencia del proceso informativo, llamada comuni­
caciôn, entendida como "poner en conocimiento del medio 
social amplio, de unos saberes, mensajes o noticias que 
interesan a ese medio social, côhsiderado como un ele­
mento activo que acoge los mensajes, los rectifies, em­
pila o rechaza". (29)
El proceso de la informaciôn, como desarrollo o camino
seguido en la elaboraciôn de mensajes, supone al menos
lo siguientes elementos:
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Hagamos una slntesis del proceso de la informaciôn, para 
la definiciôn de estos elementos.
I Un emisor.
II Un canal fisico.
III Un canal cultural.
IV Un sujeto receptor.
V Un mensaje.
Un sujeto emisor, es la persona o grupos de personas, 
que con una intencionalidad concreta desea comunicar una 
idea o un hecho, plasmada en un mensaje concrete.
Para poder elaborar este mensaje, necesita realizar en 
primer lugar, una JDperaciôn estrictamente significativa, 
la codificaciôn, de tal manera que la significaciôn de 
la idea, quede suficientemente recogida en el mensaje.
Pero esta operacion de codificaciôn, comporta dos nive­
les de adecuaciôn dados por los dos tipos de canales
15.
existentes en todo proceso de transmisiôn: un canal fi­
sico , definido como el camino energético por donde van 
a ser transmitidos los mensajes y un cernai cultural, en­
tendido como la pertenencia del sujeto emisor y el suje- 
to receptor a un mismo sistema cultural. Este sistema 
cultural, configura el uso en comûn, para ambos "de los 
mismos signos de codificaciôn y los mismos valores y ca- 
tegorlas de significaciôn". (30)
La operaciôn de codificaciôn, aplicaciôn de un conjunto 
de reglas y normas para elaborar el mensaje, necesitarâ 
un tratamiento fisico del mensaje para adecuarle al ca­
nal fisico y un tratsuniento significativo para que pue- 
da ser comprendido, tanto por el sujeto emisor como por 
el receptor.
El sujeto receptor recibe el mensaje, transmitido en to­
do caso por un medio técnico, donde estân incluidos el 
canal fisico antes citado, los instrumentos necesa-
rios para la transmisiôn. Al recibirlo, realiza la opera 
ciôn de descodificaciôn, operaciôn significativa que es 
inversa a la codificaciôn realizada por el emisor. Con 
esta operaciôn reeODOce* los elementos de significaciôn 
existentes en el mensaje y percibe una nueva idea, idea 
percibida, fiel reflejo de la idea primitiva, concebida 
por el emisor.
Todo este proceso, que luego analizaremos profundamente, 
de elaboraciôn y transmisiôn de un mensaje, es el conceg 
to unificador de los fenômenos informativos y ha sido 
definido por Benito como INFORMACION "cuando empleamos 
el término informaciôn estamos haciendo menciôn al carâc 
ter activo del que informa, a la forma y sistema utiliza 
do para informar, al contenido de la informaciôn y tam­
bién a su término, la sociedad en su conjunto, el pûbli-
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CO que lee un diario o sigue un determinado programa de 
television, o los individuos separadamente considerados"
(31)
El proceso informativo, gira en torno al mensaje que se 
le transmite y tiene un carâcter activo, propio de la 
actividad de los elementos humanos del proceso, el suje­
to emisor y el sujeto receptor. Por este carâcter acti­
vo, es por lo que les hemos denominado sujetos del pro­
ceso, independientemente de su configuraciôn como indi­
viduos, grupos o instituciones. Son sujetos del proceso 
informativo, porque nosotros entendemos el proceso, co­
mo un proceso de ida y vuelta, al considerar que el re­
ceptor puede asumir o rechazar el mensaje propuesto, 
creando un nuevo proceso de retroalimentaciôn, donde los 
sujetos cambian los papeles.
Este proceso total de ida y vuelta, es entendido por Be­
nito, como la dialéctica informativa, definida como la 
"Interrelaciôn continua existante dentro de la sociedad, 
entre las personas y las organizaciones de las personas 
que tienen a su cargo la gestiôn técnica de la informa­
ciôn y de los ambiantes sociales a los que va dirigida 
la informaciôn y de los que esta se alimenta y se retroa 
limenta en un sistema ininterrumpido de informaciones".
(32)
Podemos définir el proceso informativo, como la transmi­
siôn de mensajes, esperando una respuesta, que a su vez 
dé lugar a un nuevo proceso, que genera a su vez otro 
y asi sucesivamente, interrelacionando todos los hombres 
y los grupos perteneclentes a una misma sociedad.
Todos y cada uno de estos procesos informativos va a ge- 
nerar distintas situaciones de comunicaciôn, definidas
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como la posesiôn en comûn del mensaje, del diâlogo so­
cial establecido en torno a este objeto comûn, como una 
"consecuencia sociolôgica del proceso informativo". (33)
Podemos decir que al finalizar el proceso informativo, 
cuando el mensaje pasa a ser comunicado, se producen una 
serie de formas de contacte, de situaciones de comunica­
ciôn, como una consecuencia, en el caso de que el contac 
to pueda establecerse como una aspiraciôn o deseo de los 
sujetos actives del proceso (34)
La situaciôn de comunicaciôn, resultado del proceso in­
formativo, es por tanto una participaciôn con el otro 
o con los otros, realizada, desde distintas formas y ma­
ne ras que han determinado los diversos modos de clasifi- 
carla. Nos referimos a las posibles clases de comunica­
ciôn, segûn la situaciôn y relaciôn de los elementos hu­
manos del proceso.
En este sentido, Maletzke, sistematizarâ las distintas 
variedades de las situaciones de comunicaciôn, por medio 
de tres oposiciones binarias: (35)
- Directa o indirecta.
- Reclproca o unilateral.
- Privada o pûblica.
Asi existirân situaciones de comunicaciôn, directas cuan 
do el proceso de la informaciôn,'se realice sin de me­
dios tecnificados entre los sujetos informativos. La si­
tuaciôn indirecta serâ la que necesite medios muy tecni- 
ficados, como es la informaciôn periodlstica o informa­
ciôn de actualidad, difusora de noticias por los medios 
informativos.
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La oposiciôn reclproca o unilateral .estarâ fundada en 
el carâcter activo del sujeto emisor solamente o de am­
bos sujetos a la vez.
El carâcter de privada o pûblica vendrâ dado por el modo 
de establecerse la comunicaciôn, en el, campo de la vida 
privada de los sujetos informativos o en el campo de la 
vida pûblica o campo propio de la comunicaciôn politica.
Las distintas combinaciones de estas oposiciones bina­
rias, nos van a clasificar todo tipo de situaciôn de co­
municaciôn, cada una de ellas producida por un diferente 
proceso informativo. En el campo de lo privado, lo reci- 
proco y lo directo, encontraremos la comunicaciôn inter­
personal, donde el proceso de la informaciôn se desarro- 
11a entre dos personas, con una râpida transmisiôn de 
mensajes de ida y vuelta, con gran cantidad de intercam­
bio .







donde se observa râpidamente la forma cerrada de todo 
el proceso, con un continuo cambio de papeles entre el 
emisor y el receptor. (36)
En el otro extremo de las posibles formas de comunicarse
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en el carnipo de lo indirecte, lo pûblico y lo unilateral, 
existe la llamada comunicaciôn colectiva, donde existe 
un ùnico sujeto emisor que informa sobre muchas varieda­
des de hechos o ideas, por medio de muchos mensajes idén 
ticos.
Estos mensajes llegan a muchos receptores, cada uno de 
ellos conectado con un grupo social, donde el mensaje 
es interpretado, provocando una retroalimentaciôn hacia 
el mismo emisor del mensaje. Schramm nos lo hace ver gra 






Entre estas dos variedades extremes de las formas de po­
ner en comûn un mensaje, entre dos sujetos que se desean 
igualmente actives, existen todas las posibles maneras 
de realizar un proceso informativo, encontrando una sis- 
tematizaciôn concreta para todos los posibles procesos 
de intercambio.
Sea cual sea, la forma de comunicaciôn a estudiar, en 
todo proceso informativo, podemos distinguir, cuando me­
nos, los siguientes modelos de anâlisis:
A.- Un anâlisis antropolôgico.
B .- Un anâlisis lingüistico.
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C.- Un anâlisis extralingülstico.
D.- Un anâlisis fisico de transmisiôn. (38)
El nivel antropolôgico, nivel social, estarâ delimitado 
por los individuos y grupos que se comunican, el sujeto 
emisor y el sujeto receptor, siendo los ûnicos elementos 
humanos de todo el proceso.
El nivel lingüistico, nos ofrecerâ un estudio del proce­
so informativo, desde la perspectiva del mensaje, enten­
dido como signo lingüistico, ahadiendo la necesidad de 
un côdigo previo para establecer la situaciôn de comuni­
caciôn .
Al referirnos al nivel extralingülstico, estamos hablan­
do de los estudios realizados desde la perspectiva de 
la referencia del mensaje. Aunque el mensaje supone un 
nivel lingüistico, siempre se estâ refiriendo a una idea 
u objeto, lo que se desea poner en comûn perteneciente 
a un nivel fuera del lingüistico, siendo generalmente 
un nivel social, pues la informaciôn se establece en co­
munidad. Ademâs de los tres niveles anteriores, existe 
un cuarto punto de vista para el estudio de los fenôme­
nos comunicativos, relacionados con los canales técni- 
cos, supeditado siempre a las leyes y normas relaciona- 
das con los fenômenos de transmisiôn de energia.
Para nosotros esta-es la metodologia pertinente para es­
tudiar los procesos informativos, sefialando claramente 
el nivel de anâlisis a efectuar, para intentar poner un 
poco de orden, en la gran cantidad de estudios sobre es­
tos fenômenos, que confunden y mezclan estos niveles.
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2.: EL MENSAJE INTERCAMBIADO
Hemos visto hasta este momento una esquematizaciôn del proceso 
informativo, entendido como concepto unificador para el anâli­
sis y la investlgaciôn de todos los procesos de intercambio. 
Hemos visto igualmente que las distintas relaciones entre los 
sujetos emisor y receptor, nos va a définir las situaciones de 
comunicaciôn.
Observâmes que sea cual sea el proceso informativo y suceda ço- 
mo suceda la comunicaciôn subsiguiente ^  . mismo, que siempre 
existirâ un algo que procesar, un algo que comunicar. A este 
algo del que se informa y que se intercambia, le llamamos gené- 
ricamente mensaje, siendo necesario profundizar en su estudio.
Para poder entender el mensaje que circula por los canales in 
formativos, es preciso decir con A.Moles "La comunicaciôn es 
la acciôn por la que se hace participer a un individuo, situado 
en una época, en un punto dado, en las experiencias y estimulos 
del entorno de otro individuo, situado en otra época, en otro 
lugar, utilizando los elementos de conocimiento que tienen en 
comûn". (39)
Al detenernos en esta definiciôn del acto de comunicar, obser­
vâmes tres conceptos bien definidos:
1.- El hombre vive en un entorno. Dicho en otras pala­
bras, el hombre vive en un medio, del cual una parte es la co- 
rrespondiente a la naturaleza biolôgica de la especie humana, 
que de alguna manera le ha sido dada. Pero de este entorno, el 
mismo créa una parte artificial, la cultura, que superpone a 
la parte natural.
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2,- De este medio, artificial y natural, el hombre 
recibe unas experiencias, unos estlmulos, que podemos denominar 
mensajes, frente a los cuales reacciona, pudiendo llegar a modi^ 
ficar este entorno.
3.- El hombre, puede compartir, puede intercambiar, 
estas experiencias, estos mensajes, por medio de la utilizacion 
de los elementos significativos, con otros hombres. Este inter- 
cambio puede productrse a través del tiempo y del espacio, no 
siendo necesario que los hombres que intercambian un mensaje 
necesiten vivir en un mismo aqul y un mismo ahora.
Cuando nosotros escuchamos una sinfonia de Mozart, estamos re- 
cibiendo las experiencias, las vivencias de un emisor, de un 
mûsico en este caso, que realize su proceso informative en la 
segunda mitad del siglo XVIII. Ademâs, nosotros comprendemos 
en gran parte su mensaje, pues compàrtimos con éi, un canal cul^  
tural, unos elementos minimes de conocimiento, un minime lengua 
je comùn,
Asl podemos decir, que "para poder participar en la experiencia 
de otros hombres, tenemos que valernos del proceso de la infor- 
maciôn, que nos comunica mensajes, que son entes espirituales, 
intelectuales, taies como representaciones del mundo, mites, 
artes, religiones, filosofla y ciencias". (40)
Resaltando que este proceso informative, puede darse a través 
del tiempo y del espacio, pudiendo interpreter los mensajes his 
tôricos, de emisores' ya desparecidos, pensando que otros hom­
bres, necesiten interpreter los mensajes, que nuestra Sociedad 
transmita.
Esta dimension intelectual o espiritual del mensaje, que no es 
3l soporte material del mismo y la necesidad de un lenguaje co-
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mûn entre los sujetos del proceso informativo, son las que pue- 
den définir el mensaje como: "un acontecimiento cultural, espe­
cial izado , codificado formalmente con carâcter simbôlico y re- 
presentativo". (41)
El mensaje asrf entendido estâ dentro del piano del conocimien- 
tb intelectual, el intercambiado en los procesos informativos, 
con un claro matiz cultural. Debe ser codificado de acuerdo al 
canal técnico apropiado para su transmisiôn y en todo caso tie­
ns un carâcter de représentasion de algo, un carâcter de signi- 
ficaciôn.
Parece claro que si el mensaje debe ser codificado y es preciso 
que presents una significaciôn, entendemos que un mensaje, es 
un conjunto de signos, o un signo, organizados desde la inten- 
cionalidad del emisor, posibilitada por la existencia de un cô- 
digo o convenio comùn entre los sujetos del proceso. (42)
Podemos decir que, previamente al proceso de elaboraciôn de un 
mensaje, el emisor y el receptor deben de tener en comùn un 
cierto nùmero de signos y unas combinaciones de articulaciôn 
de estos signos. Al nùmero de signos en comùn, lo llamaremos 
repertorio y al convenio de cômo deben articularse los signos 
lo llamaremos côdigo. De esta forma podemos decir que todo men­
saje "estâ constituido por un ensamblaje de elementos simples, 
(signos) conocidos, combinados segùn determinadas reglas, (côd^ 
go). (43)
En el proceso de la informaciôn, ambos sujetos, poseen su pro- 
pio repertorio, almacenadc en los individuos, en los grupos 
y en las colectividades. Al recibir un mensaje, en la situaciôn 
de comunicaciôn, el sujeto receptor compara los elementos de 
este mensaje con su repertorio o almacén de signos y de esta 
comparaciôn infiere lo nuevo del mensaje transmitido o lo ya 
conocido de este mensaje.
24.
Desde este punto de vista, el papel de los repertorios, dentro 
del proceso Informativo, estâ relacionado con dos conceptos bâ- 
sicos de la Teoria de la Informaciôn, recogidos de su formula- 
ciôn matemâtica: el concepto de novedad y el concepto de redun- 
dancia.
Pensâmes que un mensaje comporta una significaciôn, cuanto ma­
yor sea la cantidad de improbabilidad de ser conocido, es cuan­
do mayor informaciôn contiens y por tanto serâ mâs nuevo o mâs 
original. Por otra parte, el côdigo impone a los repertorios 
una serie de construcciones que se denominan redundancia, en 
funciôn de la combinaciôn de los elementos significativos. La 
relaciôn entre la cantidad de conocidos, van a ofrecer la in­
formaciôn précisa de cada mensaje.
Un mensaje compuesto por signos tomados al azar, puede ser to- 
talmente original, pero no aportarâ significaciôn alguna y serâ 
incomprensible por el receptor, que no identificarâ ningun sig­
no con los de su repertorio. A su vez, otro mensaje, compuesto 
por elementos totalmente conocidos, con mâxima redundancia, tam 
poco aportarâ significaciôn y su informaciôn es totalmente inû- 
til.
La relaciôn entre la tasa de originalidad y la tasa de redundan 
cia, va a determinar la comprensiôn de los mensajes, pudiendo 
representarl'o en el siguiente grâfico:
-----  TASA DE ORIGINALIDAD-------------- ►
INFORMACION INFORMACION CORRECTA INFORMACION
INUTIL SIGNIFICATIVA INUTIL




2.1. ESTRUCTURAS DEL MENSAJE
Memos dicho anteriormente, que el mensaje es un signo 
o un conjunto de signos, entendiendo el concepto de sig 
no, desde la perspectiva lingUistica. "El signo lingUis 
tlco consta de dos caras reunidas en una sola entidad: 
un significante y un significado. Estos dos elementos 
estan Intimamente unidos y se reelaman reclprocamente 
pues la entidad lingilistica no existe mâs que gracias 
a la asociaciôn del significante y del significado". 
(44)
Entendemos el mensaje como un todo formado por dos es- 
tructuras definidas, el significante y el significado. 
El primero constituye el aspecto flsico, material y per 
ceptible del mensaje y el segundo constituye la imâgen 
pslquica o representaciôn del mensaje en el proceso de 
la informaciôn.
La relaciôn entre el significante y el significado, es 
una relaciôn convencional, por la cual el emisor y el 
receptor, se han puesto de acuerdo sobre una relaciôn 
concreta y la respetan cuando ambos emplean ese mensa­
je. Esta convenciôn, este uso comùn de los mensajes, 
es denominado côdigo, el cual ya ha sido definido an­
teriormente, "como un conjunto de reglas para estudiar 
un repertorio de signas o bien la ordenaciôn de elemen­
tos simples para crear un mensaje". (45)
Estas très estructuras, el côdigo, el significante y 
el significado, son definidoras de un mensaje y en la 
operaciôn de codificaciôn se pone de manifiesto su exis 
tencia. El côdigo serâ imprescindible para que el suje­
to receptor comprends el mensaje, pues tendrâ que ser 
compartido por el emisor y el receptor, siendo necesa-
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rias dos condiciones:
1.- Que el isomorfismo de los signiflcados exista.
2.- Que los signiflcados y los significantes es-
tén en el repertorio comùn de ambos sujetos -
informativos.
% Q S  ' isomorfismos de los significados,son"'Jna equiva- 
ler.jia en la estructura de las respuestas internas sig­
nif icativas del emisor y del receptor evocadas por un 
conjunto dado de signos". (46) Es decir, el sujeto emi­
sor y el sujeto receptor deben de tener un mismo conceg
to o vivencia comùn sobre cada significado. Asimismo, 
deben de relacionar este significado con un mismo sign^ 
ficante, existante en su repertorio de signos.
Hay que tener en cuenta, ademâs de esta division en si_ 
nificante y significado, podemos encontrar en ambas es- 
tructuras, dos nuevos aspectos: una forma y una sustan- 
cia, siguiendo a Hjelmselv. (47)
El significante, llamado también expresiôn o piano de 
la expresiôn, tiene una forma, forma de la expresiôn 
que contempla los elementos materiales descritos en un 
significante.
La sustancia de la expresiôn o del significante, es el 
sistema extralingüistico donde existen o se estudian 
los componentes indicados.
Asl, en el significante "gato", la forma viene dada por 
la relaciôn de elementos entre ellos mismos, orden de 
los elementos, la ^ sustancia del significante serâ la 
secuencia de los sonidos de cada una de las letras.
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Esta misma distlnciôn puede precisarse en el significa­
do o piano del contenido: la forma del contenido sera 
la union concreta de cada una de las unidades minimas 
de significaciôn del termine empleado. La sustancia del 
contenido son los sistemas extralingüisticos donde exis 
ten estas unidades significatives.
En el ejemplo anterior la forma del significado viene 
dada por la significaciôn "gato", en comparaciôn con 
"gata", "perro" u "hombre". La sustancia del significa­
do es la idea abstracta de felinldad: Bodemos expresar 






mm Is u s t a n c i a I
Esta divisiôn del mensaje en dos estructuras concretas, 
piano de la expresiôn y piano del contenido, subdividi- 
dos ambos en una forma y una substancia, es un hallazgo 
importante de la ciencia lingüistica, en esa bûsqueda 
de estructuras profundas, que pueden explicar las re­
glas del funcionamiento de los sistemas de mensajes y 
de los sistemas lingülsticos.
Efectivamente, se deduce de esta doble visiôn que par.
28.
la construcciôn de un significante o de un significado, 
el sujeto emisor posee una especie de repertorio, con­
tinuum, de significantes y significados, la substancia. 
Al hacer uso de unos significantes o de unos significa­
dos , estamos realizando un acto concreto y flsico de 
componer o construir una forma para cada uno de ellos.
Trasladando esta doble estructura del mensaje, al mismo 
proceso de la informaciôn, hemos de observar la diferen 
cia entre la manera de accéder al mensaje, por parte 
del emisor y por parte del receptor.
El emisor trabaja fundamentalmente con el piano del sig 
nif icado, pues fabrica el mensaje pensajido en un conte­
nido concreto, con una exacta significaciôn, cuyo con­
cepto quiere poner en comùn con el sujeto receptor. El 
sujeto receptor, al recibir el mensaje, percibe verda- 
deramente una senal, ofrecida por el significante, que 
es lo primero que llega a su conocimiento.
Ambos pasan al otro piano del mensaje, piano del signi­
ficante para el emisor y piano del significado para el 
receptor, una vez asumido y codificado el piano ante­
rior.
Este proceso informativo, haciendo uso de estas estrue 
turas del mensaje informativo, puede representarse me-








Este esquema nos recuerda al proceso lingüistico de in-
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formaciôn, en el cual el emisor ellge un significante 
para completar un significado que desea comunicar, para 
lo cual recorre "un camino onomasiolôgico". El recep­
tor, captarà el significante y tendrâ que llegar a una 
Interpretaciôn, o "camino semasiolôgico" para obtener 
el significado puesto en comùn por el emisor. (49)
2.2. LAS FUNCIONES DEL MENSAJE
Vamos a estudiar ahora, las funciones mâs importantes 
del mensaje intercambiado que circula por los canales 
del proceso de la informaciôn, tomando el termine fun­
ciôn en dos sentidos concretes. Un sentido en cuanto 
a las relaciones de un sistema de objetos, entendiendo 
la funciôn como la manifestaciôn externa de las propie- 
dades de este objeto. Asi podemos hablar de las funcio­
nes sensoriales de los ôrganos del aparato de la visiôn 
humana.
Otro sentido, es el estrictamente matemâtico, donde la 
funciôn expresa el valor y la orientaciôn de la depen- 
dencia y relaciones, entre los elementos de dos conjun- 
tos o de un mismo conjunto. "Se llama funciôn f (n) , 
siendo n una variable definida por un nùmero natural, 
cuando es calculable por medio de un algoritmo», en don­
de para cada valor de n, puede obtenerse, el valor de 
f(n ) , unlvocamente ordenado". (50)
Nosotros vamos a referirnos a las funciones del mensa­
je, entendidas como relaciones o como manifestaciôn de 
sus propiedades, diferenciando dos tipos de funciones:
- Funciones de relaciôn entre el mensaje y los demâs 
elementos del proceso informativo.
- Funciones propias del mensaje intercambiado.
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2.2.1.: LAS FUNCIONES DE RELACION
Las funciones del mensaje en relaciôn a los distintos 
elementos del proceso informativo, fueron matizadas cla 
ramente por R.Jakobson (51), ofreciéndonos una explica- 
ciôn pertinente de cada una de ellas.
Establece los elementos del sistema de la informaciôn, 
como un proceso en el cual "el destinador manda un men­
saje a un destinatario. Para que sea opérante el mensa­
je requiere un contexte de referenda, que pueda captar 
el destinatario, un côdigo del todo comùn, o en parte 
cuando menos, al destinatario y al destinador.
Un contacte, un canal flsico y una conexiôn psicolôgi- 
ca, que permite tanto al destinatario como al destina­
dor, establecer y mantener la comunicaciôn". (52)
Asl, observâmes que Jakobson considéra cinco elementos 
necesarios para poder establecer una situaciôn de comu­
nicaciôn. El destinatario y el destinador, a los que 
nosotros hemos llamado sujeto emisor y sujeto receptor, 
elementos humanos del proceso informativo. Un contexte, 
un referente, que serâ el objeto, la idea, sobre lo que 
vamos a establecer comunicaciôn. Un côdigo comùn a los 
sujetos actives del proceso y un contacte, canal en 
nuestra definiciôn, en el que distingue un canal flsico 
y una conexiôn psicolôgica, ya delimitado por nosotros 
como canalflsico y canal cultural.
Ademâs, hemos de anadir un sexto elemento, el mensaje, 
sobre el que gira toda la dialéctica informativa. El 
mensaje va a determinar una funciôn distinta al proceso 
informativo, una funciôn distinta del mismo mensaje, 
segùn el predominio de relaciôn, del mensaje con uno
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u otro elemento. Obviamente, estas funciones son inse 
parables y su "diversidad no estâ en el monopolio por 
parte de estas varias funciones, sino en el orden Je- 
rârquico de ellas. La estructura de un mensaje, dé­








La funciôn referencial, es la funciôn primaria de to­
do el proceso de la Informaciôn, pues si no existiese 
algo, un referente que comunicar, entre el mensaje 
y la idea u objeto a compartir, por el sujeto emisor 
y el^  sujeto receptor. Esta funciôn, llamada también, 
denotativa o cognitiva, seHala el amplio campo de 
uniôn entre aquella idea u objeto y lo que queremos 
decir de él.
La funciôn emotiva, llamada también expresiva, define 
las relaciones del mensaje con el emisor. Es una fun­
ciôn observable en el emisor.,^ que intencionalmente 
conoce lo que desea poner en comùn y nos ofrece "la 
actitud del hablante ante aquello de lo que estâ ha- 
blando. Tiende a producir una impresiôn de cierta em_ 
ciôn, sea verdadera o fingida." (54)
Esta funciôn estâ Intimamente unida a los conceptos
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de denotaciôn y connotaciôn, de los que hablaremos 
mâs adelante.
La funciôn conativa, va a définir las posibles rela­
ciones entre el mensaje y el receptor, buscando el 
fin de la comunicaciôn para obtener del receptor, la 
interpretaciôn concreta del mensaje, deseada por el 
emisor.
Cuando esta funciôn se dirige a la inteligencia del 
receptor, a su raciocinio, se trata de organizar una 
acciôn en comûn, por medio de la perfecta comprensiôn 
del mensaje,. sin dar lugar a interpretaciones errô- 
neas. Cuando la funciôn se dirige al sentimiento del 
receptor, a su aspecto afectivo, se intenta conseguir 
una integraciôn y participaciôn en el mensaje. (55)
Un ejemplo de la funciôn conativa, dirigida a la inte 
ligencia del emisor, pueden ser las sefiales de cir- 
culaciôn existentes en las ciudades, que precisan una 
interpretaciôn univoca por parte del receptor. En cam 
bio otros mensajes, como la mûsica, la pintura, diri- 
gidos a su aspecto afectivo, no busca una sola inter­
pretaciôn, sino la participaciôn en el mismo.
La funciôn Estética, denominada también poética es 
la relaciôn del mensaje consigo mismo. Se da especial 
mente en los procesos de informaciôn artistica, donde 
el referente se convierte en mensaje, dejando de ser 
el instrumente puesto en comùn, para convertirse tam­
bién en el objeto.
La Funciôn Fâtica, tiene por fin, consolider, dete- 
ner, o mantener la situaciôn de comunicaciôn, la ac-
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ciôn del intercambio del mensaje. "Existen mensajes, 
que sirven para establecer, prolonger o interrumpir 
la comunicaciôn, para cerciorarse de qué canal de la 
comunicaciôn funciona,para llamar la atenciôn del in­
terlocutor o confirmer si su atenciôn se mantiene". 
(56)
Existen sobre todo en la comunicaciôn verbal, numero- 
sos mensajes creados exclüsïvamente para cumplir los 
fines de la funciôn fâtica, como la frase "ime escu- 
chas?", repetida en las conversaciones telefônicas, 
para asegurarnos de la existencia de la otra persona 
con la que nos comunicamos.
Por ultimo. La funciôn metalingülstica, entendida co­
mo la funciôn que realizamos cuando hablamos del men­
saje, cuando hablamos de la comunicaciôn. "La lôgica 
moderne ha establecido una distinciôn entre dos nive­
lés del lenguaje, el lenguaje objeto, que habla de 
objetos y el metalenguaje, que habla del lenguaje mis 
mo. Cuando el destinatario y el destinador quieren 
confirmar que estân usando el mismo côdigo, el diseur 
so se centra en el côdigo, entonces se realiza una 
funciôn metalingülstica". (57)
Asl, si en el transcurso de una conversaciôn, alguien 
pregunta el significado de cualquier término, o cuan­
do un' periodista explica, dentro de su discurso o ar­
ticule, el sentido de un concepto o expresiôn, esta­
mos ante una funciôn metalingülstica, que desde nues- 
tro punto de vista, de una teoria para el proceso de 
la informaciôn, es cuando "situâmes un signo en el 
côdigo, donde adquiere valor comunicativo". (58)
Estas seis funciones del mensaje, vinculadas a los
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seis elementos del proceso informativo, son de gran 
interés para el estudio estructural de los fenômenos 
de intercambio de mensajes. Es una de las bases, no 
solo de la teoria de la informaciôn, en el amplio sen 
tido de la transmisiôn e intercambio de mensajes, en­
tre hombres y grupos de hombres, sino también de la 
teoria de la informaciôn en el sentido flsico o ciber 
nético.
2.2.2. LAS FUNCIONES PROPIAS
Ademâs de las funciones citadas, entendidas desde 
la relaciôn de los elementos del proceso informativo, 
hemos de considerar otras funciones del mensaje, des­
de el mismo mensaje. Es decir, consideraremos las fun 
clones especlficas, de acuerdo con las propiedades 
del mensaje y su fin concreto en el proceso de inter­
cambio .
Hablamos dicho anteriormente, que entendlamos por men 
saje, un signo o un conjunto de signos, organizados 
en razôn de una intencionalidad manifiesta, por medio 
de un sistema de funciones y relaciones que constitu- 
yen un côdigo. (59)
De esta afirmaciôn se deduce que el emisor en razôn 
de la intencionalidad manifiesta, necesita plasmar 
en un significado aquello que quiere decir y a su vez 
debe de encontrar por medio de la codificaciôn, el 
significante adecuado, conforme a las reglas del cô­
digo.
Simplemente de esta manifestaciôn podemos afirmar, 
que todo mensaje présenta dos funciones bâsicas: una
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funciôn significadora, entendida como referencia a 
los usos simbôlicos del conocimiento o a la utiliza- 
ciôn material de los objetos. Una funciôn sintâctica, 
propia de la actividad codificadora, propia del orden 
de las magnitudes flsicas en las que se manifiesta 
el mensaje.
La funciôn sintâctica puede considerarse como las re­
laciones de los signos entre si y la funciôn signifi- 
cativa, como la relaciôn de los signos con las cosas 
y con las gentes. A la relaciôn de los signos con las 
cosas que representan la llamamos funciôn semântica 
y a la relaciôn de las cosas con las gentes que uti- 







La funciôn sintâctica, importante funciôn codif icado­
ra en el proceso informativo, al relacionar los sig­
nos entre si, va a tratar de la forma fisica de los 




" En la relaciôn sintagmâtica el valor de un término 
se debe al contraste con el que le precede y con el 
que le sigue. En la relaciôn paradigmâtica el valor 
de un término se debe al contraste que se establece 
con todos los términos que puedan aparecer en el mis­
mo contexto". (60)
La relaciôn sintagmâtica se distingue por el contras­
te entre sus elementos, pues siempre es la relaciôn 
de los signos de un mensaje con otros signos simultâ- 
neamente présentes. Es una relaciôn de presencia,en 
la que observâmes la distinta colocaciôn, colocaciôn 
observada de los elementos dentro del mensaje.
Asl, si constderamos una cal le de una ciudad, como un 
signo o un conjunto de signos, podemos decir que las 
casas de esa calle estân en relaciôn sintagmâtica, 
por cuanto existen en un orden dado y no en otro, pe­
ro existen todas las que son.
La relaciôn paradigmâtica, es la relaciôn de un ele­
mento con otros que pueden mutuamente sustituirle. 
Estas relaciones no estân en presencia como las sin- 
tagmâticas, sino que hay que intuirlas, como relacio­
nes en ausencia, en la que observâmes la situaciôn 
de un elemento dentro del mensaje que puede ser sust^ 
tuido por otro.
En el ejemplo anterior, podemos decir que una casa 
de una calle, donde se alberga una panaderla, estân 
en relaciôn paradigmâtica con otras posibles ocupa- 
ciones de esa casa, como lecheria, carniceria, etc.
Esta duplicidad de anâlisis de la funciôn sintâctica, 
que relaciona los signos entre si, desde dos pianos
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diferentes, es propia de la operaciôn codificadora 
realizada por el sujeto emisor. El emisor para reali- 
zar el significante de un mensaje, necesita hacer uso 
de unas relaciones sintâctlcas concretas, elegidas 
por él y formuladas por la distribuciôn de las combi- 
nacines dadas. Cada vez que el emisor quiere codifi- 
car un mensaje, necesita responder a très preguntas: 
6Qué côdigo voy a utilizar?, iqué elementos van a for 
mar el mensaje?, iqué relaciôn o estructuraciôn de 
estos elementos? (61)
La funciôn significadora, la funciôn que define los 
mensajes desde el piano del contenido es una funciôn 
especlfIcamente cultural, pues haciendo abstracciôn 
de la forma de expresiôn del mensaje, trabaja con los 
repertorios culturales del emisor y del receptor.
Como hemos indicado, existen dos tipos de funciones 
significadoras. Unas, las funciones surgidas de la 
relaciôn de los mensajes con las cosas, en el mâs es- 
tricto sentido de la definiciôn semiôtica del signo 
lingülstico: "El significado es el concepto, la Infor 
maciôn que el hombre comunica al oyente. La cosa, es 
el rasgo o acontecimiento sobre el que hablamos". 
(62)
A este tipo de funciôn lo hemos llamado fun---
ciôn semântica.
Otra funciôn signif icadora, e's la llamada funciôn 
pragmâtica, entendida en la relaciôn de los signos 
con la gente. Es el piano social, del uso de los sig­
nos por las gentes, que pueden intercambiar los mensa 
jes en el proceso humano y técnico, que hemos llamado 
proceso informativo,
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Es necesario decir, que esta funciôn significadora, 
tanto en su funciôn semântica, como en su funciôn prag 
mâtica, es preciso estudiarla desde las dimensiones 
del espacio y el tiempo del fenômeno humano. Es decir, 
al ser la funciôn significativa un fenômeno cultural, 
debemos analizarlo desde una perspectiva sincrônica 
y desde una perspectiva diacrônica.
Necesitamos saber el significado concreto de un mensa­
je desde un grupo social en un momento determinado, 
pero igualmente es preciso tener en cuenta los cambios 
semânticos, producidos diacrônicamente en la evoluciôn 
del hombre.
2.3. CLASIFICACION DE LOS MENSAJES
Al existir una gran variedad en la producciôn de mensa 
jes, tanto desde el punto de vista de la transmisiôn 
por un canal técnico, como el punto de vista del conte 
nido de los mensajes, es necesario delimitar los mis­
mos, en una clasificaciôn sistematizada.
En una primera aproximaciôn nos interesa, clasificar 
los mensajes de acuerdo con la génesis de sus signos, 
es decir, en cuanto a la iconicidad de los signos que 
forman los mensajes. Entendemos por iconicidad, la es- 
cala que senala el grade de semejanza entre un mensaje 
y aquello que ese mensaje représenta. (63)




Los mensajes icônicos, son aquellos cuyos signos toman 
una forma igual o parecida al objeto que representan. 
Estos mensajes son llamados también isomorfos, hacien­
do énfasis en la similitud e igualdad de las formas 
del mensaje y las formas del referente del que hablan 
o comunican (64)
Serân mensajes abstractos, llamados también semiôti- 
cos, aquellos cuyos signos no toman la forma del refe­
rente a comunicar. Estân constituldos por la uniôn de 
"signos arbitrarios escogidos dentro de una convenciôn 
comûn entare emisor y receptor". (65)
Entre estos grados de iconicidad y abstracciôn, se en- 
cuentra una gama variada de distintos mensajes, segùn 
prédominé mâs el componente icônico o el componente 
abstracto. Naturalmente, de todos los casos posibles 
existirân unos extremos de la escala de medida. En el 
mâximo grado de iconicidad, situaremos al mismo objeto 
o referente del que se comunica, cuando se constituye 
en mensaje, como en el caso de un museo o exposiciôn 
de objetos. En el mismo grado de iconicidad, mâximo 
grado de abstracciôn, situaremos al texto escrito, a 
las fôrmulas y ecuaciones, "que no son imâgenes de na­
da, sino un côdigo directo de algo: su significaciôn",
( 66 )
Esta clasificaciôn es interesante desde nuestro concre 
to punto de vista, entendiendo que a una mayor iconi­
cidad corresponderâ una mayor cantidad de réalisme y 
la descodificaciôn del sujeto receptor serâ mâs verda­
dera respecte a la imâgen que tiene el sujeto emisor 
del referente a comunicar. Serâ mâs fâcil para el re­
ceptor llegar a la significaciôn concreta que desea
40.
el emisor, si utilizamos mensajes icônicos, que si ut_i 
lizamos mensajes abstractos.
Por otra parte es necesario realizar una clasiflcaciôn 
de los mensajes desde el punto de vista de los canales 
flsicos por donde serân transmitidos. Hemos tornado el 
término canal en la forma estricta indicada por Berio 
(67), para el cual el canal por el que establecemos 
una comunicaciôn es el flsico, representado por los 
cinco sentidos: ver, oir, gustar, oler y tocar. Es de­
cir, los mecanismos sensoriales del hombre son los ca- 
nales propios de todo proceso informativo.
Asl lo entiende Moles, del cual hemos sistematizado 































MENSAJES DE EQUILIBRIQ- •TRANSFERENCIAS.DE-INFQRMAClÛMES 
CINETICAS.
Hemos introducido en el cuadro anterior, las clasifi- 
caciones de mensajes icônicos y mensajes abstractos, 
para poder sistematizar los mensajes de una forma mâs 
compléta.
Naturalmente que podemos pensar en la existencia de 
mensajes, que pueden ser transmitidos por distintos 
canales al mismo tiempo y esto puede producir ùna me- 
jor decodificaciôn del mismo pof parte del receptor. 
Asi, un programs de radio emitirâ solamente mensajes 
sonoros, en cambio una emisiôn de mensajes en televi- 
siôn comportarâ un mensaje visual y un mensaje sonoro, 
que en algunos casos puede ofrecer dos niveles de con­
tenido, correspondiendo cada uno al mensaje hablado 
y al mensaje visual respectivamente. (69)
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Los mensajes que circulan por un solo canal, podemos de- 
nominarles mensajes simples y los que necesitan canales 
distintos, o un canal utilizado de modos diferentes, les 
llamaremos mensajes multiples.
Es necesario decir que también existen canales que pue­
den comunicar a través del tiempo, a través del espacio 
o simultàneamente a través de ambos. La comunicaciôn a 
través del espacio, propia de los mensajes sonoros y vi- 
suales, es propia de la transmisiôn de mensajes en el 
sentido neto de este término. La comunicaciôn a través 
del tiempo, posibilitada por el avance tecnolôgico del 
hombre, es propia de las grabaciones del mensaje.
Asi un periôdico, un disco o una pintura, son ob jetos 
de un proceso de informaciôn en un momento determinado 
y comunicados a través del tiempo, pues el tiempo de 
emisiôn no coincide con el tiempo de recepciôn. En cam­
bio una conversaciôn telefônica o un programa de televi- 
siôn en directo, comporta una transmisiôn de mensajes 
en el espacio, siendo el tiempo de emisiôn igual o sen- 
siblemehte igual que el de recepciôn. (70)
Estas afirmaciones, pueden ofrecernos distintas clases* 
de mensajes, segùn el tiempo y el espacio de emisiôn y 
recepciôn, que bâsicamente se moverian entre estas cua- 
tro polaridades:
18.- Mensajes transmitidos en el mismo espacio y - 
en eï tiempo.
28.- Mensajes transmitidos en el mismo espacio y - 
en distinto tiempo.
38.- Mensajes transmitidos en distinto espacio y - 
en el mismo tiempo.
48.- Mensajes transmitidos en distinto espacio y - 
en distinto tiempo.
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En otra perspectiva diferente, todos conocemos las clasif 
ficaciones de los mensajes, propios de la actividad pro- 
fesional informativa, en la llamada informaciôn periodis 
o informaciôn de actualidad, entendida como la comunica­
ciôn de noticias. (71)
Desde estos campos informativos, surgen las distintas 
clases de mensajes de acuerdo al medio por el que son 
difundidos y de acuerdo a la adecuaciôn del contenido 
a comunicar, han dado lugar a multiples clases de mensa­
jes, recogidos todos en el concepto de géneros periodls- 
ticos, sistematizados como noticias o relates de los he- 
chos, comentarios o articules, fotografias y anuncios. 
(72)
Igualmente podemos hacer menciôn, a una clasiflcaciôn 
de los mensajes informativos, siguiendo las pautas de 
las aportaciones de Roger Clausse, (73) dividiéndoles 
en: mensajes informativos, persuasives, culturales y - 
diversiv œ  sejgûn cumplan en el receptor los fines de co­
municar noticias, persuadir, transmitir contenidos cultu 
raies y divertir. (74)
Muchas mâs clasificaciones podriamos hacer sobre los men 
sajes, dada la gran variedad de posibles cosas a comuni­
car. Esta variedad ha dado lugar a una serie de técnicas 
de anâlisis del mensaje, desde todos los posibles pianos 
del proceso de la informaciôn. Estas técnicas, han dado 
lugar a una metodologla muy concreta, con amplia tradi- 
ciôn cientifica, que ha sido llamada Anâlisis de Conte­
nido. (75)
De todas las técnicas de contenido, de todas las formas 
posibles de analizar la significaciôn de un mensaje, cre 
emos que es util para nuestro trabajo anotar el enorme
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campo informacional, que ha sido puesto de manifiesto 
por ellas.
Prâcticamente, "todo aquello que se dice o se escribe 
es susceptible de ser sometido a un anâlisis de conteni­
do". (76)
Este gran campo de acciôn del anâlisis de los mensajes, 
nos va a proponer, a modo de resumen, una gran clasifica 
ciôn de los posibles mensajes, ordenândolos en un cuadro 
de doble entrada de acuerdo con Bardin. (77)
De una parte Bardin clasifica los mensajes por la forma 
de los signos y los canales de la comunicaciôn en mensa­
jes escritos, orales, icônicos y semiôticos. Por otra 
parte, ordena el numéro de personas que se comunican, 
en una persona, dos personas, grupo pequefio y comunica­
ciôn de masas.
Utilizando nuestra propia nomenclatura, proponemos a con 
tinuaciôn una clasificaciôn de las posibles ideas u obje 
tos a comunicar, que nos ofrecerâ un mensaje caracterls- 
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APROXIMACION ESTRUCTURALISTA A LA TEORIA DE LA INFORMACION
3.1. LOS METODOS ESTRUCTURALISTAS
Pensâmes que la Teoria de la Informaciôn, como disciplina 
que estudia los procesos de intercambio de mensajes, que 
van a dar lugar a situaciones de comunicaciôn, pueden estu 
diarse desde perspectivas estructuralistas.
Decimos que sea cual sea el mensaje intercambiado y las 
formas y manera de intercambiarse, podemos admitir en un 
primer anâlisis que el proceso informativo, esta estable- 
ciendo unas nuevas estructuras de todo tipo, formadas por 
las relaciones emisor-mensaje-receptor. Partimos del su- 
puesto de que la producciôn y transmisiôn de mensajes, con 
tempian una "hipôtesis estructuralista, consistante en ad­
mitir, que siempre es posible descomponer los fenômenos 
perceptibles por la observaciôn, en un gran numéro de ele­
mentos simples enunciables y repertoriables". (78)
Antes de entrar en el tema especifico de una teoria o posj^ 
ciôn estrueturalista, para las ciencias de la informaciôn, 
vauiios a estudiar los métodos estructuralistas, corriente 
de pensamiento que surgiô en Francia hacia 1960, aunque 
anteriormente otras posiciones podrân ser denominadas como 
taies, sin el nombre concreto de estructuralismo. (79)
La corriente de pensamiento estructuralista, surgiô en 
Francia en sustituçiôn de las filosofias existencialistas 
propugnadas por Jean Paul Sartre. Hablaremos de métodos 
estructuralistas y no de filosofia estrueturalista, porque 
creemos que esta corriente, no desea presentar ninguna ac­
titud filosôfica, isino desea ser una magnifica plataforma 
para el conocimiento de la realidad. (80) El estructuralis 
mo nace de una profundizaciôn en la lingüistica, de acuer-
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do a I d s  planteamientos presentados per los mlembros del 
Circule Llngülstico de Praga, al I Congreso Internacional 
de Eslavistas, desarrollado en Praga en 1929. (81)
De acuerdo a las ya cltadas ideas estructuralistas de Sau­
ssure, el Circule de Praga entendia la lengua ceme un sis- 
tema de funcienes, dende la estructura es "la ferma en que 
estân dispuestes les elementes de una lengua particular 
en relacienes de dependencia mutua". (82)
Cuande en Francia, Lévi Strauss recege estas manifestacie- 
nes, da lugar a unes métedes estructuralistas, aplicables 
a diverses aspectes de las actividades humanas, censiderân 
do que tedes elles pueden estudiarse ceme un lenguaje, y 
per tante censiderarse ceme un sistema de signes. (83)
En este sentide, les métedes estructuralistas se entrencan 
cen una facet a de la Teerla de la Infermaciôn, citada an- 
teriemente, que considéra a las actividades humanas ceme 
unes sistemas preducteres de mensajes.
Desde este estricte punte de vista, les estructuralistas 
entienden que la estructura lingüistica es una permanencia 
de erden repetida en diverses lenguas e en las distintas 
expresienes de la misma lengua. Igualmente Lévi Strauss 
(84), al realizar un estudie sobre les sistemas elementa- 
les de parentesce, ebtiene unas ôrdenes permanentes que 
existen en distintes tipes de seciedades. A^i entiende 
que, las cemunidades humanas impenen incenscientemente las 
mismas fermas a distintes centenidos. Cuande se trata de 
mi prepia cemunidad, mi prepie grupe la puesta de manl- 
fieste de estas fermas es inconsciente y esta basada en —  
las experiencias individuales de cada hembre. Cuande se 
trata de una cemunidad extraha, ebtenge un contraste de 
experiencias, que necesite comparer cen las mias, para pe- 
der interpreter debidamente estas fermas.
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Naturalmente pensâmes que estas fermas, sen las estructu- 
ras base de tede el pensamiente estructuralista. Una defi- 
nicién de la palabra estructura es realmente diflcil, per 
la variedad de apreximacienes a su significade que puede 
cenecerse. (85)
Cada une de les auteres entiende la estructura de ferma 
diferente, pedemes pensar que una estructura es una ferma 
de erganizacién de la realidad, que se presentan ceme en- 
tidades mâs e menes subsistantes en si mismas.
Estas estructuras e cenjuntes de elementes erganizades, 
estân relacienadas intimamente cen les demâs elementes y 
cen el sistema e tetalidad que ferman, de tal ferma que 
serâ necesarie cumplir;
12;- Ningune de les elementes que ferman la estructura 
puede sufrir un cambie sin prevecar cambies en —  
les demâs.
2®.- Cualquier estructura puede generar una serie de - 
transfermacienes que harân surgir etras estructu­
ras del mismo tipe.
3®.- Este nés permite predecir el cempertamiente de —  
unas estructuras cencretas, si a un elemente dade 
se le sujeta a medificacienes. (86)
Es decir, que pedemes pensar a la vista de estas aprecia- 
cienes que una estructura es un cenjunte de elementes, cen 
unas leyes prepias de acuerde a la union intima de estes 
elementes. Estas leyes nos van a définir las pesibles 
transfermacienes dentre de la estructura, tendiende a una 
auterregulaciôn e censervacién del equilibrie que ferma 
la union estructural.
Pedemes pener distintes ejemples de estructura;
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De acuerdo con Lévi Strauss, una estructura puede ser conce 
bida por un âtomo de parentesce, cempueste per un grupe de 
elementes de el hembre, la mujer, el hije y un miembre mas­
culine del grupe que entrega la mujer al maride, esta es­
tructura aparece en tedes les sistemas de parentesce estu- 
diades. (87)
Desde un punte de vista fisice-matemâtice, pedemes pener 
un ejemple concrete: al estudiar la existencia de materia- 
les, se encuentra un fenômene llamade histéresis, que se 
nos représenta per una curva geemétrica de una ferma deter- 
minada. Si estudiames las leyes del aprendizaje del lengua­
je, la flsica de les preblemas de imantaciôn, encentrames 
la misma curva. Esta figura geemétrica es estrictamente una 
estructura y es "la ley de fermaciôn e inteligibilidad de 
diverses cenjuntes". (88)
Otres pesibles ejemples de estructura, son les derivades 
de una prefundizacién de las distintas fermas del lenguaje, 
encentrande la estructura de la lengua, permanente en diver 
ses lenguajes, puesta de manifieste per la teeria cembinato 
ria de HJemslev e per la gramâtica generativa de Chomsky. 
(89)
Pediames pener etres ejemples de estructura desde distin­
tas escuelas de auteres estructuralistas, pues ne pedemes 
elvidar que ademâs de Claude Lévi Strauss, existen etres 
auteres, entre les que debemes cl.tar: Louis Althusser, filé 
sefe que intenta explicar cen las teerias estructuralistas 
una nueva lectura de la ebra marxista. (90) Jacques Lacan, 
psiceanalista, que explica una teeria del inconsciente, en- 
tendida desde el punte de vista de las estructuras lingüis- 
ticas (91) y per ultime Michel Foucault (92), cen su pers- 
pectiya psiquiâtrica del cenecimiente, que le lleva a una 
nueva teeria dèl hembre y de su histeria.
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3.2. ESTRUCTURALISMO Y TEORIA DE LA INFORMACION
Naturalmente los fenômenos’de intercambio de mensajes, han 
sido estudiados desde el prisma de las doctrinas estructu­
ralistas. Ya vimos al tratar del nivel lingüistico de la 
teeria de la infermaciôn de Saussure, da la entrada a este 
nivel de anâlisis al encentrar en tede lenguaje una serie 
de dicetemias u epesicienes, que van a determinar estruc­
turas ne cenecidas hasta entences. (93)
En este estudie se van a encentrar unes cenceptes clave 
para tede el desarrelle posterior del estructuralisme: la 
lengua ceme plane social y celective del lenguaje se epe- 
nia al habla, ceme plane individual del misme.
La intreduccion de les termines SINCRONIA y DIACRONIA, son 
igualmente una innevacién en las cerrientes del pensamien­
te, al ebservar que un estudie lingüistico puede hacerse 
desde des persepctivas: una perspectiva sincrônica "tede
le que se refiere al aspecte estâtice de nuestra ciencia 
y una perspectiva diacrônica, tede le que se relaciena cen 
las evelucienes. Diacrenia y sincrenia designarân respec- 
tivamente un estade de una lengua y su fase de evelucién". 
(94)
Desde este memento, tede precese de significacién, tede 
precese informative puede ser estudiade desde des ejes e 
planes que se cruzan: un plane sincrônice, entendide ceme 
un certe transversal en el tiempe, ceme un estudie en un 
memento determinade y un plane diacrénice, entendide ceme 
un certe longitudinal del tiempe, ceme un estudie en suce- 
sién. "El eje de las simultaneidades, sincrenia, cencierne 
a las relacienes entre cesas existantes y en el que se ex- 
cluye teda intervenciôn del tiempe y el eje de las sucesio 
nés, diacrenia, en el que nunca se puede censiderar mâs
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de una cosa cada vez , pero donde estân sltuadas todas las 
cosas del primer eje con sus cambios",(95)
Esta concepciôn dual del tiempo, termina con el privilégie 
de la Histeria, el historicisme, entendide ceme una suce- 
siôn crenelôgica de heches y hace surgir, una nueva escue- 
la histérica, que piensa en etras estructuras que engleban 
les acentecimientes. Esta nueva histeria estructural, nos 
va a servir a nuestre medele infermacienal de la ciudad, 
para plantear el tema de las estructuras histéricas, tal 
ceme veremes.
La especificacién de la dualidad de estructuras en el men- 
saje, en el signe lingüistico, es etre de les apertes del 
primer estructuralisme lingüistico, estudiade en etre cap_i 
tule de este trabaje. La diferencia de anâlisis entre el 
plane del centenide y el plane de la expresién, cen las 
relacienes de significacién de cada une de elles son cen- 
secuencia de esta dicetemia estructural que nos efrece un 
campe de anâlisis interesante.
Pesteriermente a Saussure, encentrames a R.Jakobson, del 
cual hemes temade una teeria de las funcienes del mensaje, 
dentre del precese informative, muy utilizada per les es- 
tudioses de les preblemas de intercambio infermacienal. 
(96)
Desde un estricte punte de vista de la Teeria de la Infer- 
macién, haciende case omise de êtres lingUÎstas estructu­
ralistas preecupades per estes temas, es precise citar al 
menes des nombres : Umberto Eco y Roland Barthes.
Umberto Eco, partiende del estudie de la vida social ceme 
un sistema de signes, desarrella un estructuralisme de la 
informacién y de la cemunicacién, .basade en el estudie de
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todos los signes, ne sole les lingüistices, que entran a 
fermar parte en la emisiôn, transmisién y recepciôn de men 
sajes: las palabras, las cesas, les gestes, las expresio- 
nes faciales, la pesicién del cuerpe, el vestide, la coci- 
na, entendides ceme signes cemunicades, pensande que "te­
des les aspectes de una cultura, pueden entenderse ceme 
elementes de centenide de una cemunicacién". (97)
El etre auter citade, Roland Barthes, estudia desde el pun 
te de vista semiétice, el misme de Eco, la significacién 
de les ebjetes ceme preductes intercambiades del precese 
informative. Asi estudia desde el punte de vista del men­
saje, temas tan epuestes ceme la Vuelta a Francia e una 
actriz de cine, entre etres muches, entendiendeles ceme 
les centenidos mitices de nuestre tiempe, cen le cual 
abria una perspectiva muy interesante, que tuve centinua- 
cién. (98)
Naturalmente que para nuestre ebjete de fermalizar un mode 
le infermacienal para la ciudad tedas las apertacienes del 
estructuralisme a la teeria de la infermaciôn son intere- 
santes, pere pensâmes que la apertacién estadlstica de 
Abrahan Moles, censtituye un case de interés para nuestra 
investigacién.
Sus presupuestes estructuralistas del precese informative, 
estân claramente delimitades, de una parte per la aplica- 
cién de la teeria matemâtica de la infermaciôn y de etra 
parte cen la cuantificacién de las relacienes sociales de 
tedes les elementôs del precese entendide tede elle ceme 
un precese de percepcién. "Las estructuras ne son, se per- 
ciben. Ne hay estructuras fuera de la percepcién de esta 
y cemprender el munde significa censtruir en él las estruc 
turas cen la materia de ese munde. Ne pedemes captarle sin 
cemprenderle". (99)
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Un estudio de la percepcién de los mensajes de la ciudad, 
serâ desarrollado por nosotros, desde los postulados esbo- 
zados por Moles, entendiendo que no solamente los medics 
de informacién tradicionales ferman la cultura de les Mem­
bres , sine también es fermada per etres preceses de inter- 
cambies de mensajes, que cempertan el plane artificdàlL de 
la vida hUmana. Este plane artificial de la vida del nom­
bre, es la cultura definida per Moles, ceme "El aspecte 
intelectual del medie artificial que el hembre ha creade 
en el curse de su vida". (100)
Desde esta perspectiva, A.Moles entiende que teda la cien­
cia de la informacién, estâ sustentada en una hipétesis 
estructuralista, cen una bûsqueda de les minimes âtemes 
de percepcién, que nos van a ofrecer la estructura profun­
da y constante, que articula les preceses de informacién 
y cemunicacién." (101)
3.3. EL ANALISIS ESTRUCTURALISTA
Desde antigue, el anâlisis de la informacién, ha preecupa- 
de a distintes auteres, que buscaban un instrumente metedo 
légice para ser aplicade al continente y al centenide de 
les mensajes. Desde principles del sigle XX, y mâs cencre- 
tamente después de la Primera Guerra Mundial, tiene lugar 
el estudie de les centenidos de la propaganda pelitica, 
desde el punte de vista behavierista, ceme el anâlisis de 
les cempertamientes de las personas, ceme una respuesta 
'al estimule preducide per la recepcién de les mensajes. 
(102)
Pesteriermente, desde les afies cuarenta a les anes cincuen 
ta, surge un campe metedelégice del anâlisis del centeni- 
do, cen una sistematizacién de las reglas, cen la esperan- 
za de encentrar una técnica para la descripcién ebjetiva 
del centenide manifieste de la informacién. (103)
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A partir de los afios cincuenta, este anâlisis de contenido 
tradicional, no era sufieiente para entender las relacio- 
nes complejas de los procesos informativos. Diversas opcio 
nés metodolôgicas se ofrecen a partir de distintos conoci- 
mientos, como la histeria, la lingüistica e la ciencia pe­
litica per citar algune de elles.
En ese memento se ofrecen al menes des slntesis de les dis 
tintes anâlisis de la infermaciôn: un medele de tipe ins­
trumental, que hace fuerza en el anâlisis del continente 
e significante del mensaje y un medele de tipe representa­
tive, cuye interés es el significade de la infermaciôn. 
Surgen asl les llamades anâlisis de frecuencias, anâlisis 
asociative y anâlisis evaluative que han predeminade en 
les principales estudies de les métedes de analizar les pro 
cescs de intercambio. (104)
Naturalmente estes anâlisis fueren aplicades a la prensa 
escrita, casi ceme ùnica ferma de cemunicacién a estudiar. 
Ha side precise la llegada de les métedes estructuralis­
tas, profundizaderes de la lingüistica mederna, para pen­
sar que le importante de un mensaje ne es le que estâ mâs 
allâ del misme, sine su estructura profunda, sin la cual 
ne pedrla existir. Este anâlisis puede ser aplicade a te­
des les fenémenes de intercambio de mensajes, buscande la 
separacién de les centenidos expreses "de les rasgos cons­
tantes para aparecer la estructura que les especifica". 
(105)
A partir del primer estructuralisme francés, se realiza 
una primera aplicacién al centenide del mensaje, ne séle 
le que se dice, sine el céme se dice y en el contexte que 
se dice. (106)
Asl, Kayser, J. (106) y Violette Merin (107), prepenen un
55.
tnétodo de analizar la informacién que s in té tic amen te guar- 
da los pasos siguientes:
Un primer tiempo de fraccionamiento que aisla al sujeto 
a estudiar y le descompone en las estructuras elementales 
de anâlisis. Estas estructuras son dinâmicas, que sucesi- 
vamente se reunen para formar una estructura mâs amplia.
El segundo tiempo es el de ordenacién de esas estructuras 
despiezadas, buscando cuâles son sus reglas de asociacién, 
y el por qué de esas reglas.
Segùn A.Benito (108), las reglas que resultan de estos pri^ 
meros estudios estructurales son en primer lugar por "una 
actitud selectiva, que siempre es ideolégica, de los nom­
bres que hacen esa seleccién y el interés de la noticia 
que es variable segûn la noticia que es variable segûn la
noticia misma y segûn los intereses del publico".
En la actualidad, pensamos que las técnicas de los anâli­
sis estructuralistas pueden aplicarse a cualquier fenéme- 
no de la realidad y comprenden una serie de conocimientos
que las hacen muy utiles para el estudio de los fenémenos
derivados de los procesos de intercambio.
En anâlisis estructural parte de très supuestos bâsicos:
I. El intente de contemplar todas las posibles es­
tructuras como una estructura binaria, propia de 
la numeracién en base 2, que puede reducir a un
lenguaje matemâtico comùn todos los lenguajes del
hombre.
II. El buscar las estructuras, como formas percibidas 
por el receptor, como formas que no son fruto del
azar, sino de la propia estructuracién del proce-
so informative.
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III. Analizar las estructuras desde las leyes de las 
articulaciones del lenguaje, buscando la articu 
lacion estructural existante.
De acuerdo a estos tres supuestos bâsicos, todo anâlisis 
estructural parte de unos datos proporcionados por la expe 
riencia, datos siempre a nivel empirico, entendiendo el 
su jeto a analizar como un todo cultural. Una vez tenido 
el objeto a analizar, se realiza un nuevo paso, consisten- 
te en separar o abstraer de ese objeto sus elementos y re- 
laciones, hasta reconocer una estructura que es una forma 
vacia de sentido. Una vez tenida esta estructura, se pro­
cédé a construir de nuevo el objeto analizado, llenando 
la estructura con un signifIcado para encontrar las leyes 
de funcionamiento del objeto a estudiar.
Asi :
I. Observaciôn del objeto a estudiar.
II. Descomposiciôn en minimas unidades.
III. Recomposicion.
IV. Réglas de funcionamiento.
En el paso de la recomposicion o articulaciôn del modelo 
a partir de sus elementos mlnimos, es necesario tener en 
cuenta el principio de economia y el principio de equiva- 
lencia: el principio de economia esta basado en un minimo 
de reglas, por medio de oposiciones binarias, oposiciones 
complementarias, reduciendo los casos posibles a preguntas 
de dos contestaciones, si o no, tal como lo entiende la 
teoria matemâtica de la informacién. (109)
Asi, Lévi Strauss, al hablar de matrimonio posibles entre 
dos personas, busca la oposicién binaria, matrimonio prohi
57.
bido-matrimonid permltido, como una clasifIcaciôn den la 
cual es poslble Introducir todo tipo de matrimonios, con 
una economia y reducciôn en las preguntas. (110)
El principle de equivalencia, es la actitud de clasifica­
ciôn de las estructuras teniendo en cuenta que la misma 
estructura puede estar ordenando, de una manera latente, 
distintos contenidos. Asl, la curva que corresponde a la 
funciôn flsica denominada histéresis, se présenta para or- 
denar distintos fenômenos, flsicos y eléctficos, tal como 
hemos indicado anteriormente. (111)
Mediante las reglas de funcionamiento ordenaremos las es­
tructuras simples analizadas, comprobando su manera de ar- 
ticularse, como una "nueva manera de ver las cosas, expli- 
candc el conocimiento de las cosas por las diferencias ha- 
bidas en sus estructuras.
"El fin de toda actividad estructuralista es reconstruir 
un objeto de modo que se manifiesten en esta reconstruc- 
ciôn las reglas de funcionamiento de dicho objeto. La es­
tructura es un simulacre del objeto, pero un simulacre di- 
rigido, interesado, ya que el objeto imitado hace aparecer 
cosas que permaneclan invisibles o si se prefiere invisi­
bles en el objeto natural", (112)
Naturalmente, debemos decir que esta ordenacién producida 
en la reconstruccién del objeto se caracteriza por la dis- 
tincién de pianos o niveles de estructura, que forman una 
jerarquia de manera que existen menos unidades de rango 
superior que de rango inferior. Asl vemos que la lengua es­
tâ estruccurada o forma estructuras, pensando en la unidad 
texte, unidad de orden superior, incluye varias oraciones, 
las cuales incluyen varias palabras. Légicamente estas unj^ 
dades pueden funcionar en un nivel superior o inferior sin 
cambiar la estructura. (113)
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Todo ello podemos aplicarlo al estudio de los procesos de 
informacién, en todas sus formas, desde la perspectiva de 
la percepcién de los mensajes por parte del receptor. El 
percibir un mensaje, es solamente percibir unas estructu­
ras, "percibidas en el interior de nuestra mente por opo­
sicién a las que nos traen del exterior los ôrganos senso- 
riales". (114)
Esta estructura percibida es entendida como un SUPEPSIGNO, 
definido como una agrupacién normalizada de signos elemen­
tales aceptada por nuestra mente como un todo. Asl "las 
palabras son supersignos de las letras. Un cuadrado es un 
supersigno de las cuatro rayas que lo forman". (115)
Estos supersignos estân situados por encima de los elemen­
tos simples y en su nivel jerârquico, pueden funcionar de 
modo de oposiciones binarias, que van a proponer las leyes 
de ensamblamiento que darân lugar a la percepcién de for­
mas y significaciones , por parte del sujeto receptor. .
Para explicar este proceso de percepcién de los supersig­
nos, tomemos a Moles, el proceso de slntesis de la ims.gen 
animada, presents en los procesos de informacién, a través 
de los mensajes de imâgenes en movimiento, el proceso de 
informacién cinematogrâfica.
"Desde un punto de vista estructural el cine es la ciencia 
o el arte de combiner cinemas y morfemas, en praxemas, pa­
ra constituir secuencias de actos". (116) de la forma ex-
presada en el sigulente esquema:


















Desde el punto de vista de la significaciôn, el proceso 
de ordenacién de cada uno de los elementos indicados en 
el esquema, implica cuatro niveles o pianos estructura­
les: Un primer nivel, nivel de observaciôn, donde se en- 
cuentran los movimientos, formas y objetos posibles, con 
los que se puede formar los elementos significativos de 
la Imagen animada.
En un segundo nivel, nivel de anâlisis estructural, se 
agrupan en una estructuras llamadas cinemas, gestemas 
y morfemas, segûn agrupen movimientos, gestos o movimien 
tos humanos y objetos o formas creadas.
El tercer nivel, nivel del supersigno, constituirâ todas 
las combinaciones de estos elementos, de tal forma que 
la imagen résultante sea percibida como un todo. El cuar 
to nivel, nivel de codificacién, nos ofrecerà las posi­
bles combinaciones de los .supersignos, elegidos por el 
emiscr de acuerdo con la intencionalidad de su mensaje 
y las poslbilidades de codificacién, entendidas como las 
ofrecidas en la teoria de la informacién. (117)
Por nuestra parte, pensâmes en la posibilidad de estu­
diar un método estructural para el anâlisis de conteni­
do de los medios de comunicacién tradicionales, de scuer 
de a lo sigulente;
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Un receptor de la informacién, recibe los mensajes en 
un niedio de comunicacién convencional, como la p rensa, 
la radio o la televisién.
Ciniéndonos a un mensaje concrete, las noticias o mensa­
jes sobre los acontecimientos, seleccionadas en funcién 
de un interés, percibirâ unos contenidos, aparentemente 
ordenados en funcién de unos grades de interés y clasif_i 
cados de acuerdo a las secciones tradicionales de un in­
formative: nacional, internacional, etc.
Si pasamos a realizar una anâlisis estructural, aunque 
ses muy simple, podemos analizar estas noticias en dos 
pianos: un piano sincrénico en donde descompondremos unj^  
tariamente los elementos de la noticia, dia a dla, compa 
rando la estructura encontrada con otras.
Unplano diacrénico, buscando el origen y evelucién de 
l&c ucturas a lo largo de un periodo de tiempo deter
minado.
La unién estructural de ambos planes, nos va a producir 
el descubrimiento de unas relacienes cencretas entre los 
elementos analizados, cuya ordenacién subyace como es­
tructura profunda y latente a todos los acontecimientos 
informados.
Un estudio concrete, de estas estructuras, nos pondra en 
evidencia una serie de significacienes no aparentes en 
el anâlisis superficial de los mensajes : actitud del em_i 
scr, ideologla del medio, etc.
Podemos representarlo siguiendo a A.Benito (118)
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I.NIVEL CE PERCEPCXOM Seleccionadas en fun­
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CAPITULO II 




LA CIUDAD HISTORICA COMO OBJETO DEL ANALISIS INFORMACIONAL.
El concepto del vocablo ciudad, objeto concreto de nuestro anâ- 
iisis informacional, es uno de los mâs claramente entendidos 
en la actualidad, desde la propia realidad del hombre urbano. 
A pesar de ello, se encuentran multiples dificultades para su 
precisiôn cientlfica, por la amplitud de los conocimientos, des 
de los cuales puede ser definido el término. Segûn estudiemos 
la ciudad desde el punto de vista de los acontecimientos, de 
los marcos flsicos, del comercio, de las formas artlsticas o 
de los grupos sociales, tendremos una distinta definicion, des­
de la Historia, la Geografla, la Economia, la Arquitectura o 
la Sociologla.
Por nuestra parte, antes de proponer un proceso de anâlisis in­
formacional para la ciudad, para la ciudad histôrica en concre­
te, necesitamos définir netamentë nuestro objeto de anâlisis, 
en una exposiciôn teôrica sobre la ciudad y su evoluciôn a tra­
vés del tiempo.
1. ; EL CONCEPTO DE CIUDAD
Actualmente podemos définir la ciudad como los lugares de la 
tierra donde "se acumula de forma pada vez mâs râpida, una par­
te creciente de la humanidad". (1), pero es precise remontâmes 
hacia otras épocas, para encontrar distintos conceptos del tér­
mino .
Podemos afirmar que la nociôn de ciudad estâ intimamente ligada 
con el caracter social del hombre; este caracter es una tenden- 
cia innata del género humano, desde el momento histôrico de apa
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riciôn de los modos de la vida sedentaria. Desde unos cinco mil 
quinientos aRos, el hombre vive en comunidad, en grupos huma- 
nos, reunidos en nûcleos pequefios y autarquicos, cuya activi- 
dad principal es la bûsqueda de alimentes, para su superviven- 
cia. (2)
Encontramos aqül un primer concepto de ciudad, como lugar acota 
do por el hombre para vivir en sociedad, ayudândose unos a 
otros en la lucha por la supervivencia. La ciudad es una res- 
puesta concreta a ciertas necesidades sociales de los pueblos 
que la construyeron. Las urbes mesopotémicas, las "polis" grie- 
gas, las ciudades del Imperio Romano o las médinas musulmanas, 
representan la respuesta de sus moradores, a las necesidades 
concretas, propias de las épocas histôricas de cada uno de es­
tes pueblos. Durante la Edad Media, el reine de Castilla, en 
estade de guerra indefinida, entendida como la recuperaciôn de 
un espacio perdido, entiende el concepto urbane, como un con­
cepto militar: "La ciudad es todo aquel lugar que es cerrado 
de los mures, con los arrabales et con los edificios que se tie 
ne con elles". (3). Para las ciudades medievales castellanas 
y en general para todas las de Europa, le importante era el pun 
te fuerte, la fortaleza, donde se cobijaban los ciudadanos en 
case necesario. Mas tarde, aiejade el peligro bélico, las ciu­
dades se convierten en un lugar de intercambio econômico, crean 
do el mercâdo. Estes dos èlementos, la fortaleza y el mereado, 
unidos al elemento iglesia, como lugar para el culte, forman 
la base de toda ciudad, sirviendo de nùcleo primario para la 
expansion de la urbe.
Ademâs de estes très- elementos primaries, la ciudad necesita 
una cierta ordenaciôn, en el sentido de organizaciôn de las ac- 
tividades sociales. Esta ordenaciôn constituye la normativa po­
li tica y administrativa nécesaria para encauzar el proyecto de 
comunidad que es la ciudad. Algunos autores, consideran a esta 
organizaciôn politica, el precedente del Estado como institu-
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cion. (4). Hoy dla, podemos considerar valida, la definicion 
de ciudad expresada al final del siglo XIX por F.Ratzel: "La 
ciudad es una duradera aglomeracion de hombres y viviendas hu- 
manas, que ocupa un extenso terreno, en el punto medio de una 
via de comunicaciôn". (5). En esta definicion encontramos al­
gunos elementos fondamentales para todo tipo de ciudad. La ciu­
dad es una agl'omeraciôn duradera, diferenciândose de otras agio 
meraciones de hombres, cuya fugaz existencia no permite consi- 
derarlas en el urbanismo histôrico. La ocupaciôn de un territo- 
rio, de un espacio urbano, es otro elemento a tener en consi- 
deraciôn, sobre todo al estudiar el crecimiento de las ciudades 
a lo largo del tiempo. La existencia de un camino de comunica­
ciôn, es el tercer elemento casi necesario para la ciudad, sien 
do esta via, el lazo de uniôn de una ciudad con otras de su mis 
ma comarca.
Por otra parte, la ciudad es un ente cultural, en el sentido 
de ser una realizaciôn humana, creada artificialmente, oponi- 
ble al espacio exterior, a la naturaleza existante. La natura- 
leza, el medio ambiante natural, es un mundo dado al hombre; 
la ciudad es una creaciôn cultural, como un "ensayo de secesiôn 
que hace el hombre, para vivir fuera y frente al cosmos, toman- 
do de él, porciones selectas y acotadas". (6)
De esta manera, al acotar el espacio concreto de la ciudad, el 
hombre créa un ambiante especifico, producto cultural concreto, 
para vivir con otros hombres en comunidad logrando unos centros 
de reuniôn adecuados para la participaciôn en las actividades 
sociales.
La creaciôn de la ciudad, nos va a ofrecer una representaciôn 
de la sociedad creadora, plasmada en unos monumentos o edifi­
cios, modelos de la visiôn del mundo que tenian los hombres que 
los construyeron. También nos referimos a la ciudad como un ins 
trumento de culturizaciôn, pensando que es "producto del grado
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de vida social alcanzado por los hombres en cuanto que estos 
hombres hayan logrado una estructura social mas perfecta, ha-» 
brân dado lugar a ciudades mâs dignas de este nombre". (7)
Estudiando la ciudad histôrica, la ciudad anterior a la révo­
lue ion industrial, observamos la organizaciôn de la misma, con 
la existencia de unas estructuras concretas, en una oposiciôn 
de espacios pûblicos y espacios privados. Habrâ un lugar publi­
co para celebrar los cultos religiosos y otro para la implanta- 
ciôn de una feria o de un mere ado. Pero existirân una serie de 
lugares privados, viviendas, capillas, oficinas, donde el hom­
bre realiza su vida individual y familiar.
Esta dualidad, de espacios privados y espacios pûblicos, deter- 
minarâ en muchos casos la forma de la urbe. El predominio de 
un tipo de espacio sobre otro, va a configurar hasta el mismo 
trazado de calles y de plazas. La ciudad latina mediterrânea, 
es una ciudad de amplio desarrollo de los espacios pûblicos, 
siendo ocasiôn para la conversaciôn, el intercambio y la reu­
niôn en la calle de sus habitantes. La ciudad anglosajona o la 
ciudad musulmana, son ciudades calladas, con predominio de la 
vida familiar e individual, cuyas viviendas son los lugares bâ- 
sicos de convivencia. (8)
Por ûltimo, podemos decir, que las ciudades histôricas, propias 
de nuestro estudio* son fenômenos sociolôgicos, con una estruc­
tura muy de conformidad con el grado de estructuraciôn de la 
sociedad que vive en ellas. Donde no existe una forma de socie­
dad, no puede existir una estructura ciudadana y toda forma de 
sociedad es una forma histôrica, como relaciôn entre lo pûbli- 
co y lo privado. Por ello, desde este punto de vista, entende- 
mos la ciudad como una estructura histôrica, donde el hombre 
realiza su vida social y su vida individual. Estructura histô­
rica con unas funciones concretas, modificadas a lo largo del 
tiempo y évolueionando a lo largo de un espacio.
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Todo fenômeno urbano, es un diâlogo del hombre ciudadano, con 
el medio o marco flsico, a traves de un proceso histôrico, en 
constante renovaciôn. Esta renovaciôn, propia de un sistema 
abierto como es la ciudad "responds a una determinada forma de 
civilizaciôn o de cultura, de la cual es una expresiôn" (9).
2.: LA SITUACION Y EL EMPLAZAMIENTO
Hemos visto como la existencia de unas necesidades sociales, 
determinaron el origen de las ciudades, buscando el sitio mâs 
adecuado para la mejor soluciôn a los problemas planteados. El
origen de la ciudad ha dado lugar a distintos tipos de ciuda­
des, con una forma distinta y variada, que necesariamente tie- 
nen que ser sintetizados en una clasificaciôn primaria:
* Ciudades de colina.
* Ciudades de ruta.
* Ciudades fluviales. (10)
Las ciudades nacidas de una necesidad defensiva, por razones 
de seguridad, son las ciudades de colina. Las ciudades de ruta, 
son las poblaciones situadas sobre una via de comunicaciôn, fru 
to del predominio de las activiades comerelaies, sobre las de- 
mâs. Las ciudades fluviales, ubicadas al lado de un rlo, encuen 
tran en él su principal fuente de recursos.
Estos factores geogrâficos, nos ofrecên un nuevo concepto, el 
emplazamiento de la ciudad, entendido como "el marco topogrâ- 
fico concreto, en el cual la ciudad ha enraizado, cuando menos 
en su origen". (11)
La nociôn de emplazamiento, no debe ser confundida, con otro 
concepto aplicable a la ubicaciôn de la ciudad en el territo-
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rlo. Nos estamos refirlendo al concepto de poslciôn, definida 
como "la ubicaciôn de la ciudad, en relaciôn con hechos natura- 
les, susceptibles de influir en su desarrollo" (12). Esta dis- 
tinciôn es fundamental, no debiendo confundirse ambos términos. 
La posiciôn de una ciudad, es la ubicaciôn de la misma, con los 
grandes conjuntos régionales y comarcales, teniendo en cuenta 
las relaciones entre la ciudad y estos elementos. El emplaza­
miento, es el asentamiento concreto de la ciudad, el espacio 
flsico donde esta construida.
Siguiendo estas definiciones, podemos hacer una clasificaciôn, 
en otra aproximaciôn mâs definida, desde el punto de vista de 
la posiciôn, comprendiendo distintos tipos de ciudades, emplean 
do la metodologia seguida por George. (13)
* Ciudades situadas en una encrucijada.
- En regiôn homogénea.
- En regiones diferenciadas.
- En las orillas de los rlos.
* Ciudades situadas al borde del mar.
- En estuarios.
- En los deltas.
* Ciudades estratégicas.
- Situadas cerca de yacimientos minérales.
- Situadas cerca de fuentes de energia.
- Situadas cerca de otros recursos.
Las ciudades situadas en una encrucijada, estân ubicadas en zo­
nas con diversas vlas de comunicaciôn, en contacte con otras 
regiones, quedando enlazadas con otras ciudades del mismo tipo. 
Las ciudades de este apartado, tienen una gran actividad de co­
me rcio interior y son polos de atracciôn del trâfico de hombres 
y mercanclas.
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Las ciudades situadas al borde del mar, son ciudades de contac­
te entre dos grupos sociales: el grupo humano que utiliza los 
medios de circulaciôn terrestre y el grupo humano que utiliza 
los medios maritimes de circulaciôn. Son lugares de encuentro 
de dos formas de vida, puntos de partida y de llegada, del co- 
mercio martltimo.
Las ciudades estratégicas, estân situadas en los lugares donde 
existen fuentes de energia, yacimientos minérales, cultives es- 
peciales o industrias concretas. La explotaciôn de estos recur­
sos, hace necesaria la construcciôn de una ciudad, no sôlo para 
dar vivlenda a los empleados en estas actividades, sine también 
para ser punto de partida del comercio y la distribuciôn de los 
productos elaborados.
3.; EL ESPACIO URBANO
Al hâblar del emplazamiento de la ciudad, vimos la importancia 
de los accidentes geogrâficos que van a condicionar la forma 
de las ciudades asesntadas en ellos. Una ciudad de colina, ten- 
drâ la forma tlpica de una disposiciôn descendante desde la for 
taleza en lo alto del cerro, hasta el valle que discurrirâ a 
sus pies.
Estas necesidades de emplazamiento se inscriben en el marco fi- 
jado por el espacio urbano, dentro del cual se organiza la vida 
cotidiana de los habitantes de la pôblaciôn, que puede ser fi- 
jado en un piano. El piano de la ciudad es la representaciôn 
grâfica del espacio urbano, dibujado a una escala de medida de­
terminada, reproduciendo fielmente, todos y cada uno de los 
elementos ciudadanos.
De acuerdo con la forma de ordenaciôn 'del piano, y la articu-
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laciôn de los nûcleos fundamentales del espacio, podemos indi- 
car una clasificaciôn de las ciudades:
* Ciudades itinerarias.
* Ciudades de piano ortogonal.





* Ciudades acrôpolis. (14)
Las ciudades itinerarias son las situadas a lo largo de un e je 
principal, generalmente un camino. El camino, dentro de la ciu­
dad, forma la calle principal, que en algunos casos es ûnica. 
Podemos ver esta disposiciôn urbana, en las ciudades espaRolas, 
formadas a lo largo del camino de Santiago. (15)
Las ciudades con piano ortogonal, presentan una disposiciôn de 
dos calles perpendiculares, ofreciendo un piano en cuadrlcula, 
propio de los campamentos de los soldados romanos Las ciudades 
en escuadra, son una variante de las de piano ortogonal, siendo 
los ejes perpendiculares en un lado, en lugar de en el centro.
Las ciudades nucleares estân aglutinadas en torno a un nûcleo 
dominante, en general una catedral o un castillo, que les sir- 
ve de centro de la vida urbana. Las ciudades binucleares, estân 
formadas en torno a dos nûcleos. La ciudad de Sigüenza, apare- 
ce como ejemplo de ciudad binuclear, al formarse en torno a la 
catedral y a la fortaleza, como tendremos ocasiôn de ver.
Las ciudades de piano radiocéntrico, presentan un piano con un 
centro inicial, donda se encuentran los principales edificios. 
De este centro, parten calles de forma radial, terminando en 
las puertas de la ciudad o en el exterior de ella.
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Por ultimo, las ciudades de bastida y de acrôpolis, son ciuda­
des con un origen eminentemente defensive; las ciudades de bas­
tida, estân fuertemente amuralladas, con un trazado regular en 
su interior. La ciudad acrôpolis es la situada en una elevaciôn 
fuerte del terreno, de diflcil acceso, fuertemente asentada so­
bre el terreno.
Observamos que los rasgos de alguno de estos apartados, se re- 
piten en otros o son cercanos entre él. Por ello es necesario 
reducirse a tres tipos bâsicos:
* Ciudades desordenadas de piano irregular.
* Ciudades de piano radiocéntrico.
* Ciudades de piano regular. (16)
Estos tres tipos quedan definidos, por su disposiciôn tùpogrâ- 
fica; las ciudades regulares presentan pianos cercanos a las 
de pianos ortogonales o en cuadrlcula; las ciudades radiocéntr^ 
cas, las calles tienen un punto en comûn, del que se ale Jan en 
forma de radios de una circunferencia y las ciudades irregula- 
res, presentan otras disposiciones que no pueden incluirse en 
los dos apartados anteriores.
El piano ortogonal, ha gozado de gran preferenda por su fâcil 
trazado, prefigurado de antemano por el cruce de dos caminos. 
Su simplicidad geométrica, sedujo a una gran mayorla de arqui- 
tectos, que diseflaron una gran cantidad de ciudades de esta for 
ma. Se acomoda bien a las necesidadgs de parcelaciôn y la ciu­
dad puede dividirse perfectamente en sectores o barrios concre- 
tos.
La ciudad del piano radiocéntrico, présenta un esquema armonio- 
so, donde todos los caminos y calles, conducen a ese centro, 
aima y vida comercial, religiosa y politica de la ciudad. Es 
muy utilizado en la Edad Media, imitando el recinto exterior
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de los castillos o fortalezas.
Estas dos formas de pianos urbanos, se h an ido oponiendo a lo
largo de la historia del urbanismo; las ciutades de pianos
irregulares, son consecuencia de la imposibil dad de adoptar 
alguno de estos modelos, a causa de la necesaria adaptaciôn de
la ciudad a los obstâculos del terreno. (17)
Al tratar de la evoluciôn histôrica de la ciuiad, trataremos 
con mâs detalle, las distintas formas urbanas, propias de cada 
momento histôrico y su relaciôn con el primiti/o .nûcleo de la 
ciudad, condicionado por el origen de la misma.
4.: LAS FUNCIONES URBANAS
Desde los comienzos del siglo XX, existe una cbctrina general 
de la ciudad y de toda la sociedad humana, por ]a cual se compa 
ra el desarrollo y la estructura de una ciudad, con el desarro­
llo y estructura de un organisme vivo.
De esta comparaciôn, se deducen unos conceptos aplicables, de 
una parte a los organismes y de otra a los fendnenos sociales, 
siendo el mâs importante de ellos, el concepto ce funciôn. Des­
de este punto de vista puede definirse la funcLén urbana como 
"la actividad o la suma de las formas de actividades que exis­
ten en la ciudad". (18)
En general no estamos de acuerdo con una teor'a organicista, 
superada en muchos aspectos; la ciudad puede mtenderse como 
un organismo vivo, en cuanto a su apariencia 'isica, pero no 
puede estudiarse como_tal, cuando se estudia cotro imagen de una 
sociedad o como instrumento de una cultura, por ooner dos ejem- 
plos.
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De todas formas podemos admitir el concepto de funciôn enten­
dido como en la teorla matemâtica, en la cual la funciôn es la 
relaciôn o dependencia de una variable, de otra que permanece 
fija. Uniendo este sentido de dependencia y el anterior de act^ 
vidad o actividades urbanas, podemos admitir la existencia de 
unas funciones urbanas. (19) Las ciudades presentan en una u 
otra medida, distintos tipos de funciones, entre los cuales pre 
domina una funciôn especlfica. Esta funciôn prédominante entre 
las demâs funciones, sirve para définir globalmente a ciudad: 
Podemos decir que Cambridge es una ciudad universitaria; Brasi­
lia una capital administrativa y burocrâtica y Niza una ciudad 
turistica.
Las funciones urbanas son definidas por los origenes de la ciu­
dad. Su emplazamiento, su mereado o su iglesia, han dado lugar 
a una funciôn concreta y prédominante la cual sigue estando con 
formando la actividad de la ciudad, en la actualidad.
Es necesario distinguir entre una funciôn interior y funciôn 
exterior: La funciôn interior es la suma de las actividades dé­
sarroi ladas para los servicios de la propia ciudad. La funciôn 
exterior, serâ la que justifique la existencia de la ciudad, 
su desarrollo y crecimiento y las relaciones de este conjunto 
urbano con una regiôn o pals* determinado. De esta manera, un 
pals en el cual sus ciudades desempefian funciones militares o 
administratives, serâ un pals de mlnimo grado de desarrollo;
un pals Industrializado o désarroilado, puede tener unas ciuda­
des netamente Industriales y otras con actividades totalmente 
administratives.
Por èllo, al tratar de un estudio de las funciones urbanas, es 
preciso contempler tres pianos o niveles sucesivos:
- Funciones de las ciudades de un pals determinado.
- Funciones de cada ciudad.
- Distribuciôn de las funciones dentro de una ciudad.
(20)
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4.1.FUNCIONES DE LAS CIUDADES DE UN PAIS DETERMINADO.
Este apartado, es el de menor interés en cuanto al objetJ^ 
vo de nuestro trabajo, al ser este el estudio de una ciu­
dad determinada. De todas maneras, explicaremos brevemen- 
te, el alcance de estas funciones, que configuran el ele­
mento urbano del pais a estudiar. Naturalmente, podemos
pensar, que no todas las funciones serân igual de relevan­
tes, sino que una o varias de ellas, tendrân el predomi­
nio sobre 1 demâs. Esta funciôn o funciones prédominan­
tes, darân el nivel de cada pals, diferenciândole de los
otros.
Siguiendo a Pierre George (21), observamos varios tipos 
y niveles de desarrollo, técnico, econômico, social y p o H  
tico :
- Funciôn de habitat rural, de enlace de convoyés de 
mere a n d  a y de mercado local.
- Funciones de administraciôn europea, en palses co­
loniales, actualmente convertida en funciôn de tu-
tela a las nuevas naciones independientes.
- Funciones comerciales y administrativas combinadas 
con funciones industriales de tipo secundario.
- Predominio de funciones industriales y comerciales.
- Funciones industriales y administrativas, con in—  
clusiôn de lo comercial dentro de lo administratlvo.
Esta clasificaciôn, en grandes grupos, nos proporciona 
unas categorlas concretas donde incluir a los palses del 
mundo, segûn el predominio de una u otra. Podemos atribuir
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a cada una de estas grandes funciones o grupos de funcio­
nes, un modelo econômico concreto:
- Los palses con predominio de las funciones rurales y 
de los mereados locales, tienen una economla subdesa 
rrollada.
- Tendrân una economla colonial los palses encuadrados 
en el segundo grupo.
- Las funciones del tercer nivel, nos indicarân una —  
economla capitalista de tipo comercial.
- El cuarto grupo, estarâ formado por palses con econo 
mla capitalista del tipo industrial.
- Este ultimo grupo, Economla socialista.
Estas funciones se pueden manifester, a traves de distin­
tos anâlisis de pôblaciôn, por medio de métodos cuantita- 
tivos. Se analiza el censo total de pôblaciôn, clasifican- 
do los habitantes de acuerdo con su ocupaciôn o actividad 
concreta, obteniendo los segmentos de pôblaciôn de cada 
una de ellas. El segmente o los segmentos de pôblaciôn mâs 
altos, darân el dato necesario para la definiciôn de la 
funciôn o funciones prédominantes de la ciudad a estudiar.
4.2.: LAS FUNCIONES DE CADA CIUDAD
Es tradicional en todo trabajo urbanlstico, el estudio de- 
tallado de las funciones urbanas introducidas como elemen­
to clâsico de investigaciôn por Chabot, que las considera- 
ba la razôn de vivir de una ciudad y déterminante de un 
género de vida. (22). A continuaciôn detallamos las prin-
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cipales funciones de una ciudad, segûn la clasificaciôn 
del citado Chabot. (23)
Funciôn Militar:
Es la mâs antigua funciôn de las ciudades histôricas, sien 
do la propia del origen bélico de las aglomeraciones. Na­
turalmente, como en el caso de la ciudad de Sigüenza, las 
murallas y las fortificaciones son los elementos esencla­
ies de la ciudad, propios para el desarrollo de esta fun­
ciôn de vigilacia y defensa del territorio.
Funciôn Comercial
Es la funciôn fundamental de la ciudad, hasta el punto que 
es la propia funciôn urbana por excelencia. Los mereados, 
el intercambio de bienes y servicios, las ferlas anuales, 
no han sido en general los creadores de ciudades permanen­
tes, "pero la mayorla de las ciudades espontâneas, han na- 
cido de agrupaciones de mercaderes, a los cuales se les 
han unido poco a poco, médicos, propietarios y rentis- 
tas." (24)
Naturalmente en estas ciudades, donde prédomina la funciôn 
comercial, son ciudades con una pôblaciôn dedicada al sec­
tor terciario; sector eminentemente urbano propio de las 
ciudades y sobre todo de las grandes aglomeraciones de 
nuestro mundo.
Funciôn Industrial :
En general, las industrias, aunque pueden instalarse en 
el campo y no formar una ciudad, suelen instalarse en ciu-
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dades ya creadas o dar lugar a nuevas poblaciones, donde 
los trabajadores viven. Los yacimientos minérales, las fâ- 
bricas de materias primas o las factorlas de industrias 
de transformacion, van a dar lugar a ciudades industria­
les, de muy distinto aspecto, desde ciudad de la mine- 
rla del carbon con su ambiente sucio y polvoriento, hasta 
la ciudad de industrias limpias, que puede confundirse con 
ciudades comerciales.
Funciôn Cultural;
Esta importante funciôn, de la cual partieipan todas las 
ciudades, es otra de las funciones propias de la ciudad. 
Es diflcil encontrar unas actividades de culturizaciôn en 
un medio distinto al de la ciudad; en ella florecen las 
actividades culturales, pues la ciudad es capaz de desarro 
llar cumplidamente las funciones intelectuales. Segûn 
Pierre George (25), "la cultura florece entre las muchedum 
bres. Tan sôlo donde hay monumentos, colecciones, biblio- 
tecas, archivos, centros de enseflanza superior, cabe con- 
cebir la plena dedicaciôn de las artes y la emulaciôn inte 
lectual".
Los distintos componentes culturales, nos sirven para po- 
der clasificar estas funciones culturales o intelectuales, 
en cinco grupos. Hemos de indicar que las ciudades pueden 
presentar, en mayor o en menor medida, actividades de cada 
uno de ellos, pero segûn su predominio indicamos:
Ciudad religiosa: A las ciudades de este apartado acu 
den gentes a cumplir una actividad religiosa, bien porque 
sea el ûnico templo existente en una regiôn o comarca, 
bien porque sean un lugar de peregrinaciôn: Lourdes o San­
tiago de Compostela, pueden ser un buen ejemplo.
86.
Ciudades Unlversitarias: Definidas muy claramente
por la existencia de centros de ensefianza superior, univer 
sidades, donde estudiarân los habitantes de la region. Sa­
lamanca es el tlpico modelo de una ciudad desarrollada y 
organizada en funciôn de una Universidad.
Ciudades con Centros Artisticos y Literarios: Cono- 
cidas por unas actividades culturales en unos campos deter 
minados, del arte o de la literatura, como la ciudad de 
Salzburgo, conocida en el mundo por sus ciclos de mûsica 
culta.
Ciudades Museo: Son ciudades relacionadas con el
turismo cultural, distinto del turismo de ocio y esparci- 
miento, que presentan una afluencia de visitantes para con 
templar la propia ciudad o alguna colecciôn o museo en 
ella existantes: Las ciudades de Avila, Toledo y la misma 
Sigüenza, cumplen en gran medida esta funciôn.
Ciudades de Congresos y Ferias: Funciones muy re-
cientes, propias de ciudades especializadas en este tipo 
de actividades. La ciudad esta organizada para este fin 
especifico, que le proporciona visitantes y una buena fuen 
te de ingresos.
Funciôn de Acogida:
La funciôn de acogida es la desarrollada por algunas ciuda 
des, al ofrecer medios de curaciôn, reposo o diversiôn. 
"El rasgo esencial de estas ciudades es que la mayor parte 
de su pôblaciôn no es permanente; posee su residencia prin 
cipal en otra parte y lleva en aquella una vida ociosaV(26)
Las ciudades donde prédomina la funciôn de acogida pueden
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ser divldidas en dos grandes grupos:
- Ciudades turlsticas de esparcimiento.
- Ciudades de Hospitales y Sanatorios.
Varias son las posibilldades de clasificaciôn de una ciu­
dad, desde este punto de vista de la funciôn de acogida,
segûn el elemento que sirve de abstracciôn a las gentes 
de otros lugares, en cuanto al fenômeno turlstico.
Ciudades de playa.
Ciudades de montaRa Ciudades turlsticas
Ciudades de sol.
Estas ciudades de esparcimiento, sea este de tipo turls­
tico o de tipo estacional, son numerosas en los palses con 
gran densidad urbana, en general de gran nivel de vida. 
Casi no existen en los palses de predominio rural. En cam- 
bio, en los palses en vlas de desarrollo sôlo existen es­
tas ciudades turlsticas, cerca de las ciudades grandes, 
buscando la clientela de los extranjeros que en ellas ha- 
bi tan.
En cuanto a las ciudades de servicios sanitarios, podemos 
pensar que, aunque toda ciudad tiene un equipo hospitala- 
rio, donde son acogidos sus habitantes, existen otras ciu­
dades cuya funciôn proviens de estar los servicios sanita­
rios concentrados en su territorio. En este grupo encontra 
mos las ciudades de sanatorios a las que cuentan con bal­
nearies, dedicados casi totalmente a la curaciôn de cier- 
tos tipos de enfermes.
La Funciôn Administrativa y Politica.
Todas las funciones estudiadas hasta aqul, se crean y se
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desarrollan de una forma espontânea, de acuerdo con el 
origen de la ciudad, su situaciôn o sus recursos y necesi­
dades. La funciôn politica o la funciôn administrativa, 
son concedidas por los poderes pûblicos, lo cual indica 
una cierta preminencia de la ciudad elegida. Esta preminen 
cia hace de estas ciudades unas poblaciones de mâs catego- 
ria, con una tendencia dominante sobre las demâs ciudades 
de un pais.
Esta funciôn es la propia de las capitales de provincia 
o de regiôn, de las capitales del Estado o de las grandes 
"supercapitales", donde se reunen los organismos interna- 
cionales. "La funciôn administrativa, se traduce en un con 
junto monumental; por otra parte la presencia de las au- 
toridades oficiales fomentan una vida de lujo y ademâs el 
Estado, tiende a convertirse en el mecenas de la capital, 
lo que origina una concentraciôn de la vida artistica y 
literaria". (27)
El estudio de todas las funciones de la ciudad es intere- 
sante, pero puede llevarnos a una larga clasificaciôn a 
medida que nuevas funciones se desarrollen en las nuevas 
metrôpolis. Por otra parte, desde la perspectiva de nues­
tro trabajo, es preferible estudiar un tipo concreto de 
ciudad: la ciudad histôrica y exactamente la ciudad de Si­
güenza desde el siglo XII al siglo XVIII.
Nos interesa mâs, ver la distribuciôn de estas funciones, 
dentro de una ciudad, con su evoluciôn y complejidad a tra 
vés de las distintas etapas histôricas. Ademâs las ciuda­
des presentan varias funciones al mismo tiempo y las nue­
vas funciones surgidas en el tiempo, no hacen desaparecer 
a las primeras. (28)
Para obtener esta distribuciôn de funciones, es preciso
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real:zar un câlculo sobre los censos de pôblaciôn de una 
ciudtd; en algunos momentos se tomô la renta monetaria de 
los habitantes de una ciudad, en relaciôn a cada una de 
las funciones posibles. Es un método complicado, pues no 
siemfre esta cl ara la relaciôn entre las actividades de 
unos ciudadanos y su renta.
Desdf hace tiempo y debido a esta dificultad, los estudio- 
sos aielen emplear un método cuantitativo teniendo en cuen 
ta l£ composiciôn profesional y laboral de sus habitantes. 
Los 'esultados obtenidos se plasmarân en unos diagramas, 
representativos de la existencia de varias funciones. 
Igualmente, la ciudad puede ser estudiada en barrios o zo­
nas (oncretas, pudiendo llevar sobre un piano de ciudad, 
la dflimitaciôn de las actividades en unos espacios con­
crètes. (29)
5.; LA CIU)AD HISTORICA
Vamos a tratar en este apartado, la estructura y evoluciôn de 
las llamactis ciudades histôricas, como tipo concreto de ciudad, 
aiejado del modelo de las grandes urbes actuales que todos cono 
cemos.
Al decir 'ciudad histôrica", nos estamos refiriendo a "un gran 
numéro de ciudades del viejo mundo, que conservan restos mâs 
omenos cuantiosos de épocas pasadas, con un positivo valor his­
tôrico y artistico". (30). Hablamos de la ciudad histôrica, co­
mo aquella ciudad, nacida antes de la revoluciôn industrial del 
siglo XIX, conservada hasta nuestros dias, con restos de socie- 
dades que la fundaron y habitaron a lo largo de los tiempos.
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Precisando mâs en este concepto, dlremos que existen ciudades 
de otras épocas, que solamente conservan restos artisticos en 
mayor o menor medida; pero existen otras, que han conservado 
conjuntos urbanos concretos, pudiendo visitarlos hoy dla ofre­
ciendo la misma forma y aspecto de los tiempos de su construc­
ciôn.
Estas ciudades, en algunos casos detenidas en el tiempo y en 
el espacio, son el objeto concreto de nuestra investigaciôn, 
al encontrar en ellas una serie de depôsitos de civilizaciones 
anteriores, entendidos como mensajes desde nuestra perspectiva 
informacional.
Por otra parte, hemos de decir, que al estudiar una ciudad. an­
tigua, debemos observar toda su evoluciôn histôrica, porque "to 
da ciudad de fundaciôn remota, présenta una sucesiôn de depôsi­
tos donde puede ser leida la historia, pues ciertas formas y 
fases del desarrollo humano, sucesivas en el tiempo, son acumu- 
lativas en el espacio y la ciudad es uno de los puntos de acu- 
mulaciôn mâxima". (31)
La acumulaciôn de mensajes, propios de sociedades anteriores, 
pone de manifiesto el carâcter colectivo y el cara,cter indivi­
dual de las ciudades, en lo que tienen de fenômenos histôricos. 
Es necesario al estudiarlos, referirnos a su realidad histôri­
ca, pues no hacerlo séria como hablar del hombre, gin tener en 
cuenta su vida. En este sentido, entiende Chueca Goltia (32) 
el papel de la historia, la ciudad no como un accidente inscri­
te en ella a través de los aRos sino la argamasa que constitu­
ye la razôn de ser de su interna estructura".
En el momento actual, es importante este hecho histôrico, cuan­
do se corre el peligro de perder para siempre estas ciudades, 
al ser poco a poco destruidas por el ansia edificadora de las 
nuevas aglomeraciones urbanas. Conocer las ciudades histôricas.
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es conocer la importancia de* su mensaje cultural, conservado 
por nuestros antepasados. En un sentido histôrico concreto, es­
te estudio de lo antiguo, es fundamental para aprovechar las 
lecciones que se puedan sacar del mismo y con un criterio mo­
de rno comprobar cômo "las mâs fecundas teorias renovadoras del 
urbanismo ccntemporâneo, se fundan en el valor orgânico y fun- 
cional de las"ciudades clâsica y medieval". (33)
La ciudad histôrica considerada segûn lo indicado, puede ser 
estudiada con los conocimientos de la ciencia de la Historia, 
sujeta a las coordenadas del espacio y del tiempo, de acuerdo 
con las teorias surgidas de la escuela de los "annales", en 
1929. (34)
Esta teorla histôrica, perfectamente estudiada por Braudel (35) 
presta atenciôn a tres tiempos o estructuras histôricas, Inti- 
mamente relacionados: un tiempo largo, cuya historia es muy len 
ta en deformarse, definida como historia estructural. Un tiempo 
episôdico, formado por los acontecimientos diarios de fugaz re- 
levancia y un tiempo medio, o tiempo coyuntural, de ondas mâs 
cortas pero no episôdicas.
Este tema que estudiaremos mâs êxtensamente al tratar del pro­
ceso del anâlisis informacional, nos va a determinar una perio- 
dificaciôn de la historia de la ciudad, basândonos en los tiem­
pos de larga duraciôn. Las etapas consideradas estân limitadas 
por aquellos momentos histôricos, donde se rompe la continui- 
dad de la historia. La discontinuidad, indica Braudel (36), es 
la ruptura de las estructuras histôricas, cuando las estructu­
ras sociales mueren, aunque tardan en envejecer. Se puede estar 
muchos anos en un estado social, quq varias generaciones han 
conocido antes que nosotros, pero todo puede cambiar en un mo­
mento concreto, con la muerte de este estado social.
Teniendo.en cuenta estos cambios o cortes profundos de las es-
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tructuras histôricas, podemos suponer las siguientes etapas con




* La Ciudad Medieval.
* La Ciudad Renacentista.
* La Ciudad Barroca.
* La Ciudad Ilustrada.
* La Ciudad Industrial.
» La Ciudad Actual.
Cada una de estas ciudades représenta un tipo concreto de urba-
nizaciôn , pudiendo encontrar en la actualidad, ciudades histô-
ricas que conserven parcial o totalmente, las estructuras de 
alguna de estas épocas, englobadas en un espacio comûn:
Podemos tratar de cada una de estas ciudades de forma pormeno- 
rizada, pero al estar acotado nuestro trabajo al estudio de una 
ciudad espafiola, Sigüenza, desde su nueva fundaciôn en el siglo 
XII, hasta los primeros anos del siglo XIX, estudiaremos sola­
mente los tipos de este espacio de tiempo, referidos a las es­
tructuras histôricas del reino de Castilla y posteriormente del 
reino de Espana:
5.1.: LA CIUDAD CRISTIANA MEDIEVAL.
Estudiaremos en. este apartado, el tipo de ciudad creado 
en los reinos hispânicos, desde fines del siglo XI, al de- 
crecer el poderio islâmico en la peninsula, hasta el co- 
mienzo del reinado de los Reyes Catôlicos, de claro avance 
renacentista. (37)
La historia nos cuenta, como a partir del reinado de Alfon
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so VI (1072-1109), después de la conquista de Toledo, los 
monarcas comenzaron la repoblaclôn de la zona comprendida 
entre el rlo Duero y el rlo Tajo. Se crearon muchas nuevas 
ciudades, en nuevos lugares o en el lugar de las desapare- 
cidas urbes romanas, destacando entre otras, Segovia, Avi­
la, Cuellar, Arévalo, Olm^do, Salamanca, Ciudad Rodrigo, 
Soria, Palencla, Almazân o Sigüenza. Sigüenza como veremos 
al estudiar su historia se asentô cerca de la antigua ciu­
dad romana y visigoda, del mismo nombre. (38)
En general, el origen de estas ciudades, fue casi siempre 
una razôn militar, surgiendo las ciudades en lo alto de 
los cerros y colinas, con un recinto fuertemente amuralla­
do . En aquellas ciudades, vivlan no sôlo los cristianos, 
sino también los mudéjares, moros sometidos, generalmente 
de condiciôn humilde y los judlos, con sus actividades del 
cornercio y de la banca, con una situaciôn mâs desahogada. 
Esta triple divisiôn de la Edad Media hispana, con la vida 
en comunidad, de las tres grandes religiones monoteistas, 
marca un rasgo caracterlstico de la formaciôn de la naciôn 
espaRola, no comparable con ningûn rasgo de otras naciones 
europeas. (39)
La ciudad cristiana, nacida generalmente en la llamada Re- 
conquista, entendida como una ganancia de territorio, como 
ampliaciôn del marco geogrâfico de los reinos hispânicos
(40). estaba fortificada por un castillo, rodeada de una 
fuerte muralla, con grandes espacios libres para albergar 
el ganado de los alrededores en caso de peligro o asedio.
La iglesia o parroquia, dividla la ciudad en zonas concre­
tas, agrupando habitantes de la misma procedencia o de la 
misma actividad. Alrededor de ella existia el cementerio 
de aquella comunidad y junto con las casas de los feligre 
ses "formaba una unidad, de relative independencia respec- 
to al resto de là ciudad, llamada corral". (41).
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Très clases sociales, tres grupos de hombres, habitaban 
las ciudades médiévales: los eclesiâsticos, dedicados a
su actividad religiosa, los soldados o guerreros que V i ­
vian del botin conseguido en las guerras y cabalgadas y 
los campesinos, dedicados al cultivo del campo y el cuida- 
do de la ganaderia. Estos tres grupos, habitaban en -zonas 
o barriod distintos dentro de la ciudad, formando sus espa 
cios concretos, perfectamente definidos en muchas ciuda­
des espaRolas.
En las ciudades episcopales, instaladas en las antiguas 
ciudades romanas, se erigieron las catedrales medievales, 
donde los obispos "colmados de donaciones de los fieles, 
consiguieron imponerse a la vez por su autoridad moral, 
por su potencia econômica y por su acciôn politica". (42)
Posteriormente, una vez asentadas las ciudades surge el 
mercado. Su periodicidad era semanal, gon una gran ferla 
una vez al ano. Se cobraba en las puertas, un impuesto, 
el telonio, sobre todas las mercancias llevadas a vender. 
Surgia un nuevo y fundamental elemento, el mercado y una 
nueva e importante clase social, la de comerciante. Esta 
clase de hombres, segûn muchos autores, diô lugar a la bur 
guesia, pionera de un grupo urbano por excelencia, pues 
"nunca con anterioridad, existiô una clase de hombres mâs 
especifica y estrictamente urbana, que la burguesia medie­
val". (43)
El comerciante constituia un ser distinto a los que habi­
taban la ciudad, que debia sorprender, por lo insôlito de 
su existencia. "Suponia la movilidad en medio de unas gen­
tes vinculadas a la tierra; descubria, ante un mundo fiel 
a la tradiciôn y respetuoso de una jerarquia, que determi- 
naba el papel y ràhgo de cada uno, una mentalidad calcula- 
dora y racionalista para la que la fortuna, en vez de me-
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dirse por la condiciôn de hombres, sôlo dependia de su in- 
teligencia y de su energia". (44)
Tampoco el clero, veia con buenos ojos la actitud de los 
comerciantes: "La Iglesia, entendia que la vida comercial, 
hacia peligrar la salvaciôn del aima. El comerciante, ci- 
tando a San Jerônimo, dificilmente puede agradar a Dios".
(45)
La foma de estas ciudades medievales hispanas, présenta 
casi todos los ejemplos citados al hablar del piano de las 
ciudades; existen ciudaded*irregulares y en piano radiocén 
trico con calles angostas y torcidas, con un caracter de 
uniôn entre sus extremes. Las calles medievales, siempre 
llevan una direcciôn determinada, uniendo puertas, Igle­
sias y otros nûcleos concretos. Las calles al salir de la 
ciudad, se convierten en caminos o senderos, para comuni- 
car la ciudad con otras ciudades y aldeas; En el limite 
de la ciudad, estaban cortadas par la cerca o muralla, le­
vant ando en ese punto, puertas fortificadas. La muralla 
que rodeaba la pôblaciôn, ténia una altura media de cinco 
metros "con antepecho y almenas, encaladas para su me jor 
conservaciôn y con andamio por el que pudiese andar un hom 
bre bien armado y armar su ballesta". (46)
Las calles medievales, siempre en una direcciôn determina­
da, no eran muy holgadas, pues el cinturôn de las murallas 
obligaba a la gran densidad de casas y personas. Las casas 
eran de varias alturas y se con'Struian con aleros muy sa- 
llentes, que daban una mayor sensaciôn de angostura en la 
calle. Dado el clima frio, de casi toda la meseta castella 
na, las ventaiBB^jg casas eran pocas y pequeRas; también
por este motivo, las calles estaban bordeadas de soporta- 
les, que "ademâs de su conocida funciôn de andar por ellas 
a cubierto de sol y la Iluvia, Servian de complemento al
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mercado, pues los comerciantes de las tiendas situadas en 
su fondo, sacaban al portai su mercancla y bajo ellos ins- 
talabanse también los ambulantes". (47)
Otro elemento bâsico de la ciudad medieval era la Plaza, 
segûn los documentos, no conocido antes del siglo XI, Es 
posible que al estar las ciudades sometidas a un crecimien 
to continuo y siendo amplio el espacio encerrado entre los 
muros, en los primeros anos, nq se necesitarian las plazas. 
La funciôn de acogida de las plazas, al no existir éstas, 
se realizarla en el camposanto, situado en un espacio de 
doce pasos desde la parroquia y en el espacio libre al la­
do de las puertas de la ciudad.
Mas tarde, al institucionalizarse el mercado, concedido 
por el monarca o el seRor de la ciudad, surge el espacio 
amplio denominado plaza, que necesariamente estaba cerca 
de alguna o u ^ a  de la ciudad y contaba con una fuente. La 
puerta y la fuente y mâs tarde el pôsito o peso eran los 
elementos clâsicos del mercado, por la comodidad de una 
râpida entrada en la ciudad, el control de las mercancias 
y la necesidad de dar de beber a las caballerlas. (48)
En la ciudad medieval, existe un orden concreto hecho a 
la medida del hombre. La ciudad gôtica, compendio de la 
ciudad medieval, es un medio homogéneo a pesar de su irre- 
gularidad donde cada elemento estâ en intima relaciôn con 
los otros, en una consonancia perfecta. Su cuerpo compac­
te, su cinturôn amurallado y su trazado econômicamente pla 
nificado, constituyen una estructura muy definida, resul- 
tado de la funciôn militar y comercial de origen y del cre 
cimiento en el espacio.
El cuerpo compacte, armoniosamente ordenado otorga a cada 
elemento, a cada calle y a cada plaza una identidad con-
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creta, "hablando cada uno su propio lenguaje, perfectamen- 
te Jerarquizado y sometldo por su significacion y valor 
slmbolico a los grandes monumentos representatlvos que do- 
mlnan en volumen, escala y excelencla". (49)
Pero la medida de este cuerpo armonioso es el hombre. La 
Ciudad medieval estâ hecha a la escala del hombre; las dis 
tancias pueden recorrerse facilmente a pie las calles son 
para hombres andando, no para carruajes; los porticos pre- 
servan al hombre del sol y de la lluvia; las plazas y en- 
sanches son lugares de reunion del hombre medieval". (50)
La Ciudad medieval es una ciudad humana, en el sentido es- 
tricto de la palabra, con un orden cone re to del que es 
fiel reflejo la construcciôn de las catedrales gôticas. 
La misma sociedad que hacia las calles angostas y tortuo- 
sas, construla las mâs bellas catedrales del mundo, ofre- 
ciéndonos dos estilos dist^ntos, en dos arquitecturas di- 
ferentes.
La catedral gôtica, es un testimonio de la idea del mundo, 
propia de los hombres medievales. En la catedral se vivia, 
se rezaba, se h a d  an los actos pûblicos y finalmente se 
morla, pues en su cementerio se enterraba a los muertos. 
La catedral gôtica era la casa de Dios y la casa de los 
hombres, presidida siempre por un sentido Jerârquico, de 
la sociedad elemental: "La iglesia era en la Edad Media
el domicilie del pueblo. La casa del hombre, esa miserable 
casa donde volvia por la tarde .no era mâs que un abrigo 
momentâneo. La iglesia era el refugio de la vida social. 
En ella rogaba el hombre, deliberaba la comuna, la campa- 
na era la voz de la ciudad, llamaba al trabajo de los cam­
pes, a los asuntos civiles, a las batallas por la liber- 
tad". (51)
Al finalizar el siglo XIV, las ciudades medievales hispa-
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nas, hablan llegado a su mâximo grado de crecimiento, for- 
mando unas estructuras perfectamente definidas. Los elemen 
tos se resumlan en très: el castlllo o fort'aleza, el mer- 
cado y la catedral o iglesia. Estos eran los nûcleos prin­
cipales aglutinadores del espacio medieval.
Las calles, plazas, barrios, casas, puertas y murallas 
eran elementos subordinados a estos, componiendo una forma 
cerrada, donde cada uno de ellos cumplia una funeion infor 
macional determinada, estudiada en nuestro anâlisis.
5.2.: LA CIUDAD RENACENTISTA Y BARROCA
Vamos a estudiar en este apartado, los tipos de ciudad 
existantes en Espafia desde el comienzo del reinado de los 
Reyes Catôlicos, hasta la muerte del ultimo rey de la casa 
de los Austria, Carlos II, en el aflo de 1700.
Existe un problems de diflcil soluciôn, de la separaciôn 
histôrica de la Edad Media y la llamada Edad Moderns, que 
a nuestro juicio presents en EspaAa unos limites mejor de- 
finidos que en otros palses.
La llegada de unos nuevos soberanos, los Reyes Catôlicos, 
unificadores del territorio espafiol, aunque fuera bajo la 
forma de uniôn personal de los monarcas; la tërminaciôn 
de la guerra contra los musulmanes; el descubrimiento de 
America en 1492; la reforma eclesiâstica y las activida- 
des econômicas y culturales, nos estaban indicando el na- 
cimiento de una nuevâ forma de sociedad que terminaba con 
la uniforme estructura medieval. (52)
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Para nuestro estudio de la ciudad, es necesario conside- 
rar dos etapas concretas en este apartado. De una parte, 
los fenômenos urbanos producidos al final del siglo XIV, 
hasta la llegada al trono espafSol del emperador Carlos I. 
La segunda etapa, serâ la propia historia de la ciudad de 
los Austrias, hasta la muerte de Carlos II en 1700.
En los afios finales de la Edad Media, durante el reinado 
de Juan II de Castilla y de Alfonso V de Aragon, se pro­
duce un fenômeno cultural denominado prerrenacimiento (53) 
que abarca la totalidad del siglo XV. En ese tiempo se va 
creando un ambiente, anunciador de nuevas actitudes del 
saber de los hombres. Los tiempos medievales estân prôxi- 
mos a desaparecer del tiempo de la historia, y todo anun- 
cia una nueva forma de vida, con profundos cambios econô- 
micos, sociales, mentales y culturales: El Renacimiento.
Para nosotros el Renacimiento espahol, anunciado como he- 
mos dicho, desde los primeros afios del siglo XV, comienza 
en 1479, cuando Isabel de Castilla y Fernando de Aragon, 
los Reyes Catôlicos, inician su comûn reinado sobre los 
pueblos y territorios hispânicos.
La ciudad, como elemento primordial de la cultura humana, 
no puede quedar fuerta de este nuevo movimiento. Siguien- 
do unas teorias urbanas enunciadas por Eximenia en la se­
gunda mitad del Siglo XIV, se busca un nuevo ideal basado 
en una ciudad bella, noble y bien ordenada. (54)
Se derriban murallas y edificios antiguos, para formar nue 
vos espacios, nuevas plazas, donde ofrecer los espectâcu- 
los de la época, como desfiles, torneos o corridas de to- 
ros. Lejanos los dias de la crudeza bélica de la época me­
dieval, todo lo llena el nuevo ideal humanista, mâs arrai- 
gado en tierras levantinas y mediterrâneas, que en las tie 
rras pobres de la meseta castellana.
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Las plazas mayores, simples espacios destinados al merca- 
do, pasan a ser un lugar destinado a la celebracion-de los 
espectâculos urbanos. Las plazas se rodearon de soporta- 
les, con pies derechos, rollizos y dinteles de madera, co­
mo debla ser la plaza Mayor de Valladolid, incendiada en 
1561. (55)
Desde este momento, los espacios urbanos donde se constru- 
yen estas plazas, aun conservando su destino semanal de 
lugar para el mere ado, pasan a ser el escenario de todas 
las celebraciones comunitarias de la ciudad. Por esta cau­
sa fué necesario realizar algunas obras nuevas, obras para 
adecuarlas a la nueva fun d o n  renacentista: las fachadas 
sobre los aoportales, se organizaron reduciendo en lo pos^ 
ble la al tuna de los pisos, para aumentar su numéro y do- 
tândolas de un crecido numéro de ventanas, para albergar 
a un gran numéro de espectadores.
Torres Baibas, nos describe una imagen de la plaza de Zoco 
dover de Toledo, contada por un contemporâneo.:(56)
"El dia de martes de cada semana, se hace en ella mere ado 
franco, de todas provisiones de aves, de pescados, de acei 
te, de miel, de tocinos, que so y todo género de cosas de 
comer y otras necesarias para la vida humana. En ella se 
hacen los juegos de cafias y se corren toros a sus tiempos 
y aqui se sue le celebrar lo mâs ordinario el auto de la 
Fe, por el Santo Oficio, haciendo de una parte de ella los 
cada h alsos, uno en que se sientan los sehores y otro pa­
ra los reos y penitentes. Estâ la plaza cercada de sopor- 
tales, en que moran carpinteros y de otros oficios mecâni- 
cos. Y las casas alrededor de la plaza se han renovado y 
mejorado de nueva y mâs curiosa labor, con sus bal cones 
de hierro, para ver juegos o espectâculos desde el ano pa- 
sado de mil quinientos y noventa y dos".
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Compléta descripclôn de las funclones de una plaza renacen 
tlsta espafiola, en la cual se désarroilaban, el teatro y 
los espectâculos religlosos y profanos, con un doble ca- 
racter hispânico, que durante la Edad Media, se desarrolla 
ban dentro o en la cercania de las câtedras y otros tem- 
plos.
La gran importancia de la plaza espafiola, es un fenômeno 
urbanistico de primera importancia, pues sin cambiar radi- 
calmente la estructura de la ciudad medieval, dotô a las 
villas de unos nuevos lugares, acordes con el gran movi­
miento intelectural que es el renacimiento.
Este concepto de Plaza Mayor incorporado a los modelos ur- 
banlsticos de America del Sur, servla para dar lustre y 
magoificiencia a las ciudades; ademâs solia colocarse un 
monumento destacado, estatua de un rey o de un principe, 
delinéando unas plazas regularss o casi regulares, de gran 
monumentalidad, continuadas luego en el periodo barroco.
(57) '
Ademâs de este fenômeno concreto, las ciudades renacentis- 
tas presentan una serie de caracteristicas, propias de su 
estilo, aunque en ello, no. se aprecia una diferencia tan­
gible de las ciudades medievales, de las cuales se sepa- 
ran de una manera paulatina, pero no profunda. (58)
La arquitectura urbana, t^niendo presents la restauraciôn 
de la antigüedad clâsica, basa'bn sus cânones todos sus 
métodos constructives; para el hombre renacentista lo an­
ti guo es un ideal, un paradigma al que llegar, pero de mo­
mento inaccesible, aunque vâlido.
El ideal urbano, la ciudad modelo, presentado como una uto 
pia a la que se debe tender, présenta la ciudad como una
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urbe rodeada de murallas, con planta de ocho lados Igue • 
les, pensando en protegerse de las ocho clases de vientos. 
En los angulos de este octôgono irregular, existirân 
torres circulares muy salientes, para poder ver al enemi- 
go.
En el centro del octôgono estara la plaza y las calles 
Iran desde ella, hasta las torres de defensa, siendo con- 
tadas por otras, formando una cuadrlcula de calles perpen- 
diculares.
Este modelo, produce muy pocas realizaciones, porque las 
ciudades estaban construidas en la Edad Media y pocas pu- 
dieron hacerse de nuevo. Lo que se hace es ampliar la ciu­
dad, abarcando una mayor espacio con nuevas murallas, tra- 
zando las calles rectas y formando o amp li an do la Plaza 
Mayor. (59)
5.2.1.: LA CIUDAD PE LOS AUSTRIA
En Espafia, durante el periodo estudiado, ademâs de 
la relevancia de la Plaza Mayor, es necesario estu­
diar un tipo muy concreto de ciudad, edificada ên ês» 
tos siglos XVI y XVII, denominada la ciudad de los 
Austrias. (60)
Los monarcas de 'la Casa de Austria, rigieron a Espa­
fia en estos dos siglos; desde 1504, en que muere Isa­
bel I, hasta 1700, en que muere Carlos II, se extien- 
de un ciclo complete. La expansiôn iniciada por los 
Reyes Catôlicos, se continua y sobrepasa con Carlos 
I y Felipe II, en el llamado Siglo de Oro Espafiol.
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Con el reinado de Felipe III en 1598, hsta 1700, se 
contempla un periodo de decadencia y depresiôn, cul- 
minando con el cambio de monarqula al comienzo del 
siglo XVIII. (61)
La Espafia de los prime ros afios del siglo XVI, estaba 
formada por una sociedad abierta, interesada por las 
ideas extranjeras y dispuesta a aceptarlas. A pesar 
de la Inquisiciôn y de la reciente expansiôn de los 
judlos, durante el reinado de Carlos I, se buscaba 
el humanisme espafiol, con una tendencia concrete ha­
cia el erasmismo. Los nuevos modos religiosos de Eras 
mo de Rotterdam, prenden en algunos sectores de la 
sociedad, que buscan su indudable sentido evangéli- 
co y su gran deseo de autenticidad. La Reforma de Lu- 
tero, llega a las ultimas consecuencias y aunque Eras 
mo se inclina por la doctrine catôlica, no puede impe 
dir, que su obra se tache de herejla y se persiga a 
sus partidarios, igual que a los protestantes. (62)
El renacimiento se cierra para Espafia; el Concilie 
de Trento, cuya primera ambiciôn habia sido encontrar 
una primera linea de uniôn con los reformadores, im- 
pulsado por Felipe II (1527-1598), hace surgir el 
ideal de la Reforma Catôlica, nace la Compafiia de Jé­
sus (1534) y los monarcas de la Casa de Austria se 
ponen al servicio de esta nueva empresa. Las reformas 
en las ordenes religiosas, con Santa Teresa de Jesûs 
y San Juan de la Cruz, sientan las bases pasra el nue 
vo catolicismo espafiol.
Al mismo tiempo, las artes y las letras, movidas por 
esta tensiôn espiritual, ofrecen la cultura del Si­
glo de Oro; Salamanca con su Universidad, habia toma- 
do el papel prépondérante, dejado por la Universidad
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de Alcala, una vez terminada la tendencia erasmista; 
Surge el neotomismo, con Francisco de Vitoria, Mel- 
chor Cano o Domingo de Soto, continuados por Francis­
co Suârez, con la elaboraciôn de una doctrina catôli­
ca del derecho natural e internacional. (63)
La li te ratura tuvo en este siglo de Oro, un floreci- 
miento espléndido, con una pléyade de autores ascé- 
ticos, Teresa de Jesûs, Fray Luis de Leôn o San Juan 
de la Cruz; Boscan o Garcilaso, fueron los mâs desta­
cado s en la poesia lirica y Lope de Vega, Tirso de 
Molina y Calderôn de la Barca, estos del siglo XVII, 
dieron pâginas universales a la literatura dramâtica 
espafiola y universal.
Miguel de Cervantes, mâxima gloria de las letras his- 
panas, escribia el monumental Quijote, entre otras 
obras literarias de gran calidad.
Naturalmente esta eclosiôn de todos los saberes, ocu- 
rrida en el siglo XVI y aùn continuada, aunque en to- 
no menor, durante el siglo XVII, no podrâ dejar de 
manifestarse en el urbanismo; Surge un nuevo modelo 
de ciudad, con dos fases muy caracteristicas, coinci- 
dentes con las dos épocas, la de Carlos I y la de los 
otros Austrias, cuyos fundamentos explidamos.
Durante el tiempo de Carlos I, encontramos a las ciu­
dades con sus trazados medievales y el espacio ganado 
por la Plaza Mayor, de la que hemos hablado. Al no 
tener la Corte un lugar fijo, esta se desplazaba por 
distintas ciudades, como Valladolid, Toledo, Zaragoza 
y otras, las cuales se reformaron para acoger el boa- 
to que la nueva Corte Imperial necesitaba.
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En estas ciudades surgieron alcâzares y palacios, nue 
vas calles mâs anchas, casas blasonadas, dignas para 
ser "escenarios de grandes y fastuosas fiestas, co­
mienzo de las que a lo largo de dos siglos caracteri- 
zaron a la Casa de Austria y contribuyeron a la intro 
ducciôn de nuevos elementos urbanos, e incluso llega- 
roh a imponer modificaciones en los trazados y case- 
rlos". (64)
Ademâs, el monarca se preocupô por aminorar el aisla- 
miento en que se encontraban las ciudades entre si. 
Ademâs del embellecimiento de estas urbes, buscaba 
una fâcil comunicaciôn entre ellas, iniciando la cons 
trucciôn de puentes, trazado de nuevos caminos y mejo 
ra de los antiguos, rompiendo "con ello el asilamien- 
to medieval y dejando iniciada la vida de relaciôn 
entre las ciudades del reino, siendo ésta la princi­
pal caracteristica urbana de su reinado". (65)
Al subir al trono Felipe II, en 1527, se inicia una 
nueva etapa en la evoluciôn de la ciudad espafiola, 
capaz de poner los fundamentos de las actuales fisono 
mlas urbanas, de las ciudades o barrios que hemos de- 
finido como histôricos.
Se empieza a estudiar el espacio ocupado por un edi- 
ficio, sin tener en cuenta el marco urbano donde estâ 
ubicado; al ser utilizado el vehiculo de ruedas, las 
calles se ensanchan, necesitàndo acomodarse a este 
nuevo medio de locomociôn, derribando ensanches y sa­
lientes, comenzando a diferenciarse las calles en ca­
lles principales y calles secundarias, segûn su tra­
zado y el trânsito de vehiculos. (66)
La Plaza Mayor, surgida en los primeros afios renacen-
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tlsta como un elemento renovado, cuando no nuevo, apa 
rece en el reinado de Felipe II, como una plaza rec­
tangular, con un caracter de centro clvico, comercial 
y de espectâculos.
Luis Cervera nos lo indica: "Estâ bordeada por sus
cuatro lados por edificios del mismo estilo, de idén- 
tica altura y simétrica disposiciôn en huecos y volû- 
menes. Sobresale un edificio que siempre es la casa 
consistorial. Su caracter es eminentemente municipal, 
nô apareciendo en ella edificios religiosos o adminis 
trativos del Estado...".(67)
Ejemplo de este espacio clvico, es la Plaza Mayor de 
Madrid, como pudiera ser la de Salamanca o Vallado­
lid. El espacio de la plaza se podla ocupar con per­
sonas que acudian a presenciar los actos lûdicos y 
los actos trâgicos, que al11 se representaban. Las 
justas poéticas, los juegos de cafias o las proclama- 
ciones de reyes se alternaban con los actos judicia- 
les, los actos religiosos, tal como se ve en el famo- 
SQ cuadro de Francisco Ricci, en el Museo del Prado, 
en el que "se retrata el acto de Fe del 30 de junio 
de 1680, en presencia de los reyes, durando desde las 
siete de la manana hasta las diez de la noche". (68)
5.2.2.: LA CIUDAD CONVENTUAL
La tension espiritual existante en la socie­
dad espafiola, unida a la gran influencia del clero 
con el renacer de las ordenes religiosas, diô origen 
a "innumerables conventos, monasterios, Iglesias, er- 
ihitas, y es tablée imientos de caridad, cuya agrupaciôn
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cre« las tlpicâs ciudades conventuales espanolas".(69)
Est« tipo de ciudad, desconocida en las épocas ante- 
rioies, se desarrolla,desde el reinado de Felipe II, 
durmte todo el siglo XVII, ofreciendo una panoramica 
de. campanarios y torres, caracteristicas de las capi­
tales espafiolas, de singular efecto visual al ser con 
templadas desde lejos,
Nacm de esta manera, una serie de conventos, Igle­
sias y monasterios, construidos en el llamado estilo 
herreriano, movimiento surgido como reacciôn a la den 
sidai de ornamentacion del estilo plateresco, cuya 
obrs maestra es el Monasterio de San Lorenzo del Es- 
corlal. El monasterio "impone el nuevo estilo con sus 
rasgDS propios, es concebido por Felipe II para pan- 
teôr real, palacio y monasterio... terminado por Juan 
de (errera, dispone de una planta cuadrada con una 
tone en cada angulo... con una gran cupula en el 
crucero.. . renunciando a toda decoraciôn en las fa- 
chadbs, que no resuite del mero encuadramiento de los 
vanes...con un exquisito sentido de las proporciones 
y de las formas, que le permite ordenar estas con sa- 
biduria admirable. Gracias a ese talento, empleado 
en fdificio ya de por si gigantesco y teniendo por 
norta el ideal de lo grandiose, pocos monumentos lo 
son ?n tan alto grado como El Escorial". (70)
Los conventos e Iglesias de las ciudades, ordenaron 
unos nuevos barrios renacentistas, siendo cada uno 
de ellos centro de una colacion o parroquias, estando 
tan :erca unas de otras, que sus territorios eran pe- 
quefSos. A veces, las ciudades llegaban a tener dema- 
siadis iglesias, en proporcion a su pequeno vecinda- 
rio, teniendo como ejemplo la ciudad de Guadalajara,
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que con memos de 14.000 habitantes, llegô a tener 14 
conventos en el ?lo XVII, tal como nos lo indica 
el historiador Layna Serrano. (71)
Con estos dos elementos urbanos, la plaza mayor de 
una parte y el gran numéro de iglesias por otro, se 
constituye un nuevo modelo de urbanismo. Para ello 
se adoptaban soluciones basadas en la creaciôn de pe- 
quefias plazas recoletas, surgidas al eliminar las es- 
quinas de los edificios, aprovechando los distintos 
cruces de las calles. Esta disposiciôn, conseguia be­
lles ambientes urbanos, eran terminados sin grandes 
dispendios econômicos pues las fachadas no estaban 
adornadas de forma suntuosa, sino mâs bien, con mate- 
riales pobres. Los espacios surgidos en este tipo de 
ciudad de los monarcas de la Casa de Austria, eran 
ornamentados de forma muy sencilla, dotândoles de âr- 
boles que cubrian los espacios. .vacios, consiguiendo 
un bello sentido espacial y esteticoo, sin necesidad 
de grandes dispendios.
La ciudad conventual fué evolucionando desde las nor­
mes herrerianas hasta el estilo barroco, présente con 
fuerza en todo el siglo XVII, sobre todo en los monu­
mentos arquitectônicos, configurando una nueva forma 
de expresiôn artistica, que duraria hasta la época 
ilustrada. (72)
Este movimiento.artistico, es una nueva forma de ver 
el mundo, como fruto de la evoluciôn de las ultimas 
formas clâsicas renacentistas, siendo la forma de ex­
presiôn de la Reforma Catôlica, difundida por los hom 
bres de la CompêTfiia de Jesûs. (73)
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5.3.: LA CIUDAD ILUSTRADA
Corresponde esta época al tiempo transcurrido desde la 
muerte de Carlos II, en 1700 hasta los primeros anos del 
ochocientos, cuando los sucesos de la Guerra de la Inde- 
pendencia. Es estilo barroco domina los primeros anos de 
este periodo, procurando un lujo en templos e iglesias, 
entrando en una nueva fase del mismo, acorde con las ideas 
estéticas y sociales de la época, representado por Churri­
guera y Ribera, conocidos por sus retablos de columnas sa­
lomon i cas y por la enorme riqueza decorativa de las facha­
das. (74)
Segûn las ciudades estudiadas, la época barroca comienza 
en los primeros afios del siglo XVII y en otras no existen 
monumentos de este estilo hasta, los primeros afios del 
XVIII. Por ello, nosotros entendemos a la ciudad barroca 
como a la ciudad de épocas anteriores, reservando para es­
ta época el calificativo de ciudad ilustrada.
Nace la ciudad ilustrada, como una obra de arte de inmedia 
ta percepciôn visual, definida por la Lavedan como la con- 
juneion de très principios fondamentales: la linea recta, 
la perspectiva monumental y la uniformidad. (75)
Estos très principios son reducidos por Chueca Goitia, en 
uno solo, la perspectiva, "la ciudad concebida como vista. 
Por esta sencilla razôn es por Id que ténia fatalmente que 
descubrir el organisme como arte y encontrar un instrumen­
te que le facilitara la posibilidad de ci ear el panorama 
donde antes no existia. De aqui que el urbanismo se ensaya 
ra primero en los jardines, cuyos trazados influyeron tan 
decisivamente en las ciudades y conjuntos urbanos". (76)
No podemos olvidar que vivimos en un tiempo reformista.
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cuya actitud critica sustentada por una pequefia mlnorla, 
estaba dispuesta a cambiar totalmente la sociedad, con la 
exaltacion de la razon, con el fomento de la riqueza na- 
cional y el désarroilo de las ciencias y artes de utilidad 
publica. Con Carlos III, unos de los mejores monarcas espa 
Roles, esta minoria ilustrada, apoyada por la corona, estâ 
en condiciones de aplicar sus reformas y al propio tiempo 
desea "devolver al pals la prosperidad econômica y la gran 
deza espiritual que conociô el siglo de Oro y de las cua­
les disfrutan Francia o Inglaterra". (77)
Pero los hombres antiguos, andados en otros modos de vida 
lastrado por el peso de la tradiciôn, fueron una constante 
rémora para el buen fin de los proyectos de la minoria 
ilustrada. A partir de 1789, cuando el estallido de la Re- 
voluciôn Francesa, se intensifica la lucha contra estos 
hombres réformistes. Podemos decir, y en ello estamos muy 
de acuerdo, que "hasta cierto punto se repite la experien- 
cia del Siglo XVI, cuando las guerres de religion, al mot^ 
var la radicalizaciôn de posiciones, tainto entre los catô­
licos como entre los calvinistes, condenaron al silencio 
a los erasmistas". (78)
Entre las reformas propugnadas desde la Corona, estaba la 
del cambio de la norme artistica y urbanistica. Al tiempo 
que se désarroilaba el ultimo periodo del Barroco Espanol, 
se construian los primeros edificios de estilo neoclâsico, 
surgido de las directrices clasicistas impuestas por las 
normes de la Real Academia de San Fernando. Un incendio 
ocurrido en 1734 en el antiguo Alcâzar de los Austrias, 
diô lugar a la forméeiôn de una nueva Escuela, constructo­
rs del Palacio Real, entre los que encontramos a Ventura 
ttoariguez y a Juan 'de Villanueva. Este ultimo, fue el con_ 
tructor de la arquitectura ilustrada, destacando entre sus 
obras el madrilefio Museo del Prado. (79)
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De acuerdo con lo dicho, en el siglo XVIII espanol, pode­
mos encontrar obras barrocas, como un estilo cercano a los 
pensamientos de la gran poblacion rural y no ilustrada, 
junto con manifestaciones neoclâsicas, favoreddas por la 
minoria ilustrada; estas manifestaciones neoclâsicas, ha­
blan nacido como un rechazo a las extravagancies barrocas 
y todavla en nuestros dias, queda el pensamiento ilustra- 
do, como un cierto prejuicio contra las fastuosas obras 
barrocas.
En cualquier caso, el barroco del siglo XVIII, aunque diô 
magnificos modelos, como la feehade del Obradoiro de la 
Catedral de Santiago de Compostela, era un estilo decaden­
ts , prôximo a llegar al limite de sus manifestaciones his- 
tôricas. El neoclâsico, movimiento recién nacido, empuja- 
do y favorecido por las clases ilustradas, se convierte 
en signo de esta época, con una vuelta a las obras clâsi­
cas, retorno repetido con una periodicidad constante en 
la historia de los movimientos artisticos,
Jovellanos, la mâs importante figura de la Ilustraciôn Es- 
paRola, atacaba ferozmente al estilo Barroco, no sôlo por 
el gusto recargado de sus modelos, sino también por lo que 
de supersticiôn y culto poco profundo, tenian los interio- 
res barrocos de los templos: "Los templos, las casas, las 
fuentes, los edificios pûblicos y privados, todo se cubriô 
de torpes garambainas, y groseros follajes, monumentos ri- 
diculos que testifican todavia la barbarie de quien los 
hacia y el mal gusto de quien los pagaba". (80)
Los logros urbanisticos del siglo XVIII, consiguen una ciu 
dad monumental, llamada por algunos barroca, profusiôn 
adornos y ornamentaciones en sus edificios. Como hemoSj^^iV ' 
cho, la llamaremos ciudad ilustrada, pues su linealSiÉ^d. - 
y perspectiva geométrica la acercan mâs al modelo neo^i^'^ .-S^"- 
sico que la propiamente barroco. Para nosotros el modela^-^
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barroco es el perteneciente a las manifestaciones, cultu­
rales del siglo XVII, propias de un Velâzquez en la pintu- 
ra o de Gregorio Fernandez en escultura, siendo el siglo 
XVIII, el escenario de las ultimas manifestaciones de un 
estilo en decadencia. (81)
La ciudad ilustrada, tiene en Carlos III, su gran impul- 
sor; su gran labor animada de un profundo sentido social, 
se plasma en las nuevas urbanizaciones, donde se constru- 
yen "hospitales, hospicios, barrios enteros, alamedas y 
paseos para el disfrute de la colectividad, centros de en- 
sefianza, instituciones de cultura, etc. y todo ello, inbor 
porândolo dentro de un orden unitario y magnifico, como 
ingredientes de un sentido espacial y del ambiente total­
mente nuevos". (82)
Este nuevo urbanismo queda plasmado en dos grandes direc- 
ciones: una mejora y embellecimiento de las ciudades y la 
creaciôn de nuevos nûcleos urbanos, como pequefias ciuda­
des cortesanas o poblados de colonizaciôn. Surgen asi, el 
Paseo del Prado de Madrid, dando a la arquitectura el nue­
vo nombre de salôn, del cual han copiado de cerca otras 
ciudades espanolas; la ciudad de La Carolina, modelo de 
nuevo nûcleo urbano, de nueva creaciôn, con una disposi­
ciôn claramente lineal y uniforme. (83)
Los principios que animaban este urbanismo ilustrado, son 
refiejados por Antonio Ponz, modelo del viaje'o ilustrado 
en su famoso informe, al futuro rey Carlos IV,"varias co­
sas se han de juntar para la belleza y magnificencia de 
una ciudad: entradas desahogadas, el nûmero de puertas co- 
rrespondientes a su grandeza; que sean muchas sus calles 
con comunicaciôn entre ellas; que las principales sean rec 
tas y anchas, pero no deben ser todas iguales en aichura 
y rectitud, porque una ridicula y total uniformidad lerla 
enfadosa". (84)
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La linea recta, la uniformidad sin excesos, la perspecti­
va citada al principle de este apartado de la ciudad barro 
ca e ilustrada, son los idéales urbanos de los hombres ré­
formistes de la segunda mitad del siglo XVIII espafiol. Lo 
mâs representative de este urbanismo hemos de ir a buscar- 
lo a los Sitios Reales, como La Granja, San Fernando de 
Henares o Aranjuez, creados como verdaderas ciudades ilus­
tradas, siguiendo el e jemplo de los reyes de la Casa de 
Austria. Los reyes de la anterior casa reinante, hablan 
creado unos conjuntos urbanisticos como el Pardo, Aran­
juez, Balsain o la Zarzuela, cuyo mejor exponents es San 
Lorenzo de El Escorial. (85)
Estas nuevas residencias ilustradas, giran en torno al pa­
lacio del Principe, cerrando un orden de vida basado en 
la monarqula absoluta; responden a los principios citados 
de linea recta, perspectiva y uniformidad, como un "hori- 
zonte de totalidad, envolviendo a las cosas". (86), de que 
la ciudad de Aranjuez es un ejemplo magnlfico de este tipo 
de urbanismo.
Podlamos seguir viendo numerosos ejemplos de estas ciuda­
des ilustradas pero rebasarlamos el limite impuesto a nues 
tro trabajo. Baste estos datos anteriores, para diferen- 
ciar las realizaciones del siglo XVIII, corto siglo ilus­
trado, donde unos hombres modernos y adelantados a su tiem 
po, deseaban llevar a Espafia a los me jores logros, no pu- 
diendo realizar su propôsito, por variados motivos, el 
principal, el horror ante la Revoluclôn Francesa que hu- 
biera ahorrado a nuestro pals un tumultuoso siglo XIX, que 
nos aiejô de las corrientes modernas europeas.
Con ello terminamos el capltulo dedicado al estudio de la 
ciudad como objeto concreto de aplicaciôn del anâlisis in- 
formacional, cuyo desarrollo estudiaremos en el capltulo 
siguiente.
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CAPITULO III
ANALISIS INFORMACIONAL DE LA CIUDAD HISTORICA
1.: HIPOTESIS DE TRABAJO
En capitules anteriores hemos tratado de la Teorla de la In­
formée iôn entendida como la ciencia que investiga y estudia 
los fenômenos de intercamtiô de mensajes entre hombres y grç^ 
pos humanos. Igualmente hemos estudiado una teorla de la ciu 
dad, como fenômeno social propio de la actividad humana, y 
fundamento de la actual civilizaciôn.
Nos hemos detenido en el desarrollo de la ciudad histôrica, 
organizada ccm.o una producciôn de la cultura humana, a la 
que considérâmes una realidad conservada a través del tiem­
po; la ciudad histôrica es para nosotros, una interpretaciôn 
de la visiôn del mundo de los hombres que la c rear on, que 
felizmente ha llegado hasta nosotros.
La ciudad histôrica, se nos présenta como un mensaje que de­
be ser estudiado desde los parâmetros de la Teorla de la In- 
formaciôn. El mensaje propio de una ciudad antigua se presen 
ta ccmo "una sucesiôn de depôsitos, a través de los cuales 
puede ser leida la historia de la misma, porque ciertas for­
mas y fases del desarrollo humano, son sucesivas en el tiem­
po y son acumulativas en el espacio y la ciudad es uno de 
los puntos de acumulaciôn mâxima. (I) •
Las acumulaciones de mensajes urbanos, deben ser estudiados 
como mensajes que son producto del proceso de la informa- 
ciôn, definido como "la organizaciôn del diâlogo social, de 
modo adecuadc a la situaciôn de la sociedad, con pretensiôn
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de universslidad en una triple direcciôn: En sus contenidos; 
en relaciôn con el tiempo y en relaciôn con el espaclo". ( 2 )
Esta triple pretension nos hace suponer que los mensajes pro 
pios de la ciudad, entendidos ccmo mensajes informativos, 
pueden ser producidos e interpretados en un mismo tiempo y 
en un mismo espacio y por tanto compartidos e intercambia- 
dos, por los Membres y los grupos humanos que les hicieron 
posible. Pero, al mismo tiempo, podemos pensar que los men­
sajes urbanos, han superado su tiempo y su espacio, siendo 
recibidos e interpretados por hombres, distintos de sus créa 
dores.
Por ello nosotros queremos presentar una forma de estudio 
de las ciudades histôricas, desde las premisas de la Teorla 
de la Informaciôn, afirmando la existencia de procesos Infor 
mativos y situaciones de comunicaciôn, en la base de todas 
las sociedades humanas. Estos procesos pueden ser definidos 
desde la perspectiva del modelo emisor-mensaje-receptor. Des 
de estas premisas, estudiaremos la ciudad histôrica, no sôlo 
ccmo un mensaje, sino como lugar de intercambio de mensajes, 
intentando descubrir las interrelaciones de los hombres que 
en ella se informaban y se comunicaban.
Ademâs, las ciudades histôricas, son entendidas por los hom 
bres actuales como una realidad recibida y heredada, cons- 
truida por nuestros antepasados. Esta lectura actual de las 
ciudades histôricas nos va a poner de manifiesto, no sôlo 
el fenômeno de la t-ransmisiôn cultural que de por si supo- 
nen, sino tamtién, el comprender la significaciôn que a las 
mismas daban los hombres que las construyeron.
Marcel Mausff, indicaba que "en una sociedad no hay mâs que 
dos cosas: por una parte el grupo que la forma, de ordinario
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sobre un suelo determinado; las representa d ones y los movi- 
mlentos de este grupo por el otro". (3)
En este sentido podemos declr que en toda ciudad, obra so­
cial y humana por excelencia, no hay mâs que dos cosas: El 
hombre y los grupos que forjan la ciudad sobre un espacio 
concreto y las representaciones, los mensajes de esos gru­
pos.
Por todo ello, antes de entrar en el proceso de anâlisis in- 
formacional de la ciudad histôrica, vamos a establecer dos 
supuestos para nuestro trabajo.
* La ciudad es un mensaje.
* La ciudad es un âmbito comunicacional.
Intentaremos desarrollar ambos supuestos, para la mejor com- 
prensiôn del désarroilo posterior del anâlisis informacional 
aplicado a la ciudad histôrica.
1.1.: LA CIUDAD COMO MENSAJE.
Laciudad histôrica y también las ciudades contemporâ- 
neas, son unos organismos viyos y complejos que pueden 
ser estudiados en su estructura urbana, es entendida 
por nosotros como un mensaje, que posee un significan- 
te y un significado, una forma y un contenido.
El significante de la ciudad, del mensaje urbano, es 
la sucesiôn de los minimos elementos en que puede ser 
descompuesto. Cada uno de estos minimos elementos, son
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considerados à su vez como un mensaje mâs simple, que 
la evoluciôn histôrica de la ciudad ha ido plasmando 
en el territorio ocupado por ella. Asi, las calles, los 
edificios, loë palacios, las Iglesias, las plazas y de- 
mas elementos constituyen para nosotros unos signifi­
cants s o soportes fisicos del mensaje urbano.
El significado de estos elementos urbanos, vendrâ dadb 
por una serie de costumbres, tradiciones, sentimientos, 
actitudes, formas de vida, que compondrân el piano so­
cial y cultural de la ciudad.
El tratar la ciudad como un conjunto de significantes 
y significados, un conjunto de mensajes, nos va a défi­
nir lo que hemos llamado mensaje urbano, puesto de man^ 
fiesto por medio de procesos de informaciôn. Asi, el 
mensaje urbano, sera el ofrecido por los distintos mo- 
dos de relacionarse, las multiples combinaciones de 














De acuerdo con ello, tendremos dos pianos distintos de 
estudio: Un piano de las formas o significantes del men 
sa je, en el que se describirâ detalladamente todos y 
cada uno de los elementos simples que componen la ciu­
dad. Estudiaremos calles, plazas, ouertas, edificios, 
Iglesias, etc, para poder encuadrarles perfectamente, 
en relaciôn con el conjunto de la ciudad y en relaciôn 
con los otros elementos del mensaje. Un segundo piano 
sera, el estudio de los contenidos o significaciones 
del mensaje, donde estudiaremos la representaciôn de 
los elementos de acuerdo a la estructura social, inte- 
grada por los elementos humanos de la ciudad, entendi­
dos como emisores y receptores.
Por otra parte, necesitamos hacer un estudio estructu- 
ralista de la ciudad entenida como mensaje o acumula- 
ciôn de mensajes, por comprender su crecimiento en el 
tiempo y en el espacio. La ciudad esta formada por los 
mensajes indicados, surgidos a través del tiempo y con- 
servados en la estructura de la misma. Hemos de pensar, 
que estos elementos fisicos que constituyen la forma 
del mensaje urbano, ha tenido y tiene distintos signi- 
ficados, de acuerdo con todas y cada una de las socie­
dades que habitaron la ciudad.
Parece lôgico pensar que un retablo gôtico tuvo una sig 
nificaciôn muy distinta, para el hombre bajomedieval 
que lo compuso, para el hombre il'ustrado y para el hom­
bre de nuestro tiempo. Por ello pensamos en un estudio 
diacrônico de la ciudad para ver la evoluciôn de signi- 
ficantes y significados, a través del tiempo histôrico 
y un estudio sincrônico de estos elementos, en los mo- 
mentos histôricos mâs imprescindibles.
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Encontramos asi, la interpretaciôn del mensaje urbano, 
en distintos tiempos de la vida de la ciudad, contem- 
plando la variedad y distincion de significados, de una 
a otra sociedad observando la introduccion de nuevos 
elementos y la conservacion, supresion o modificaciôn 
de los antiguos.
En otra aproximaciôn a la ciudad como mensaje, hemos 
de relacionar los elementos del proceso informativo, 
sobre todo el emisor y el receptor, con el mensaje pro- 
ducido, haciendo hincapié en la interconexiôn profunda 
de los roles del emisor y del receptor. Pensamos que 
todos iQs individuos de una comunidad urbana, son emi­
sores y son receptores; todos de alguna manera parti- 
ci pan en la producciôn del mensaje-ciudad, y todos rec^ 
ben este mensaje. En un momento dado, puede establecer- 
se una diferenciaciôn concreta, cuando cada individuo 
o grupos de ciudadanos, asumen especlficamente el papel 
de emisor o el papel de receptor.
Asi, cuando un comerciante ofrece su mercancla en el 
mere ado de la ciudad, se esta conviritiendo en un emi­
sor que ofrece a un receptor, el comprador, un objeto 
concreto.
Esta interconexiôn de los roles de los sujetos del pro­
ceso informativo, es propia de la funciôn comunicativa 
de la ciudad, entendida como un mensaje o conjunto de 
mensajes en si misma.
1.2.: LA CIUDAD CORO AMBITO COMUNICACIONAL 
Independientemente de considerar la ciudad como un men-
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saje o una acumulaciôn de mensajes, podemos considerar- 
la como un espacio fisico concreto, donde se realizan 
procesos de informaciôn y situaciones de comunicaciôn. 
La ciudad en este sentido es estudiada como un âmbito 
comunicacional, que expresa las posiciones relativas 
del emisor y del receptor y sobre todo los caminos o 
canalefe por donde pueden circular los mensajes.
Naturalmente que al hablar de mensajes en este epigra- 
fe, no nos estamos refiriendo al propio mensaje-ciudad 
ya indicado, sino a la gran variedad de mensajes de to­
do tipo que se intercambian en el âmbito de la ciudad. 
(4)
Desde este punto de vista, el espacio urbano quedarâ 
configurado de una forma especifica, pudiendo senalar 
los distintos caminos de los mensajes, segûn los c ana­
les utilizados en la transmisiôn de los distintos tipos 
de mensajes, en una perspectiva itinérante.
En esta aproximaciôn informativa, no hemos de olvidar 
que estamos estudiando la ciudad histôrica, en épocas 
de poco grado de tecnificaciôn, con lo cual el princi­
pal canal utilizado era el canal oral y el canal vi­
sual, con una comunicaciôn absolutamente personal y di- 
recta, alejada de los procesos de informaciôn colecti- 
va de las grandes ciudades de hoy.
También, al entender la ciudad como âmbito comunicacio­
nal, hemos de repetir la interconexiôn existente entre 
emisores y receptores, pues al tratarse de un proceso 
de informaciôn personal, cara a cara, los roles de los 
sujetos del proceso son siempre intercambiables. En es­
te sentido es preciso decir, que la ciudad histôrica
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es una realidad construida por los hombres y para los 
hombres. Toda ella estâ pensada desde el nivel humano, 
desde la arquitectura a las actividades econômicas, pa- 
sando por la ordenaciôn de los espacios urbanos.
A1 estudiar la ciudad como espacio para la informaciôn, 
podemos igualmente aplicar las bases de un anâlisis es- 
tructural, pudiendo dividir la ciudad en partes bien 
definidas, donde se encuentran relacionados todos y ca­
da uno de los elementos comunicativos que se ponen de 
manifiesto. Esta divisiôn espacial, nos, va a ofrecer 
la configuraciôn fisica de los procesos de informaciôn 
y su ensamblaje en las demâs funciones de la ciudad. 
Asi veremos las distintas posiciones relativas del emi­
sor y del receptor, pudiendo ser plasmados en los pia­
nos descriptivos de la misma, teniendo también en cuen- 
ta el estudio sincrônico y el estudio diacrônico de es­
tas posiciones. Naturalmente podemos contemplar los âm- 
bitos comunicacionales, en unos periodos concretos y 
su evoluciôn a través del tiempo histôrico de existen­
cia de la ciudad.
Todo ellos supone trasponer las bases de la teorla de 
la informaciôn al estudio de los fenômenos urbanos; fe- 
nômenos observables en las ciudades, donde hoy dla ha­
bita la mayor parte de la poblaciôn, buscando una for­
ma nueva de conocimiento de los mismos, lo cual nos lie 
varâ a un mejor conocimiento del ser humano.
2.: PROCESO DEL ANALISIS INFORMACIONAL
De acuerdo con lo dicho hasta ahora, el proceso de anâlisis 
informacional de la ciudad histôrica, ha de tener en cuenta
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los supuestos anteriormente previstos:
1.- La ciudad es por si misma, un mensaje o un con 
junto de mensajes, con una interpretaciôn distinta para cada 
época histôrica y para comunidad.
2.- La ciudad es un âmbito comunicacional, donde 
se producen procesos informativos distintos, para cada época 
histôrica y para comunidad.
3.- La ciudad estâ hecha al nivel humano, hecha 
por los hombres y para los hombres, siendo estos los suje­
tos activos dé los procesos de informaciôn.
Teniendo en cuenta estos supuestos, debemos partir de la 
idea de que nuestro estudio parte de una interpretaciôn de 
las interpretaciones de otros hombres que construyeron y vi- 
vieron en la ciudad histôrica, siendo nosotros unos simples 
analizadores de datos ofrecidos, como mensajes y procesos 
de informaciôn entre estos hombres. Por ello, siguiendo los 
pasos ofrecidos por S.Montes, (5) contemplâmes très posibi- 
lidades de conocimiento de las ciudades histôricas:
* Las ofrecidas por los métodos de observaciôn y 
medida de las coordenadas de una realidad espacial y ofreci- 
da temporalmente como la ciudad.
* Las derivadas de la informaciôn directa de los 
interprétantes de la ciudad.
* La documentaciôn histôrica proporcionada por 
las interpretaciones sobre la propia ciudad.
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Para poder sistematizar los datos encontrados desde las très 
fuentes anterlores, a la luz de los presupuestos de la teo­
rla de la informaciôn, proponemos un proceso analltico basa- 
do en lo siguiente: La ciudad histôrica, ha ido desarrollân- 
dose a lo largo de un tiempo histôrico determinado, cuya pe- 
riodificaciôn se hace necesaria para distinguir las épocas 
convenientes, de acuerdo con las diferencias entre ellas. 
Estas etapas histôricas, nos han dejado unos elementos urba­
nos, asentados sobre unos espacios fisicos, determinadores 
de los distintos âmbitos comunicativos en cada momento.
La slntesis informativa entendiendo estos elementos como ele 
mentos de significaciôn, de acuerdo con un estudio sincrô­
nico y diacrônico, tanto en tiempos como en espacios, nos 
podrân ofrecer una lectura informacional de los mensajes ur­
banos y de sus âmbitos de realizaciôn.
Desde esta perspectiva, proponermos las siguientes etapas 
para el anâlisis informacional de las ciudades histôricas:
19.- Los Significantes del Mensaje Urbano.
* Periodificaciôn Histôrica.
* Identificaciôn de los Significantes Urbanos.
29.- Sistematizaciôn de los significantes en âmbitos 
comunicativos.
39.- La percepciôn de la imagen urbana.
49.- Los significados de la ciudad.
Estas etapas del proceso del anâlisis informacional de una
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ciudad, son los necesarios para unir y completar el estudio 
de las dos propuestas hechas- anteriormente. La ciudad es un 
mensaje y la ciudad es un âmbito comunicacional.
Oada una de las etapas tiene una finalidad concreta, de 
acuerdo a on método de anâlisis estructuralista: En primer 
término, descomponemos la ciudad en todos y cada uno de sus 
elementos, entendidos siempre como los significantes de los 
mensajes urbanos. Una vez identif icados, estrucjbyramos los 
significantes en espacios urbanos concretos, los cuales son 
pensados como âmbitos comunicacionales. Los significantes 
relacionados entre si y sistematizados convenientemente, son 
percibidos por los receptores de las ciudades histôricas, 
logrando esta percepciôn una imagen de la ciudad. Esta ima­
gen, es percibida "como una red de simbolos reconocibles, 
relacionados entre ellos, donde los âmbitos, los puntos de 
referenda o las calles, son fâcilmente identificables y corn 
binables en un esquema de conjunto". (6)
Por ultimo, para cerrar el proceso estructural de anâlisis, 
estudiaremos el significado de estos elementos significan­
tes, en funciôn de lo percibido por un observador y tenien­
do en cuenta los usos y comportamientos, que de ellos hacen 
los hombres y grupos sociales de la ciudad.
Independientemente de todo ello, es preciso que antes de inJL 
ciar este proceso de anâlisis, se haga una referencia a la 
ciudad a estudiar, en el sentido de su situaciôn y emplaza- 
miento, completada por algunos datos de interés, para obte- 
ner una indicaciôn univoca de la ciudad a analizar.
De acuerdo con todo ello, pasamos a describir a continua- 
ciôn, de una forma extensa, todas las etapas del proceso de 
anâlisis, para delimitar perfectamente el mismo.
152.
2.1.: LOS SIGNIFICANTES DEL MENSAJE URBANO
2.1.1.: LA PERIODIFICACION HISTORICA
Para poder identlficar los elementos significantes 
del mensaje urbano, necesitamos hacer un estudio 
de los tiempos histôricos, en los cuales se ha ido 
formando la ciudad. Pensamos que es preciso delimi­
tar una periodificaciôn de la historia urbana, para 
poner de manifiesto estos elementos significantes, 
encuadrados en su época histôrica de su nacimiento 
o gestaciôn.
La ciudad histôrica ha tenido unos periodos de evo­
luciôn, en los cuales ha crecido espacialmente des­
de los aledanos del hûcleo primitive de formaciôn, 
hasta los limites que pueda tener en la actualidad. 
La definiciôn y clasificaciôn de estos periodos de 
tiempo, es un problems antiguo, creador de una de- 
terminada filosofla de la historia, entendida en 
la linealidad del tiempo histôrico, independiente­
mente de los contenidos que en él se articulen.
"Son los filôsofos de la historia quienes para fac^ 
litar su estudio, establecen determinados periodos 
en el acaecer humano. Sin embargo, el devenir de 
las sociedades no estâ sujeto ni a compartimentos 
estancos ni a periodos cerrados". (7)
Desde este punto de vista, parece obligado referir- 
se a la periodificaciôn tradicional, de Edad Anti­
gua, Media, Moderns y Contemporânea, aunque sôlo 
ses como marco de referencia a unas épocas histô­
ricas determinadas. Podemos encuadrar a una ciudad
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como antigua o como medieval, segûn el tiempo de 
construcciôn de sus eleméntos fundamentales, para 
poder tener un mlnimo marco de referencia que hoy 
por hoy se nos hace insuficiente. "La Edad Media, 
parece prolongarse mansamente hasta el siglo XVIII, 
mientras fenômenos sefieros, como el Renacimiento 
y la Reforma se proyectan hacia atrâs, por no ha­
blar de la prolongada transiciôn en que se resuel- 
ve la decadenela del mundo antiguo". (8)
Observâmes que las periodificaciones tradicionales, 
han dejado de tener un sentido completo, quedando 
solamente para servir de simple referencia, pues 
sus limites se han desplazado y a veces se han bo- 
rrado, desde el estudio de la historia, desde los 
distintos puntos de vista humanos y sociales. Una 
ciudad puede ser estudiada por los parâmetros medie 
vales en cuanto al estilo arquitectônico de sus mo- 
numentos, pero puede ser comprendida como una ciu­
dad renacentista, al comparar su actividad litera- 
ria y musical. Pensemos en algunas ciudades espafto- 
las que en pleno siglo XVI, construirân las bôvedas 
de sus Iglesias con el mâs lujoso estilo gôtico, 
propio de finales del siglo XIV.
Estos pârrafos anteriores, nos llevan al tema del 
tiempo de la historia, a los distintos tiempos de 
la historia, con unidades de medida diferentes, ya 
sea dia a dla, aflo a afio o por decenas de aflos a 
la vez y hasta por siglos. Este fenômeno de las dis 
tintas unidades de medida del tiempo histôrico, es 
puesto de manif iesto por los autores de la nueva 
historia total, historiadores estructuralistas, sur 
gidos desde la fundaciôn de los "annales" en 1929,
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al impulso de dos grandes figuras, Marc Bloch y 
Lucien Febvre. (9)
A partir de este momento surge el concepto de his­
toria total, como ciencia opuesta a la historia po- 
lltica e institucional, basândose en los distintos 
enfoques de las ciencias del hombre, entendida como 
una slntesis de integraciôn de los conocimientos, 
como "una necesidad de una comprensiôn globalizado- 
ra de conjunto de los fenômenos que se producen de 
forma constante o paralela". (10)
Este concepto de historia, comporta la captaciôn 
de la realidad compléta de la existencia humana, 
abarcando todos los sucesos en los que pueda estar 
implicado el hombre. Desde esta totalidad, la perio 
dificaciôn histôrica sufrirâ un vuelco importante, 
a partir de las obras de Fernando Braudel, con la 
publicaciôn en 1949 de su famoso estudio, El Medi- 
terrâneo en la época de Felipe II. (11)
En este estudio, Braudel, proponla los siguientes 
pianos de la historia, con los cuales trabajan los 
historiadores: un primer piano el correspondiente
a la historia tradicional, donde los relatos enla- 
zan acontecimiento con acontecimiento, al igual que 
hoy hace el periodista o el narrador. Un segundo 
piano, en el cual los episodios histôricos son con­
siderados en bloque, la Revoluciôn Francesa, la Gue 
rra Mundial, donde la unidad de medida es la dece- 
na, la veintena e incluso la cincuentena de ahos. 
Por ultimo, un tercer piano, que recoge solamente 
los movimientos seculares o pluriseculares, con mo- 
vimientos largos y lentos, que ocupan grandes espa-
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clos de la historia.
De estos pianos de trabajo de los historiadores, 
Braudel define très estructuras histôricas, très 
formas de periodificar la historia y las'activida­
des humanas: "Una historia de muy largos periodos, 
una historia lenta en deformarse y por consigyiente 
en ponerse de manifiesto a la observaciôn. La desig 
namos con el nombre de historia estructural; opo- 
niéndose ésta menos a una historia episôdica que 
a una historia coyuntural de ondas relativamente 
cortas". (12)
Estos très niveles histôricos of r e d  an a Braudel 
su nueva periodificaciôn de los hechos histôricos: 
la larga duraciôn, el tiempo corto y la media du- 
raciôn. La larga duraciôn de amplitud secular, medi 
da en siglos, es la estructura donde se ponen de 
manifiesto los esquemas abstractos que son fundamen 
taies para los fenômenos a estudiar. A esta larga 
duraciôn se opone el llamado tiempo corto, el de 
la medida humana, afio tras afio, tiempo de la vida 
cotidiana "de nuestras ilusiones, de nuestras râpi- 
das tomas de conciencia, el tiempo por excelencia 
del cronista y del periodista". (13)
Estas dos estructuras de tiempo, la larga duraciôn 
y el tiempo corto, limitan y'definen la actividad 
histôrica, necesitando de una tercera estructura 
de tiempo, la media duraciôn, que mide un tiempo 
alejado del tiempo de los hechos y definido por ci- 
clos politicos, econômicos, sociales, etc., con una 
escala de hasta cincuenta anos.
Estos très tiempos, forman los niveles estructura-
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les de la historia total, desde un tiempo râpido 
hasta un tiempo frenado al limite de lo inmôvil, 
que plantean una nueva dimension de la historia hu­
mana. "La totalidad de la historia puede ser replan 
teada partiendo de una infraestructura en relaciôn 
a estas capas de historia lenta, de la larga dura­
ciôn. Todos los niveles, todos los miles de nive­
les, todas las miles de fragmentaciones del tiempo 
de la historia, se comprenden a partir de esta pro­
fundi dad, de esta semiinmovilidad, todo gravita en 
torno a ella". (14)
La historia, en general, la historia de la ciudad 
se présenta asi como una dialéctica de la duraciôn, 
buscando en los procesos efectuados en la làrga du­
raciôn, las explicaciones de otros fenômenos ocurr^ 
dos en el acontecer diario. Asi entendida la histo­
ria total, es ciencia del pasado, pero también sera 
ciencia del présente, como un juego total de los 
tiempos del hombre y analizada por un observador, 
el hiptoriador, tiene todo el caracter de ciencia 
subjetiva, con la cual podemos en alguna manera, 
preveer el futuro.
Aplicando estos supuestos de los tiempos de la his­
toria al crecimiento y evoluciôn de una ciudad, pen 
samos que la ciudad supone unos tiempos, bastante 
mâs amplios que los ofrecidos por la realidad so­
cial encontrada. En la ciudad encontramos un tiem­
po episôdico, de gran velocidad, que no va a dejar 
huella de su paso en los elementos de la misma. Es­
te tiempo anecdôtico, casual, siempre en la super­
ficie de las cosas, no va a ser fuente importante 
en el acontecer de la ciudad, como acumulaciôn y 
depôsito de mensaje. Encontraremos la media dura-
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ciôn, el tiempo coyuntural, que ya nos puede ofre­
cer unos mensajes concretos, de creaciôn de elemen­
tos, correspondientes a una época determinada. Pero 
donde encontraremos la fundamental acumulaciôn de 
mensajes es en la larga duraciôn, la estructura per 
manente de la ciudad, que traspone hitos y froute­
ras histôricas, permaneciendo en la base de las 
otras estructuras del tiempo.
Encontraremos asi, unos elementos urbanos- permanen­
tes, fruto de la larga duraciôn, que se configura- 
rân en los mensajes fundamentales para comprender 
toda la significaciôn de la ciudad. Otros elemen­
tos que varian y cambian de lugar o que aparecen 
o desaparecen, en funciôn de su utilidad para los 
acontecimientos de la duraciôn media, alguno de los 
cuales puede cambiar de nivel y pasar al de la lar­
ga duraciôn.
En una ciudad histôrica no encontraremos elementos 
del tiempo corto, pertenecientes a épocas anterio­
res, pues en general desaparecen cuando termina el 
movimiento histôrico que les hizo surgir.
Teniendo esto en cuenta, es preciso hablar también 
de los hombres y los grupos de hombres, emisores 
y receptores en nuestro propôsito, que fueron los 
artifices de los elementos urbanos y clasificarlos 
de acuerdo a los tiempos histôricos indicados. La 
importancia en cuanto al conocimiento de la ciudad, 
la tendrân los hombres que soportan los cambios o 
fisuras de las duraciones, que dominan los cambios 
histôricos, como resumen o anuncio de una época con 
creta y cuya obra domina varios siglos a la vez.
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A esta categorla excepcional de hombres, pertenecen 
los creadores de los grandes sistemas de pensamien- 
to, los creadores de los mâs importantes elementos 
urbanos "son los fundadores de las civilizaciones, 
apenas menos importantes que los astros de primera 
magnitud, fundadores de las religiones: Cristo, Bu­
da, Mahoma, todos ellos sumidos en una iluminaciôn 
todavia viva". (15)
Resumiendo todo lo anterior para poner de manifies­
to la ciudad, dividiremos su historia en periodos 
de larga y media duraciôn, poriiendo tsunbién de man^ 
fiesto los periodos cortos. De la descripciôn de 
cada época y periodo, iremos aislando los elementos 
fundamentales de la ciudad, entendidos como elemen­
tos estructurales y aislaremos también los hombres 
y grupos de hombres, necesariamente analizados, pa­
ra situar sus relaciones entre ellos y con los ele­
mentos de la ciudad, segûn una estructura social. 
Cada uno de estos tiempos los denominaremos de 
acuerdo a la clâsica periodificaciôn de antiguo, 
medio, moderno y contemporâneo, para centrar conere 
tament® los hitos convencionales, como punto de re­
ferencia y para observar los cambios de las nuevas 
estructuras de tiempo con los periodos clâsicos ya 
superados.
Nosotros al estudiar la ciudad histôrica, y concre- 
tamente una ciudad histôrica castellana, tenemos 
que delimitar el comienzo y el fin del periodo de 
tiempo analizado. Partimos del comienzo, cuando la 
ciudad histôrica espanola, puede considerarse como 
ciudad; a partir de su reconquista por los ejérci- 
tos de los reinos cristianos o a partir de su asen- 
tamiento como ciudad, si es de la zona musulmana.
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Desde este momento, vamos contemplando épocas en 
funciôn del crecimiento y avance de la ciudad, ha­
ciendo abstracciôn de otros fenômenos histôricos 
générales, salvo que afecten a nuestro propôsito. 
Terminamos en un momento histôrico, el final del 
siglo XVIII, igualmente podrlamos poner otro limi­
te, pensando que desde el comienzo de la Revoluciôn 
Industrial, termina nuestro concepto de ciudad his­
tôrica y comienza a gestarse la ciudad actual.
Para poder sintetizar la periodificaciôn que puede 
ser aplicada a la ciudad histôrica espafiola, hemos 
elaborado el cuadro siguiente, tomando como base 
de los estudios urbanisticos el clâsico tratado de 
Garcia Bellido, (16) contemplando las corrientes 
de pensamiento de acuerdo con Abellân (17) y la in- 
cidencia de los estilos artisticos segûn las ûlti- 
mas aportaciones en este sentido (18), ademâs de 
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La ciudad medieval, ocupa toda la amplitud de los 
siglos IX, X, XI, Xll, Xlll y XIV, comportando dos 
tipos distintos de ciudad: la ciudad musulmana, cu- 
yo mâximo esplendor tuvo lugar desde la instaura- 
ciôn del Califato de Côrdoba, hasta la toma de Tole 
do en 1085 por Alfonso VI. La ciudad cristiana, corn 
prendida entre esta fecha anterior y el ano 1395, 
comienzo del re inado de Martin el Humano, en el Rej^  
no de Aragon. Naturalmente, existen ciudades musul­
manes posteriores a la toma de Toledo y ciudades 
cristianas anteriores a ella, pero pensamos en 1 ^  
épocas representatives de cada una de ellas. Las 
ciudades musulmanes pose1an unas caracteristicas 
propias, las ciudades cristianas comprenden elemen­
tos românicos hasta el siglo Xlll y elementos gôti- 
cos hasta bien entrado el siglo XIV.
La ciudad renacentista, aunque el nombre esté toma- 
do én un concepto mâs amplio que el término renacen 
tista, comprende desde 1395 hasta 1690, definiendo 
una época que comprende el fin de la Edad Media tra 
dicional, hasta el reinado de Carlos 11, el 
ultimo monarca de la casa de Austria. Distinguimos 
una ciudad prerrenacentista, desde 1395 hasta las 
cercanias del afio 1492, prâcticamente todo el siglo 
XIV, propia de los reinados de Juan 11, Enrique IV 
y el principio del de los Reyecg Catôlicos. El esti­
lo gôtico permanece ya en su ultima época y surge 
el primer estilo propiamente renacentista, el esti­
lo plateresco. A partir de este momento surgen dos 
ciudades, una ciudad humaniste, desde 1492 hasta 
el final del reinado de Carlos 1, donde permanece 
el estilo plateresco y surge el estilo manierista, 
estilo absolutamente propio de la época plenamente 
renacentista. Otra ciudad, la ciudad conventual.
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propia de los monarcas Felipe II, Felipe III y Fel^ 
pe IV. En los primeros anos esta ciudad conventual- 
conoce el final del manierismo y el principio de 
los estilos herrerianos y barroco; el estilo herre- 
riano, propio de la época final de Felipe II, coin- 
cidirâ con la corriente mlstica del pensamiento es- 
paftol y el estilo barroco, estilo de la Reforma Ca- 
tôlica, tendrâ su primer periodo hasta finales del 
siglo XVII, hacia los afios 1660 a 1680.
La ciudad ilustrada, se extiende desde 1680, con 
la primera crisis del pensamiento espafiol, con los 
"novatores", hasta 1808, punto de partida de la Gue 
rra Civil de la Independencia, final de nuestro tra 
bajo. Es un periodo de caunbios y crisis, por lo 
cual van a convivir distintos estilos artisticos 
y distintas formas de pensamiento: de 1680 a media- 
dos del siglo XVIII, destacamos un primer periodo, 
propiamente barroco, barroco de Churriguera y Pe­
dro Ribera, que puede llegar a 1772. Desde 1714, 
con la creaciôn de la Real Academia de Bellas Ar- 
tes, comienza el periodo neoclâsico, propio de la 
forma del pensamiento ilustrado, que conformarâ 
unas ciudades bastante interesantes que durararâ 
hasta el primer tercio del siglo XIX. (19)
2.1.2.: IDENTIFICACION DE LOS SIGNIFICANTES URBANOS
Al estudiar de esta forma estructurada, la evolu­
ciôn y crecimiento de la ciudad, por medio de su 
historia, encontraremos los elementos urbanos mâs 
relevantes. Cada uno de estos elementos tendrâ su
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origen en una época determinada, que los condiciona 
y pueden ser fijados sobre el piano de la ciudad.
Pensamos que habia que realizar una serie cronolô­
gica de pianos de la ciudad, insertando en ellos 
los elementos encontrados. Al estudiar y comparar 
los distintos pianos, observaremos la modificaciôn 
y variaciôn de estos elementos, que como hemos di­
cho, constituyen el significante del mensaje urba­
no.
Naturalmente existen en la ciudad histôrica algu­
nos significantes, como una catedral, que dada su 
magnitud, seré necesario despiezarlos y descomponer 
los en elementos mâs simples, aplicândoles igualmen 
te el estudio sincrônico indicado.
Una vez obtenidos todos los significantes, proce- 
deremos a clasificarlos por épocas, pues un elemen- 
to puede pervivir en varias épocas distintas, aun­
que vendrâ a tener su significâciôn con el uso que 
en el mismo se haga en cada una de ellas.
Después de realizada esta clasificaciôn por épocas, 
veremos la permanencia o no permanencia de los ele­
mentos a lo largo del tiempo de crecimiento de la 




• Significante desaparecido. (20)
La sistematizaciôn de estos resultados en un cuadro
o cualquier otra forma grâfica de representaciôn.
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nos harâ ver de un simple golpe de vista la clasi- 
ficaciôn de los significantes y su permanencia o 
desapariciôn en el tiempo.
Los elementos que componen una ciudad, no pueden 
ser clasificados de antemano en una exposiciôn teô- 
rica. Parece claro que calles, plazas, Iglesias, 
mercados, puertas, edificios pûblicos y fortïfica- 
c lone s puedaui ser los elementos permanentes de una 
ciudad histôrica, pero existlan otros como fuentes, 
picotas, atrios, sinagogas, soportales, etc, que 
existlfèin o no segûn la ciudad,que vayamos a aplicar 
este anâlisis informacional, como tendremos ocasiôn 
de ver mâs adelante.
De esta forma, la historia de la ciudad nos va a 
ir entregando todos y cada uno de los significantes 
que componen la misma. A su vez, nos informarâ del 
uso de los comportamientos de los hombres de la d u  
dad, en cuanto a los elementos antes citados, lo 
cual nos serâ de mucha utilidad para comprender la 
significaciôn atribuida a los mismos.
El poder estructurar la ciudad de acuerdo a las épo 
cas histôricas antes indicadas, nos va a servir pa­
ra establecer una nueva fase de este estudio, en 
funciôn de los espacios determinados por estos ele­
mentos. Los espacios estarân encuadrados en una es­
tructura histôrica, a la que vamos a poner una 
aproximaciôn metodolôgica desde los procesos de la 
informaciôn como veremos en la etapa siguiente, se­
gundo paso en nuestro anâlisis informacional para 
la ciudad.
De esta forma hemos descrito la primera etapa de
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nuestro anâlisis, etapa de identificaciôn donde he­
mos sistematizado y clasificado los elementos sim­
ples encontrados en la periodificaciôn histôrica 
indicada. Al final de ella tendremos todos los ele­
mentos urbanos de la ciudad, piano del significan­
te. del mensaje, encuadrados en una visiôn sincrôni- 
ca y diacrônica, reflejo de la continuidad y discon 
tinuidad de los mismo, durante el periodo histôrico 
estudiado. Lo representaremos asi:
EPOCAS EPOCA MEDID/AU E. RENACENTISTA E.ILUSTRADA

























De esta manera encontraremos la presencia o la au- 
sencia de un significante determinado, su continui­
dad o no continuidad a lo largo del tiempo, dentro 
de las etapas histôricas consideradas.
2.2.: SISTEMATIZACION DE LOS SIGNIFICANTES EN AMBITOS CO- 
MUNICACIONALES.
2.2.1.: LA COMUNICACION Y EL ESPACIO URBANO.
Los elementos urbanos puestos de manifiesto en la 
primera etapa de este anâlisis, surgidos de un estu 
dio sincrônico y diacrônico nos van a .configurar 
unos espacios urbanos concretos, donde suceden las 
situaciones de comunicaciôn. Por ello entendemos 
la ciudad como un âmbito comunicacional, entendido 
como el lugar fisico donde se encuentran los suje­
tos emisores y receptores, y las circunstancias ma- 
teriales en que se efectûa el intercambio de mensa­
jes. (21)
En estos espacios para la comunicaciôn, podemos dis 
tinguir una serie de elementos informacionales, en 
cuanto a su funciôn para establecer, o impedir las 
situaciones de comunicaciôn. El conjunto de todos 
ellos nos va à servir, tanto para la interpretaciôn 
de los multiples mensajes que la ciudad tiene por 
si misma, como para poner de manifiesto los canales 
por los que figuran los mensajes, entendiendo la 
palabra canal, como canal fisico.
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Independientemente de su valor informacional que 
veremos mâs tarde, la sintetlzaciôn en les pianos 
grâficos de los elementos de la ciudad nos va a 
ofrecer unos espacios comunicacionales, que pueden 
divldlrse en, sigulendo a Montes:
a).- Toda la ciudad.
b).- Espacios fijos para un modo de informa 
ciôn.
c ) E s p a c i o s  causales para una actividad - 
inforraativa esporâdica.
d).- Espacios variables, originados por el 
cambio de los sujetos del proceso in­
formative .
e ).- Espacios prohibidos para los emisores 
y receptores de la informaciôn.
La primera categorla, toda la ciudad, entiende a 
todo el conjunto espacial de la ciudad como espacio 
para el intercambio de mensajes; la actividad bé- 
lica, entendida como proceso informative, incide 
en toda la ciudad, sin que existan zonas al margen 
de la misma. Los espacios fijos, son los sefialados 
concretamente para un fin comunicacional; asi el 
mereado de una ciudad es el espacio concrete para 
el intercambio de bienes y de servicios; los espa­
cios causales, son los ocupados para una actividad 
esporâdica como en el case de las profesiones que 
en épocas concretas recorren ciertas calles de la 
ciudad, los espacios variables, le son en funciôn 
del cambio de protagonistes, normalmente el espacio 
del emisor o del receptor; asi pondremos el ejemplo 
de las ceremonies litûrgicas celebradas en distin­
tas iglesias, segûn sea la advocaciôn de cada una 
de elles. Por ultimo, los espacios prohibidos se-
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rlan matizados por nosotros como espacios publicos 
y espacios privados. Los espacios publicos con am- 
plio acceso a todos los componentes de una ciudad, 
como la plaza mayor; los espacios privados, lo son 
en funciôn de una prohibiciôn de su uso pûblico, 
como el e jemplo del caso de las f u n d  one s litûrgi­
cas privadas, donde no es llamada toda la ciudad,
sino un grupo de personap con un criterio de selec- 
ciôn y valoraciôn.
En cualquier caso, esta clasificaciôn desde nuestro 




Naturalmente, todo espacio abierto de una ciudad 
es un espacio pûblico, comûn para todos, donde se 
realizan unas actividades de comunicaciôn concre­
tas. Pero existen otros espacios, en los cuales la 
entrada no esta permitida a todos los vecinos, sino 
a 'algunos en unas condiciones determinadas, para 
una funciôn especlfica: asi, una calle siempre serâ 
un espacio pûblico, una capilla de la catedral, ce- 
rrada con reja, serâ siempre un espacio privado.
Pensamos que la comunicaciôn realizada en los espa­
cios abiertos, donde los emisores y receptores cir- 
culan y transitan libremente, puede ser llamada co­
municaciôn pûblica. La comunicaciôn realizada en 
espacios acotades o cerrados, donde emisores y re­
ceptores tienen que hacer un acto de voluntariedad 
para entrar en ellos, normalmente atravesando une.
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barrera o puerta de entrada, la llamaremos comunica 
ciôn privada.
Naturalmente estes conceptos de pûblica y privada 
son distintos a los manejados en los procesos de 
transmisiôn e Intercambio de mensajes, para el es- 
tudio de los medios de comunicaciôn colectiva tra- 
dicionales o conveneionales.
Existirân dos tipos de espacios, entendidos como 
âmbitos comunicacionales, en el sentido expresado 
al comienzo de este capitulo, segûn que en ellos 
se realicen procesos de informaciôn con situaciones 
de comunicaciôn privada o procesos de informaciôn 
con situaciones de comunicaciôn pûblica. En los pr^ 
meros, en los âmbitos pûblicos, existirâ una amplia 
circulaciôn de emisores y receptores, con mensajes 
de amplios côdigos e interprétables por todos. En 
los âmbitos privados, la circulaciôn de emisores 
y receptores estâ regulada y controlada, con una 
selecciôn de los mismos, siendo sus mensajes inter- 
pretados solamente por el grupo de personas en si- 
tuaciôn de comunicaciôn, y los côdigos compartidos 
sôlo por ellos.
En este sentido podemos expresar grâficamente esta 
clasificaciôn de los espacios urbanos, como âmbitos 














2.2.2.: CLASIFICACION DE LOS AMBITOS COMUNICACIONA- 
LES.
La dlstinciôn realizada en el eplgrafe anterior, 
no es una atticuiacidn: de los âmbitos comunicacio­
nales de una ciudad. Es précise realizar una clasi­
ficaciôn pertinente, desde su funciôn de elementos 
de procesos de la informaciôn. Naturalmente si los 
âmbitos comunicacionales de la ciudad estân forma- 
dos por los significantes del mensaje, hemos de cia 
sificarlos de acuerdo a su lugar dentro del citado 
proceso informative. Los urbanistas clasifican los 
espacios de la ciudad en cinco elementos primordia­
les, cuyas defirviciones hemos considerado, aplicân- 
doles los presupuestos teôricos de la transmisiôn 
e intercambio de mensajes. (23)
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Desde los presupuestos cltados, proponemos que los 
âmbitos comunicacionales, formados por los signifi- 
cantes urbanos pueden ser agrupados en las siguien- 
tes categorlas:
* Canales de informaciôn.
* Campo de informaciôn.
* Lugares de intercambio.
* Limites de la informaciôn.
* Puntos de referencia.
LOS CANALES DE INFORMACION
Llamaremos canales de informaciôn de una ciudad, 
en el sentido fisico del término, a las vlas de co­
municaciôn, por las cuales se desplazan los habitan 
tes o los observadores de la ciudad, de forma habi­
tuai, ocasional o potencial. Los canales de infor­
maciôn o sendas en el sentido urbano, pueden ser 
calles, andenes de peatones, vias del ferrocarril 
o del metro, rios o canales de agua, etc. (24)
En una ciudad histôrica estes canales de informa­
ciôn serân las calles, pasajes, c aminos y todas 
aquellas vias de trânsito por la cual circulan los 
hombres para establecer situaciones de comunicaciôn 
y circulan los mensajes.de la ciudad.
Naturalmente, los principales canales de la ciudad 
histôrica son las calles, elementos prédominantes 
de la ciudad, que sirven de uniôn y conexiôn con 
otros elementos urbanos y organizan el trâfico de 
gentes de acuerdo al destino deseado.
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En general, los canales de informaciôn urbanos, tie 
nen un caracter lineal y dinâmico,^pudiendo ser eva 
luadas en razôn de la altura de las paredes, su an- 
chura y la longitud de su tramo, lo cual estudiare- 
mos a la hora de ver la percepciôn de este espacio.
LOS CAMPOS DE INFORMACION
Los espacios con una extensiôn superficial, repre- 
sentados como un espacio de dos dimensiones, que 
poseen algun caracter diferenciador que les hacen 
formar una unidad estructural, son definidos como 
campos de informaciôn. Desde el punto de vista de 
la informaciôn, son grandes espacios uniformes y 
diferenciados de otros, por la existencia en ellos 
de una concrets situaciôn de comunicaciôn. Asi, el 
mercado de una ciudad es un espacio destinado al 
intercambio econômico, como la iglesia estâ reser- 
vada para la comunicaciôn religiosa.
"Tienen un caracter identificador. Esta identifica- 
ciôn concrets es siempre posible cuando se estâ en 
su interior y si los barrios se reconocen desde fue 
ra, se les utiliza como puntos de referencia. (25)
Normalmente en una ciudad histôrica, estes lugares 
o barrios, corresponden al asentamiento de personas 
perteneclentes a una clase social concreta, exis- 
tiendo un barrio de comerciantes o de guerreros o 
de religiosos, perfectamente diferenciados entre 
si.
LOS LUGARES DE INTERCAMBIO
Los lugares de intercambio son puntos o espacios
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definidos, donde se producen las actividades infor- 
mativas. "Suelen ser los lugares estratégicos de 
una ciudad que actûan como focos de intensidad ha- 
cia y desde los cuales se desplazan los hombres. 
Son fundamentalraente intersecciones, lugares de in­
tercambio, cruces entre sendas, etc. Pueden ser lu­
gares de concentraciôn, que adquieren importancia 
por una âcumulaciôn de algun uso o caracter fisi­
co". (26)
En general, los principales lugares de intercambio 
de una ciudad son las plazas, los atrios de las 
iglesias y en general todos aquellos lugares de ca­
racter estâtico y envoltura compléta. En ellos se 
par an las personas, conversan, intercambian todo 
tipo de objetos y sirven para la vida ciudadana.
Para nosotros, también son lugares de intercambio, 
todo lugar donde las personas acuden para un fin 
determinado, un mercado, una iglesia, una instala- 
ciôn deportiva, un teatro, etc., donde se realizan 
distintos tipos de actividades informativas.
"Algunos de estos lugares de intercambio son el si- 
tio donde se resume un barrio, sobre el cual envia 
su influencia y donde existen como un simbolo: se 
pueden llamar centros". (27) De acuerdo a ello, los 
lugares de intercambio pueden ser considerados como 
el centro o resumen de todos los posibles mensajes 
de un âmbito de comunicaciôn. Podemos decir, si- 
guiendo a Moles que serian un supersigno de los sig 
nos del espacio que definen.
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LIMITES DE INFORMACION
Los limites de los espacios urbanos de informaciôn, 
son los elementos lineales que no se emplean para 
esta actividad, considerândose como frontera, como 
soluciones de continuidad lineales. Los, rios, las 
zanjas del ferrocarril, los limites en extensiôn, 
los muros y la mural las, son los e jemplos mâs im­
portantes de los limites de la informaciôn en una 
ciudad.
Estos limites pueden ser también barreras mâs o me- 
nos franqueables que aislan un espacio de otro. Des 
de el punto de vista de los procesos de informaciôn 
una de sus funciones es la de sefialar con preôisiôn 
hasta donde llega una situaciôn concreta de comu­
nicaciôn y por tauito, pueden servir para delimitar 
los âmbitos y los lugares de intercambio. (28)
LOS PUNTOS DE REFERENCIA
El ultimo apartado para clasificar los elementos 
urbanos desde la perspectiva del intercambio de men 
sajes, son los llamados puntos de referencia. Son 
lugares de referencia para la circulaciôn de perso­
nas o de mensajes, en los cuales no suele penetrar 
el observador de la ciudad. Presentan esta caracte- 
ristica exterior,a los procesos de informaciôn, pe­
ro son realmente vâlidos para la definiciôn de la 
imagen de la ciudad, como luego veremos. "Son habi- 
tualmente objetos fisicos, definidos muy simplemen- 
te como inmuebles, letreros, rôtulos, tiendas o mon 
tanas. Su utilizaciôn implica escoger un elemento
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ûnico en medlo de una multitud de posibilidades.
(29)
Constituyen una categorla de importancia para nues­
tro anâlisis informacional. Son significantes carac 
ter.isticos con una utilizaciôn concreta por parte 
de emisores y receptores, cuyo significado es de 
considerable relevancia. En las ciudades histôricas 
y en todas las ciudades, existe un buen numéro de 
puntos de referencia, como torres, grandes edifi- 
clos, picotas, pinâculos, etc. Estas referencias 
son empleadas por el observador como parte necesa- 
ria para la visualizaciôn y orientaciôn en los iti- 
nerarios urbanos.
Para realizar la sistematizaciôn de los significan- 
tes en âmbitos comunicacionales, es preciso reali­
zar un estudio de los mismos desde las perspectivas 
indicadas. Desde los âmbitos como elementos del pro 
ceso informativo, hasta los âmbitos de acuerdo con 
la publicidad o privacidad de la comunicaciôn rea­
lizada.
Para ello proponemos un ccuadro de dohle entrada 
donde 'clasifidàr los signif icantes urbanos en 
ambos sentidos, teniendo en cuenta las épocas histô 
ricas ofrecidas por el estudio periôdico de la his- 































Unlmos asi, las clasificaciones anteriores ordenan- 
do todos los significantes urbanos puestos de mani- 
fiesto en la etapa anterior del anâlisis, diferen- 
ciando su clase de comunicaciôn y su funciôn como 
elemento concreto del proceso informativo de la ciu 
dad.
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2.3.: LA IMAGEN UHBANA PERCIBIDA
2.3.1.: LA PERCEPCION INFORMACIONAL
Una vez sistematlzados los elementos significan­
tes que componen el mensaje urbano, es preciso 
pasar a la percepciôn de los mismos. La percep­
ciôn urbana es un proceso de relaciôn del hombre 
con el medlo urbano que le rodea, con la finali- 
dad de llegar a formar una imagen de esa ciudad, 
que nos va a proporcionar ciertos significados, 
que normalmente influyen en el observador.
Toda percepciôn tiene que hacerse a través de 
los sentidos, sistemas perceptivos del hombre, 
considerados como los canales primaries de la 
informaciôn urbana. Desde estos sentidos, las 
percepciones pasan al cerebro, donde son organi- 
zadas como unas secuencias de signes e interpre- 
tadas y posteriormente memorizadas o rechazadas.
(30)
Las informaciones o mensajes son percibidos en 
una ciudad, en los desplazamientes del observa­
dor, por las calles y plazas de la misma cono- 
ciendo los significantes y los uses o comporta- 
mientos que dames desde la observaciôn o dan 
otros desde la propia realidad social de la ur- 
be. Naturalmente que cada individuo se apropia 
de unos signif icantes o de otros, de acuerdo no 
sôlo al paisaje que le rodea, sino también in- 
fluido por sus propios fundamentos culturales 
y psicolôgicos.
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J.M. Doherty, propone un simple esquema percep­




REALIDAD URBANA ► MENSAJE URBANO  --------- ► URBANA
t  PERCIBIDA
FACTORES PSICOLOGICOS
Diremos que si disponemos de la clasificaciôn 
de los significantes, entregados por la periodi- 
ficaciôn histôrica, ademâs de su adecuaciôn como 
âmbito comunicacional, podemos reforzar este es­
tudio por medio de la observaciôn y percepciôn 
de la ciudad. Si la ciudad es una ciudad histô­
rica este paso perceptive solamente nos sirve 
como una percepciôn de los elementos actuaies 
y una comparaciôn sobre la posible percepciôn 
de las épocas histôricas, de las cuales sôlo te- 
nemos interpretaciones de sus interpretadores.
Los sentidos, unices sistemas perceptivos del 
hombre, nos van a ofrecer la posibilidad de re- 
cibir los mensajes urbanos de tipo visual, sono­
res, tactiles y olfativos, sintetizados de acuer 
do a la clasificaciôn propuesta de los mensajes,
(32), en el siguiente cuadro:
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CANAL SENSORIAL AOCION ACTIVIDAD MENSAJES
OIDO CRIENTARSE EQUILIBRIO MOVIMIENTOS
onio OIR RECIBIR SCNIDCS SCNOROS
TACTO TOCAR CHOQUES Y 
VIBRACICNES
TACTILES
OLFATO OLER RECIBIR OLORES OLFATIVOS Y 
GUSTATIV06
VISTA MIRAR COMPONER, FIJAR 
Y EXPLORAR
VISUALES
En las épocas histôricas, esta percepciôn direc­
te no serâ posible, pero si podemos hacerla so­
bre los mensajes urbanos de esa época, acumula- 
dos a lo largo del tiempo, pudiendo llegar a una 
imagen percibida de la ciudad.
Por otra parte recordamos lo ya ô indicado an- 
teriormente, que en los procesos informativos, 
las estructuras no existen, sino que.son crea- 
das en la percepciôn de los significantes, "dan- 
do lugar a formas o a imâgenes mentales". Una 
forma es un mensaje del mundo exterior que al 
sujeto receptor se le aparece como algo que no 
es reëultado del azar. (33)
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La estructuraciôn de los mensajes de una ciudad, 
como composiciôn de los significantes que la for 
man, es obviamente algo que no es fruto del 
azar, sino de la actividad comunicativa de los 
hombres que habitan o visitan su espacio urbano. 
Esta forma de la ciudad, llamada imagen urbana, 
se nos va a poner de manifiesto al percibir los 
elementos de la ciudad, por medio de la percep­
ciôn. "Percibir el mundo es establecer un diâlo- 
go entre el hombre y el entorno, con el fin de 
conocerlo para ser capaz de describirlo aqui y 
ahora y trasladar este conocimiento a otra parte 
mâs tarde". (34)
Pensamos con Moles, la importancia de la percep­
ciôn en el momento de entrar en contacte con un 
mensaje, para descubrir las estructuras del mis- 
mo y relacionarlas de acuerdo con una jerarqula 
de valores, como paso previo para comprender su 
significado. La percepciôn serâ el ultimo paso 
del proceso informativo, que permits al receptor 
extraer de los mensajes puestos a su alcance 
unas formas universales, reconocibles, recons- 
truyendo estas formas como un todo, aunque sean 
recibidas como un secuencia de elementos.
Por medio de la percepciôn descubrimos el mundo 
perceptible, entendido como las formas de inter­
preter el medlo fisico, por el hombre que presen 
ta una g ran variedad, segûn las cultures, las 
sociedades y las concepciones générales del mun­
do. El mundo perceptible serâ aquel que interpre 
ta ordenadamènte diferenciândose del mundo cir- 
cundante, que puede ser definido como todo el 
entorno del hombre.(35)
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La percepciôn es el paso existante desde el reconoci- 
miento de los elementos de un mensaje hasta la apari- 
ciôn en el cerebro del observador, del receptor de la 
informaciôn de imâgenes o ideas mentales, producto del 
proceso informativo.
La percepciôn en la ciudad, la percepciôn del espacio 
urbano, serâ realizada a través de los canales visuales 
y de la integraciôn de todas las ideas percibidas, se 
llegarâ a la llamada imagen de la ciudad, como la repre 
sentaciôn mental que de ella tienen sus habitantes, los 
observadores y los estudiosos.
Naturalmente, esta imagen de la ciudad, producto de la 
percepciôn de la misma, estâ sujeta a un proceso de sim 
plificaciôn, en la medida que el hombre no percibe los 
elementos aisladamente, sino que los percibe en conjun­
tos, en âtomos de sensaciôn, que unidos van a dar lu­
gar a los SUPERSIGNOS.
"Un supersigno es una agrupaciôn normalizada de signos 
elementales, aceptada en la memoria perceptiva como un 
todo y susceptible de ser designada por un signo memo- 
rizador". (36)
Asi, las palabras serân los supersignos de las letras.
Trasladando esta nociôn al piano de la percepciôn del 
mensaje urbano, entendemos que en la ciudad existen una 
serie de elementos que pueden llamarse supersignos, por 
entenderse como un todo. Podemos decir que una ciudad, 
puede ser en si misma un supersigno, cuando es percibi­
da desde lejos y nuestra memoria perceptiva queda fija- 
da como un todo; en un piano mâs concreto, una calle.
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es un supersigno de las casas y edificios que las for- 
man, haciendo una economia^y una reducciôn en la gran 
cantidad de informaciôn que tendrlamos que descodifi- 
car si intentaramos percibir la gran cantidad de elemen 
tos simples que forman una calle.
Esta operaciôn de percibir en conjunto de signos, bus- 
cando un nuevo signo, supersigno de nivel superior que 
los englobe, es bâsica en los procesos de significaciôn 
de mensajes, por lo que représenta de economla de las 
percepciones. Por ello, podremos decir que existen va­
ries niveles de supersignos, pudiendo establecer una 
jerarqula de niveles de percepciôn, de acuerdo con la 
cantidad de elementos a considerar.
Asi, una ciudad puede presentar una jerarqula de super­
signos a interpretar segûn deseemos analizar la misma 
o sus propios elementos:
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Esta jerarquizaciôn es llamada ARQUITECTURA INFORMACIO­
NAL DE LOS MENSAJES, pues el mensaje recibido del mundo 
exterior, en este caso la ciudad, estâ compuesto por
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una serie de mensajes simples que se Juntan hasta for­
mar un supersigno. Los supersignos son los conjuntos 
de signos de nivel inferior que se aglomeran en otro 
nivel superior y forman un todo identificable.
Para comprender los mensajes, es fundamental esta jerar 
quia de signos, pues el observador, el receptor que per 
cibe los mensajes, cuando la informaciôn a determinado 
nivel es muy grande y présenta dificultades de compren- 
siôn, renuncia a entender el mensaje a ese nivel y bus- 
ca su anâlisis en niveles inferiores. (37)
Esta jerarquizaciôn de la percepciôn de los mensajes, 
estâ muy de acuerdo a lo observado por Maletzke. (38), 
en cuanto a los grados de percepciôn de los mensajes 
por parte del receptor:
Lo prifnero que se capta es el piano material, el sopor- 
te del mensaje para ser objetivado formalmente. Pode­
mos decir que se capta su significants, su expresiôn, 
la colocaciôn de sus elementos.
En un segundo momento se capta el contenido, la signify 
caciôn, el por qué del mensaje,. lo que se dice y cômo 
se dice, estableciendo el verdadero proceso de signifi- 
caciôn.
En un tercer y ultimo momento, se alcanza el contenido 
supratemporal, fuera del tiempo y del espacio de la per 
cepciôn, que détermina procesos psiquicos determinado- 
res de vivencias de todo tipo. Serâ la integraciôn del 
mensaje, con su adhesiôn o rechazo por parte del recep­
tor.
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2.3.2.; LA IMAGEN URBANA
Desde los fundamentos de la teorla de la informaciôn, 
es necesario canalizar la ciudad, desde la misma ciu­
dad, mediante la contemplaciôn y anâlisis por parte 
de un observador, que en este caso es receptor de los 
mensajes urbanos.
Esta observaciôn va a proporcionar una imagen concre­
ta de la ciudad histôrica, vâlida para la verifica­
ciôn de los datos obtenidos auiteriormente, en la eta­
pa primera del anâlisis. Naturalmente que es posible 
que en ciertos momentos de la etapa anterior, haya 
sido necesario estudiar la ciudad directamente, pero 
en esta segunda etapa, lo hacemos desde un camino, 
para poner de manifiesto los procesos de integraciôn 
y percepciôn de la ciudad.
Desde un punto de vista teôrico la visiôn de la ciu­
dad nos va a poner de manifiesto "el conjunto de valo 
res exteriores de las ciudades, que sus habitantes y 
sus visitantes aprecian y valoran". (39) Este conjun­
to de valores puesto de manifiesto por medio de la 
imagen proporcionada por el canal visual, encontran- 
do dos tipos de observaciôn.
LA IMAGEN DEL CONJUNTO EXTERIOR
Serâ la visiôn de la ciudad desde fuera de ella, que 
nos va a producir una imagen mental muy importante, 
pues en multitud de casos, condiciona el significado 
total de la ciudad, para algunos receptores.
En esta visiôn externa de la misma, distinguiremo?; 
très componentes fondamentales: POSICION, SILUETA y
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TEXTURA. (40)
La posiciôn serâ la de la propia ciudad, pudiendo en- 
contrar très tipos fundamentales: posiciôn prominen- 
te, aquel la en que la ciudad aparece elevada a los 
ojos del observador; posiciôn extendida, si aparece 
dispuesta en un espacio sensiblemente piano y posi­
ciôn amparada si se encuentra recostada en el cuenco 
de un valle.
La silueta del conjunto de la ciudad, serâ ofrecida 
por la linea envolvente de sus volûmenes edificados 
y por el ritmo en la apariciôn de sus elementos sobre 
salientes.
La textura o trama de su edif icaciôn vendrâ dada por 
la densidad de espacios libres y espacios edificados 
y por la relaciôn media del volumen de la edifica­
ciôn.
Esta observaciôn exterior, entendiendo la ciudad como 
un mensaje lejano que présenta una forma compacta, 
contribuirâ a una imagen perceptiva concreta, cuya 
significaciôn e interpretaciôn van a ser decisivas 
a la hora de identificar una ciudad con una idea. 
Asi, las llamadas ciudades cônventuales espafiolas, 
pueden hacer honor a su nombre sin necesidad de pene­
trar en su interior, solamente al observar desde le­
jos su silueta, ribeteada de numerosos campanarios, 
divisables desde muy lejos. . .
LA IMAGEN DEL CONJUNTO INTERIOR
La percepciôn del conjunto espacial interior, esta- 
râ ofrecida por el espacio abarcado por el ângulo de
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visiôn del observador, la cual almacena y percibe en 
la memoria los elementos necesarios para poder encon- 
trar una significaciôn, con la jerarqula de niveles 
indicados anteriormente.
Este campo de visiôn, puede ser dividido en très cam­
pos, de acuerdo al espacio contenido en cada uno de 
ellos; un piano prôximo, el entorno cercano, sobre 
el que dirigimos nuestra mâxima atenciôn, un piano 
intermedio que se observa con menos frecuencia en 
una apreciaciôn normal y un plemo remoto, telôn de 
fondo de los dos anteriores, hacia el cual nuestra 
apreciaciôn apenas se dirige. (41)
Estos distintos pianos, sus conexiones y sus combina- 
ciones posibles nos van a ofrecer percepciones muy 
diverses, con dispersiones y concentréeiones de la 
percepciôn. Los distintos obstâculos, pantellas o mi- 
radores, naturales o artificiales, van a proporcionar 
espacios distintos, pudiendo llegar a trastocar la 
clasificaciôn de los elementos de la ciudad, pensada 
de un modo teôrico.
La percepciôn del espacio urbano, relacionarà de tel 
forma los elementos del mensaje, haciendo conjuntos 
visuales de dos, très o mâs elementos, en los cuales 
la significaciôn de ellos puede "reforzarse mutuamen- 
te, entrar en resonancia, de tal manera que amplifi- 
quen la potencia unos a otros, o pueden entrar en con 
flicto y destruirse reclprocamente". (42)
Las percepciones del espacio son indeterminadas e in- 
finitas y séria imposible detallarlas todas. Necesa- 
riamente, el espacio urbano estâ compartimentado, pa-
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ra poder tener una idea de aqul y de alll, por medio 
de distintas pantallas, que acotan nuestra percepciôn.
Bâsicamente, sôlo existen dos formas de compartimen- 
tar el espacio: una sola pantalla, que nos situa nues 
tro espacio hasta la misma, del otro espacio, detrâs 
de la pantalla; o dos pantallas situadas bien en di- 
recciôn paralela una de otra, bien formando ângulo.
Estas son las dos disposiciones générales de toda corn 
partimentaciôn urbana y definirân dos elementos sinte 
tizadores del espacio: la calle, formada por dos ba­
rreras paralelas y la plaza, formada por dos barreras 
que se cortan.
"La calle tiene un caracter lineal y dinâmico, y la 
plaza una caracter concéntrico y estâtico; constitu­
yen su esencia y sus multiples interrelaciones". (43)
La caller es siempre canal de informaciôn, con un sen 
tide direccional, de uniôn de otros elementos para 
la informaciôn. La plaza, âmbito comunicacional y lu­
gar de encuentros, es siempre clrculo o poligono, lu­
gar de parada o término. La calle, sobre todo la ca­
lle gôtica espafiola, sigue "los dictados mâs elemen­
tales de la lôgica intuitiva: unas arterias principa­
les, que unen por una parte las puertas de la muralla 
entre si, y a ésta con los edificios fundamentales, 
castillo e iglesia o catedral, y una tupida red de 
calles secundarias que unen entre si a estas calles 
principales".(44)
La calle queda siempre definida por la relaciôn entre 
su secciôn transversal y la longitud de la calle per-
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cibida; la plaza ofrece una sensaciôn de envoltura, 
envoltura que se hace compléta en estas plazas cerra- 
das, cuyo acceso se realiza por puertas o arcos y es 
siempre definida por la relaciôn entre su superficie 
y la altura de sus paredes.
Asi, podriamos continuar indefinidamente en el estu­
dio de la percepciôn del espacio urbano, estudiando 
las distintas formas de percibir el mismo en funciôn 
de la ordenaciôn y estructuraciôn de los elementos 
urbanos. En todo caso, la percepciôn nos produciria 
una imagen de la ciudad, representaciôn del signifi- 
cante del mensaje, que siempre es el resultado de un 
proceso de informaciôn "proceso de ida y vue1ta entre 
el observador y su entorno". (45)
Nuestro objetivo en esta etapa de percepciôn serâ la 
de sentar las bases por medio de la imagen urbana, 
para llegar a la etapa ultima del mismo, el paso a 
la significaciôn de la ciudad.
Esta imagen urbana, este mensaje percibido debe de 
tener segûn Lynch, cuatro caracterlsticas que la de­
finen puntualmente (46):
* Codificable o legible, porque se pueden 
percibir como un conjunto de cadenas de signos, men­
sajes reconocibles, ligados entre ellos siendo facil- 
mente aislables en un conjunto.
* Armônica: tener un modelo de ella, para 
el observador comparable con otros modelos.
* Significativa: debe decir algo al observa­
dor.
169.
* Imaginativa: que produzca y facilite la
creaciôn de imâgenes mentales, en cualquier receptor.
Estas caracterlsticas diferirân de una ciudad a otra, 
pero en general son précisas para construir la forma 
perceptiva de cualquier ciudad y vendrân dadas por 
la combinaciôn de los elementos de los mensajes Infor 
mativos que la forman.
Naturalmente los Itinerarios de los observadores, las 
encuestas a las personas que habitan la ciudad, son 
los modos de poder sentar las definiciones concretas 
de la imagen urbana de cada ciudad. Nosotros, al pro- 
poner un estudio de la ciudad histôrica, cuyos habi­
tantes no pueden ofrecernos sus opiniones en este 
asunto, sôlo podemos obtener la imagen de la ciudad 
de dos formas:
De una parte recorrer la ciudad, conformando caminos 
e itinerarios que a modos de canales de informaciôn 
unen los principales elementos o significantes del 
mensaje urbano. De otra parte, a la vista de los prin 
cipales significantes encontrados, recurrir de nuevo 
a los documentos histôricos, y a la sistematizaciôn 
de significantes ofrecida en el eplgrafe anterior.
Asi consegui remos, trazar los pianos topogrâficos de 
la ciudad histôrica estudiada, la imagen de la misma 
representada por los itinerarios principales. Si for­
mâmes un piano por cada época histôrica determinada 
de acuerdo a la sistematizaciôn anterior, donde ubi- 
quemos los distintos significantes urbanos y exprese- 
mos el cambio o evoluciôn de sus relaciones informa-
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tivas, segûn las épocas histôricas, obtendremos ima­
gen plâstica de cada época, refiejo de la imagen ur­
bana percibida por los observadores o analistas de 
la ciudad histôrica.
2.4.: LA SIGNIFICACION DE LA CIUDAD
Una vez identificados los elementos significantes constitu­
tives de los mensajes urbanos y sistematlzados en la forma 
de los mismos, en la imagen de la ciudad, pasamos a la ter-
cera y ûltima etapa del modelo de anâlisis informacional pa­
ra la ciudad histôrica.
En esta etapa vamos a tratar de la significaciôn del mensaje 
urbano, que ya habiamos definido como un mensaje formado por 
la acumulaciôn de otros mensajes a través del tiempo histô- 
rico.
Partimos de la percepciôn de los elementos, formadores de 
la imagen visual, de la imagen urbana, entendida como signi­
ficants del mensaje, necesitando ahora estudiar el signific_ 
do, la interpretaciôn del mensaje. Esta interpretaciôn va 
a ser posible por el modelo intelectivo de la estratifica- 
ciôn del proceso perceptivo, indicado anteriormente como un 
proceso en très niveles; (47)
1.- Se capta el soporte material, el significants.
2.- Se cafîta el contenido, el significado.
3.- Se llega a las vivencias supratemporales.
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Esta profundizaciôn en très niveles, puede ser pensada para 
la interpretaciôn del mensaje urbano, pensando que toda la 
ciudad estâ construida como una representaciôn del mundo de 
los hombres que en ella vivlan, aunque no pensaran conscien- 
temente en perpetuar su mensaje a través del tiempo. Para 
algunos autores, esta funciôn especlfica de representaciôn, 
de trasmitir algo a alguien es la base natural del proceso 
de la informaciôn, entendido como la "transmisiôn de signi- 
ficados entre los seres vivientes". (48)
Cuando tratamos de una informaciôn no verbal, como es el ca­
so de la ciudad histôrica, los signos consisten en aconteci- 
mientos o en cosas, "que remiten de modo inmediato en direc- 
ciôn a un pasado o a un futuro, pero siempre a un significa­
do, es decir a otro acontecimiento referido u objeto". (49)
Esta postura expresada por Aranguren, le hace continuar su 
exposicôn pensando: "que el signo no transmite en si ningûn 
mensaje en el sentido de que posea un contenido dado, sino 
que soy yo quien tiene que interpretarlo o descifrarlo y na- 
turalemnte, puedo equivocarme". (50)
Este anâlisis nos hace llegar a una primera conclusiôn: el 
significado no estâ en los signos del mensaje, sino en las 
personas que lo interpretan. El significado estâ en la inten 
ciôn del sujeto emisor al emitirlo y en la interpretaciôn 
del sujeto receptor para traducirlo. Es decir, el significa­
do estâ en relaciôn con el nivel vivencial indicado anterior 
mente al hablar de los niveles de percepciôn.
Si esto es asi en una informaciôn entre emisores y recepto­
res que tienen la misma contemporaneidad, que comparten unos 
comportamientos sociales comunes, mayor serâ la dificultad 
de la significaciôn correcta en el proceso urbano, con emi-
172.
sores y receptores separados per un tiempo historiée.
Continuando con el analisis de Aranguren, parece "que la emjL 
siôn no da lugar a una simple recepciôn quieta o pasiva del 
mensaje, sino que con frecuencia suscita una respuesta acti­
va; esta respuesta puedê hallarse en oposiciôn y no de con- 
formidad con la emisiôn". (51)
En la ciudad histôrica, es necesario establecer estas pre- 
misas antes de pasar a indicar un método para establecer la 
significaciôn posible.
» La significaciôn estâ en las gentes.
* La significaciôn estâ en les comportamientos de 
las gentes.
* La significaciôn estâ en los usos de los obje—  
tos.
Como indica S.Montes, "La significaciôn del mensaje es su 
referenda a los usos simbôlicos del conocimiento o a la ut^ 
lizaciôn material de los objetos. La significaciôn procédé 
del pensamiento o de mano". (52)
Desde esta perspective, sea para poner de manifiesto el men­
saje concrete de un espacio urbano, sea para expliciter las 
actividades informacionales producidas en la ciudad, es pré­
cise que los côdigos con que actuemos seen similares a los 
de los emisores de estes mensajes. Este isomorfismo de los 
côdigos nos van a venir dados per las aportaciones de las 
ciencias que estudian la ciudad, como la historia, la geo- 
grafla urbana, la sociologie urbana, la historia del arte 
y el urbanisme, estes conocimientos aportarân una serie de 
premises para conocer la ciudad histôrica, y poder interpre­
ter de la forma mâs correcte posible los mensajes histôricos.
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Observaremos, los usos y los comportamientos de los hombres 
en cuanto a la funciôn de cada elemento comunicativo para 
interpreter el significado de cada uno de ellos; por otra 
parte, es necesario introducir un elemento nuevo, el simbo- 
lo por su importancia en la interpretaciôn del mensaje artls 
tico que comportan los elementos histôricos; el tema del sim 
bo1ismo es Un tema muy antiguo, relacionado desde siempre 
como "el medio por el que el hombre intenta définir una rea­
lidad abstracts, un sentimiento o una idea que es invisible 
a los sentidos, empleando para ello imâgenes u objetos". 
(53)
El hombre intenta plasmar, con una intenciôn dada, en cierto 
tipo de mensajes, unos conceptbs que no tienen una represen- 
taciôn plâstica y hace surgir los slmbolos, que en ultima 
instsmcia son signos cuya utilizaciôn es intencionada; es 
decir, los signos tienen unas significaciones pertinentes, 
propias de los comportamientos humanos générales; los simbo- 
los tienen unas significaciones aleatorias, de acuerdo con 
el significado intencional del emisor. (54)
Asi los hombres utilizan simbolos, para representar cosas 
o ideas o acontecimientos, que son dificiles de representar 
por su signo apropiado. Asi, por ejemplo, el centro, el cir­
cule central de algo es el simbolo del principio, de lo abso 
luto, de Dios, que "es simultâneamente el centro y la cir- 
cunferencia en palabras de Nicolas de Cusa". (55)
Como ya hemos dicho que la significaciôn estâ en los sujetos 
del proceso informative, no existe una significaciôn absolu- 
ta de los simbolos, sino de acuerdo con las experiencias de 
los receptores, su estado de ânimo y la jerarquia de valo- 
res o idea del mundo que posean. El simbolo es por tante una 
abstracciôn, como el signo es una realidad y generalmente
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ambos elementos, signo y simbolo, estân relacionados con los 
dos componentes de todo mensaje, que expressmios a continua- 
ciôn:
Al interpretar cualquier mensaje, intercambiado entre emi­
sores y receptores humanos, y mucho mâs al interpretar el 
mensaje urbano, distinguimos la dimension congnitiva y la 
dimension emotiva del mismo: "la comunicacion abarca dos ti- 
pos de mensajes, uno interpretable por la mayoria y transmi- 
tido en términos culturalmente inteligibles, al que podemos 
llamar informacion y otro que manifiesta las intenciones y 
pasiones individuales, no interpretable por todos, al que 
podemos llamar expresiôn". (56)
Estamos absolutamente de acuerdo en ello, aunque por razones 
didâcticas, preferimos llamar al mensaje netamente informa­
tive, mensaje informacional y mensaje expresivo al segundo 
mensaje, denominado también por Moles, mensaje estético. (57)
Asi, tendremos:
MENSAJE INFORMACIONAL » 51^03
MENSAJÏ URBANO SIGNIFICACION-» CCMPQRTAMTENTO
MENSAJE EXPRESIYO...Q |
ESTETICO »SIMaOLQS
En una ciudad distinguiremos facilmente los dos tipos de men 
saje; una puerta de una muralla comporta el mensaje infor­
macional de lugar de entrada o salida de la misma, es un sig
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no para la circulaciôn de .personas; si la puerta posee un 
arco con un leôn de piedra labrado en él, nos estâ expresan- 
do un mensaje simbôlico, sobre la entrada en un lugar sagra- 
do, vigilado por esa figura.
Entonces una* tarea de nuestro anâlisis, para poder poner de 
manifiesto estas dos dimenssiones del mensaje urbano, sera 
el dividir las posibles significaciones de los elementos per 
cibidos en estas dos clases de significaciôn.
Naturalmente, cada época concreta presentarâ sus mensajes 
concrètes, por lo que serâ necesario realizar un anâlisis 
sincrônico y otro diacrônico de su evoluciôn y comparaciôn 
de las significaciones obtenidas en cada época.
El componente informacional del mensaje urbano, va a estar 
mâs relacionado con los usos o comportamientos por parte de 
las gentes que las usan. El componente estético estarâ mâs 
relacionado con las ideas y creencias, expresadas en los es- 
tilos arquitectônicos; por ello serâ necesario estudiar am- 
bas cosas, los usos sociales y las ideas dominantes, para 
poner de manifiesto la significaciôn mâs pertinente. Siem­
pre sin olvidar, que como esta significaciôn estâ en las pe_ 
sonas, corremos el peligro de equivocarnos, al utilizer cô­
digos no correspondientes al mensaje producido.
De todas formas, desde el punto de vista prâctico, propone- 
mos cuatro dimensiones del significado, cuatro aproximacio- 
nes al significado, propuestas por Berlo, para la bûsqueda 






El significado denotativo, es el claramente informativo, es 
aquel que expresa la relaciôn palabra-objeto, mensaje objeto 
en nuestro trabajo sobre la ciudad. Es naturalmente el mas 
facil de identificar y consiste en llamar a las cosas por 
su nombre; en algunos casos es suficiente para conocer el 
objeto representado en el mensaje, pero a veces presents di- 
ficultades, cuando la propia deflnlciôn del mensaje no nos 
dice nada, como ocurre con el problems de los diccionsrlos 
de las lenguas. (59) Si para encontrar un significado deno­
tativo de la palabra arbotante consultâmes un diccionario 
de arquitectura, veremos que es "arco por tranquil que une 
el contrafuerte al punto de la pared donde se ejerce un empu 
je interior"; es probable que no consigamos nada, pues de 
saber la significaciôn de esta frase, sabria la significa­
ciôn de la propia palabra, como indica Berlo, con otro ejem­
plo.
El significado estructural, es el determinado por las formas 
de coordinaciôn de los elementos del mensaje. En el lenguaje 
hablado y escrito, es la forma de encontrar la significa­
ciôn, de acuerdo a las estructuras gramaticales de ordena- 
ciôn del mensaje. Si sabemos extraer el significado de los 
elementos relacionados con el mensaje, de acuerdo a la coor­
dinaciôn gramatical, podemos reforzar o descubrir el signi­
ficado no conocido. "Si no hemos percibido el plural del su- 
jeto y oimos el plural del verbo, complétâmes el mensaje". 
(60)
El significado contextual, es un modo o variante del signi­
ficado estructural "hablamos de significado contextual cuan­
do en un mensaje cuyo significado denotativo no conocemos.
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cobra significado, por los significados ya conocidos de las 
otras palabras que acompaflan el texto del mensaje". (61)
Por ultimo, el significado connotativo- es aquel que expre­
sa la relaciôn signo, objeto, persona, estando siempre de 
acuerdo con los usos que las personas Hacen del signo que 
represents a un objeto, siendo fruto de la experiencia de 
los receptores.
Por otra parte, Morris resume todas las posibles dimensio­
nes de un significado en: Sintâctico, semântico, y pragmâ- 
tico. (62) El significante sintâctico es el surgido de la 
relaciôn de los signos entre si; de esta forma, comprendere- 
mos ciertas relaciones de significaciôn, entre las letras 
que forman una palabra, por sus relacipnes de ausencia y ex- 
clusiôn u orden. El significado semântico serâ el correspon- 
diente a la relaciôn de los signos con los objetos que re- 
presentan y el significado pragmâtico viene ofrecido por sus 
intérpretes, observadores, estudiando los aspectos psicolô- 
gicos, antropolôgicos y sociolôgicos de los mensajes.
Parece claro, que estas aproximaciones a los significados 
de los mensajes, tienen una gran aplicaciôn al mensaje ur­
bano, como sintesis conveniente para el anâlisis informacio­
nal de la ciudad histôrica. Uniendo los conceptos estudia- 
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De acuerdo con todo lo dicho anteriormente, entendiendo la 
significaciôn de la ciudad histôrica, como la culminaciôn 
del proceso del anâlisis informacional, hemos de buscar un 
cuadro resumen de doble entrada, que contemple las significa 
ciones de los mensajes de la ciudad histôrica.
En una primera etapa, hemos obtenidos los elementos signifi- 
cantes del mensaje, desde la periodificaciôn histôrica como 
un estudio diâccrônico y sincrônico de la evoluciôn y for- 
maciôn de la ciudad. Después hemos sistematizado estos ele­
mentos, de acuerdo a su propia funciôn y âmbito comunicacio- 
nal, entendiéndolos como elementos del proceso informativo. 
Esta sistematizaciôn, nos puede ofrecer en una tercera etapa 
los itinerarios urbanos, entendidos desde los procesos de 
informaciôn, teniendo en cuenta las épocas histôricas y la 
estructura humana y social de cada una de ellas. Asi hemos 
obtenido una imagen de la ciudad, imagen itinérante, propia 
de la percepciôn de estos significantes por los hombres que 
viven en la ciudad, e interpretada por nosotros, observado­
res y analizadores de todo el sistema.
Ahora, realizaremos la ultima etapa del anâlisis, la signi­
ficaciôn del mensaje urbano, con un cuadro de doble entra­
da, para cada época histôrica estudiada. De una parte, ten­
dremos clasificados los elementos de la ciudad, considera- 
dos como significantes, relacionados de una forma sintâcti- 
ca, ya analizados anteriormente. De otra parte, clasificare- 
mos los elementos humanos de la ciudad, que de acuerdo con 
los usos y costumbrës de cada época, conocidos histôricamen- 
te, nos van a ofrecer por si mismos la relaciôn pragmâtica 
del mensaje, como emisores y receptores de los mensajes ur­
banos .
La uniôn de estos dos elementos, el elemento fisico signifi-
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cante del mensaje y âmbito comunicacional, con ele elemento 
humano y social, portador de usos y costumbrës, nos ofrecen 
la significaciôn total de cada mensaje, para cada época de- 
terminada.
EPOCA A : SIGNIFICACION
PRAGMATICA











Haclendo un cuadro para cada época determinada, podemos en­
contrar por anâlisis comparativo, la evoluciôn y cambio de 
la significaciôn de todos y cada uno de los elementos urba­
nos relacionados.
Con ello terminamos la exposiciôn teôrica del proceso del 
anâlisis informaciona de la ciudad histôrica, con un plantea 
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APLICACION DEL ANALISIS INFORMACIONAL A LA CIUDAD HISTORICA 
DE SIGUENZA.
Hemos propuesto en pâglnas anteriores, un anâlisis informacio­
nal de la ciudad histôrica, basado en las bases cientlficas 
de la Teoria de la Informaciôn, disciplina preocupada, por el 
estudio de los fenômenos de intercambio de mensajes entre emi­
sores y receptores humanos.
En este capitulo, aplicaremos el anâlisis citado a la ciudad 
histôrica de SigUenza, siguiendo las etapas del proceso anall- 
tico estudiados anteriormente. Antes de entrar en el cuerpo 
del anâlisis es preciso exponer unas consideraciones previas:
La ciudad de SigUenza es un ejemplo concreto de ciudad histô­
rica espahola, cuyo origen se remonta antes de la época roma- 
na, en la cual se conservan en muy buen estado sus elementos 
histôricos, no destruldos por las actividades urbanas de nues- 
tros tiempos. SigUenza, conjunto histôrico nacional, ccnserva 
muy delimitadas las distintas zonas histôricas, perviviendo 
a través de los tiempos, de una forma sensiblemente igual a 
la del momento de su edificaciôn. Por ello, la ciudad, puede 
ser estudiada en vivo, recorriendo y observando sus calles y 
plazas, ademâs de analizada en sus documentes y fuentes his­
tôricas.
Por otra parte, hemos preferido separar el nûcleo urbano de 
la Catedral de la ciudad, realizando los anâlisis informaciona 
les de ambas por separado, por considerar a la ciudad y a la 
Catedral, dos estructuras aisladas, cuya uniôn flsica no se 
ha producido hasta épocas bien recientes. Naturalmente, al 
analizar la ciudad, haremos referencia a su templo principal,
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como un elemento mâs de sus componentes urbanos, dejando para 
otro capitulo el anâlisis propio de la Catedral, como unidad 
urbana independiente.
Ademâs, ha sido necesario acotar el tiempo histôrico de api ica 
ciôn del anâlisis, dada la gran longitud del"tiempo de existen 
cia de la ciudad. Nuestro anâlisis abarca las épocas medieval 
y moderna, desde el afio 1124, fecha de la reconquista y récréa 
ciôn de la ciudad, hasta principios del siglo XIX, comienzo 
de la nueva época contemporânea.
Sin mâs preâmbulos pasamos a la descripciôn del anâlisis de 
la ciudad, siguiendo el proceso explicado en el capitulo ante­
rior, dejando para después, el anâlisis de su Catedral.
1.- DATOS GENERALES
l.l.SITUACION Y EMPLAZAMIENTO (PLANO I)
La actual ciudad de SigUenza, situada en el alto Valle del 
Henares, posee una configuraciôn urbsuTiistica, determinada 
por los distintos pueblos, que por ella pasaron. La ciu­
dad, queda determinada por el paso natural que recorre el 
valle del rlo, el cual una vez traspasada la divisoria de 
la sierra Ministra., continua por el valle del Jalôn, sir- 
viendo de uniôn natural entre las cuencas del Ebro y del 
Tajo.
Este paso n a t u r a l aprovechado por los romanos para cons- 
truir una calzada que unia Mérida con Zaragoza, (1) fué 
el camino utilizado desde siempre por los distintos grupos
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sociales que necesltaban trasladarse desde la meseta cen­
tral al Valle del Ebro.
Los romanos fijaron el emplazamiento de la ciudad al cons- 
truir una fortificaciôn en la margen derecha del rlo y 
otra posterior en la parte izquierda, sobre los cerros que 
dominan el valle. La ciudad necesariamente se extenderia 
entre ellos, aprovechando la parte llana de las orillas 
del rlo. Posteriormente, en la época visigoda, la pobla- 
ciôn continuaba en la vega y los dominadores ocuparon el 
Castro del actual castillo, pues el otro habla sido des- 
truido en la invasiôn.
La ciudad era sede episcopal desde finales del siglo IV, 
existiendo una catedral primitiva, en la vega del rlo, en­
tre la poblaciôn alll existante.
La invasiôn musulmans del siglo VIII, determinô una lenta 
decadencia de la ciudad, conservando el castillo para la 
morada de las tropas de guarniciôn y ocupando la parte ba- 
ja, una pequefla poblaciôn de escasa importancia.
Cuando en el siglo XII las tropas castellanas, salvan de- 
finitivamente el sistema Central, enfiando el reino de To­
ledo, surgen de nuevo las fortalezas que vigilando un paso 
natural, hablan tenido una importancia civil y eclesiâs- 
tica en épocas anteriores. Si no habla habido ciudades, 
las fundaban y repoblaban, sino las restauraban como en 
el caso de SiguUenza, "surgiendo una teoria de ciudades 
como Ciudad Rodrigo, Avila y Segovia, se montaban guardia 
en la frontera de la Espaha cristiana con el Islam, cuando 
fue asegurada la conquista y poblaciôn del Valle del Due- 
ro".(2)
Desde la conquista de la ciudad en 1124, se configuraron
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las llneas de desarrollo posterior con un nûcleo inicial 
alrrededor del Castillo y una pequefia poblaciôn situada 
en la vega, que como luego veremos, se aglutinarla en tor- 
no a la nueva catedral.
Esta situaciôn de SigUenza, enmarca el denominado alto va­
lle del Henares, comprendido entre el nacimiento del rlo 
hasta el pueblo de Moratilla, constituyendo una zaona lo- 
calizada, de laderas suaves excavado en blandos materia- 
les triâsicos, llamada "Valle de SigUenza", "como si el 
rlo, aun delgada cinta de agua entre chopos, fuera acciden 
te secundario, incapza de dar nombre al paisaje que la ciu 
dad sefiorea y caracteriza con tltulos mayores". (3). Tan 
relacionada estâ SigUenza con el Valle del Henares, que 
recientemente el profesor Fernândez Galiamo, nos ha indi- 
cado que el antiguo nombre de Segontia, significa en dia- 
lecto celtlbero, "la que domina el valle", siendo una de 
las poblaciones mâs importantes de los arévacos, en sus 
luchas contra cartagineses y romanos. (4)
El emplazamiento actual de la ciudad, conservado desde su 
reconquista en la Edad Media, es de una gran belleza, dom_i 
nando la ciudad, la situeta bélica de su Castillo. A media 
ladera, descendiendo hacia el valle, se encuentra la Ca­
tedral, con su severa imagen de fortaleza, uniendo la ciu­
dad a termlnar en la vega del rlo Henares. SigUenza estâ 
situada sobre un cerro, rodeado totalmente de barrancos, 
limitados al norte por el rlo Henares, al Este, por el ba- 
rranco de Cafiadilla o el Vadillo, al oeste por el mâs sua­
ve de Valmedina y al sur, por un escapado fondo que hace 
de proa al cerro de la ciudad.
Esta situaciôn y emplazamiento, eran los mâs adecuados y 
convenientes para ejercer la funciôn militar y defensiva 
de la época medieval y en la época actual, han condiciona-
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do los comportamientos y relaciones sociolôgicas de sus 
habitantes y como luego veremos han sido decisivos en las 
relaciones comunicacionales.
El porqué de la elecciôn dg este emplazamiento, cuando en 
la misma zona existlan otros lugares factibles, como en 
La Solana, donde estuvieron las ciudades celtibérica y el 
Castro romano o en el cerro del Otero, nos lo explica de- 
tenidamente Manuel de Terân: "SigUenza prefiriô el cerro, 
porque en él a las ventajas del emplazamiento se unina las 
de la situaciôn general. A su pié, bordeando la ciudad por 
el Norte, pasaba la calzada romana del Valle del Henares.. 
y la situaciôn de SigUenza sobre la calzada quedaba bien 
de manifiesto...Pero este favor es compartido con otros 
pueblos del valle y otros posibles emplazamientos. La ven- 
taja singular de SigUenza, fué su situaciôn estratégica 
f rente a otra via de comunicaciôn, que ella atalaya desde 
el cerrillo como proa de nave. Es la que siguiendo el cur- 
so inferior del arroyo de Valmedina, cuando este se curva 
para ganar el Henares, gana los pâramos del Rebollar, de 
un lado y sigue la vaguada del arroyo por otra....
Es sin duda un cerro bien definido por todos sus lados, 
enclavado en una encrucijada de caminos y baciendo frente 
a las asechanzas que pudieran venir del sur". (5)
La imagen visual de la ciudad, sobradamente conocida, es 
fiel reflejo de la imagen de siglos anteriores, propia de 
una paisaje netamente castellano, inserta en una tierra 
propia de las serranias. "Son las tierras que el Cid cabal^ 
gô. Son ademâs las tierras donde se suscritô el primer poe 
ta castellano, el autor del poema llamado Mio Cid....Al 
volver la mirada atrâs, SigUenza, la viejisima ciudad epis 
copal, aparece rampando por una ancha ladera. En lo mâs 
alto, el Castillo; en el centro del caserio se incorpora 
la catedral del siglo XII". (6)
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Présenta pues la ciudad, un emplazamiento de ciudad de bas 
tida o fortaleza, rodeada de amplias murallas, con una ar- 
ticulaciôn binuclear del espacio, al estar formada en tor- 
no a dos nûcleos concretos: La Catedral y el Castillo.
Tanto es asi, que algunos autores (7), entienden que den- 
tro de la ciudad de SigUenza, es necesario distinguir, en­
tre la ciudad civil, formada por el castillo y la ciudad 
eclesiàstica, surgida al amparo de la Catedral.
1.2.: LA DIOCESIS DE SIGUENZA
Es necesario referirnos a los datos estadlsticos e histô­
ricos, referidos a la diôcesis de SigUenza, en el tiempo
etudiado por nuestro trabajo, desde su conquista en 1124, 
hasta el cruce de los siglos XVIII y XIX.
Existen datos histôricos, de la existencia del obispado 
Seguntino, en el siglo VI, cuando el obispo Protôgenes, 
primer obispo seguntino conocido, asiste al tercer Conci- 
lio de Toledo en el af\o 589. (8)
Los obispados espafioles hablan surgido, después de la acegr 
taciôn o conversiôn, de los romanos al catolicismo, en 
aquellas ciudades, que hablan sido cabeza de distrito, hoy 
dirlamos capitanlas générales, por residier en ellas los 
pretores. En la Edad Media, una de las atribuiciones de 
los obispos, guerreros de las tropas de los reinos hispâ- 
nicos, fué la de restauraciôn de las sedes episcopales,
segùn iban siendo oonquistadas las ciudades. El nombre de
ciudad, civitas, era en la edad medio de uso casi exclu­
sive de las sedes episcopales, llamando villa a la urbe
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no eclesiàstica, regida por el rey o por los nobles.(9)
Los limites de la diôcesis en la Edad Media, una vez res­
tau rada la sede en 1124 por Bernardo de Agen, sufrieron 
multiples variaciones, siendo en un principio las tierras 
de SigUenza, Medinaceli, Calatayud y Daroca, dominando la 
vega del Jalôn y la frontera entre Aragôn y Castilla. (10)
En 1124, Alfonso VII, quiere potenciar la sede con terri- 
torios Castellanos, haciendo donaciôn de tierras del obis- 
pado de Soria y otras como las de Atienza, Castejôn, San- 
tiuste, como consecuencia de los acuerdos de Tâmara, entre 
el monarca castellano y su padastro Alfonso I, de Aragôn.
La sede ténia territorios en la parte castellana y en la 
parte aragonesa, lo cual era una situaciôn anormal. Cuando 
Alfonso VII, entra en Zaragoza, fallecido ya Alfonso I, 
busca una soluciôn a esta divisiôn del territorio.
Reune el 26 de mayor de 1135, a los obispos de Zaragoza 
y de SigUenza, estableciendo unos acuerdos, en virtud de 
los cuales Zaragoza cede a SigUenza, Calatayud y sus tér­
minos, recibiendo en contrapartida, la ciudad de Daroca 
y su territorio. Ademâs Alfonso VII, queria que la ciudad 
de Soria perteneciera al obispo de SigUenza.
El Papa Inocencio II, envia a un legado pontificio, al con 
cilio de Burgos reunido en septiembre y octobre de 1136, 
donde se encontrô la soluciôn a los limites de la diôcesis 
de SigUenza, con sus limitrofes de Osma, Tarazona y Zara­
goza. Soria se integraria en el obispado de Osma, que per- 
deria en cambio tierras al sur del rio Duero, Ayllôn, Gal- 
ve, Caracena, Berlanda y Almazân, que pasarian a la juris- 
dicciôn del obispo de SigUenza. Esta diôcesis perderia Ca­
latayud y sus territorios, salvo los castillos de Ariza
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y de Deza, que pasarian a depender del obispado de Tarazo­
na. ,
"La decision del legado pontificio iba a tener una influen 
cia trascendental en la historia politiceu de Aragôn y Cas­
tilla. Los limites de los Obispados de Osma, SigUneza y 
Tarazona servirian como frontera politica entre esos es- 
tados. En el Jalôn, Castilla tendrâ como punto fronterizo 
Medinaceli y luego Santa Maria de Huerta, mientras que 
Aragôn, llegaria hasta Ariza y Monreal de Ariza, poblacio­
nes que obedeceran en lo espiritual al prelado de SigUen­
za, obediencia que ha pervivido hasta el siglo XX".(11)
En 1229 y 1268, se modificaron los limites entre los obis­
pados de Osma y de SigUenza, siendo desde entonces sus li­
mites lo que figuran relacionados por A.Ponz, en su visi­
ta a SigUenza en 1781: "Confina el obispado por oriente
y norte, con los de Albarracin, Tarazona y Zaragoza; el 
rio Tajo lo divide del de Cuenca, Por poniente y norte, 
con los de Osma, Segovia y Toledo".(12)
Antes de los acuerdos de 1959, citados anteriormente, la 
diôcesis seguntina ténia dieciocho arciprestazgos: "Si­
gUenza, Almazân, Ariza, Ayllôn, Berlanga de Duero, Baraho- 
na, Caracena, Cifuentes, Galve, Hiendelaencian, Hortezue- 
la, Jadraque, Maranchôn, Milmarcos, Molina de Aragôn y Tor 
desilos". (13)
Es curioso observar, cômo la diôcesis, ténia territorios 
pertenecientes a las provincias de Segovia, Soria y Zara­
goza, mientras que, toda la zona suroeste de la provincia 
de Guadalajara, incluyendo la capital de la misma, perte- 
necian a la diôcesis de Toledo.
Para terminar, diremos que en la época de nuestro trabajo,
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el obispado de SigUenza, constituia uno de los mâs ricos 
de la Iglesia Espafiola, sélo super ado, en cuanto a rentas 
se refiere, por los de Santiago, indieando esto, la Impor­
tancia de algunos de sus obispos y el deseo de poseerlo 
al quedar vacante.
La actual diôcesis de SigUenza, a partir de los Decretos 
Consistoriales de 1955 y 1956, viene a coincidir geogrâ- 
ficamente, con la provincia administrativa de Guadalajara. 
Por bula del Papa Juan XIII, fechada en Roma el 9 de Marzo 
de 1959, la diôcesis pasa a denominarse Diôcesis de SlgUen 
za-Guadalajara. La capital diocesana, sigue siendo la ciu­
dad de SigUenza, otorgando al obispo en derecho a residir 
en Guadalajara, cuantas veces lo exigieran las necesida- 
des de los fieles. (14)
La actual diôcesis, tiene una extensiôn de 12.190 kms. cu_ 
drados y su poblaciôn es del55«695 habitantes, de acuerdo 
al censo realizado en el aho 1980, lo cual supone una den- 
sidad de H  habitantes por kilômetro cuadrado, una de 
las mâs bajas de Espaha.
La diôcesis estâ surcada por sels rios de importancia; el 
Tajo, el de mayor recorrido, 205 kms., el Tajufia 170 kms.; 
el Henares que pasa por la capital diocesana y por la cap^ 
tal provincial de 122 kms., 88 kms. el Jarama; 82 el rlo 
Gallo y 70 el Sorbe. (15)
2.: LOS SIGNIFICANTES DE LA CIUDAD DE SIGUENZA
Después de contemplar los datos générales sobre la ciudad, de-
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sarrollaremos las etapas indicadas en la exposiciôn teôrica 
del anâlisis informacional, aplicadas a la ciudad de SigUenza. 
Para ello es necesario dividir la época estudiada en los nece- 
sarios periodos histôricos, de acuerdo a las distinciones ur­
banas indicadas en capitulo aparte.
Con estos puntos de vista hemos individualizado tres ciudades 
de SigUenza, segun la eépoca histôrica de su construcciôn, con 
otras etapas o tiempos de media duraciôn, sefialados en funciôn 
de unas constantes histôricas determinadas:
CIUDAD MEDIEVAL: De 1124 a 1467
* Primeras etapas urbanas:
* Expansiôn




CIUDAD RENACENTISTA Y BARROCA: De 1467 a 1697
* La ciudad humanista:
* El crecimiento extramuros:
1467-1605
1605-1697





Las etapas mayores han sido individualizadas segùn la existen­
cia de un cambio de época. La ciudad medieval abarca desde la 
reconquista en 1125 hasta la llegada a SigUenza de su obispo 
Pedro Gonzâlez de Mendoza. Este mandato episcopal, introduce 
a SigUenza en el Renacimiento, continuado por la época barro- 
ca, hasta el ano 16987 con el inicio de la prelatura de Fran­
cisco Alvarez y Quinones. A partir de este momento se inicia
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la nueva época reformlsta, el# siglo XVIII, que culmina con la 
creaciôn de una nueva ciudad, hasta les afios de la guerra de 
la Independencia, donde comienza el siglo XIX, limite de nues- 
tro trabajo. Dentro de estas très ciudades, englobadas unas 
en otras, identificaremos dos tipos de elementos utiles para 
nuestro anâlisis: los signiflcantes o elementos urbanos, ca­
sas, cailes, palacios, etc., y los emisores y receptores de 
la informaciôn, elementos humemos dçl proceso histôrico, que 
posteriormente analizaremoS como âmbitos comunicacionales.
2.1.: LA CIUDAD MEDIEVAL: 1124-1467
2.1.1. RECQNQUISTA Y PRIMERAS ETAPAS URBANAS. 1124-
1156
La reconquista de las tierras seguntinas, puede decir 
se que comienza durante el tiempo de Fernando 1 de 
Castilla, cuando en el afio 1060 sobrepasa el Siste- 
ma Central, reocrre el Valle del Henares y hace tri­
butaries a los musulmanes de esta zona, preparando 
la futura caida de Toledo.
Posteriormeqte, su hijo Alfonso VI, ocupa Guadalaja­
ra y quizâ Atienza después de la rendiciôn de Toledo 
en 1085. Igualmente como Santiuste, Medinaceli y Si- 
gUenza, pues el fuero de esta ciudad, otorgado en 
1135, habla de las tierras que tenla Sigüenza en tiem 
pos de Alfonso VI (16). Asi podemos afirmar, que la 
primera reconquista de la ciudad, ocurriô hacia 1090, 
aunque se perdiô pronto, Junto con otros territories 
conquistados y despueés de la batalla de Ucles de 1108.
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El nuevo impulse conquistador, fue debido a los mon- 
jes reformistas de Cluny, mandados llamar de Francia 
por Alfonso VI. A une de elles, al Obispo Bernardo, 
le concede la sede de Toledo, con el encargo expre- 
so del nombramiento de nuevos obispos para las sedes 
sin conquistar. A tal efecto en 1128, nombra a Ber­
nardo’ de Agen, obispo de Sigüenza, encargândole de 
su conquista.
En 1109, muere Alfonso VI, siendo ocupado el trono 
de Castilla per Dofia Urraca, su hija, viuda de Rai- 
mundo de BorgoRa, del cual habia tenido un hijo, el 
future Alfonso VII. Urraca, con el beneplâcito de la 
curia toledana, contrae matrimonio con Alfonso I el 
Batallador, Rey de Aragon y de Pamplona, siendo Ber­
nardo, obispo de Toledo, buscando en la union de los 
dos reinos, la fortaleza de los dominios cristianos 
contra los almorâvides.
El matrimonio sufriô varias vicisitudes, con distin­
tas reconciliaciones y desavenencias, que motivaron 
una guerra civil entre Castilla y Aragon, dividiéndor- 
se los nobles entre une y otro esposo, le cual déter­
mina un estado de confusion en los limites de ambos 
reinos y en las acciones bélicas respectivas. Por to- 
do esto,’ sabiendo casi ciertamente que la conquista 
de Sigüenza se realiza el 22 de enero de 1124, pode­
mos presumir con algunos autores que ésta se realiza- 
ria bajo el dominio de los ejércitos de Alfonso de 
Aragon, que en fechas anteriores habia conquistado 
Medinaceli. (17)
Pensâmes que existe un claro error en casi todos los 
historiadores de Sfgüenza, al citar a Alfonso VII co­
mo el monarca conquistador de la ciudad, cuando séria
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Alfonso I si sus ejércitos la tomaron o séria Urraca 
si las tropas eran castellanas. Los limites del pri­
mer obispado, tratados en otro apartado de este tra­
bajo, nos ofrecen una luz sobre este asunto, que deja 
sentado que fue ran los que fueren las tropas de los 
ejércitos, Sigüenza fuer tomada por Bernardo de Agen, 
en 11’24, siendo reina de^ Castilla DofSa Urraca I, con 
la casi confirmada ayuda de su marido Alfonso I de 
Aragôn. (18)
Esto queda corroborado por la primera carta puebla 
de Sigüenza, concedida por Dofia Urraca el 1 de Febre- 
ro de 1124, donando al obispo Bernardo de Agen, el 
portazgo, las quintas y alcablas de Atienza y Medina- 
celia, para la tarea de reedificar la ciudad y la 
Iglesia de Sigüenza. (19)
Urraca muere en Saldafia en el afio 1126, sucediéndole 
en el trono de Castilla y Leôn, su hijo Alfonso VII, 
contra el deseo de su padrastro el rey de Aragôn. La 
concordia llega con la paz de Tamara en 1127, quedan- 
do la ciudad de Sigüenza incorporada al reino de Cas­
tilla, con territorios diocesanos en tierras aragone- 
sas y el obispo Bernardo de Agen, se incorpora al sé- 
quito de Alfonso VII.
Al entrar Bernardo de Agen en Sigüenza, encontrô una 
pequefia puebla, con muy pocos habitantes, reducida 
a una minima fortificaciôn o defensa del valle del 
Henares. Bernardo, debia restituir la diôcesis, eri- 
gir la nueva iglesia y poner los fundamentos para la 
ciudad futura, pues esta restauraciôn era una de las 
obligaciones que ténia desde que fue consagrado obis­
po.
El obispo decide erigir la nueva catedral, no en el
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valle donde habla estado la basilica visigoda, sino 
en una pequefia elevaciôn, a mitad de camino entre la 
vega del rio y el Castillo. "D.Bernardo pensé en un 
pequefio cerro, que formaba escalôn en la pequefia la- 
dera, entre la puebal inferior y la puebla superior 
en condiciones de defensa bastante ôptimas". (20)
Con las donaciones citadas, D.Bernardo construyô alll 
la primera iglesia de Sigüenza, que no es la que con­
templâmes en la actualidad, de pequefia dimensiones, 
"rodeândola de muro y torres....tomando como defensa 
el barranco del Vadillo y admitiendo, que las torres 
actuales sean las primitivas, puede suponerse que es­
te séria el primer recinto, dentro del cual se alza- 
ria la iglesia, defendida por otro muro, cuya capilla 
mayor fue el abside de la primera iglesia românica".
(21)
Dentro de este recinto, adonde tendria su morada el 
obispo, vivirian igualmente los canônigos regulado- 
res, primer Cabildo seguntino, instituido en 1135, 
en los edificios necesarios para la comunidad capitu­
lar, formada bajo la régla de San Agustin.
Un privilégié del Rey Alfonso VII, es otorgado al 
obispo, con fecha de 1135 para atender a la pobreza 
de la iglesia de Sigüenza, los diezmos de Atienza, 
Medina y Santiuste (22). Mâs tarde, otro privilégié 
fechado en Almazân en 1138, corrobora el anterior, 
entrega al obispo -el lugar donde establa la iglesia 
y le indica que "a in de que los moros vecinos no de- 
vastasen aquel lugar, le concede para su defensa, y 
la de la iglesia, hicese poblar aquel lugar con cien 
casados y sus familias". (23)
Este documente significa el comienzo del Sefiorio de
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los Obispos y el Cabildo de Sigüenza, sobre la ciu­
dad baja donde se estaba construyendo la Iglesia. Po- 
co después en 1146, el Rey cede la posesiôn de la Si­
güenza Alta, a cambio de las villas de Caracena y Al- 
cubilla, disponiendo que ambas pueblas, formaran en 
adelante una mlstna ciudad, bajo un mismo juez y un 
mismo sayôn. (24)
En adelante los obispos y los canônigos seguntinos, 
serân sefiores espirituales y temporales, hasta la re- 
nuncia al final del siglo XVIII; iniciândose la his- 
toria de un sefiorio episcopal, en constante lucha con 
el Concejo a sus ôrdenes*î como veremos a lo largo de 
la exposiciôn.
A la muerte de Bernardo de Agen en 1152, la ciudad 
de Sigüenza estaba formada por dos nûcleos principa­
les: un nûcleo civil, la ciudad propiamente dicha,
muy cercana al Castillo, donde se refugiarlan en caso 
de ataque de los musulmantes y un nûcleo eclesiâsti- 
co, formado por menor numéro de personas que vivirian 
en la puebla de la Catedral, fuertemente defendidos 
de muro y torres.
En esta pequefia ciudad civil, encontrariamos la base 
de toda la ciudad posterior, con su plaza del Casti­
llo, y los comienzos de las calles que de ella par- 
ten.
El sucesor de Bernardo de Agen, es su sobrino Pedro 
de Leucata, que a pesar de su corto pontificado sien- 
ta las bases de la expansiôn urbana posterior y com­
pléta la obra iniciada anteriormente. Por un documen- 
to existante en el archive de la Catedral, citado por 
Pérez-Villamil (25), podemos conocer la evoluciôn ur­
bana de Sigüenza en aquellos tiempos.
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Pedro de Leucata, encuentra en la ciudad dos igle- 
sias, la de San Cristôbal, situada en la plaza del 
Castillo y otra donde esté la actual ermita de San 
Juan. El prelado reune a ambas comunidades en una nue 
va iglesia, la iglesia de Santa Cruz, que se supone 
situada sobre el solar del Posito (26), construyendo 
un nuevo barrio. A1 construirlo, piensa en una nueva 
muralla y fortif icaciôn que lo proteja por el lado 
oeste, proyectando y edificando un gran arco de mu­
ralla, casi paralelo al anterior, desde el Castillo, 
hasta cerca del arquillo actual. Seguramente tendria 
proyectado cerrar este nuevo perlmetro por su lado 
norte, ampliando el recinto urbano existante, no pu- 
diendo hacerlo al morir en 1156.
Una vez asentada la puebla superior, Pedro de Leuca­
ta quiere construir una nueva iglesia, ordenando para 
ello que "cuanto procediera de las salinas enteramen- 
te se reservase para la obra de la iglesia, hasta que 
las cabezas de los altares y la cruz de toda la igle­
sia estuvieran construidas del todo. (27) Esto nos 
demuestra que la primitiva catedral, obra de Bernar­
do de Agen, habla sido derribada.
Asl estaba configurada la primer ciudad de Sigüenza, 
con un recinto murado donde se abrirlan las puertas 
del Sol y del Hiero. La muralla englobarla ambas sa- 
lidas y discurrirla al nivel de la actual calle de 
la Travesaria Alta, sin saber si estarla totalmente 
cerrada. El mercado ser harla en la plaza del Casti­
llo y la iglesia estarla en el borde norocidental de 
la ciudad.
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Plaza del Castillo: es una plaza formada delante de 
la fortaleza, lugar de reunion, mercado y centro de 
la Vida social en aquella época.
PUERTAS
Puerta del Hierro: Principal salida de la ciudad. 








La calle Mayor, comienza en la amplia Plaza del Cas­
tillo, para terminar en la muralla, cerca de la Puer­
ta del Sol. La de Jesus parte del mismo lugar, para 
llegar a la muralla en un amplio espacio que luego 
darâ lugar a la Plaza de San Vicente. La calle de Vi­
giles discurria paralela a una lienzo de la muralla, 
uniendo el Castillo con la Puerta del Hierro.
La Travesaria Alta, era entonces una calle casi sin 
formar, pero ya manifiesta su primera importancia, 
al configurar un espacio urbano paralelo a la posible
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muralla norte, siendo la union transversal de las dos 
primeras puertas de la ciudad, antes citadas.
SINAGOGA
Estaba situada en la calle de San Juan, en esta pri­
mera época urbana, pues algunos autores piensan que 
estaba cerca del Castillo y la localizaciôn en esta 
calle es una tradiciôn popular. (28)
Estos dos elementos de esta época primitiva, ademâs 
de la Catedral, estudiada aparté y de la iglesia de 
Santa Maria de los Huertos, antigua basilica yisigo- 
da, situada a extramuros. Para su mejor localizaciôn, 
los hemos plasmado en el mapa n@ 1.
2.1.2.: EXPANSION DE LA CIUDAD MEDIEVAL. 1156-1299.
Entrâmes aqui, en la segunda etapa de las très en que 
hemos dividido la época medieval, comprendiendo el 
tiempo transcurrido desde el comienzo del obispado 
de D.Cerebruno, hasta el final del siglo XIII. Es una 
etapa de gran expansiôn urbana y de cambio y reformas 
de los elementos de la época anterior.
D.Cerebruno (1156-1166), termina de cerrar la ciudad, 
el segundo recinto amurallado, prolongando el arco 
de la muralla que terminaba en el cubo del Peso hasta 
mâs abajo de la primitiva Puerta del Sol, trasladan- 
do a este extreme- esta puerta, salida de la ciudad 
hacia el norte y el este. De esta forma, se gana un 
espacio importante y se vislumbra la creaciôn de un
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arrabal, ofreciendo un ejemplo clâslco al indicado 
en las Portadas de Alfonso X. "Es una ciudad, todo 
aquel lugar cerrado de los muros, con los arrabales 
et los edificios que se tiene con ellos". (29)
La ciudad ganaba espacio, pues la muralla construida 
llegatia mâs abajo que la actual Travesafla Baja. Natu- 
ralmente las calles y plazas, fueron surgiendo paula- 
tinamente. Este espacio entre muralla y zona edifica- 
da, estaba ocupado por gente, con sus ganados y perte 
nencias, cuando aflulan a ella, en dias de mercado, 
de feria mayor o en tiempos de guerra.
Villamil asi lo explica; "Estableciô los muros de la 
poblaciôn que partiendo del Alcâzar, bajaba hasta las 
proximidades de la puerta del Sol, tomaria por la par 
te baja de la Travesafia a buscar el Arquillo, subiria 
por el costado izquierdo de la calle de los Herreros, 
a la puerta del Hierro, limite de la Travesafia Alta, 
para cerrar otra vez en los baluartes de la fortale­
za episcopal". (30)
El obispo construyô las Iglesias de Santiago y San 
Vicente, de éstilo românico tardio, que en sus por­
tadas presentan elementos arquitectônicos similares 
a los de las puertas de la Catedral, pensando en un 
mismo autor para ambas. Con esta creaciôn se sustitu- 
yen todas las parroquias de épocas anteriores, orde­
nando la ciudad segûn el orden medieval necesario pa­
ra la conexiôn social de los habitantes de una comu­
nidad. Résulta curioso pensar que en la zona oeste, 
no existia ninguna parroquia, expresando la hipôtesis 
de esta ausencia, por la justificaciôn de la existen- 
cia en esa zona de la comunidad judia, pues los ju- 
dios existian en Sigüenza desde 1124, al ser citados 
por el documente de Alfonso VII, de donaciôn del Se­
fiorio.' (31)
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En esta nueva ordenaciôn, el mercado, estaba situado 
en la actual plaza de la Cârcel, hablendo dejado la 
plaza del Castillo en fecha imprecisa; su situaciôn 
era estratégica, estaba cercano a la puerta del Hie­
rro, facilitando la llegada de las mere a n d  a s , esta­
ba prôximo a la juderla y prâcticamente era el centro 
geométrico de aquella urbe medieval.
La ciudad estaba cerrada y planificada a la muerte 
de D.Cerebruno en 1166, su cuerpo es compacte dentro 
del cinturôn amurallado. Las murallas, gran obrâ comu 
nal y apremiante necesidad, tenlan una altura de cin- 
co metros aproximadamente, estando dotadas de almenas 
y antepechos, provistos de un andamio, valioso en el 
momento de su reparaciôn y util para seguir de càmino 
a los vigilantes armados.
Las murallas tenlan sus puertas, abiertas en tiempos 
de paz, por donde discurria el abiganado trâfico de 
aquel tiempo. En esta época, tenemos certeza de la 
existencia de al menos très puertas: la del Hierro, 
entrada principal de la ciudad, la del Sol y la del 
Arquillo, situada en el extremo de la Travesafia Baja.
Poco a poco, desde 1166 hasta 1300, se va efectuando 
la consolidaciôn urbana de la ciudad, favorecida por 
el aiejamiento de la frontera con los musulmanes, des 
de la toma de Cuenca en 1177. A la clase dominante 
a los campesinos de la época anterior, y a los guerre 
ros se les vienen a sumar los componentes de una nue­
va clase social, los comerciantes, hombres tipicamen- 
te urbanos, cuya actividad principal era la activi- 
dad econômica. —
Este fenômeno produce la llegada de nuevas gentes.
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que ocupan los espacios delimitados por las murallas, 
surgiendo nuevas calles y plazas, hasta el limite in­
dicado por ellas. A causa de este hacinamiento, co­
mienza a formarse el primer arrabal, fuera de la mu­
ralla de la ciudad.
La el'evaciôn del numéro de habitantes, requiriô una 
diversificaciôn de los servicios urbanos: las calles 
de la primera ciudad medierval se continuaron con 
otras hasta alcanzar la muralla. Entiende Ubieto, que 
en estos lugares de contacte, coinciden dos economlas 
diferentes: en las casas, los antiguos habitantes de 
la ciydad; en los espacios libres, cerca de los muros 
los nuevos burgueses, definidos por una economia de 
trueque. (32)
El obispo residia en el Castillo; apuntan algunos au­
tores (33), que podia residir en la antigua basili­
ca, la iglesia de N* Sra. de los Huertos, pero parece 
probable que viviera protegido en la fortaleza o a 
veces en la Catedral, junto con el Cabildo.
En esta época vivian en el recinto o puebla de la 
Catedral, las personas relacionadas con las activi- 
dades religiosas, protegidos por los muros, con las 
dos torres adosadas desde la primitiva construcciôn. 
Durante todo el siglo XIII, se continuaron las obras 
de construcciôn, pudiendo afirmar que durante el obis 
pado de D.Garcia (1288-1299), se terminô la nave del 
crucero, acabando la obra iniciada siglo y medio an­
tes.
Sigüenza presentaba entonces una fisonomia muy cerca­
na a la actual: dos nûcleos de poblaciôn pefectamen- 
te separados, cercados de sus murallas, como polos 
de atracciôn de sus habitantes ; el espacio entre.
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ellos era cada vez mâs pequefio, llegando a desapare- 
cer, como veremos mâs adelante.
SIGNIFICANTES: De 1156 à 1299 
IGLESIAS
Parroquia de San Vicente.
Parroquia de Santiago.
N« Sra. de los Huertos.
La Catedral.
La Iglesia de San Vicente situada en la Travesafia Al­
ta, présenta un aspecto totalmente românico. Su por- 
tada estâ formada por un arco, rebajado de très arquj^ 
voltas labiadas, apoyadas en très columnas. Su inte­
rior es de una sola nave, con ventanas de medio punto.
La Iglesia de Santiago, actualmente en restauraciôn, 
estâ enclavada en la calle Mayor, algo mâs abajo de 
la Travesafia Alta. Su portada es también, românica, 
con capitales propios del românico cisterciense.
La Iglesia de Sta.M* de los Huertos, era entonces una 
iglesia de la que no conocemos nada, pues el templo 
actual se ha construido sobre aquel. Sôlo conocemos 
la existencia de una torre, aunque se supone que el 
templo séria de pequefio tamafio, de estilo romano, con 






La del Castillo es de la época anterior; la de San 
Vicente, corresponde al espacio existante delante del 
templo. Hoy alberga esta plaza, la llamada casa del 
Donee1, del estilo gôtico, construida al finalizar 
la época medieval, como luego veremos.
El mercado estaba en la plaza de la Cârcel, Plaza Ma­
yor de la ciudad medieval, donde se reunia el Conce­
jo.
CASTILLO












La calle Arcedianos dlscurre entre la Plaza de San 
Vicente, hasta la Travesafia Baja; la calle de San Vi­
cente es la prolokgaciôn de la calle Jesûs; la de la 
Torrecllla es prolongaclôn de la calle de San Juan.
Todas ellas iban desde la Travesafia Alta,' elemento 
antiguo, hasta la nueva calle de la Travesafia Baja, 
calle "estrecha y serpenteante, con 90 casas que fue-
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ron tiendas de los judlos medievales, de dos o très 
pisos, con un gran ventanal y grandes aleros". (35) 
Dlscurre desde la Puerta del Sol al Arquillo, por 
donde salla de la ciudad la gran cantidad de gente 
que circulaba por la calle, convertida en un verda- 
dero zoco oriental. (36)
Puede pensarse, que estas calles estarlan construidas 
de acuerdo a los esquemas urbanos medievales; eran 
calles angostas, con trazado regular, para proteger- 
se del frlo y para ocupar el menor espacio edifica- 
ble; en algunos casos estaban construidas con oôrti- 
cos o soportales, para guarnecerse del sol y de la
Iluvia. Las ordenanzas disponian la longitud mâxima
de las alas de los tejados, no pudiendo volar mâs del 
tercio de la calle, pensando en calles de menos de 
dos metros y medio de anchura. (37)
Las calles medievales, llevaban una direcciôn perfec- 
tamente determinada, uniendo lugares concretos de la 
ciudad. Asi, la calle de San Juan, uni a casi perpen- 
dicularmente el Castillo y la Plaza Mayor medieval.
MURALLAS Y PUERTAS
A finales del Siglo XII, la muralla de Sigüenza esta- 
ria formada por los tramos siguientes:
* Tramo de la Ronda.
* Tramo de la Travesafia Baja.
* Tramo de poniente.
Las puertas de esta ciudad, eran las del Sol y del 
Hierro, citadas en la época anterior y la del Arqui­
llo, surgida por la actividad comercial de la Trave­
safia Baja.
209.
* Puerta del Sol.
* Puerta del Hierro.
* Puerta del Arquillo.
SINAGOGA
En esta época surge a extramuros de la Puerta del Hie 
rro, la nueva juderla, ala salir los judlos de su si­
tuaciôn anterior, a causa de la creaciôn de las nue­
vas parroquias. El espacio comprende las actuales ca­
lles de Herreros, Sinagoga y Bajada del Portal Mayor, 
entonces sin urbanizar.
Mucho se ha hablado de la ubicaciôn de la sinagoga 
de Sigüenza; nosotros pensamos que en esta época es­
tarla dando cobijo al barrio, y por ello ha nominado 




El cementerio judio ha sido un lugar no identificado 
con exactitud; pensamos que lôgicamente su ubicaciôn 
sera en la ladera de poniente de la fortaleza episco­
pal, cerca de la juderla. (38). El cementerio cris­
tiano, ténia distintas ubicaciones: los cristianos
se enterraban en las Iglesias, existiendo un espacio 
sagrado para este fin, circundando los templos, que 
también era utilizado como lugar de reuniôn. Los en- 
terramientos de esta época se hacian en la Catedral, 




Fué necesario a causa del aumento del numéro de habi­
tantes, crear un hospital donde se atendiera a los 
pobres, enfermos y necesitados. El obispo D.Rodrigo, 
fundo en 1197, el Hospital de la Estrella, situado 
cerca de la Travesafia Baja, en la futura calle del 
mismo nombre. El Hospital era regentado por un canôni 
go, al parecer el Chantre Guillermo, que habla solic_ 
tado del obispo la fundaciôn; debia dar cuentas de 
la administraciôn del Hospital, en presencia del Ca­
bildo (39).
ARRABAL
Situado al oeste de la poblaciôn, cerca de las puer­
tas de entrada a la ciudad.
2.1.3.: LA CIUDAD GOTICA: 1300-1467
Al comenzar el siglo XIV, el reino de Castilla posee 
la economia mas prôspera de la peninsula, al entrar 
en cultivo las tierras andaluzas repobladas por Cas­
tellanos y al quedar regulado el comercio lanero, con 
solidado por Alfonso X en 1273.
Esta riqueza caste)J.ana, concentrada en el alto clero 
y la nobleza, hace posible en el caso de Sigüenza, 
una nueva e importante extensiôn de la ciudad, con
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un désarroilo comercial muy superior al siglo ante­
rior.
La ciudad formada en este momento es la definida como 
ciudad gôtica, no porque el siglo XIII no hubiera si­
do gôtico, que lo era en gran medida, sino porque en 
el aiglo XIV se culmina y compléta la ciudad medie­
val .
La expansiôn se produce de la mano del prelado, que 
comienza su mandato en el mismo afio de 1300: Simôn 
Girôn de Cisneros.
Por primera vez en la historia de la ciudad, el Ca­
bildo es secularizado desde una bula del Papa Boni­
facio VIII, lelda en Sigüenza en reuniôn eclesiâsti- 
ca, presidida por los obispos de Cuenca y Calahorra, 
antes de la toma de posesiôn del nuevo obispo. (40).
Se hicieron los nuevos estatutos y el nuevo obispo 
Simôn Girôn, cabildo constituldo por clérigos secula- 
res, que pasaron a habitar diversas casas de la ciu­
dad. Curiosamente quedaban très canônigos reglares, 
frailes observantes de una régla conventual y el nue­
vo Cabildo, les indica la necesidad de abandonar la 
Catedral, para instalarse en los conventos de la diô­
cesis. (41)
Pensemos también, que esta secularizaciôn del Cabil­
do, no fue una acciôn repentina, pensada en un momen­
to determinado. El Cabildo sê Habia ido secularizando 
poco a poco, vivierido sus componentes fuera de la pue 
bla de la Catedral. Poselan casas, pertenencias y su 
vida se parecia mâs a la de un noble de la corte de 
un monarca que a la de un religiose en régimen conven 
tuai. Segûn iban falleciendo los canônigos-frailes,
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iban ocupando su puesto, otros hombres religiosos, 
pero no atados por la regia de San Agustin. Esto ex­
plica la existencia de très frailes solamente, cuan­
do la bula papal queria ordenar, lo que en la prâcti- 
ca estaba fuera de la ordenanza. Como indica Pérez 
Villpmil, puede decirse que con esta secularizaciôn 
del Cabildo, "la iglesia dejô de ser un Monasterio, 
para convertirse en un Seminario donde se cultivaban 
las ciencias y las artes, conforme a los métodos de 
ensefianza de la Edad Media". (42)
Simôn Girôn, expidiô durante los primeros afios de su 
mandato, una serie de ordenes para la normalizaciôn 
de la vida civil y religiosa de la capital de la diô­
cesis. Es necesario destacar, dos de estas ordensui- 
zas, pro precisar unas cuestiones de importante en- 
torno a ciertos comportamientos de sus habitantes:
Una de estas ordenanzas indica que al morir alguna 
persona en Sigüenza, fuese quien fuese, se procedie­
ra a su enterramiento y se anunciara su muerte, me- 
diante el toque de las campanas. Esta orden, se con- 
servaba hasta hace unos afios, escrita en el llamado 
"libro de la Cadena", por estar sujeto por ella a las 
sillas del coro de la Catedral. Este libro, coloca- 
do sobre un atril, contenia estatutos, normas y demâs 
documentos para ser consultado por los canônigos, pe­
ro atado con la cadena, para impedir su robo. (43).
Esta ordenanza nos hace comp render, que era posible 
enterrar a alguien en el anonimato o no enterrarlo 
siquiera, si la persona fallecida no tenla dinero pa­
ra pagar estos serVlcios a la iglesia.
La otra ordenanza a que nos referimos, es la mandada
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en 1309, por la que se prohibe a los vecinos de Si­
güenza y su territorio, vender heredamiento a perso­
na alguna de fuera de sus dominios, ni contraer en­
lace de familia con caballero e hidalgo que no sea 
morador del pais. Completqba esta orden, con una adi- 
ciôn, indicando que la persona deseosa de salir de 
Sigüenza, para fijar su residencia en otro lugar, po­
dia vender sus propiedades, pero lo harla necesaria- 
mente a otros vecinos de la localidad. (44)
Con esta normatlva, el prelado pretende la conserva- 
ciôn entre las gentes de la ciudad de la propi edad 
privada, manteniendo el clrculo cerrado, de la comu­
nidad seguntina. Parece comprensible esta orden, al 
pensar que en esos tiempos, la ciudad estarla muy con 
currida de forasteros, que venlan al sefluelo comer­
cial del mercado.
Desde el punto de vista de nuestro trabajo, es de 
gran importancia referirnos a la ampliaciôn del espa­
cio urbano de la ciudad de Sigüenza, que asegura la 
fusiôn de la puebla civil y la puebla eclesiâstica: 
segûn algunos autores, esta nueva parte de la ciudad 
deberla ser inclulda en la ciudad eclesiâstica, por 
estar habitada por religiosos. Nosotros pensamos en 
la influencia notable de este hecho, pero preferimos 
guardar el término ciudad eclesiâstica para la propia 
catedral, aunque hablemos de barrio eclesiâsti—  
co. (45)
Simôn Girôn, mando hacer una nueva muralla, desde la 
puerta del Toril, hasta el cubo del Peso. Esta mura­
lla, todavla existante, corria a lo largo de la ca­
lle del Hospital, culminando el crecimiento de la ciu
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dad medieval. La Puerta Nueva, por el lado de ponien­
te, se elevo una nueva muralla, trazada desde el cu­
bo del Peso, hasta el borde del Castillo; se inclula 
a la juderla en el espacio fortificado, construyendo 
una nueva puerta, el Portal Mayor, puerta principal 
de la ciudad desde este momento, quedando la puerta 
del Hierro, sin ninguna conexiôn con el espacio ex­
tramuros.
La puebla del Castillo, habla c r e d  do en siglo y me­
dio hasta llegar a ac ere arse a la puebla de la Cate­
dral, que habla permanecido con las mismas dimensio­
nes del momento de su fundaciôn. Los recintos de am­
bas pueblas estaban tan prôximo que el prelado, Simôn 
Girôn de Cisneros, incluyô la iglesia en la muralla 
de la ciudad, uniendo ambos recintos, aunque quedaban 
separados por una muralla entre la ciudad y la igle­
sia.
Esta muralla catedralicia, partla de la Puerta del 
Campo; cubrla el costado norte de la Catedral, subi a 
por el lado izquierdo de la actual calle de Medina, 
a buscar la puerta de este nombre situada en la esquj^ 
na de la calle Villegas, donde conectaba con la mura­
lla de la ciudad; continuaba paralela a la muralla 
urbana a buscar la puerta del Toril y bajaba por de- 
bajo del abside de la iglesia hasta la citada Puerta 
del Campo. (46)
Una vez construidas- ambas murallas, quedaba un espa­
cio entre la fortif icaciôn de la ciudad y la de la 
Catedral. Existe un documente real, dado por Alfon­
so XI en Valladolid en 9 de Agosto de 1329, ordenan­
do derribar el muro que habla entre la ciudad y la 
iglesia, para que ambas fueran mejor guardadas. Pen­
semos con Villamil (47), que el muro era el construi-
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do en tiempos de D.Cerebruno, entre la puerta del Sol 
y el Arquillo, del cual no han quedado ni los cimien- 
tos. Una vez derruido, la iglesia y la villa queda- 
rian dentro de la misma cerca, pero todavla separa- 
das por otro muro de piedra, que como veremos, mandô 
derribar el Cardenal Mendoza, en el siglo XV.
Esta nueva disposiciôn urbana, conseguîa un nuevo es­
pacio que pronto séria ocupado por las calles de Vi­
llegas, Comedias, Estrella y del Peso, ademâs de la 
prolongaclôn de la calle Mayor, hasta la muralla de 
la iglesia. La actual calle del Hospital, debe ser 
incluida en este sector, aunque entonces séria un ca­
mino paralelo a la nueva muralla construida.
El recinto amurallado presentaba una serie de puer­
tas y portones, para la entrada y la salida de la ciu 
dad, donde terminaban los principales caminos y sen- 
das de aquel tiempo:
La Puerta del Sol y la Puerta del Hierro, ya citadas 
en el capitule anterior, aunque esta ultima no puede 
considerarse ya una puerta de la ciudad, pues conecta 
ba con el barrio judio, sin salida al exterior.
la Puerta del Toril, o de la Cafiadilla, situada al 
lado de la cerca de la Iglesia, que cumple la misma 
funciôn que la ya indicada para la Puerta del Sol. 
La Puerta de Medina, en la esquina de la calle Ville­
gas, lugar de uniôn entre la muralla de la villa y 
la de la iglesia.
La Puerta del Portal Mayor, continuaciôn de la Puer­
ta del Hierro, enlazaba la ciudad con el camino real 
a Guadalajara y a Madrid, siendo la mâs importante 
de la ciudad.
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En un documento de 1361, se habla también de la puer­
ta del Portalejo, de imposible localizaciôn. Marti­
nez Gômez-Gordo entiende que esa puerta estaba en la 
muralla construida por D.Cerebruno en el siglo XII 
y msundada derribar por Alfonso XI, como hemos dicho 
anteriormente. (48)
En la cerca de la iglesia, existian también otras 
puertas, que posteriormente serian puertas de la vi­
lla. Estas puertas de la iglesia estaban defendidas 
poe torres y camaranchones, encomendada su defensa 
a un canônigo, el cual ténia a sus ôrdenes una peque­
fia tropa de armas. En .la Puerta del Toril, existia 
la llamada torre de la Estrella; seguia la Puerta de 
las Armas, defendida por la torre del Agua, situada 
en el extremo del cementerio del Cabildo, sobare el 
barranco del arroyo Vadillo. En el llamado corralôn 
del Claustro, existia y existe, la Puerta del Campo, 
que hoy da acceso al Callejôn de Infantes, resguarda- 
da por la Torre del Angel. Existiria un camaranchôn 
en el lienzo de muralla que da al norte, y en la Puer 
ta de Medina, en el ângulo de las cercas de la ciu­
dad y de la iglesia, habria otro camaranchôn de defen 
sa. (49)
Por su parte, las puertas de la ciudad civil, esta­
ban también guardadas por caunaranchones y torres de 
defensa, custodiadas bajo la responsabilidad de los 
Alcaides, aunque mâs tarde pasaron a llamarse llave- 
ros, por su tenencia de las llaves que cerraban las 
puertas a ellos designadas.
Esta disposicôn dPe la ciudad medieval, se aprecia per 
fectamente al adentrrarsé en ella y pasear por un la- 
berinto de calles empinadas, con un denso caserio ro- 
deado de varios lienzos de muralla. Esta imagen, atra
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yente y evocadora, contemplada a cierta distancia, 
nos da una idea de las ciudades medievales, con com- 
pacto caserio sureado por calles estrechas y rodeado 
de fuertes murallas. Anteriormente habiamos citado 
la existencia de la antigua basilica de N*.Sra. de 
los Huertos, situada en la vega del Henares y en es­
tado ruinoso, que se haria mâs patente en estos afios 
del siglo XIV.
La citada iglesia, mantenia todavia elevada su torre, 
posible peligro en aquellos tiempos, de minoria del 
rey Alfonso XI, cuando la guerra estaba presents en 
las régiones del obispado de Sigüenza.
Por ello, el obispo "viendo los maies y las guerras 
que son ahora mal pecado en todo el reino de Casti­
lla y sefialadamente en este obispado y como cada dia 
se toman fortalezas y castillos y recelando el mal 
que podria venir a nosotros y a la iglesia y a la ciu 
dad.de Sigüenza, de la torre que estâ en la iglesia 
de Sta.Maria la Vieja, que es de piedra y de argama-
sa, si se tomase y se perdisse ordenamos y manda-
mos y tenemos por bien que se derribe hasta la
postrera vue1ta de la dicha torre.". (50)
Asi se hizo, el 11 de Octobre de 1322, no que dando 
vestigio de aquel monumento visigodo, aunque como lue 
go veremos, se edificô una nueva iglesia, a comienzos 
del siglo XVI.
Por otra parte, con esta misma idea de defensa de la 
ciudad y de sus habitantes, el obispo Girôn de Cis­
neros, construyô en el Castillo-Alcazaba, los dos 
gruesos y redondos cubos almenados, de la pared nor­
te del mismo.
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Pensemos que los obispos no vivieron permanentemente 
en el Castillo hasta 1331, por lo que no se ocuparon 
de sus defenses, de por si mâs que suficientes. Los 
prelados habitaban, junto con el Cabildo, en la pue­
bla de la Catedral perfectamente fortificada, tal co­
mo hemos visto.
La Catedral habla tenido un periodo de construcciôn 
desde 1124 hasta finales del siglo XIII, cuando fina­
lize la nave del crucero el obispo D.Garcia en 1293.
Pronto empezarâ otro periodo de reedificaciôn que du- 
raria hasta el final del siglo XV. Asl lo indica un 
acuerdo capitular de 1335, por el que se manda repa- 
rar lo que hiciera falta, en este sentido.
De esta manera, en 1336, el obispo Fray Alonsd, hizo 
donaciôn de ciertos diezmos por espacio de quince 
afios, para ayudar a esta reparaciôn, que deberla ser 
importante, por el tiempo previsto en el documento: 
segûn Pérez Villamil, (51), "la ruina de la iglesia 
consistiô en el desplome de las bôvedas, especialmen- 
te las de la nave central".
En tiempos del obispo Gonzalo de Aguilar, (1342-1348) 
debla estar completada la obra de reedificaciôn, pues 
existe un documento del Papa Clemente VI, concedien- 
do indulgencias, a las personas que diesen limosnas 
para hacer o elevar alguna de las torres y dar defen­
sa a la fâbrica. C52). Comenzaron las obras, elevando 
la torre de las campanas, finalizada en tiempos del 
obispo siguiente Pedro Gômez Barroso, cuyo escudo fi­
gura en la misma.^
La torre se dotô de campanas, al elevarse a sus ac­
tuales cuarenta metros y la Catedral, dejaba poco .
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poco su caracter guerrero, tomando un caracter emineri 
temente religioso.
La tercera torre de la Catedral, la llamada torre del 
Santlslmo, fue levantada en los prime ros aûios de este 
siglo XIV, como atalaya militar que dominase el ba- 
rrahco del Vadillo. Posteriormente, sufrirla modifi- 
caciones y restauraciones. (53)
El obispo Gomez Barroso, fue protagonists de las com- 
plicaciones surgidas entre D.Pedro I, el Cruel y su 
esposa Blauica de Borbôn, cuya estancia en el Casti­
llo de Sigüenza y las vicisitudes posteriores que re- 
lataremos al tratar de los obispos seguntinos.
Durante todo el resto del siglo XIV y prime ros afios 
del siglo XV, la iglesia estaba en un mal estado, so­
bre todo en cuanto a las bôvedas, nuevamente desplo- 
madas, segûn se cita en actas capitulares y documen­
tos de aquel tiempo.
Cuando en 1436, subre a la silla seguntina, el carde­
nal Carrillo de Acufia, acomete la obra de volver a 
reedificar las bôvedas, pues la Catedral, "se hallaba 
desfigurada por las ruinas y expuesta a los vientos".
(54). Esta frase figura en un documento del afio 1146, 
y no deja lugar a dudas del estado de la iglesia, in­
dicando también que los doce afios de obispado de jô 
el tiempo libre de ruinas y cerrado a la interperie.
(55)
Ya no se tienen nuevas noticias, acerca de la cons­
trucciôn y reconstrucciôn del templo, en su fâbrica 
y fortificaciones; hemos de llegar hasta el tiempo 
del Cardenal Mendoza, para ver nuevas obras, como ve­
remos en el capitulo correspondiente:
220.
2.1.4.: SIGNIFICANTES DE LA CIUDAD MEDIEVAL
Una vez estudiada la época medieval, primera de las 
très que contemplâmes, en cuanto a la evoluciôn urba- 
na de Sigüenza, describiremos les elementos de la ciu 





Podemos pensar que muy al final de nuestra época, ha- 
cia 1457, habia un espacio con gradas, en el sitio 
donde, luego, se construyô la Plaza Mayor. Es posi- 
ble considerar plaza a este espacio, pero no lo hace- 
mos, por existir todavia el muro que cerraba esta par 
te de la ciudad, con la Catedral. (56)
IGLESIAS
Durante todos los siglos XIII y XIV, no se habia cons 
truldo ninguna nueva iglesia, existiendo las antiguas 
de San Vicente y Santiago, aparté de la iglesia Ca­
tedral .
Como hemos visto, se derriba lo que quedaba de la an­
tigua iglesia de Sta,Maria de los Huertos.
SINAGOGA
En este tiempo, antes de la expulsion de los judios, 




Ademâs de las citadas en épocas anterlores, surgen 
en la ampllaciôn urbana las nuevas calles de Ville­
gas, Comedias, Estrella, Peso y Hospital, ademâs de 
la ampliaciôn de la Calle Mayor. Igualmente en el nue 
vo espacio de ponlente, se delimitan las calles de 
la Sinagoga, de la Bajada al Portai Mayor y de los 
Herreros.
La calle de Villegas es continuaciôn de la antigua 
de Arcedianos y terminaba en la nueva muralla; la de 
Comedias continua la de San Vicente, terminando iguajL 
mente en la muralla; la de la Estrella, enlazaba la 
TravesaMa Baja con la calle del Hospital, la cual en­
lazaba con la del Peso que terminaba en la de. la To- 
rrecilla. La calle del Hospital, limite norte de la 
ciudad medieval, corria paralela a la nueva muralla.
En el barrio judio, se contemplaba la calle de la Ba­
jada del Portal Mayor, union de la puerta del mismo 
nombre con la antigua Puerta del Hierro; la calle 
Sinagoga era el otro eje del barrio, continuada por 
la calle de los Herreros, limite occidental de la ciu 
dad en aquel tiempo.
MERCADO
Su centralizaciôn se hacia en la Plaza Mayor, hoy Pla 
zuela de la Cârcel, aunque toda la actividad comer- 
cial de la baja Edad Media, se realizaria en el espa­
cio situado entre la citada plaza y la Travesafta Ba­
ja; en esta ultima calle, calle principal de Sigüenza 
en el medievo, vivlan gran cantidad de comerciantes 
tal como hemos indicado.
PUERTAS
La Puerta del Sol, la Puerta del Hierro, la del Por­
tal Mayor ya han sido indicadas en el texto histôri-
co; la Puerta de Medina, estaba situada en el lado
norte, al final de la calle de Villegas, en el cruce
de las murallas de la ciudad y la Catedral; la Puerta 
del Toril, situada al final de la calle Mayor, era 
la salida hacia el este, sustituyendo a la puerta del 
Sol en tal menester.
Ademâs de estas puertas urbanas, la Catedral, presen- 
taba en su muralla unas puertas: la del Campo y la
del Agua, ya indicadas anteriormente.
Queda por relacionar el Arquillo, actual puerta inte­
rior, cuya salida al exterior quedaba tapada, desde 
la ampliaciôn urbana del siglo XIV.
CEMENTERIOS
En las parroquias y en la Catedral, para los cristia- 
nos y el situado en la ladera occidental del Castillo 
para los judios.
Esta distribucion urbana, distingue muy claramente 
tres barrios, separados uno de otro por cerramientos 
de muralla. El barrio cristiano, el barrio judio y 
el barrio religioso de la Catedral, cuya separaciôn 




Ya existla el hospital de la Estrella desde finales 
del siglo XII; en 1445, en tiempos del Cardenal Carri 
llo de Acufia, se levanta el Hospital de San Mateo, 
situado en la calle del Hospital, con destino a enfer 
mos'y niflos expôsitos. El de la Estrella, es usado 
para peregrines y viajeros. (57)
Esta distribuciôn de la ciudad medieval, presentaba 
una estructura totalmente ordenada, con la ciudad 
alargada en la pendiente del cerro, con sus dos nû- 
cleos de atracciôn, el Castillo y la Catedral, situa- 
dos en los extremes sur y norte respectivamente. Una 
muralla la cerraba por complete, abierta por las puer 
tas indicadas anteriormente.
Dos murallas interiores dividian el espacio urbano 
en los tres barrios citados con sus especlficas fun- 
ciones: el barrio de la Catedral, alojaba la iglesia 
y sus dependencias, alojando a las personas dedica- 
das a las actividades religiosas.
El barrio cristiano, enmarcado por la muralla inte­
rior de la calle del Jiospital, Herreros, Puerta de 
Hierro y Castillo, prâcticamente la ciudad creada por 
D.Cerebruno, dedicado a las actividades civiles, con 
las parroquias, el Concejo y el Castillo.
El barrio judio, en la parte occidental de la ciudad 
era la morada de los artesanos y comerciantes, encon- 
trândose los Hospitaies de la ciudad cercanos a él 
y al barrio cristiano.
Antes de pasar al estudio de la siguiente época his-
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tôrica, vamos a resumir al elemento nûcleo de la ciu­
dad civil, al Castillo de Sigüenza, entidad relevan­
te de la ciudad durante todo su acontecer histôrico; 
de este elementos ya hemos hablado en las épocas ci­
tadas, pero ahora lo haremos con algo mâs de exten­
sion.
EL CASTILLO DE SIGÜENZA
Situado en la cota mâs al ta del cerro donde estâ si­
tuada la ciudad, existe desde antes que la propia ciu 
dad actual, siendo mudo testigo desde los tiempos mé­
diévales, hasta nuestros dlas, en que ha sido acondi- 
cionado como Parader Nacional de turismo.
El actual castillo es de origen ârabe, edificado so­
bre otra fortaleza anterior, de la que es muestra el 
basamento de la robusta torre noroeste de la forta­
leza. (58)
Tiene caracter de alcazaba, con un amplio reciento 
en forma cuadrilâtera, con mayor lado hacia la ciu­
dad, que hacia el barranco que domina, con muros de 
mamposterla coronados de almenas y reforzados por to- 
rreones situados en las esquinas. Este tipo de casti- 
llos, estaba construido para disponer de un amplio 
espacio interior, donde se refugiasen los habitantes 
de la ciudad en caso de ataque, "provisto en su cen­
tre de hondo pozo suministrader de agua imprescindi- 
ble para resistir largos asedios". (59)
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Como ya hemos visto, al estudiar la ciudad medieval, 
este castillo fué tornado a los musulmanes, por Ber­
nardo de Agen, en Enero de 1124. A partir de este me­
mento, se le conservé como morada de los obispos, al- 
ternando con el burgo de la Catedral, pues no hemos 
de olvidar, que los obispos no tuvieron el sefiorio 
sobre el castillo hasta la donaciôn de Alfonso VII, 
en 1146. (60)
Cuando el obispo tuvo el senorio de la ciudad supe­
rior, pudo realizar las obras convenientes para su 
funciôn militar, llegando casi a las actuales medi- 
das de 124 mts. de largo, 91 mts. en la fachada nor­
te y 42 en la del sur, con una superficie aproximada 
de 7.000 mts. cuadrados.
Por vez primera, aparece definido como Palacio-Alcâ- 
zar, en un documente del tiempo del obispo Rodrigo 
en 1198, lo cual nos hace suponer que a finales del 
siglo XII, los obispos residian en la fortaleza, aun­
que Villamil, piensa que esta residencia no era de- 
finitiva y que hasta 1331 alternaban esta morada con 
la de la Catedral.
El Castillo y la Catedral, estaban unidos o empeza- 
ron a unirse por la llamada calle Mayor, que crecia 
en esa direcciôn hacia la iglesia, de un modo paula- 
tino en el curso de los afios. Esto queda indicado, 
de un modo mâs grâfico, por los historiadores al re- 
ferirnos al ataque al castillo en 1298, cuando la mi- 
horia de edad del rey Fernando .IV de Castilla. Enton- 
ces, unos soldados del ejército de los Lara, aprove- 
charon un acuerdo con unos centinelas, entrando en 
la fortaleza, sorprendiendo a todos. El anciano obis­
po don Garcia, de esta forma turbado, tuvo que huir 
"calle abajo" para encerrarse en la catedral. (61)
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Al empezar el pontificado del obispo Simon Girôn de Gis 
neros, en el afSo 1300, ya fuera por haber quedado dete- 
riorado en sus defensas después de los sucesos citados, 
ya fuera por mejorar las mismas, se realizan diversas 
obras en la fortaleza.
El obispo mandé hacer, "la imponente mole de la puer­
ta principal del Alcâzar seguntino, construida entre 
dos gruesos y redondos cubos almenados, ostentando en 
la parte superior sendos matecanes y ladroneras". (62)
Unos anos después en 1355, estuvo repudiada y desterra- 
da, entre los murds de la fortaleza, Blanca de Borbén, 
reina de Castilla, por su casamiento con Pedro I, el 
Cruel. La reina estuvo nueve meses en la ciudad, sin 
estar encerrada como afirma la leyenda, sino simplemen- 
te alejada de la corte.
Existe en Sigüenza una creencia popular, dando el nom­
bre de torre a Dfia.Blanca, a una de las terres que flan 
quean el muro de poniente, donde existe un aposento, 
con puerta y azulejos del siglo XVI, supuestamente def^ 
nido como cârcel de la citada reina. Desde Sigüenza, 
dada su proximidad con el reino de Aragén, fue trasla- 
dada la reina a Medina Sidonia, donde fallecién de muer 
te natural. (63)
Segûn el escudo existente en la torre de Mediodla, en 
tiempos del Cardenal Fonseca (1419-1422), se debieron 
hacer algunas obras de restauracién, pagadas por el ci- 
tado obispo, aunque como ya sabemos nunca estuvo en Si­
güenza.
Hasta estos momentos, hemos visto la estampa del cast:’ 
llo medieval de Sigüenza, amplio y suf iciente, pero pf, 
sado mâs para servir de morada a los soldados, que ps
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ra la residencia de nobles y cortesanos. Naturalmente, 
al acercarse la nueva época renacentista, la funciôn 
del castillo iba a ser otra, lo cual detàllaremos mâs 
adelante.
2.1.5.: ELEMENTOS HUMANOS DE LA CIUDAD MEDIEVAL
Como ya dijimos al proponer un modelo informacional pa­
ra el estudio de la ciudad histôrica, vamos a identifi- 
car a los hombres que la hicieron posible, verdaderos 
creadores de los procesos de transmisiôn e intercambio 
de mensajes.
Si hemos considerado los elementos urbanos como mensa­
jes, los elementos humanos y sociales, son definidos 
como emisores y receptores de los procesos informati- 
vos, clasificândolos a continuaciôn:
LOS OBISPOS MEDIEVALES
Ya hemos indicado que la ciudad de Sigüenza es una ciu­
dad eminentemente episcopal, por haber sido capital dio 
cesana desde el siglo VI, cuando en el tercer Concilio 
de Toledo, afio 589, se cita a Protôgenes como primer 
obispo, documentalmente reconocido desde ese momento 
(64)
Como ya hemos indicado en otro lugar, Sigüenza es obra 
de sus prelados y a ellos debe su formaciôn, su desa-
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rrollo y las principales caracterlsticas de su urbani- 
zaciôn, pues no podemos olvidar que el obispo segunti­
no, era senor eclesiâstico y seflor civil desde 1146, 
hasta finales del siglo XVIII. (65)
La concesiôn del Sefiorio al Obispo, comportaba la pose- 
siôn de bienes de distinta clase (66);
1) Bienes territoriales, como la ciudad, el te—  
rritorio, las viviendas, los bosques, la pro- 
ducciôn agrlcola recolectada en especie o di­
ne ro.
2) El derecho a percibir los bienes productos del 
vasallaje, como los tributos, portazgos y diez 
mos de la ciudad.
3) Los ingresos de la administraciôn y jürlsdic- 
ciôn, citando las penas arbitrarias, la conce 
siôn y ventas de notarlas, el nombramiento de 
alcaides, justicias y diverses cargos y ofi—  
cios.
De acuerdo a estos bienes, desde que un obispo era en- 
tronizado para la sede de Sigüenza, "adquirla una nueva 
personalidad, la de sefior temporal que dificilmente se 
avenla con la de obispo; el Sefiorio era una mascara que 
desfiguraba la identidad eclesiâstica y pastoral del 
prelado, en una dicotomla de pianos de Jurisdicciôn y 
cruce de preocupaciones". (67)
A continuaciôn exponemos una pequefia sintesis de los 
hechos mâs destacables de cada obispo, citando sôlo el 
nombre de aquellos que tuvieron una importancia secun­
daria o nula, para nuestro estudio:
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BERNARDO DE AGEN: 1124-1152
Ya hemos indicado, que la conquista de Toledo en 1805, 
marca el comienzo de la segunda etapa de la reconquis- 
ta espafiola, que salvo el paréntesis de la derrota de 
Alarcos, se continua durante todo el siglo XII y la pr^ 
mera mitad del XIII.
Durante este periodo, los monarcas castellanos, como 
los de otros reinos, iban dotando y restableciendo los 
antiguos obispados en cuanto eran liberadas las sedes 
episcopales.
Al conquistar Toledo, Alfonso VI, nombra arzobispo de 
la ciudad a Bernardo, monje natural de Aquilania, que 
vino a Toledo con numerosos compafieros suyos, a los que 
nombrô obispos de distintas diôcesis castellanas, con 
expresa orden de reconquistarlas.
Asi, en 1121, nombra obispo de Sigüenza a Bernardo, na­
tural de Agen, que era Chante del Cabildo Toledano. Ber 
nardo habia nacido hacia el sûïo 1080, por lo que conta- 
ba cuarenta afios al recibir el nombramiento.
Bernardo de Agen, conquistô Sigüenza "en acontecimiento 
que se supone ocurrido en el dia de San Vicente, el 22 
de Enero de 1124, con lo que comienza el cômputo de los 
obispos de la época medieval". (68)
El afio de 1124, reinaba en Castilla, la Reina Dfia.Ürra- 
ca y no su hijo Alfonso VII como se lee en diversos au- 
tores. Urraca expidiô el dia 1 de Febrero de 1124, pri­
mera carta puebla de Sigüenza, la "donaciôn de la déci­
ma parte de todo el portazgo, quintas y alcabalas de 
las villas de Atienza y Medinaceli.
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Bernardo de Agen, empezô la construcciôn de la ciudad, 
de la Iglesia Catedral, para lo cual Alfonso VII, le 
concede la "décima parte de los portazgos, de todos los 
quintos y de todas las alcabalas, de Medinaceli, Atien­
za y Santiuste, para reedificaciôn de la Iglesia". (69) 
Esto, sucedia en el afio de 1135.
En este mismo afio, habia creado el Cabildo Regular, que 
puso bajo régla de San Agustin, siendo concedida auto- 
rizaciôn de este Cabildo, en 1159, por el Papa Eugenio 
III.
Mâs tarde, en 1138, el mismo Alfonso VII, le concede 
el Sefiorio de la Sigüenza baja y posteriormente en 1146 
le céda la Sigüenza alta, a cambio de las villas de Ca- 
racena y Alcubilla, comenzando la historia del sefiorio 
de Sigüenza.
En este documente se dispone que las dos Sigüenzas for- 
maran en adelante, desde el punto de vista juridico, 
una misma ciudad, con un mismo juez y un mismo sayôn. 
(70)
Continué la reconquista, durante el reinado de Alfonso 
VII, segûn la tradiciôn mûri6 peleando con los moros 
en 1152, como indica su sepulcro de la catedral, colo- 
cado a la entrada de la girola.
PEDRO DE LEUCATA: 1152-1156
Sobrino del anterior y también de origen francés, es 
considerado a pesar de su corto pontificado, como uno 
de los mâs importantes obispos de Sigüenza. Realmente, 
comenzô las obras de la Catedral, reservando bulas para 
la obra de la Iglesias, hasta que la cabeza de todos 
los altares y crucero estuvieran del todo construidos.
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Como hemos visto, fundo una iglesia, Santa Cruz, y for­
mé un arco de muralla para protéger a la ciudad de los 
frecuentes ataques de los musulmanes. (71) Estâ enterra 
do en la Capilla Mayor de la Catedral.
DON "CEREBRUNO : 1156-1166
Nacié en Poitiers, ducado de Narbona, en los primeros 
afios del siglo XII. En los prime ros afios de su reina­
do, durante la minoria de edad del futuro Alfonso VIII, 
el reino de Castilla pasaba por un estado de guerras 
y conflictos, por la rivalidad entre los Castros y los 
Laras. El rey nifio, fue llevado a Avila, desde la ciu­
dad de Atienza, burlando el cerco de sus enemigos, apro 
vechando la famosa siesta de la Caballada.
En Avila, se elige a D.Cerebruno para preceptor real, 
dando lugar a una amistad entre el obispo y el monar- 
ca, que confirié al obispo una gran influencia en la 
Corte.
Terminé y consagré la Catedral en 1169, erigié las igle 
sias de Santiago y Vicente y cerré la ciudad, con una 
muralla que iba mâs allâ .de la Travesafia Baja con gran 
visién de futuro, para el crecimiento urbanistico de 
la ciudad.





Asistiô al III Concilio Lateralense. En 1179, estuvo 
con Alfonso VIII y la reina Dfia.Leonor, en la coloca- 
ciôn de la primera piédra del Monasterio de Sta.Maria 
de Huerta. Fue nombrado Obispo de Palencia.
GONZALO I.: 1184
MARTIN DE FINOJOSA: 1186-1192
Mon je cisterciense, abad del Monasterio de Sta.Maria 
de Huerta; asistiô al Capitulo General del Cister en 
Francia, mandando a algunos canônigos de la iglesia a 
cursar estudios en la Universidad de Paris, cosa poco 
frecuente en aquel tiempo.
Renunciô al obispado y volviô al Monasterio.
DON RODRIGO: 1192-1221
Era sobrino de Fray Martin de Finojosa y Prior del Ca­
bildo de Sigüenza, antes de pasar a ser obispo.
En el afio 1198, estaba en Sigüenza el rey Alfonso VIII 
y el obispo le pidiô ayuda para levantar la Catedral 
gôtica, sobre la românica ya construida, comenzando la 
obra a continuaciôn.
Fundô el primer hospital de pobres en 1197.
En 1212, toma parte en la batalla de las Navas de Tolo- 
sa, que determinaria, el complete dominio castellano 
de la zona de los valles del Tajo y del Guadiana.
Asiste en 1215, al III Concilio de Letrân, convocado
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por el Papa Inocenclo III. Este pontifice se habia in- 
teresado especialmente por la reconquista de los rei- 
nos hispânicos, y habia concedido para la batalla de 
las Navas de Tolosa, los privilegios de una Cruzada. 
(72)
DON LOPE I: 1222-1237
Habia dado fin a las disputas entre los obispados de 
Sigüenza y de Osma, que duraban desde la restauracién 
de las sedes.
DON FERNANDO I: 1238-1250 
DON PEDRO II: 1252-1258.
En 1253, fué atacado por el Concejo de la Ciudad y en- 
cerrado en la Catedral, por culpa de diversas normas 
tomadas sobre las pesas y medidas, que controlaban el 
mereado de la ciudad.
DON ANDRES I: 1261-1268.
Antes del nombramiento de este obispo, hubo un largo 
periodo de sede vacante, por las disensiones habidas 
en el Cabildo, a la hora de nombrar obispo.
DON LOPE II: 1269-1271.
DON GONZALO PEREZ: 1271-1276
Obispo electo, no tomé nunca posesién del Obispado.
DON MARTIN II: 1276-1277.
234.
DON GONZALO II: 1278-1282
A partir de este momento existen largos periodos de Se­
de vacantes y de situaciones confusas, en la normal re- 
lacion de los obispos de Sigüenza.
Martinez Gomez Gordo (73), cita a D.PEDRO GOMEZ BARROSO 
y a D.FERNANDO PEREZ, desde 1282 a 1285; Mingella (74), 
también los cita, aunque de forma poco clara. En cam­
bio Quadrado (75), observa que la Sede de Sigüenza estâ 
vacante desde 1285 a 1288.
DON GARCIA: 1288-1299.
Es digno de ser citado, porque en su tiempo se elevaron 
las bôvedas del crucero de la Catedral, construidas co­
mo hemos visto en estilo gôtico, aunque fueron restau- 
radas nuevamente en tiempos futuros.
Durante su pontificado, el reino de Castilla estaba en 
guerra civil, al pretender los infantes de la Cerda, 
arrebatar la Corona al futuro Fernando IV, heredero del 
trono a la muerte de Sancho IV, llamado el Bravo.
El castillo de Sigüenza, donde ya vivlan los obispos, 
fue atacado, poniendo en graves apuros al obispos, que 
contaba entonces una edad avanzada. (76)
Empezamos una nueva época denominada por algunos auto- 
res Edad Nueva, el Siglo XIV, (76) que présenta unos 
caractères diferentes a los netamente medievales.
En los reinos hispânicos, asegurado el territorio, con 
la casi terminaciôn de la reconquista en el siglo XIII, 
se inicia una época que permltla pensar en otras cosas, 
distintas a la obsesion de la recuperaciôn del terri- 
torio.
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A pesar de la epidemia de la Peste Negra, que asolô la 
peninsula, produclendo una crisis demogrâfica y por tan 
to una crisis politics y econômica, hacia 1350, podemos 
decir que estas crisis estaban anunciando el cambio de 
época.
La crisis fué igualmente religiosa, pues el papado, su- 
frla ademâs de la intervencién francesa de 1306 a 1376, 
el Cisma de Occidents de 1378.
En Castilla, las minorlas de Fernando IV (1295-1312), 
Alfonso XI (1312-1350) y Enrique III (1390-1406), pro­
porc ionaron la ocasiôn para el surgimiento de distintos 
grupos de presiôn, en el estamento de nobles que cambia 
ron radicalmente los presupuestos politicos medievales.
En Sigüenza, en esta nueva época, subieron al solio 
episcopal, los siguientes obispos:
DON SIMON GIRON DE CISNEROS: 1300-1326.
"El 1 de Enero de 1301, estaban en Sigüenza, los prela­
dos de Cuenca y Calahorra, para leer una bula del Papa 
Bonifacio VIII, para la secularizacion del Cabildo de 
Sigüenza quedando constituido por: un DEAN, un PRIOR, 
cuatro ARCEDIANOS, un CHANTRE, un SOCHANTRE, un TESORE- 
RO, un MAESTRESCUELA, un SACRISTAN, dos ABADES, cuaren­
ta CANONIGOS, veinte RACIONEROS y veinte MEDIORACIONE- 
ROS". (77)
Asl explica Minguella, la noticia de la secularizaciôn 
del Cabildo Seguntino, nuevo signo de una nueva menta- 
lidad en los ôrganos eclesiâsticos.
D.Simôn Giron, sirviô de medidador, a peticiôn del Pa-
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pa, entre el rey Fernando IV y los infantes de la Cer­
da, que estaban en continue litigio en tiempos de la 
regencia de Dna.Marla de Molina.
Don Simon, dio dos disposiciones, citadas por todos los 
autores, que demuestran su preocupaciôn por sus sùbdi- 
tos y por el gobierno de la ciudad.
En la primera dispone que se entierre a los muertos y 
se toquen las campanas, fuese quien fuese quien murie- 
ra, reformando asl las costumbres anteriores de tener 
que pagar por estos servicios. (78)
La segunda trata de lo que hoy llamarlamos temas econo- 
micos: prohibe legar las herencias de los vecinos de
SigUneza, a todo aquel que marchara del territorio de 
la Diôcesis. (79)
En cuanto a la expansion urbana de la ciudad, manda cer 
car la ciudad, incluyendo la muralla a la Catedral, tal 
como hemos visto al tratar del proceso urbanistico de 
Sigüenza.
Construye los cubos almenados del Castillo y derriba 
la antigua torre del templo de Sta.Marla de los Huer­
tos, por considerarla peligrosa, de ser usada por los 
enemigos, en tiempo de guerra.
Mue re en Sigüenza, en 1326 y esta enterrado en el Coro 
de la Catedral.
DON ARNALDO: 1326-1328,
DON FRAY ALONSO: 1328-1341
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Este obispo era natural de Zamora y fue elegido para 
la silla seguntina por el Papa Juan XXII, en lugar de 
por el Cabildo, lo cual produjo todo tipo de desavenen- 
cias entre ellos.
El Cabildo pretendia cobrar los devengos que le corres- 
pondian, de los ingresos de la Diôcesis, aunque sus 
miembros no residieran en Sigüenza, lo cual por otra 
parte era prâctica comûn en aquel tiempo, El obispo or- 
dena tajantemente no perôibir los frutos de su porciôn, 
ni en ausencia temporal, ni sin estar en la ciudad.
Durante su pontificado, hubo una controversia entre el 
Cabildo y el Concejo dq^ la ciudad, que tuvo que resol- 
verse por el rey Alfonso XI, en reuniôn en Sevilla en 
1331, con un canônigo del Cabildo y dos vecinos de la 
ciudad. (80)
Reedificô la Catedral, en el sentido de recabar fondes, 
por medio de la donaciôn de los diezmos por quince 
afios, para la reconstrucciôn de las bôvedas de la nave 
central.
Muriô en 1349 y fue enterrado en la Capillsf Mayor. En 
tiempos del Cardenal Mendoza lo trasladaron hacia un 
lugar mâs bajo y al construir la girola, su sepulcro 
se llevô al lugar actual, sobre la puerta de entrada, 
del lado del evangelio.
D.BLASCO DAVILA: 1340-1341.
D.PEDRO III: 1341-1342
D.GONZALO DE AGUILAR: 1342-1348.
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Al ano de su nombramiento como obispo, en 16 de Ma­
yo de 1343, fundô una plaza de maestro en Gramâtica 
y Lôgica, con una dotaciôn de 600 morabetinos. Se­
gûn Minguella, esta dotaciôn fue el fundamento de 
un Seminario Diocesano, para los arciprestazgos de 
la Diôcesis, que eran entonces los de Atienza, Ber- 
langa de Duero, Medinaceli, Cifuentes, Ariza y Gara 
cena. (81)
El Rey Alfonso XI, le nombra en 1345, Notario Mayor 
del Reino y en 1348 Arzobispo de Santiago de Compos 
tela.
El 27 de Mayo de 1359, muere Alfonso XI, durante 
el sitio de Almeria y comienza el reinado de Pedro 
I , llamado el Cruel, ûltimo monarca castellano de 
la Casa de Borgofia. Era entonces arzobispo de Tole­
do el cardenal Gil Carrillo de Albornoz, el cual 
renuncia al arzobispado, al coronarse Pedro I; el 
rey acepta la renuncia y nombra para sustituirlo 
a D .Gonzalo de Aguilar, trasladândole desde Santia­
go.
Muere en Sigüenza el 25 de Febrero de 1352, donde 
parece ser estaba desterrado.
D.PEDRO GOMEZ BARROSO: 1348-1358.
Durante su mandàto, la Diôcesis de Sigüenza, fue 
escenario de la lucha entre Castilla y Aragôn, lu- 
cha dinâstica entre el Rey Pedro I y sus hemanos 
bastardos, los Trastamaras, hijos de Dfia.Leonor de 
Guzmân.
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El obispo de Sigüenza, tuvo participaciôn en la bo- 
da de Pedro I con la reina Dfia.Blanca de Borbôn. 
Posteriormente, cuando el monarca abandona a su es- 
posa, el obispo marcha a la corte papal de Avignon 
a consultar con Clemente VI.
DfSa.Blanca de Borbôn, fue confinada en Toledo. Nues 
tro obispo y el obispo de Segovia, consiguieron sa- 
carla de esa ciudad y trasladarla al Alcâzar de To­
ledo, dondè la acataron como soberana.
Al conocer el rey la noticia, entrô en Toledo y man 
dô traladar a la reina al Castillo de Sigüenza y 
Gômez Barroso, fué apresado y enviado al Castillo 
de Aguilar de Campoô.
Al enterarse el Pontlfice Clemente VI, pueso en en- 
tredicho a todas las Iglesias de Castilla, a excep- 
ciôn de las perteneclentes al sefiorio del obispo 
de Sigüenza. También, enviô a Castilla un legado 
pontificio, que pactô con Pedro I, varios de estos 
asuntos y consiguiô la libertad del prelado segun­
tino .
D.Pedro saliô de Castilla y debio ir a la corte pon 
tificia, en Avignon y al no poder volver a Sigüen­
za bajo el dominio del rey, el Papa, Inocencio VI 
en 1358, le relaja el vinculo con la ciudad y le 
nombra obispo de Coimbra.
El escudo de este prelado estâ en la Torre del Me- 
diodia de la Catedral, ya que a sus expenses se ele 
vô, haciendo el campanario, mudando la Catedral de 
monumento militar a monumento religioso, pues hasta 
entonces no habia tenido campanas.
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D.JUAN LUCRONIO: 1358-1361.
D .JUAN ABAD DE SALAS: 1361-1375.
D.JUAN GARCIA MANRIQUE: 1376-1381.
D .JUAN IV: 1381-1382.
D .LOPE VILLALOBOS: 1382-1388.
D.GUILLERMO: 1388.
En tiempos del Cisma de Occidente, fue elegido obis 
po de Avignon por el antipapa Clemente VII.
D .JUAN SERRANO: 1390-1402.
D.Juan Serrano, era Prior del Monasterio de Guada­
lupe, cuando fué nombrado obispo de la diôcesis de 
Sigüenza, por mediaciôn del rey Juan I de Castilla. 
El monarca fundô el Monasterio de N* Sra. del Pau- 
lar, y diô ordenes para que Juan Serrano, diese po- 
sesiôn de la ermita y monasterio, en su nombre y 
del arzobispo de Toledo.
Juan I muere de una caida de caballo en las puertas 
de Alcalâ de Henares, cuando venia de revisar las 
obras del citado monasterio de El Paular. El obis­
po de Sigüenza, asistiô a la reina en los funera- 
les del monarca y luego fué miembro de la comisiôn 
que visitô al rey de Portugal, para la prôrroga de 
los pactos obtenidos, tras la victoria portuguesa 
en Aljubarrota.
En la minoria de Enrique III, el prelado obtuvo la 
confirmaciôn de los privilegios obtenidos, por el
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Obispo y Cabildo de Sigüenza, de anteriores monar­
cas. (82)
En 1394 muere en Avignon, Clemente VII y es elegi­
do el cardenal espafiol Pedro de Luna, que toma el 
nombre de Benedicto XIII, reconocido por los reinos 
de Castilla y Aragon.
En Sigüenza aûn existe en el porta de una casa de 
la Travesafia Baja, "una lâpida, dividida en tres 
compartimentes y ostentando en la central la tiara 
sobre la luna". (83)
El obispo muriô en Sevilla, donde se encontraba 
acompaflando al monarca Enrique III. Parece ser que 
muriô envenenado, pues se formô un proceso por esta 
causa, sin llegar a descubrir a los culpables.
Fué enterrado en el Monasterio de Guadalupe.
D.JUAN ILLESCAS: 1403-1415.
Obispo de Sigüenza y Administrador Apostôlico de 
Toledo, fué designado, como consecuencia de lo acor 
dado en el Compromise de Caspe, como miembro de la 
comisiôn del reino de Castilla, al dejar la tutorla 
de Juan II, el infante Fernando, por haber sido nom 
brado rey de Aragôn.
El historiador Minguella cita una historia ocurrida 
en la Catedral: "Estaba el obispo celebrando misa,
cuando la muchedumbre del pueblo se permitiô entrar 
inoportuna y tumultuarlamente en el coro de los ca­
nônigos, llegando hasta el mismo altar...Dijo el 
prelado a sus ministres que echasen de al 11 a la
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turba y pensando que mejor le obedecerian a él, les^ 
compeliô a que sallesen amedrentândolos con un bas- 
tôn y hasta pegando a uno...Otras personas que acorn 
pafiaban al obispo, hicieron también uso de bastones 
para rfepeler a la gente y dieron a un jôven en la 
cabeza.... La herida debio ser insignificante porque 
se, vio al muchacho entrar y salir a los pocos 
dias....Pasado un mes, cierto cirujano, hizo al Jô­
ven una operaciôn de cabeza y el operado muriô ca- 
torce dias después". (84)
Esta cita nos esclarece, la forma de vida de aque- 
llo confusos tiempos y nos reclama una historia ci­
vil de la ciudad de Sigüenza, para poder contrastar 
la con las fuentes eclesiâsticas, que predominan 
en su historiografla.
El Obispo falleciô en su villa natal de Illescas, 
el 4 de Noviembre de 1415.
D.JUAN GONZALEZ GRAJAL: 1416.
D .FRAY ALONSO DE ARGUELLO: 1417-1419.
Fué ahorcado cuando promovido a la iglesia de Zara­
goza, desde la de Sigüenza, fué prendido por la rei^  
na Dfia.Maria por su complicitad con D.Alvaro de Lu­
na. Nunca se encontrô su cadaver.
CARDENAL PEDRO DE FONSECA: 1419-1422.
Natural de Portugal, el papa Benedicto XIII, le nom 
bra cardenal de Sant Angelo en 1409, estando desde 
entonces en la courte de Pefilscola. Cuando asiste 
al Concilio de Constanza y esta asamblea elige un 
ûnico pontlfice en la figura de Martin V, acata al
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nuevo soberano, que le confirme sus cargos anterio­
res.
En el dia 17 de Marzo de 1419, es nombrado obispo 
dé Sigüenza, con derecho a recibir los bienes del 
cargo, aunque nunca residiô en la ciudad. Esta prâc 
tica era comûn, entre los clérigos de aquel tiempo, 
que acumulaban cargos y prebendas, estando vigente 
hasta la reforma de la iglesia espaflola de los si­
glos siguientes.
Muriô en los Estados Pontificios y estâ sepultado 
en la Basilica de San Pedro, en Roma.
D.ALFONSO CARRILLO, CARDENAL DE SAN EUSTAQUIO: 
1422-1-434,
Habia nacido en Cuenca, de la familia de los Carri­
llo de Albornoz, siendo hecho cardenal, por Bene­
dicto XIII en 1409. En 1411 se le confia la admi­
nistraciôn perpétua del obispado de Osma.
Nunca residiô en la Diôcesis, regentaba desde 1422, 
falleciendo en Basilea. Se le trajo a sepultar a 
la Catedral de Sigüenza donde "yace en el muro de 
la eplstola, de la Capilla Mayor, en precioso y ma_ 
nlfico mausoleo costeado por su sobrino Alonso Ca­
rrillo de Acufia, que le suecediô en esta sede". 
(85)
D.ALONSO CARRILLO DE ACURA: 1436-1447.
Este prelado es un mâghlfico ejemplo de aquellos 
clérigos del final de la Edad Media, que reunlan 
en su persona, las facetas tan distintas, de obis-
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p o , sefior feudal y capitân de los ejércitos.
El rey Juan II, instô al papa Eugenio IV, para que 
nombrase obispo de Sigüenza, al sobrino de Alfonso 
Carrillo, una vez que este falleciera, dejando li­
bre la mitra seguntina.
Hasta 1442 no vino a la diôcesis, pero su estancia 
en ella no fue demasiado larga, citândose una nueva 
visita en 1445, dejando los asuntos apostôlicos en 
manos del Cabildo Catedralicio.
En el mismo afio de 1445, el prelado participaba en 
la batalla de Olmedo, junto con el Arzobispo de To­
ledo y otros prelados, peleando las tropas de CastjL 
lia, contra las de Aragôn y Navarra; era capitân 
de la tropa mandada por D.Alvaro de Luna, vencedo- 
ra de la batalla.
Minguella, se queja de esta costrumbre guerrera de 
los obispos, expresando la tristeza de ver "a los 
obispos, no ya como capellanes para asistir a los 
moribundos, ni como enardecedores del valor cristia 
no en defensa de la fé y de la patria, sino como 
verdaderos guerreros blandiendo sus armas contra 
cristianos". (86)
Nombrado arzobispo de Toledo en 1446, desde esa diô 
cesis, continuô su vida religiosa y polltica. Fué 
privado del rey Enrique IV hasta que negando la le- 
gitimidad de Juana, "la Beltraneja", hija del rey, 
pasô al partido de los nobles que optaban por el 
infante D.Alfonso y a la muerte de éste por Isabel, 
la futura reina catôlica, deseando la uniôn con Fer 
nando de Aragôn.
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Participé en la llarflada farsa de Avila, ocurrida 
en 1465, en la que el rey es depuesto por un sector 
importante de los nobles castellemos.
Reinando los Reyes Catôlicos, al no obtener sus fa- 
vores, mas inclinados por el obispo de Sigüenza, 
Pedro Gonzalez de Mendoza, se déclara a favor del 
rey portugués Alfonso V, hasta la derrota en 1476, 
en la batalla de Toro.
En esta batalla, cada uno en un bando, se enfrenta- 
ron los dos prelados obispos de Sigüenza, uno Carri^ 
llo como Arzobispo de Toledo, el otro Mendoza como 
obispo de Sigüenza.
Dejando aparté estos hechos, el obispo Carrillo, 
signified para Sigüenza, la nueva elevaciôn de las 
bôvedas de la Catedral, "que se hallaba desfigurada 
y expuesta a los vientos". (87)
En cuanto a su labor apostôlica, contribuyô a la 
reforma de la Iglesia castellana, celebrando el Con 
cilio de Aranda (1473), una de las bases de la re­
forma del episcopado espanol.
Muriô en Alcalâ de Henares en 1482, a la edad de 
70 afios.
D.GONZALO DE STA.MARIA: 1448.
D.PEDRO GARCIA DE HUETE:
El Cabildo seguntino estaba celoso de no poder ejer 
cer su antiguo derecho de elegir a su obispo y tam-
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bien deseaba nombrar un prelado que residiese en 
la capital de la diôcesis, lo cual no ocurria en 
los ûltimos tiempos.
Por ello se reuniô en 1448 y nombre obispo a D.Pe­
dro Garcia de Huete, Arcediano de Sigüenza, pidien- 
do al Papa Nicolas V, que accediese a confirmarlo 
como obispo.
El Papa no accede y nombra a Fernando de Lujân y 
Pedro de Huete, posteriormente es nombrado obispo 
de Osma.
D.FERNANDO DE LUJAN: 1449-1465.
Habia nacido en Madrid, en la famosa torre de los 
Lujanes, y como hemos citado fué nombrado obispo 
de Sigüenza, por el Papa Nicolas V, sin hacer caso 
a la elecciôn hecha por el Cabildo seguntino.
Estaba entonces muy enconada la guerra civil entre 
Castellanos, aragoneses y navarros. El rey de Nava­
rra tomé la plaza de la Riba de Santiuste, villa 
cercana a la capital del obispado.
El obispo lanzô un pregôn, con fecha 6 de Febrero 
de 1452, ordenando a "cualquier persona, asl cléri- 
gos, como legos y judlos, en oyendo la campana y 
trompeta, saliesen todos con sus armas a la puerta 
de la ciudad, so pena de confiscaciôn de todos sus 
bienes y sesenta dias de prisiôn en el argive". (88)
Asl procuraba el obispo la defensa de la ciudad y 
el ataque a la Riba de Santiuste, que volviô a po-
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der del prelado, después de cuatro meses de sitio.
Fallece en 1645 y esté sepultado a la entrada de 
la capllla de San Pedro de la Catedral de Sigüenza, 
obra iniciada por e l , con la antigua capilla del 
Corpus Christi.
Fué secretario de este obispo, D.Fernando de Arce, 
canonigo de Sigüenza, Prior de Osma y mas tarde 
Obispo de Canari as, que es el fundador de la Capi­
lla de Santa Catalina, del que hemos hablado en la 
descripciôn de la Catedral.
D.JUAN DIE MELLA: 1466-1467.
A la muerte de Fernando de Lujân, el decân del ca­
bildo de Sigüenza, Diego Lôpez de Madrid, quiso ser 
elegido obispo de la ciudad, contando con la ayuda 
de los amigos y familiares, con diversos cargos en 
la diôcesis.
También le apoyaban el infante D.Alfonso, en rebel- 
dia contra su padre Enrique IV, Alonso Carrillo de 
Acuna, entonces arzobispo de Toledo y el Marqués 
de Vilena.
Era una etapa mâs de aquel complicado reinado de 
Enrique IV, en que la lucha civil entre los diferen 
tes partidos existentes, estaba Jugando el destino 
del reino de Castilla. Castilla podia haberse uni- 
do con Portugal, de haber cambiado el curso de las 
armas, de la misma manera, que definitivamente lo 
hizo con Aragon.
El Deân , convocô a los canônigos y se hizo elegir
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obispo. El Papa Pablo II, hizo caso omiso de esta 
elecciôn y proveyô al anciano cardenal Juan de Me- 
11a.
Diego Lôpez de Madrid, no obedece al Papa, por lo 
que fué excomulgado. Esta excomuniôn hizo que aban- 
donaran Sigüenza varios canônigos, marchando a Al- 
mazân donde se constituyeron capitularmente, obede- 
ciendo al citado Juan de Mella, de acuerdo al man­
date papal.
Muerto Juan de Mella, que siempre viviô en Roma, 
Enrique IV solicitô del papa, el obispado para el 
obispo de Calahorra, Pedro Gonzâlez de Mendoza.
Se ofrece a Diego Lôpez de Madrid el obispado de 
Zamora, para terminar la disputa, pero éste no ce­
de sus derechos y no se llega al acuerdo.
Pedro de Almazân, alcaide de Atienza, manda las tro 
pas para prender al Deân. Cercan Sigüenza, entran 
en 'la ciudad, con la ayuda de un criado de éste, 
toman el castillo-palacio episcopal y hacen presos 
al Dean, al Tesorero y a su hermano, encerrândolos 
en el castillo de Atienza. (89).
EL CABILDO DE LA CATEDRAL
Como hemos visto, al tratar de la cronologia y he­
chos episcopalesi el Cabildo Catedral de Sigüenza, 
estaba estableciendo hacia el ano de 1135, siendo 
aprobado por el Papa Eugenio IV, en el ano de 1150.
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El cabildo fué instituido bajo la régla de San Agus 
tin, con unas normas précisas, buscando la perfec- 
ciôn evangélica.
No estaban obligados a una pobreza absoluta, dispo- 
nlan de las limosnas que recibiesen, de los muebles 
y del usufructo de los inmuebles donde habitaban, 
sin tener nunca la propiedad de los mismos. Mac1an 
vida en comùn, al anochecer se reunlan en el templo 
para cantar complétas, no pudiendo comer, beber y 
hablar hasta el dia siguiente después del rezo de 
la prima. *
la ordenanza mandaba, silencio en el coro, en el 
refectorio, el dormitorio y en las celdas. Prohiber 
la entrada en la ciudad, de los canônigos, ni que 
se detengan a comer ni a pernoctar, fuera de los 
claustros de la catedral, sin licencia de un supe­
rior. (90)
En el siglo XIV, en tiempos de Simôn Girôn de Cis­
neros, a la vista de la imposibilidad de la vida 
comunal, siendo sôlo très los miembros del cabildo 
que estaban sometidos a la régla coventual, se se- 
culariza el cabildo, con los nuevos estatutos apro- 
bados por Bonifacio VIII. Los miembros del cabildo, 
se procuraron habitaciôn propia e independiente, 
reuniéndose sôlo para corner, mensa comunis, y para 
el coro. (91)
De acuerdo con estos estatutos, el Cabildo quedaba 
formadp por los miembros siguientes: Trece Dignida- 
des, divididas en un Dean, cinco Arcedianos, un 
Chante, un Maestroescuela, dos Abades, un Prior, 
un Capellân Mayor y un Arcipreste. Ademâs cuarenta
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canônigos, velnte Racioneros y veinte Medioracio- 
neros. Un total de noventa y très miembros.
Hasta el final del siglo XV, el Cabildo ténia la 
facultad de elegir a su obispo, comunicando al Arzo 
bispo Metropolitano, el nombre de la persona elegi- 
da, el cual tenla el derecho de aprobaciôn y consa- 
graciôn, aunque antes daban cuenta al Papa, de la 
decisiôn votada. (92)
Normalmente el Papa, accedla a la peticiôn del Ca­
bildo para la elecciôn del Obispo, pero en muchos 
casos, nombraba a otra persona distinta. El Cabil­
do luchaba por la elecciôn del obispo, no sôlo por 
una razôn de estar en las decisiones religiosas, 
sino para impedir el nombramiento de personas aje- 
nas a la diôcesis, deseando siempre que el nuevo 
obispo perteneciera al cabildo catedral.
EL CONCEJO DE SIGÜENZA
Ya hemos indicado que el sefiorio de la ciudad de 
Sigüenza, pertenece al titular de la diôcesis, des- 
de los tiempos de la reconquista de la ciudad, por 
privilégie otorgado a su primer prelado medieval, 
D.Bernardo de Agen. Este don del rey Alfonso VII, 
otorgaba al bosipos de la ciudad, la potestad sobre 
el concejo o ayuntamiento de Siguüenza, por el nom­
brado .
En los primeros tiempos, tiempos de guerra, con un 
reducido numéro de habitantes, el ayuntamiento no
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tenla gran importancia y de hecho es dificil encon- 
trar noticlas documentales del mismo.
El obispo, tuvo a su cargo el nombramiento de "Al­
calde Mayor , Alcaldes, Regidores, Procuradores Gé­
nérales, Diputados y otros cargos de la ciudad".(93)
El Concejo se reunia en el edificio comunal, situa- 
do en la Plaza Mayor, hoy Plazuela de la Cârcel, 
el actual Ayuntamiento Viejo, tiene escudos de los 
Reyes, de la ciudad y del Obispo Carvajal.
Una de las actividades del Concejo, poco conocida 
por otra parte, es la de. las tiendas concejiles pa­
ra el abastecimiento de la ciudad, en cuanto a los 
articulos de primera necesidad, con su desarrollo 
y perfeccionamiento. El Concejo controlaba el sumi- 
nistro y mantenla los precios a un nivel asequible 
a los ciudadanos, por medio de contratos de tiendas 
a personas particulares para realizar este servi- 
cio, regulados a partir de 1484, por las "Ordenan- 
zas de la buena gobernaciôn de la ciudad". (94)
Ya hemos indicado también como los hombres del con­
cejo, tenlan la obligaciôn de cerrar las puertas 
de la ciudad, ordenar el mercado, pesar las mercan- 
cias, cobrar los tributos y una serie de variadas 
funciones administrativas. Pero lo mâs importante, 
a nuestro juicio, es la lucha entre las autoridades 
civiles y las autoridades religiosas, para imponer 
su dominio en la ciudad. El concejo acataba al Obis 
po, pero entendia la necesidad de limitar, o al mè­
nes procurar una minima intervenciôn, del Obispo 
y el Cabildo en las cuestiones meramente civiles. 
La propia historia de la diôcesis estâ llena de es-
tas tensiones, relatadas en algunos casos, al tra­
tar la descripciôn de los hechos de los prelados 
seguntinos.
Naturalmente en este tiempo medieval, con una orga- 
nizaciôn social muy jerarquizada, el Concejo no pre 
serttaba grandes deseos de romper con la autoridad 
civil del Obispo.
ESTRUCTURA MEDIEVAL
Es necesario estudiar la estructura social de Si- 
ggüenza en esta época medieval, para poder identi- 
ficar los grupos, de una sociedad eminentemente 
agraria, condicionada en su supervivencia por las 
rentas de las cosechas. Una mala cosecha significa- 
ba hambre para la ooblaciôn. Segûn avanza la época 
y a partir de 1273, cuando Alfonso X, créa el Con­
cejo de la Mesta para el desarrollo de la ganade- 
ria lanar castellana, nuevas actividades urbanas 
surgen y los hombres sin perder su condiciôn de tra 
bajadores agricolas, pueden realizar actividades 
de mercado, de intercambio de bienes y servicios.
Por la ciudad de Sigüenza pasaba un ramai de la 
cafSada segoviana, procedente de Soria y en direc- 
ciôn a Talavera de la Reina, lo cual produjo un in- 
cremento en la economia seguntina y determinô la 
creaciôn de un mercado fijo y periôdico. (95)
Al principio de la Edad Media distinguimos très es- 
tados sociales perfectamente diferenciados: los que 
hacen la guerra, los que oran y los que cultivan 
la tierra: SOLDADOS, CLERIGOS y LABRADORES. Natu-
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ralmente que estas cIasifleadones no son estancas 
y habia clérigos y labbadores que peleaban cuando 
se requerla. Posteriorm-ente los labradores, unicos 
trabajadores de la primera época, contemplarian el 
nacimiento de uha nueva clases social, los comer- 
ciantes, los artesanos y demâs personas que vivian 
de. unas actividades no agricolas.
"Los nobles, clérigos y (los comerciantes, concebian 
de diferente manera la forma de producir riqueza: 
los primeros, nobles y clérigos, sôlo la entendian 
en virtud del cultivo y aprovechamiento de la tie­
rra, los ûltimos mediante el comercio". (96)
En los aMos finales de la etapa estudiada, una ciu­
dad como la estudiada, presentaba una estratifica- 
ciôn social, sintetizada en el cuadro:
NOBLEZA ALTA CLERO ALTO










Prâcticamente en esta Jerarquizaciôn, resumia la 
sociedad en dos estados. El estado de Nobles y alto 
clero, detentaban el poder econômico y eran una mi- 
noria. El resto constituia el estado llano, con 
gran diversidad desde el caballero, hombre libre 
no sujeto a pagar impuestos, hasta el pobre, verda- 
dera clase miserable, que en algunos momentos cri- 
ticos llegaba a ser el 20 % de la poblaciôn, (97) 
caracterizado por ser un mundo esencialmente rural 
y progresivamente sefiorializado•
Un hombre de estos siglos estaba diferenciado so- 
cialmente por: la raza, la religion, la condiciôn
servil o libre, la riqueza, el nacimiento y la act^ 
vidad profesional.
La raza y la religiôn, nos dividen a los hombres 
medievales en: cristianos, judios y mujéjares, en 
cuanto a las ciudades castellanas, ya hemos hablado 
en Sigüenza de cristianos y judios, no existiendo 
la tercera clase religiosa, por no existir ninguna 
poblaciôn de importancia cuando es tomada à los mu­
sulmanes en 1124. Pensamos que la poblaciôn medie­
val de Sigüenza no tendria mâs de un 10 % de raza 
judia. (98)
Los comerciantes y los trabajadores realizaban los 
oficios propios de su tiempo, citando Vicens Vives 
los principales para una ciudad castellana de esta 
época "carniceros, panaderos, herreros, molineros, 
cuberos, plateros, tintoreros, zapateros, pelleje- 
ros, alfayales y rejeros". (99) Estos hombres se
unian en gremios, cofradias o hermandades, "como 
simples cofradias religiosas o incipientes asocia- 
ciones de oficios, sin una estructura juridica, eco
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nômica y laboral determinada". (100) Su gran punto 
de reunion semana,l era la ferla del mercado, cele- 
brada en la Plaza Mayor, donde se vendian las mer- 
canclas necesarias para el sustento de los habitan­
tes; una actividad concreta de Sigüenza es la de 
industries de pafio, produciendo paRos para el con­
sume local y de no muy buena calidad.
Por otra parte, la ciudad de Sigüenza no presentaba 
una clase noble alta y pocos nobles bajos, ya que 
su caracter episcopal, con el Obispo y el Cabildo 
como seRores de la ciudad, marcaba el caracter de 
ciudad religiosa, con la gente necesaria para esta 
funeion, clérigos, monjas, servidores, etc. y el 
resto de los habitantes eran caballeros, en sentido 
de hombres buenos y hombres libres, dedicados al 
comercio o a la artesania y una gran cantidad de 
labradores y menesterosos.
Séria interesanté hablar de las personas ubicadas 
en la ciudad, dedicadas a la cosntrucciôn y recons- 
trucciôn de la Catedral, aunque esta actividad era 
una actividad comunal, sufragada por el Obispo y 
el Cabildo y los propios vecinos de la ciudad, exis 
tian una serie de personals cuyos oficios eran espe- 
cificos de la construcciôn de estos templos. Estas 
personas serân igualmente estudiadas al tratar del 
anâlisis de la Catedral, pero ahora es preciso al 
menos indicar sus grupos principales, aunque de es­
ta época medieval no se conservan los nombres. En­
tre el gran numéro de artistas y operarios, que tra 
bajaban en las obras de la Catedral, bajo las orde- 
nes de un maestro arquitecto, debemos citar los ex- 
cavadores, picapedreros, escultores, albaRiles, car 
pinteros, herreros, hojalateros y vidrieros, cpn
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un maestro artesano al Trente de cada grupo de 
ellos, con sus herramientas y utiles de trabajo, 
generalmente de madera o hierro.
Es a partir de la edad renacentista, cuando los ar- 
chivos nos ofrecen los nombres de los principales 
artistas y maestros. (101)
2.2.: LA CIUDAD RENACENTISTA Y BARROCA: 1467-1697.-
Hemos de describir ahora, el segundo ciclo de larga dura- 
ciôn, que abarca desde la llegada a la mitra de Sigüenza 
de Pedro Gonzalez de Mendoza en 1467, hito importante en 
la historia de la ciudad y comienzo de la época renacen-* 
tista, hasta los ûltimos anos del siglo XVII, el gran si­
glo barroco espafiol. En Sigüenza no hubo una época prerre- 
nacentista, por lo menos en cuanto a la ciudad se refiere, 
aunque si podemos admitirla para el estudio de la Cate­
dral. El Renacimiento surge pujante en la ciudad, con las 
muchas obras mandadas por el Cardenal Mendoza, en los pri- 
meros afios de este periodo, hasta los primeros afios del 
siglo XVII. A partir de entonces, bajo el mandato de los 
ûltimos reyes de la Casa de Austria, en pleno siglo barro­
co, surgira un crecimiento a extramuros de la ciudad, im- 
pulsado por los obispos reformadores a tenor de las doc- 
trinas plasmadas en el Concilio de Trento.
Hemos dividido este^largo periodo de casi doscientos afios, 
en dos épocas de media duraciôn: la primera, la ciudad hu-
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manlstlca, desde 1467 a 1605 y la segunda, el crecimiento 
a extramuros desde este afio hasta 1697. En la primera épo­
ca, contemplâmes el crecimiento urbano de la ciudad, en 
la época do re da de la misma, con la erécciôn de una Uni- 
versidad y de la nueva Plaza Mayor,‘eje de la vida rena­
centista de Sigüenza. En la segunda época, continua el im­
pulse renovador de crecimiento, saliendo la ciudad fuera 
de las murallas, surgiendo una zona barroca y reformista, 
germen de la futura ciudad.
2.2.1.: LA CIUDAD HUMANISTA; 1467-1605
En 1467 es nombrado obispo de Sigüenza, Pedro Gonzâ­
lez de Mendoza, quinte hijo del Marqués de Santilla- 
na, a la edad de treinta y nueve anos, comenzando 
una nueva etapa para la ciudad, refiejada por los 
cambios en todas sus estructuras.
Si estudiamos detenidamente las fuentes correspon- 
dientes, observaunos que el Cardenal Mendoza, no es- 
tuvo mucho tiempo residiendo en la capital de la diô 
cesis, ocupada en otros asuntos politicos y milita­
res de gran importancia. Podemos afirmar que de los 
veintisiete afios, de obispo seguntino, no estuvo en 
Sigüenza mâs de dos meses, con cuatro visitas concre 
tas: 1471, 1477, 1487 y 1494.
A pesar de residir, tan corto espacio de tiempo, el 
mensaje del Cardenal en la ciudad es muy notable, 
gracias al interés del prelado por Sigüenza. Este 
interés se pone de méfciifiesto al nombrar en 1468, 
Vicario General, représentante del obispo, al Arce­
diano Juan Lôpez de Medina, gran figura de la his-
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toria de la ciudad. En ese mismo afio, el obispo hizo 
otro notable servicio a la ciudad, consiguiendo que 
"el rey concediera el privilégie de un mercado fran­
co los miérco-les de cada semana y una feria anual 
en la vigilia de la Asuncion de Nuestra Sefiora". 
(102). Con esta concesiôn se lograba ordenar el mer­
cado, en un dia concrete, donde no se pagaran impues 
tes sobre las mercancias, lo que produjo una gran 
afluencia de gente, con el consiguiente bénéficié 
econômico.
El site de Marzo de 1473, el Papa Sixte IV, le con­
cede el capelo cardenalicio, con el titulo de Santa 
Maria in Dominica, siendo nombrado en 1474, Arzobis­
po de Sevilla, sin dejar por ello de ser Obispo de 
Sigüenza.
Sus altos cargos politicos y religiosos en la Corte 
de los Reyes Catôlicos, le convierten en un exponen­
ts del nuevo estado absoluto, que se estaba forman- 
do en los reinos hispanos. Su teoria politica defien 
de la realeza, la monarquia como instituciôn natu­
ral y perfects, lo cual se puede observer cuando an­
te la situaciôn planteada por los rebeldes que actua 
ron en 1465, en la farsa de Avila, dice.
"Todo reino es habido por un cuerpo, del cual tene- 
mos el rey ser la cabeza, la cual si por alguna inha 
bilidad es enferama, pareceria mejor consejo poner 
las medicines que .la razôn quiere, que qui ter la ca­
beza, que la naturaleza defiende". (103)
Esta idea era la misma que ténia de la autoridad de 
los obispos sobre' el Cabildo. En su primera visita 
a Sigüenza en 1471, preside el Cabildo, deseando ha-
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cer él solo los nombramlentos, cuando desde el siglo 
XII se hablan hecho entre obispo y Cabildo, motivô 
varios ehfrentamientos con sus miembros capitula- 
res. (104)
En 1477, comisiona al Bachiller Gonzalo, para zan- 
jar un pleito entre los canônigos y los vecinos de 
Jadraque. Este Bachiller Gonzalo, después canônigo 
del cabildo seguntino, es el futuro cardenal Jimé- 
nez de Cisneros, regente del reino y fundador de la 
Universidad de Alcalâ.
El Cardenal Cisneros, era bachiller del Colegio de 
San Antonio de Portacell, fundado en 1447 por el Ar­
cediano, Juan Lôpez de Medina, Junto con un monas- 
terio de Jerônimos al otro lado de la ciudad, en una 
meseta que dominaba el valle del Henares. El 30 de 
Abril de 14Ô9, muerto ya Lôpez de Medina, el Colegio 
era elevado al rango de Universidad, mediante bula 
de Inocencio VIII, confiriendo los grados de bachi­
ller, licenciado y doctor, en Filosofia, Cânones, 
Leyes y Medicina. (105)
Con esta edifIcaciôn extramuros de la ciudad, en al­
guna medida lejana a ella, pues ademâs de estar el 
camino en pendiente, era necesario cruzar el rlo He­
nares se sientan las bases para un futUro nucleo de 
expansiôn de la ciudad. Alli se erigieron très edi- 
ficios: el de la Universidad, el monasterio de mon- 
jes Jerônimos y un Hospital, llamado de Donados, pa­
ra seis pobres o menesterosos.
En 1477, volviô el Cardenal Mendoza a Sigüenza. Al 
contemplar la catedral, de nuevo con las bôvedas hun 
didas, en la parte del crucero y la nave central,
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ordenô su reedificaciôn y reparaciôn.
Esto nc»s hace pensar que las obras de reparaciôn 
efectuadas solo unos afios antes, en tiempos de Al­
fonso Carillo, se habian malogrado y de nuevo las 
bôvedas no existian. Las nuevas obras debieron durar 
cerca de diez afios, pues en el friso que rodea la 
Capilla Mayor de la iglesia, puede leerse "Por man- 
dado del reverendisimo e ilustre Sr.D.Pedro Gonzâlez 
de Mendoza, Cardenal de Espafia, Arzobispo de Tole­
do, Obispo de Sigüenza, Primado de Espafia, Canciller 
Mayor de Castilla...se reedificô e enlosô de nuevo 
el Sagrario e retablo, todo con las ayudas de su Se- 
fiorla Reverendlsima, Afio 1488". La obra estaria casi 
terminada, cuando en 1487, visitô por tercera vez 
la ciudad, acompafiando a los Reyes Catôlicos en su 
viaje hacia Aragôn. (106)
En esta visita contemplarian la obra de edificaciôn 
de la Catedral y tal vez por indicaciôn de los monar 
cas, el Cardenal ordenô hâcer un nuevo coro y situar 
lo, frente al presbiterio, en la nave central. El 
trabajo se llevô a cabo de una forma muy râpida, 
constando en las Actas Capitulares, que el 8 de Di- 
ciembre de 1491, estaba terminado. (107)
Igualmente donô dinero para la construcciôn de un 
pùlpito en el lado de la epistola, magnifica obra 
de arte del templo catedralicio, realizdo en alabas- 
tro y terminado en 1495.
Pero lo mâs importante, para el desarrollo urbano 
de Sigüenza, es un mandamiento dado en su cuarta y 
ultima visita en*^1494, que tiene un gran interés 
para nuestro trabajo:
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fuente e de la puerta de dicha ciudad....e porque 
asi tnesmo los nuestros beneficiados gosen de las co- 
sas que a él vinieren, que por estar lejos de gozar 
de ellas e de que salian de las Horas, era todo ven- 
dido, e pasaba de ello gran detrimento". (110)
Se trasladaba de esta forma el mercado situado desde 
finales del siglo XII, en la Plazuela de la Cârcel, 
a la nueva palza Mayor, teniendo en cuenta, la mayor 
amplitud de la plaza, buscando mayor comodidad. Tam­
bién tiene en cuenta, la posibilidad de los me rea­
ders s de estar mâs cerca de la iglesia, para cumplir 
sus preceptos. Y ademâs "evitar a los vendedores el 
subir las mercancias a la plaza antigua, por ser las 
calles muy fragosas". (111).
Por ultimo, se tiene en cuenta la peticiôn de los 
canônigos, de tener cerca el mercado, pues al ar>M- 
guc llegaban cuando todo estaba.vendido, después de 
cumplir sus sesiones de coro.
El mercado se viô potenciado con esta medida, cobran 
do .la ciudad un nuevo impulso, y la Plaza Mayor de 
Sigüenza, "una de las mâs hermosas de Espafia, debe 
asi su patrocionio directo al mâs poderoso de los 
eclesiâsticos de entonces. (112) La Plaza Mayor, ade 
mâs del mercado, era utilizada para espectâculos pû- 
blicos, en particular corridas de toros, que se ofre 
clan al vecindario por concesiôn de los Papas, con 
los fondos recaudados, se arreglaban las murallas 
de la ciudad y los c aminos exteriores de la misma.
La obra de creaciôn de la Plaza Mayor fué continua- 
da por el obispo siguiente, el Cardenal Carvajal, 
que viviô constantemente en Roma, sin venir nunca
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"Nos habemos tnandado reedificar de nuevo la dicha 
nuestra iglesia e facer en ella muchas obras, e man- 
damos derribar la cerca que estaba entre la dicha 
nuestra iglesia y la ciudad, para que se ficiese pla 
za delante de ella e porque estuviese mâs adornada". 
(108)
Al desaparecer esta cerca, el espacio hoy destinado 
a Plaza Mayor, puede considerarse como centro ciu- 
dadano de Sigüenza, y polarizar en. él, casi todas 
las actividades de la vida ciudadana. Nace asi, la 
Plaza Mayor, verdadero balcon de Sigüenza al Rena­
cimiento, construyendo a su alrrededor casas y sopor 
tales, de acuerdo a lo indicado por el Cardenal". 
"mando hacer casas a la parte de la cerca y puerta 
de la Canadilla y portales enfrente de la dicha 
iglesia". (109)
Surgen de nueva planta todas las casas que existen 
hoy, con amplios soportales en su porte baja, en el 
lado oriental de la plaza sobre el barranco del Va- 
dillo. Oueda refrendada la obra por varios escudos 
del cardenal, existentes en la fachada. Naturalmen­
te, hubo de construir la nueva puerta del Toril o 
de la Cafiadilla, para la salida de la ciudad por el 
lado de naciente.
Para ocupar mejor este nuevo espacio urbano, indica 
"es por nuestra voluntad, es que el mercado que se 
face en la plaza -de dicha ciudad, haya de ser aqui 
en adelante en la dicha plaza....porque principalmen 
te dicha plaza, es mayor e lugar mâs conveniente pa­
ra el dicho mercado que se face los miércoles de ca­
da semana....porque serân causa de los que vinieren, 
entren a oir el culto divino y estén cerca de la
263.
a la diôcesis. La poblaciôn habia crecido mucho y 
por ello el Cabildo decide en 1499, la necesaria ex­
pansiôn de Sigüenza.
El prelado, atendiendo a la peticiôn del Cabildo, 
concede indulgencias en este mismo afio ; publicadas 
las mismas, se obtiene una limosna cuantiosa que de 
acuerdo a la reuniôn de 3 de Julio de 1499, se gas- 
ta en la construcciôn de una nueva muralla, ganando 
espacio para la ciudad: "Diô luego comienzo la indi- 
cada obra de la nueva mural la que partiendo de la 
actual puerta de Medina habia de terminar y terminô 
en redondo en el fuerte cubo de la calle de Valen­
cia". (113). Asi es fiJada documentalmente la situa­
ciôn de la puerta de Medina, ubicada mâs abajo de 
la actual entrada a los corrales de la Catedral, en 
siglos anteriores esta puerta, estaba en la esquina 
de la calle de Villegas, como hemos indicado ante- 
riormente. (114)
Esta extensiôn de la muralla, determinô el nacimien­
to de cuatro nuevas calles y una nueva puerta. Las 
calles eran las de Seminario, Medina, Cardenal Men­
doza y Vedra; ademâs de la prolongaciôn de la calle 
Comedias hasta la nueva muralla.
La puerta era la de Guadalajara, situada al final 
de la calle. del Cardenal Mendoza. La citada puerta 
y la referida calle, pasan a ser las principales 
vias de comunicaciôn de Sigüenza. La linea formada 
por la puerta, la calle y la Plaza Mayor, se consti- 
tuye en el principal eje urbano de la ciudad que he­
mos llamado humanista.
El nuevo perimetro edificable, no ténia comunicaciôn
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con el recinto de la Catedral, ni con el antiguo 
recinto medieval, salvo por el espacio de la Plaza 
Mayor. La antigua muralla levantada por Giron de 
Cisneros en el siglo XIV, se conserva en unos tra- 
mos concretos, siendo solo derribada en las entra- 
das de las nuevas calles. La puerta de Medina, es 
trasladada de sitio y mas tarde en 1503, se termi­
na una nueva muralla para la Catedral, incluida 
totalmente en el espacio urbano. Al terminar esta 
muralla, se derriba la cerca vieja, que discurria 
por delante de la puerta de los perdones de la Ca­
tedral .
Este derribo fue votado en cabildo por unanimidad: 
"que la cerca de la Iglesia que estaba junto a la 
puerta de los perdones fuese derribada porque 
dello venia bien e utilidad a la misma....permi- 
tiendo el Cabildo que los particulares a quienes 
gratuitamente se hablan concedido solares dentro 
de las nuevas murallas para constuir edificios, 
pudiesen tomar y aprovechar para ellos los mate- 
riales derrocados. (115)
En el espacio ganado, delante de la puerta de los 
Perdones de la Catedral, fué formado el amplio 
atrio de la iglesia, levantando sobre el nivel de 
la calle de Medina, que discurria en pendiente ha­
cia la vega del rlo.
Después de trescientos setenta y nueve anos, se 
habia terminado la aproximaciôn entre la puebla 
del castillo y la puebla de la Catedral. Al fin, 
ambas puebalas constitulan un espacio unido, ce- 
rrado por una misma muralla, englobando el nûcleo 
medieval y el nûcleo humanista.
265.
Comenzado el siglo XVI, siglo de tnaximo esplendor 
seguntino, habiendo terminado prâcticamente, la 
ocupaciôn del espacio urbano, Ahora se empieza a 
contruir los retablos y capillas de la Catedral 
y parece lôgico pensar, que si la Catedral no estu 
VO terminada hasta 1487, la mayor!a de sus elemen- 
tos interiores sean posteriores y construidos casi 
todos en este tiempo de auge. Aunque en el anâli­
sis dedicado a la Catedral, hablamos detenidamen- 
te de estas obras, no podemos dejar de citar aqui, 
las principales realizaciones: El propio Cardenal 
Carvajal, sustituyô el antiguo claustro, posible- 
mente construido por Bernardo de Agen, construyen­
do un imponente claustro, realizado en estilo got^ 
C O  con algun elemento renacentista, desde 1505 a 
1507, plazo increible para una obra de tanta mag- 
nitud. El sucesor del Cardenal Carvajal, Don Fa- 
drique de Portugal, que ocupô la silla seguntina 
desde 1512 a 1532, mandô elevar la torre del Nor­
te, hasta una altura similar a la levantada en el 
siglo XIV. Dentro de la iglesia, este obispo, hace 
donaciôn de la capilla de Santa Librada y de su 
propio mausoleo, situados en el ala norte del Cru­
cero, realizândose alli, una magnifica muestra del 
arte plateresco espafiol. Mâs tarde, en 1532, se 
estaba ejecutando la magnifica obra de la Sacris- 
tia Mayor o Sacristia de las Cabezas, obra de Alon 
so de Covarrubias, que junto con los sepulcros de 
la Capilla del Donee 1, son los mâs valiosos ele- 
mentos del interior del templo capitular de Si­
güenza. (116)
La capilla llamada del Doncel, Capilla de los Ar­
ce, construida en el siglo XII, es un verdadero 
museo de la estatuaria castellana de los siglos
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XV y XVI. Sus dos majores sepulcors, el de El Don­
cel y el del Obispo de Canarias, son obras increi- 
bles, modelo de una técnica renacentista, admira- 
dos en todo el mundo (117). También a finales del 
siglo XVI, de 1569 a 1606, fué construida la nave 
que remataba la Catedral: la nave llamada girola 
o trascoro, que da la vuelta a la capilla Mayor, 
y cuya obra pasô muchas vicisitudes.
Asi, a finales de este siglo, estaba prâcticamente 
completada la Catedral de Sigüenza, como también 
lo estaba la ciudad, pudiendo ser estudiadas como 
un sistema completo. Como luego veremos, la ciudad 
saliô de sus muros en los afios siguientes, buscan­
do su natural camino final, en la vega del rio.
SIGNIFICANTES: 1467-1605
La ciudad humanista incorpora a la ciudad de Si­
güenza una serie de elementos nuevos, situados en 
el espacio ganado por la ampliaciôn obtenida con 
la nueva muralla erigida por el Cardenal Carvajal.
Vamos a définir cada uno de ellos, haciendo notar 
la existencia de los elementos anteriores, propios 
de la ciudad medieval, los cuales no volveremos 








Atrio de la Catedral.
Se incorporan los nuevos elementos: la Plaza Mayor 
y el Atrio de la Catedral. Este atrio, a pesar de 
pertenecer directamente a la urbanizaciôn de la 
Catedral, es preciso referirlo aqui por su amplia 
vinculaciôn a los espacios ciudadanos. El resto 
de las plazas, son del espacio medieval.
Como ya hemos visto, el mercado fué trasladado por 
el Cardenal Mendoza, de la antigua plaza a la nue­
va, hecho de gran significaciôn en el urbanismo 





En este apartado existe un hecho a resaltar: las 
Iglesias de Santiago y de San Vicente, seguian 
existiendo como lugar de culto, pero desde tiempos 
del obispo Fadrique de Portugal (118), dejaron de 
ejercer como parroquias. La parroqulalidad de am­
bas , se reuniô en la parroquia de San Pedro de la 
Catedral , con sus frutos para el Deân y el Cabil­
do. El propio templo de la iglesia de Santiago, 
fué cedido a las monjas clarisas, que tenlan su 


























La calle de Medina, surgida al bajar la puerta de 
Medina, hasta 1^ embocadura de la calle Seminario, 
se va a configurer en una calle de primer orden, 
pues unia la Catedral, con el camino que conducla 
a la Universidad, situada fuera de los muros de 
la ciudad.
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La calle del Cardenal Mendoza, pronto adqulriô un 
rango principal, comenzando a poblarse de comer- 
cios, fondas y mansiones, en su calidad de eje pr^ 
mario de Sigüenza. Unia la nueva puerta de Guada­
lajara, con la Catedral y la Plaza Mayor.
La calle Seminario, entonces llamada calle Nueva, 
formaba un espacio paralelo a la nueva muralla, 
cumpliendo una funciôn de union entre otras ca­
lles .
La calle de la Yedra, es una pequena calle, que 
discurre desde el final de la calle de la Estre­
lla, hasta la del Cardenal Mendoza; en ella estaba
el palacio de la Inquisiciôn.
La calle de Comedias, fue prolongada desde su en- 
tronque con la muralla anterior, hasta los limites 
de la nueva fortificaciôn. Es preciso decir, que 
esta calle y su continuaciôn hacia el castillo,
las calles de San Vicente y de Jesûs, forman prâc­
ticamente una linea recta, que divide en dos par­
tes iguales a la ciudad.
PUERTAS
Fruto del crecimiento urbano resefiado, se constru- 
ye en 1500 una nueva puerta, la de Guadalajara, 
entrada principal de la ciudad desde el comienzo 
de su construcciôn. Posteriormente al finalizar 
la época estudiada, en 1596, el Concejo manda de­
rribar un trozo de muralla cercana al castillo, 
para hacer la llamada Puerta Nueva, a pesar de la 
oposiciôn del obispo y del Cabildo, contrarios a 
la existencia de una nueva entrada a la ciudad.
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Asl, en este tlempo encontramos:
Puerta del Sol. —







Puerta del Hierro (puerta interior)
Puerta del Agua.
La Puerta de medina, fue situada en su nuevo em- 
plazamiento al final de la calle del mismo nombre.
LA UNIVERSIDAD
Fundada en 1477, por Juan Lôpez de Medina, al otro 
lado del rio, encomendada a los jerônimos junto 
con un monasterio y hospital de donados, todo lo 






Anadiremos el hospital de donados, creado al ampa- 
ro de la Universidad y del Monasterio de Jerôni­
mos, aunque solo admit!a seis pobres, siendo en
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el sentido tnoderno de la palabra, mas una residen- 
cia o asilo, que un centro sanitario.
CATEDRAL.
CASTILLO.
Esta es la configuraclôn o escena urbana que pre- 
sentaba SigUenza al terminar el siglo XVI, estando 
descrita con bastante minuciosidad en los diccio- 
narios de su tlempo. (120)
2.2.2.: EL CRECIMIENTO EXTRAMUROS: 1605-1697.
El siglo XVII, représenta para Sigüenza un constan 
te crecimiento urbano, con adquisiciôn de nuevos 
espacios, configuradores de distintas estructuras, 
construidas en los estilos arquitectônicos imperan 
tes en ese momento. (121)
Este crecimiento, présenta la constante, de olvi- 
dar para siempre la ciudad amurallada, buscando 
cauces de expansion, cerca de los caminos que 11e- 
gaban a la ciudad. La expansion se realiza de una 
forma natural, en las llneas de minima pendiente 
hacia el norte y el poniente, como una direcciôn 
obligada por el emplazamiento de la ciudad.
La mayorla de los edificios nuevos de esta época, 
son edificaciones religiosas y conventuales. Pen- 
semos que el siglo XVII, es el siglo de aplicaciôn
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de la Reforma catôlica, lo cual se tradujo en un 
aumento de las edificaciones de tipo religioso. 
Este fenômeno, puede verse con mas claridad al es- 
tudiar otras ciudades espanolas, como Valladolid, 
Madrid o Lerma, llegando a constituir un tipo de 
ciudad denominada conventual. (122)
Auhque SigUenza, no tuvo gran profusion de elemen- 
tos de esta caracteristica, si encontramos los su- 
ficientes para poder separar esta época de la hu- 
manista, mas de acuerdo con el estilo’de las ciu­
dades de la época de los ùltimos Austria.
Antecedentes de esta expansion extramuros en Si- 
g\ienza, son dos iglesias o ermitas que aunque se 
construyeron en el siglo anterior, fue en esta 
época cuando constituyeron verdaderamente unos ele 
mentos de importancia.
Ademâs de la Universidad, con sus agregados del 
Monasterio y el Hospital, hemos de citar a las er­
mitas de Santa Maria de los Huertos y del Humilla- 
dero y al actual convento e iglesias de las Ursu- 
linas.
SANTA MARIA DE LOS HUERTOS (123)
Como ya hemos indicado, en tiempos del obispo Si­
mon Giron de Cisneros, se habia derribado la torre 
de la antigua basilica de Santa Maria Antiquisima. 
En el afio de 1508, el. cabildo catedral toma el 
acuerdo de edificar una iglesia, en el mismo lu- 
gar donde estuvo la basilica antigua. En 1512, de- 
bia estar terminada la fâbrica exterior, aunque 
hasta 1608, no fue consagrada al culto.
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Asl a principio del siglo XVII, encontramos una 
nueva iglesia, con una sola nave de bôvedas gôti- 
cas (124) y una portada renacentista, situada en 
la vega del rlo Henres, al lado del camino que par 
tiendo de la puerta de Medina, conducla a la Uni­
versidad.
Ademâs de su funciôn religiosa, desde su construc- 
ciôn fué cementerio pûblico, junto con las demâs 
iglesias, hasta principios del siglo XX.
ERMITA DEL HUMILLADERO
Esta ermita, situada en el borde oeste de la Ala­
meda de Sigüenza, es ejemplo de los pequefios tem­
plos, colocados a las entradas y salidas de las 
poblaciones, durante los siglo XV y XVI, para que 
los viajeros y caminantes, descansaran y rezaran 
al llegar al término de su viaje.
En 1568, se empezaron las obras, no conociendo la 
fecha exacta de su terminaciôn, construyéndose co­
mo ermita cerrada y no como simple cruz de c ami- 
nos. Por esta razôn el Cabildo, ténia serios temo- 
res a que en ella pudieran darse oficios religio- 
sos en menoscabo de la parroquia de la Catedral. 
(125)
Présenta una portada renacentista y bôvedas de cru 
ceria, de estilo gôtico, a pesar del siglo de su 
construcciôn.
Este anacronismo arquitectônico era normal en Si­
güenza, siendo notado por Elle Lambert en 1922, 
cuando estudia la Catedral; "la preocupaciôn por
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conservar las tradiciones arquitectônicas, fue tal 
en Sigüenza, que todavia en el siglo XVII, se cons 
truyen bôvedas ojivales para cubrir la sacristla 
de los mercenarios, en 1668 y la gran capilla de 
San Pedro en 1680". (126)
CONVENTO DE LAS URSULINAS
Como tercer antecedente de la expansion a extra­
muros, citamos el convento e iglesia de las Ursu- 
linas, situado en la parte norte de la ciudad, cer 
ca de la salida al campo, de la Catedral.
Algunos autores suponen que esta iglesia esta si­
tuada en el lugar ocupado, en los tiempos de los 
romanos por nucleos de quintas y viviendas romanas 
y mas tarde por el pequeno nucleo mozarabe de Si­
güenza. (127)
En 1605, se construyô el convento, ejemplo de por­
tada barroca de su tiempo, siendo habitado por una 
comunidad de frailes Carmelitas. En 1614, dejaron 
el templo, pasando a ser ocupado por religiosos 
franciscanos, que estuvieron en él, hasta 1835, 
al promulgarse la ley de Desamortizaciôn. Daban 
clases de Filosofia y Teologia, convalidando, los 
alumnos, estos estudios en la Universidad.
También fue cementerio durante el siglo XVIII, pe- 
ro solo para los vecinos que pudieran pagar los 
gastos del entierro.
Encontramos de^ esta manera, en los primeros anos 
del siglo XVII, très edificaciones, situadas todas 
al norte de la ciuda'd y en distintos lugares de
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la vega del rlo. Las dos iglesias citadas, estaban 
rodeadas de pequeflas cercas o tapias, donde esta­
ban las huertas y los cementerios.
NUEVA UNIVERSIDAD Y SEMINARIO CONCILIAR.
Como ya sabemos, desde el afSo de 1477 estaban cons 
truidos al otro lado del rlo, los edificios del 
Convento o Monasterio de Jerônimos, la Universidad 
y un Hospital de Donados.
Estos edificios estaban muy deteriorados, cuando 
el obispo Santos Risoba, déterminé emplazarlos cer 
ca de la ciudad porque "séria un bien para ella 
y para todo el obispado". (128)
Igualmente este obispo, détermina crear en la diô- 
cesis, un Seminario Conciliar, de acuerdo a lo ex- 
presado en el Concilio de Trento, mandando fundar 
un nuevo seminario en cada diôcesis.
para determinar la ubicaciôn de estos nuevos pro- 
yectos, el obispo, el cabildo y el Ayuntamiento 
estudian distintos emplazamientos para cada uno 
de ello. Con fecha 28 de Agosto de 1651, el Con- 
cejo cede unos terrenos, al pie del c amino real 
y en el sitido de paseo de los seguntinos, para 
la construcciôn de la Universidad y del Monaste­
rio de Jerônimos. (129)
Empezaba a configurarse el lado suroeste, de lo 
que hoy es calle de José de Villaviciosa, al cons- 
truirse estos recintos, formando el comr.enzo del 
bloque de calles que rodean el conjunto. Hoy dia,
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el Palaclo Episcopal, ocupa el edificio de la Uni­
versidad, clausurada en 1837 y el actual Semina- 
rio diocesano, el antiguo convento de Jeronimos.
El tercer edificio proyectado, el Seminario Conci- 
liar, fue ubicado en la llamada calle Nueva, hoy 
del Seminario, al lado de la muralla, pero dentro 
de la misma. La fachada y el patio del Seminario, 
son posteriores a esta edificaciôn, realizados a 
mediados del siglo XVIII.
LA CATEDRAL
Durante esta época, se termina la girola o trasco- 
ro en 1606. Se erige desde 1666 hasta 1688, el ac­
tual altar de Santa Maria de la Mayor, a la espal- 
da del Coro del templo.
Importante es citar, la ampliaciôn de la Parroquia 
de San Pedro, en 1675, a sus actuales medidas, con 
bôvedas gôticas, a pesar de ser construidas en es­
te tiempo del siglo XVIII.
2.2.3.



















Para completar los elementos urbanos de la ciudad 
renacentista y barroca, es précise citar las di- 
versas ermitas existantes en la ciudad, situadas 
fuera del recinto amurallado, sirviendo de lugar 
de oraciôn, destine de diversas procesiones y pun- 
to de paseo por el camino que a ellas llegaban. 
(130)
ERMITA DE SAN SEBASTIAN.
Situada en los arrabales de la calJe del Tinte, 
era propiedad del Concejo, documentada en 1478 y 
en ruinas en 1643.
ERMITA DE SAN JUAN.
Situada en la calle del mismo nombre, esta documen 
tada en 1498, siendo reconstruida hacia el afto 




Situada en la actual calle. de San Roque, cerca de 
la Puerta del Campo de la Catedral, comenzada a 
hacer por el Concejo hacia el afio 1530, existe hoy 
dia, aunque sin culto.
SAN CRISTOBAL
En la plaza del Castillo, cércana a la fortaleza 
debe ser antigua pero estâ documentada en 1530. 
En el siglo XIX se derruitibô.
SAN PEDRO
Existente desde 1478 en el Prado del mismo nombre, 
extramuros de la ciudad, existiô hasta comienzos 
del siglo XIX.
SAN ONOFRE
Construida en 1609, en un lugar cercemo al Monas­
terio del Carmen, donde hoy se encuentra el con­
vento de las Ursulinas. No se sabe cuando se des­
troy 6 , aunque si existirâ en el siglo XVIII.
Ademâs de estas ermitas, existlan otras en lugares 
mâs aiejados de las murallas de la ciudad, hasta 
unos varios kilômetros, que aunque no vamos a con- 
siderar para nuestro anâlisis, debemos citar como 
referencia; Ermita de Santa Librada, en el camino 
de la Pelegrina a Barbatona, hasta 1589, desde en- 
tonces estâ situada a unos dos kilômetros, cerca 
de la actual vtla férrea; Santuario de Nstra.Sra. 
de Quintanares en el término de Horma desde el si­
glo XVI; Santuario de Nstra.Sra. de la Salud, edi-
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flcado en 1755, al lado de la prlmitiva ermita, 
en el lugar de Barbatona, a unos diez kilômetros 
de SigUenza, con una gran tradiciôn religiosa en­
tre los vecinos de Sigüenza y conocido Santuario 
mariano en la actualidad.
CALLES
Ademâs de las de épocas anteriores, nacen las ca­
lles de Medina, Cardenal Mendoza, calle Nueva, Ye- 
dra, enmarcadas en el nuevo recinto amurallado.
MERCADO
En la Plaza Mayor.
CEMENTERIOS
Al no existir cementerio judlo desde su expulsiôn 
en 1492, los ûnicos cementerios de la ciudad son 
los cristianos, siutados en los templos existen- 
tes, San Vicente, Santiago, Catedral, Sta.Maria 
de Huertos, Ursulinas y Monasterio de Jerônimos.
PUERTAS
Al extenderse la ciudad a extramuros, la existen- 
cia de las puertas citadas en la ciudad humanisti- 
ca, dejaron de tener razôn de ser, a pesar de ello 
se cerraban por la noche y en caso de guerras o 







En tiempos del Cardenal Mendoza, el Castillo era 
la vivienda de los obispos de la ciudad y la mora- 
da de los visitantes de importancia. Se transfor­
ma el castillo de fortaleza medieval a. palacio re­
nacentista, por medio de una serie de obras y mo- 
dificaciones. Los muros exteriores se conservaron, 
anadiendo una barbacana o antemuro, paralelo a la 
pared norte de la fortaleza, restaurada en la ac­
tualidad, tal como estaba en este tiempo del si­
glo XVI.
El interior sufriôn una profunda transformaciôn: 
•se crearon nuevas estancias, con un magnifico ar- 
tesonado en los techos, amueblando las mismas de 
una forma lujosa, acorde con su funciôn de vivien­
da. A pesar de ello, servirâ también de alojamien- 
to a tropas de guerra, como en ocasiôn de la gue- 
rra de Granada, el Cardenal Mendoza acuartelô en 
él a mil hombre de a pie y cuatrocientos de a ca- 
ballo; este detalle nos habla por si mismo de la 
amplitud de la fortaleza. (131)
En 1487, el Cardenal Mendoza.acompanô a los Reyes 
Catôlicos en su viaje a Sigüenza, habitando en el 
Castillo, en los dias 7 al 14 de Noviembre de es 
afio. Los Reyes Catôlicos habian estado en Sigüen.-
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za en 1779 y después en 1498, 1502, 1510 y 1512, 
habitando igualmente el Castillo (132).
Durante los siglos XVI y XVII, nada digno de men- 
ciôn encontramos en el Castillo, solamente resal- 
tar su condiciôn de morada permanente de los obis­
pos. Podemos sefialar su situaciôn, cada vez mâs 
aiejada de los nùcleos de reunion y comunicaciôn, 
dada la expansion de la ciudad hacia la vega del 
rio.
LA UNIVERSIDAD DE SIGUENZA
Este nuevo elemento de gran importancia para la 
ciudad, debe su fundaciôn la vicario de la Diôce­
sis, Juan Lôpez de Medina, que en 1477, habia ins- 
tituido en unos edificios al otro lado del rio, 
el Colegio Grande de San Antonio de Portaceli 
(133). Habia construido un Monasterio, puesto bajo 
la protecciôn de la Orden Jerônima, edificando una 
casa-colegio para trece clérigos pobres, con la 
exigencia de explicar en él, Teologia, Cânones y 
Filosofia.
En el piso bajo este Colegio, estableciô un hos­
pital que llamô de "Donados para cuatro pobres 
sexagenaries, que usaban el mismo traje de los co- 
legiales y recibian su misma raciôn.
En 1489, el Papa Inocencio VIII, mediante bula del 
30 de Abril da el visto bueno para la conversion 
del Colegio en Universidad, dotando las câtedras 
de "Artes, Teologia, Derecho Canônico y Medicina, 
concediendo todos los grades, incluse el de doc­
tor" (134) cuando ya hacia un ano que habia falle- 
cido el fundador.
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Las Constltue1ones de la Universidad, aprobadas 
por Sixto IV en 1483, nos ofrecen un detalle com­
plete de la ordenaciôn de la vida universitarla 
a finales del siglo XV. Habian de las becas para 
alumnos de distintos lugares del reine de Casti­
lla; del numéro de colegiales establecido en tre­
ce, en memoria de Cristo y sus apôstoles, del pa- 
tronazgo del Dean y Cabildo de la Catedral; de las 
obligaciones religiosas y académicas de los inter­
nes y demâs cuestiones de reglamentaciôn. (135)
Estas Constituciones fueron reformadas de acuerdo 
con las adiciones efectuadas por el Cardenal Men­
doza en 1489 y el Cardenal Carvajal en 1505. Mâs 
tarde, al depender la ensefianza universitarla de 
la Corte de Madrid, el Rey mandaba a Sigüepza sus 
visitadores y estes mandaban las reformas necesa- 
rias; durante el siglo XVI y XVII hubo reformas 
en los afios 1557, 1572, 1591, 1597, 1607, 1642 y 
1654. (136)
Esta ordenaciôn de la Universidad de SigUenza, fué 
el primer paso de la creaciôn de distintos centres 
de este tipo en algunos lugares de Espafia, fenôme­
no concrete del auge humanistico del Renacimiento 
Espafiol. En general estas Universidades se distin- 
guen por, la existencia de patronos o mecenas que 
ayudaban econômicamente; la inspecciôn de visita­
dores reales para el control de las mismas; la au- 
tonomia econômica al poseer un patrimonio propio 
y la dotaciôn de las câtedras mediante oposiciôn 
y votaciôn del claustre universitario. (137)
La admisiôn de* colegiales se realizaba mediante 
las correspondientes informaciones genealôgicas,
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para demostrar la limpieza de sangre de los aspi­
rantes. En todo caso deberian ser cristianos vie- 
jos, ordenado para el sacerdocio, no haber traba- 
jado en oficio civil., no padecer ninguna enferme- 
dad contagiosa y haber nacido en la region de Cas­
tilla o Leôn. (138)
La Universidad ténia câtedras de Filosofia, Teolo­
gia, Lôgica y Derecho Canônico en cuanto a los es­
tudios de Teologia. En otra rama existia una câte- 
dra de Artes, regentada por los estudiantes y la 
câtedra de Medicina. En 1537 se estipulô que los 
catedrâticos nombrados por la Universidad en Arte 
y Teologia, serian nombrados canônigos y pasarian 
a pertenecer al Cabildo; el canônigo doctoral, sé­
ria nombrado por el Cabildo y pasaria a dirigir 
la câtedra de Derecho Canônico. En cualquier caso 
estos canônigos quedaron dispensados de asistir 
al coro en los dias lectivos. (139).
Como ya hemos dlcho al hablar del desarrollo de 
la ciudad, la Universidad y sus dependencias ane- 
Jas, estaban edificadas en un sitio aislado, don­
de exlstian avenidas de agua y era forzoso atrave- 
sar el rio Henares para llegar hasta él, ademâs 
de subir la cuesta que conducia a la ciudad.
Por ello el Cardenal Mendoza pensô trasladarla a 
la ciudad, pero encontrô la oposiciôn de los mon- 
jes y la negativa de los Reyes Catôlicos. Hubo 
otras tentativas de cambiar el emplazamiento, pero 
hasta 1651, en tiempos del obispo Santos Risoba 
y en vista del mal estado de los edificios, se 
se trasladan al pie de la ciudad, cerca de la puer 
ta de Guadalajara. (140)
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La Universidad conociô un tiempo de auge y expan­
sion durante todo el siglo XVI, entrando en una 
decadencia paulatina durante el siglo XVII, que 
se hizo mâs patente durante los ùltimos eJios de 
esta época. Este desarrollo y evoluciôn viene ofre 
cida por el numéro de estudiantes de la Universi­
















Este incremento negative del numéro de estudian­
tes se hace mâs grande a partir de 1700, cuando 
la Universidad pasa por un estado letârgico, del 
que surge con fuerza durante el tiempo de Carlos 
III, como veremos en su momento.
"En el siglo XVII y la primera parte del XVIII, 
es una época de*franca decadencia de irregularidad 
de las matriculas de pleitos numerosos y costosi- 
simos, de impertinentes cuestiones sobre étiquetas
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y ceremonlas, de quijotescas costumbres y de inmo- 
derada amblclôn den los privilegios y en los car­
gos". (143)
Hemos de declr por otra parte, la importancia so­
cial de la colaciôn de gracias de licenciado y de 
doctor. El acto se realizaba en la Catedral acon- 
dicionando al efecto un estrado, con la pompa y 
ceremonias propias de aquellos tiempos, con una 
participaciôn efectiva de las instituciones reli­
giosas, el concejo de la ciudad y el pueblo de Si­
güenza.
La Universidad que naciô al amparo de la Iglesia 
de Sigüenza, para mayor gloria de ella, buscô la 
sombra de la ciudad, tanto en el piano fisico de 
aproximaciôn, como en el piano intelectual, pues 
gracias a ella, los hombres de Sigüenza, fueron 
conocidos, en roma, en la corte castellana o en 
las sesiones del Concilio de Trento y lo acaecido 
en la Universidad o en la Universidad en los pri­
me ros tiempos, "fue la piedra de toque que sirviô 
a Cisneros para la fundaciôn de la Universidad de 
Alcalâ". (142)
2.2.4: ELEMENTOS HUMANOS DE LA CIUDAD RENACENTISTA 
Y BARROCA
LOS OBISPOS HUMAN1STAS
Iniciamos el relato sucinto de los hechos de los 
obispos de Sigüenza en la época renacentista, con 
la figura importante del Cardenal Meadoza, del
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cual hemos hablado necesariamente al tratar de los 
elementos humanos de la ciudad humanista. El Car­
denal Mendoza ha sido estudiado profusamente por 
la historiografia espafiola desde otros puntos de 
vista, por lo que nosotros vsunos a referirnos ' a 
lo que concierne a nuestro trabajo. (144)
D.PEDRO GONZALEZ DE MENDOZA. GRAN CARDENAL DE ES­
PAÇA: 1467-1495.
Naciô en Guadalajara el 3 de Mayo de 1428, siendo 
el quinto hijo del primer marqués de Santillana, 
D.Pedro Lôpez de Mendoza. A los veinticuatro afios 
es nombrado Arcediano de Guadalajara y capellân 
del rey Juan II de Castilla. Cuando este monarcà 
muere, su sucesor Enrique IV le concede el obis­
pado de Calahorra.
En 1467, el Papa Pablo II le concede el obispado 
de Sigüenza, cuando Mendoza tiene treinta y nueve 
afios, mediante una bula que dice: "Pablo, Obispo, 
Siervo de los Siervos de Dios, a los amados hijos 
del Cabildo de la Iglesia de Sigüenza, salud y ben
diciôn apostôlica De consejo de nuestros her-
manos, y con la plenitud de la potestad apostôli­
ca, absolviendo hoy a nuestro venerable hermano 
Pedro del vinculo que le ligaba a la Iglesia de 
Calahorra, a la cual habia presidido, le hemos 
trasladado, con el parecer de nuestros hermanos 
y por nuestra propia autoridad a vuestra Iglesia 
de Sigüenza, vacante por muerte de Juan, Presbite- 
ro Cardenal...., le hemos puesto como obispo y pas 
tor, encargândole enteramente el cuidado y el go- 
bierno de dicha Iglesia de Sigüenza, en lo espiri­
tual y en lo temporal2. (145)
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Para inaugurar este obispado, Pedro Gonzalez de 
Mendoza, consigue del rey, "el establecimiento de 
un mercado franco los miércoles de cada semana y 
una feria anual por la fiesta de San Francisco".
(146). Esta costumbre perdura en la actualidad, 
aunque el mercado semanal se célébra el sâbado. 
El traslado de las fiestas anuales al mes de agos­
to se produce en 1676.
El obispo Mendoza, no podia estar mucho tiempo en 
la diôcesis, ocupado en asuntos cerca de la corte, 
donde se habia hecho valedor de la opciôn al tro- 
no de Castilla de la futura Isabel I, la reina ca­
tôlica. Por ello nombrô Provisor y Gobernador del 
obispado a Juan Lôpez de Medina, arcediano de Al- 
mazân, fundador como hemos visto del Colegio-Uni- 
versidad.
La primera visita que Mendoza hizo a Sigüenza, fue 
a fines del afio 1471, presidiendo el Cabildo, rea­
li zando actos administratives pendientes en la diô 
cesis.
En 1473, el Papa Sixto IV, le concede el capelo 
cardenalicio, con el titulo de Santa Maria in Do­
minica; Enrique IV, le hace su Canci11er Mayor de- 
seando que ostentara el titulo de Gran Cardenal 
de Espafia.
No contente con ello, le consigue el Arzobispado 
de Sevilla, con la retenciôn del obispado de Si­
güenza. Hubo gran Jubile en la ciudad seguntina, 
se hiceron fiestas religiosas, nombrando una comi- 
siôn que presentaba sus felicitaciones al Carde­
nal, en Guadalajara el dia 16 de Junio de 1474.
(147)
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Comisiona en 1477, a Gonzalo Jiménez de Cisneros, 
el future Cardenal Cisneros, canônigo de SigUenza 
y al ya citado Provisor, Juan Lôpez de Almazân, 
para que asociados a otros canônigos y vecinos de 
la ciudad, redactaran unas ordenanzas municipales, 
de acuerdo a los nuevos tiempos. (148)
Ya hemos citado, al hablar del obispo Acufia, que 
el Cardenal Mendoza combatiô en 1476 en la batalla 
de Toro, al lado del partido de Isabel y Fernando, 
reyes de Castilla y Aragôn, como paradigma de los 
clérigos Castellanos de aquel tiempo, que defendie 
ron la continuidad de Isabel "con el retoque sobre 
el arnés". (149)
Fue nombrado administrador apostôlico de la diôce­
sis de Osma, desde 1478 a 1483, tiempo en el cual 
dejô en la Catedral de ese obispado, muestras de 
su interés por la construcciôn de obras de arte 
al mandar hacer uno de los pûlpitos de la citada 
Catedral, la Sacristla Mayor y la portada de Medio 
dia. (150)
Al morir en 1482, el ya citado Alfonso Carillo de 
Acufia, Arzobispo de Toledo, los Reyes Catôlicos 
proponen al Cardenal Mendoza, para la Sede Prima- 
da, renunciando a la sede de Sevilla, pero conser- 
vando el obispado de SigUenza.
Los Reyes Catôlicos y el Cardenal, visitaron la 
ciudad en el mes de diciembre de 1487, para lo 
cual el Cabildo "diô orden para que se traigan pro 
vlsiones y las ^ otras cosas que son menester para 
la venida de los Reyes y del Reverendisimo Sr.Car­
denal". (151)
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Visitan las obras mandadas hacer en la Catedral, sobre 
todo la magnlfica obra de la slllerla del Coro, la re- 
construcciôn de las bôvedas del cruecero de la Cate- 
dral, otra vez despolomadas, terminadas en 1488, tal 
como expresa el friso de la Capilla Mayor.
La tercer y ultima vez que el Cardenal Mendoza visito 
la ciudad de SigUenza, fue en Febrero de 1494, comple- 
tando su obra, con la creaciôn de la Plaza Mayor, verda 
dero balcôn de SigUenza al Renacimiento, tal como hemos 
citado en otro lugar de este trabajo.
Mandé derribar la cerca que habia entre la ciudad y la 
iglesia, haciendo plaza y bajando el mercado semanal 
a este lugar, con lo cual cambiô la estructura urbana 
de SigUenza.
En este nueva plaza, dispone la creaciôn de un peso; 
ordena una alcabala a los que todavia vendieran en el 
mercado antiguo, situado en la Plaza de la Cârcel o 
Ayuntamiento.
Muriô en Guadalajara, su tierra natal, el once de Enero 
de 1495, a los sesenta y seis anos de edad, en pleno 
reinado de Isabel de Castilla, a la que tanto habia ayu 
dado; estâ enterrado en la Catedral de Toledo.
D.BERNARDINO LOPEZ DE CARVAJAL: 1495-1511
Naciô en Plasencia en 1455. Era catedrâtico de la Uni­
versidad de Salamanca, embajador en Roma, donde estuvo 
constantemente, sin tener noticia de que hubiera venido 
nunca a la diôcesis.
Consiguiô bulas de los Papas Alejandro VI y Julio II,
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para acometer las obras importantes que hizo realizar 
en la ciudad: la nueva muralla que partiendo de la puer
ta de Medina, terminaba en el cubo de la calle del pe­
so, con lo cual se creaban en la ciudad nuevas calles 
y se ganaba mücho espacio, creando la ciudad humanista.
Construyô el Claustro de la Catedral, desde 1505 a 1507 
solicitando sumas de dinero, a las que contribuyô el 
Cardenal Cisneros "sin dudâ como recuerdo de los dias 
en que fue capellân mayor de la Catedral". (152)
El Cardenal Carvajal, pasô a la historia de la Iglesia 
por su participaciôn en el llamado conciliabule de Pi­
sa, convocado por él y otros cardenales, para apoyar 
al monarca francés Luis XII, contra el Papa Julio II.
(153)
Por esta actuaciôn, el Papa le excomulga en 1511 y le 
destituye de la sede seguntina. La Santa Sede convoca 
el Concilio V de Letran (1512-1517), pero poco después 
muere Julio II. Le sucede Leôn X en 1513 y entonces el 
Cardenal Carvajal, reconoce su culpa, pero no puede re- 
cuperar el obispado de Sigüenza, por estar provisto, 
en la persona de D.Fadrique de Portugal.
Muere en Roma el 17 de Diciembre de 1522. .
D.FADRIQUE DE PORTUGAL: 1512-1532.
Don Fadrique de Portugal, es uno de los grandes prela- 
dos seguntinos, no sôlo por su renombre pûblico, sino 
también por las construcciones y reformas que mandô ha­
cer en Sigüenza.
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Descendlente de Enrique II de Castilla, habia sido can6 
nigo de las iglesias de Segorbe y Albarracin. Mas tar­
de, en 1508, ostentaba el obispado de Calahorra; Ju­
lio II, al deponer al cardenal Carvajal, le nombra obis 
po de SigUenza, el 20 de Enero de 1512.
Entro- en la ciudad, el 20 de Marzo del mismo afio, con 
el ceremonial acostumbrado, a lomos de una mula blanca; 
el cabildo sellô a su encuentro en varias cablagaduras, 
ofreciéndole un besamanos, antes de llegar a la ciudad.
(154)
Fadrique de Portugal, habia asistido en 1504, a la muer 
te de Isabel la Catôlica y firmado su testamento. Tam­
bién, en 1516, siendo ya obispo de Sigüenza, asiste al 
de Fernando el Catôlico.
El obispo habia colaborado con el Cardenal Cisneros, 
para lograr la venida a Espafia de Carlos I, intentando 
terminar con la confusiôn habida, durante el tiempo de 
reinado de Dfia.Juana, hija de los Reyes Catôlicos. Cuan 
do Carlos I, llega al puerto de Tazones, en 1518, el 
obispo viaja a recibirle, acompafiado de dos canônigos 
de la Catedral.
Leôn X, pontifice romano, habia repuesto en sus cargos 
al Cardenal Carvajal, como hemos citado anteriormente. 
Este Papa, ténia la intenciôn de restituir a Carvajal, 
la mitra de Sigüenza, trasladando a D.Fadrique a otra 
diôcesis. Algunos componentes del Cabildo, apoyaban es­
ta medida, anorantes del obispo anterior. No se podia 
sustituir a D.Fadrique, sin su consentImiento, y éste 
no queria concederlo, apoyado por Carlos I, permanecien 
do esta situaciôn durante siete afios.
Por fin, en 1519, el Cardenal Carvajal, renuncia a sus
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pretensiones de volver a ser obispo de SigUenza, sien­
do recibida la noticia en la ciudad, con gran alegrla 
por su significaciôn en cuanto a la pacificaciôn de la 
diôcesis. D.Fadrique volviô a SigUenza, en Marzo de 
1520, celebrândose, con tal motivo, fiestas religiosas 
y profanas.
En 1525, Carlos I, le nombra vlrrey y Capitân General 
de Catalufia, Cerdefia y Rosellôn, cargo que desempe- 
fiô durante catorce afios, hasta su muerte. Fi ja su resi- 
dencia en Barcelona, sin dejar de administrer el obis­
pado seguntino, hasta que en 1532, fue nombrado Arzo­
bispo de Zaragoza.
Las obras dejadas por el prelado en Sigüenza, son va­
rias, figurando su escudo con profusiôn, en la catedral 
y en otros monumentos civiles y eclesiâsticos.
Elevô la torre del Norte, de la Catedral, hasta una al- 
tura similar de la otra torre, elevada como hemos vis­
to, en el siglo XIV, por el obispo Barroso. Ofrece la 
donaciôn de la Capilla de Santa Librada, verdadera jo- 
ya del plateresco hispano, donde se depositan las reli- 
quias de la santa. Al lado de esta capilla, hace cons- 
truir su propio mausoleo, del mismo estilo plateresco 
donde fué enterrado.
Manda reconstruir el edificio cercano a la Parroquia 
de San Pedro, y la balaustrada que existe en el coro, 
delante de los ôrganos.
Reconstruyô el templo de Santiago, en la calle Mayor, 
cediéndolo a las Clarisas de la orden tercera, y reparô 
y conservé el tempio românico de San Vicente, al pasar 
las rentas de estas dos parroquias al Cabildo catedra- 
licio.
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CARDENAL FRAY GARCIA DE LOAYSA: 1532-1539
Antes de ocupar la sede seguntina, habia sido "Prior 
de Avila y Valladolid; Definidor; Vicario Provincial 
en Espafia de la orden de Santo Domingo; Confesor de Car 
los V; Presidents del Consejo de Estado; Cardenal y 
Obispo de Osma hasta 1522, desde donde fué trasladado 
a Sigüenza". (155)
A su llegada se estaba construyendo la Sacristla Mayor, 
llamada de las Cabezas, obra inmejorable de Covarru- 
bias, pagada, como era costumbre, con las limosnas, in- 
dulgencias, perdones y privilegios, que la iglesia con- 
cedia, previo pago de las cantidades correspondientes.
Durante su mandato, fue trasladado procesionalmente, 
las reliquias de Santa Librada, a su nuevo altar, con 
un solemne oficio, que recorriô ■ el siguiente itinera- 
rio "Saliô del Claustro; entré en la iglesia por la 
puerta de San Valerio; continué por la puerta de los 
perdones, dié la vue 1 ta a la plaza y entré de nuevo en 
la Catedral, por la puerta del mercado". (156)
Dejé la sede seguntina, al ser nombrado, Arzobispo de 
Sevilla.
D.FERNANDO VALDES: 1539-1546 
D.FERNANDO NiRO: 1546-1552.
Costeé la grandiosa reja de la Capilla de las Reliquias. 
D.PEDRO PACHECO; 1554-1560
Cardenal romano, con el titulo de Santa Balbina, habia 
sido obispo de Mondofiedo, Ciudad Rodrigo, Pamplona y
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Jaén, El cardenal tenla su resldencla en Nâpoles, donde 
era Vlrrey por delegaciôn de Carlos I. Muriô en Roma 
en 1560.
D.PEDRO GASCA: 1561-1567
Aunque era famoso por su actuaciôn en la pacificaciôn 
de Peru (157), su obra mâs importante, en relaciôn con 
la diôcesis, fué la idea, de dotar a la Catedral de una 
girola o nave que rodease el âbside de la Capilla Ma­
yor, verdadera calle interior de la basilica.
CARDENAL DIEGO DE ESPINOSA: 1568-1572
D.JUAN MANUEL: 1574-1579
D .FRAY LORENZO FIGUEROA Y CORDOBA: 1579-1605
Con este prelado, terminan los obispos del siglo XVI, 
grandes constructores de magnlficas obras, en el inte­
rior del templo catedralicio. Concretamente, con este 
obispo, se termina la girola ya citada. Estâ sepultado 
en la Capilla Mayor.
LOS OBISPOS REFORMISTAS
El Concilio de Trento, habia concluido en 1556, después 
de très largas e tap as, en las que se habia tratado de 
diversas cuestiones dogmâticas. Iba a ofrecer una nueva 
doctrina eclesiâstica, denominada Contrareforma, por 
enfrentarla a la Reforma protestante, que debe ser lla­
mada la Reforma Catôlica. Las sesiones conciliares se
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suceden desde la convocatoria en 1542, hasta su clausu- 
ra en 1563, bajo el pontificado de los Papas Pablo III, 
Julio III y Pic IV, por espacio de 21 aRos (158).
La puesta en prâctica de estas disposiclones reformis- 
tas, van a dar lugar, en el segundo tercio del siglo 
XVI y en algunos cases, como en la iglesla de SigUenza 
a le largo del siglo XVII. Por elle hemos llamado a los 
obispos de este siglo, obispos reformistas, pues elles 
tuvieron que aplicar las disposiciones conciliares.
FRAY MATEO DE BURGOS: 1606-1611.
Era religiose franciscano, habiendo nacido en Vallado­
lid, en el ano de 1548. El 11 de Mayo de 1606, entré 
en SigUenza con una procesion, después de haber presta- 
do juramento, de cumplir los uses y las costrumbres en 
la antigua Puerta de Guadalajara, ante el Ayuntamiento 
de la Ciudad. "Hecho este, llegô procesionalmente el 
Cabildo, recibieron a su seRorla ilustrlsima, y le con- 
dujeron ante las puertas de la Iglesia Catedral, donde 
también juré los estatutos al dicho Cabildo". (159)
En el Cabildo de 27 de Junio de 1608, el obispo nombra- 
ba juece sinodales, de acuerdo a lo mandado en el Con­
cilie de Trento; también alii, hizo saber su deseo de 
donar un retablo, para el altar Mayor de la Catedral, 
que conservara la antigua ornamentacién, labrada en pie 
dra, en estilo cisterciense.
El retablo se empezo en 1609, labrândose en el claus- 
tro de la Catedral, no estando terminado a la muerte 
del prelado, ocurrida en el Palacio espiscopal de la 
ciudad, en el aRo de 1611.
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ANTONIO VENEGAS Y FIGUEROA: 1612-1614
"Concluldo ya el retablo que mandé hacer Fray Mateo de 
Burgos, lo bendijo el Sr.Venegas, en la tarde del 3 de 
Julio de 1613". (160)
Asl explica el historiaddr Minguella, la bendiciôn del 
nuevo retablo del Altar Mayor, terminado en tiempos de 
este obispo. El retablo estâ montado sobre el antiguo 
triforio cisterciense, reconstruido en tiempos del Car- 
denal Mendoza, cuyo escudo figura en la coronaciôn, no 
siendo visible este conjunto, al taparlo el citado re­
tablo.
SANCHO DAVILA Y TOLEDO: 1615-1622
Es conocido este prelado, por haber sido rector de la 
Universidad de Salamanca y ser confesor de Santa Tere­
sa, Antes de ser obispo de Sigüenza, habla ocupado las 
sedes de Cartagena, Jaén y Côrdoba.
En la diôcesis, consagrô el altar mayor en 1619. Antes 
habla propuesto al Cabildo, la apertura de las reli­
quiae de Santa Librada, guardadas en un area en el al­
tar de la santa. La apertura se hizo en 1616, termina- 
dos los oficos y cerrada la iglesia; abrieron la urna, 
tomaron nota de lo que habla y cerraron los candados 
y tapiaron la puerta de caracol. (161)
La curiosidad nacidad de la devociôn a la santé, en la 
diôcesis seguntina, estâ comprobada por la lectura de 
las actas de aper^turas anteriores y por la circulaciôn 
de unos falsos cronicones que contaban unas noticias, 
falsas e inveroslmiles, que los prelados de entonces 
y a veces hasta hace pocos aRos, daban veracidad. (162*
297.
D.FRANCISCO DE MENDOZA: 1622-1623
FRAY PEDRO GONZALEZ DE MENDOZA: 1623-1639
Era hi jo de los primeros duques de Pastrana; a los quin 
ce aRos de edad, tom6 el hâbito de los franciscanos en 
el convento de la Salceda. Por orden del rey, Felipe 
IV, estudio en el convento de San Juan de los Reyes en 
Toledo y en la Universidad Complutense de Alcalâ de He- 
nares. Antes de llegar a la diôcesis de Sigüenza, fué 
obispo de Granada y Zaragoza.
Entrô en Sigüenza el 13 de Diciembre de 1623. A pesar 
del frio propio del invierno, "El Ayuntamiento acordô 
que la noche de la entrada se corriese un novillo, em- 
pezgado con jubillos en los cuernos, por las calles y 
que al dla siguiente se corriesen toros". '(163)
Hemos de seRalar que el prelado diô dinero para costear 
las rejas del Coro y de la Capilla Mayor. También en 
1627, se le solicita una ordenanza, para gravar con un 
impuesto el vino que se vendiese en la ciudad, destina- 
do a la construcciôn de la traida de aguas y la fuente 
de la ciudad, con la cônstrucciôn de un nuevo acueducto. 
Muriô en Sigüenza, el 24 de Junio de 1639.
FERNANDO DE ANDRADE Y SOTOMAYOR: 1640-1645
Hijo de D.Rodrigo de Mendoza, fué arcediano en Carriôn, 
Procurador General de las Iglesias de Castilla en Roma, 
Arcediano de Loja y canônigo en Sevilla. En 1628, fué 
nombrado obispo de Palencia y en 1631 se le promueve 
al arzobispado de Burgos.
En 1640, es nombrado obispo de Sigüenza, regentando la 
diôcesis hasta el aRo 1645, cuando fué preconizado para 
el Arzobispado de Santiago.
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FRAY PEDRO DE TAPIA: 1645-1649 
BARTOLOMÉ SANTOS RISOBA: 1650-1657.
A pesar de haber ocupado la diôcesis seguntina, duran­
te el corto periodo de siete aftos, este prelado es para 
los historiadores uno de los mâs importantes, tal como 
no dice Minguella: "Después de los celebrlsimos D.Ber­
nardo de Agen y el Cardenal Mendoza, el obispo que ma­
yor renombre ha dejado en la Diôcesis, es D.Bartolomé 
Santos Risoba". (164)
Habla nacido en Saterbas de Campos el 6 de Marzo de 
1582. Hizo sus estudios en la Universidad de Sigüenza 
y en 1616, obtuvo la canongia magistral de la catedral 
de Palencia. A los 68 afios, en edad muy avanzada, fue 
nombrado obispo de Sigüenza, después de haber ocupado 
el obispado de Leôn.
Conocedor del estado de los edificios que albergaban 
la Universidad de Sigüenza, situados al otro lado del 
rlo, "déterminé bajar a la ciudad la Universidad y los 
Colegios, por cuanto los edificios de las dos casas de 
San Antonio y de los frailes amenzaban ruina....y lo 
que mâs le movla para hecerlo, era que estando la Uni­
versidad junto a la ciudad, séria un bien para ella y 
para todo el obispado". (165) Se buscô en la ciudad el 
lugar adecuado para edificar los nuevos edificios y el 
Ayuntamiento les cediô unos terrenos, al pie del cami- 
no real, en la zona de paseo de la ciudad.
Surgiô un nuevo barrio, una nueva estructura urbana, 
compuesta por la Universidad, el Seminario y el Monas- 
terio de Jerônimos-, formando un conjunto arquitectônico 
de primera calidad.
299.
El establée1mlento de un Seminario Conciliar, era una 
de las normas establecidas en el Concilio de Trento, 
para todas las diôcesis de la iglesia catôlica. El obis 
po, no sôlo manda construirlo, sino que también redac- 
ta las constituciones o normas del mismo, por las que 
ha venido rigiéndose hasta los primeros ano s de este 
siglo’.
En la Catedral, ademâs de varias donaciones para el cu_ 
to, manda constuir el retablo de la capilla del Santo 
Cristo y para que pudiera ver, manda abrir una venta- 
na en uno de los muros de la capilla.
"Con seguridad se puede decir, que fue uno de los Obis­
pos mâs notables que ha tenido esta diôcesis; por su 
conocidos méritos fué presentado para el arzobispado 
de Santiago, del que no tomô posesiôn por su prematura 
muerte, ocurrida el 8 de Febrero de 1657". (166)
ANTONIO SARMIENTO DE LUNA Y ENRIQUEZ : 1657-1661,
ANDRES BRAVO DE SALAMANCA: 1662-1668
Fué abad de Santa Coloma del Cabildo seguntino, obispo 
de Cartagena y Murcia, presentado por Felipe IV y a los 
77 afios es nombrado obispo de SigUenza. ,
Su obra mâs importante, es la donaciôn del altar de 
Trascoro de la Catedral, que independientemente de sus 
grandes dimensiones nunca ha acabado de gustar a los 
crlticos e historiadores.
Antonio Ponz, el célébré viajero iîustrado, muestra su 
desagrado al contemplar esta obra "El senor obispo y 
su sobrino (el obispo que lo terminé), tendrian idea
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de hacer una cosa singular y perfecta en lo posible, 
pero tuvieron la desgracia de no acertar con Profesor 
que llenase sus intenciones". (167)
Muriô el 28 de Agosto de 1668 y estâ enterrado en la 
Capilla del Santo Cristo.
FRUTOS PATON DE AYALA: 1669-1671
FRAY PEDRO GODOY: 1672-1677
Sôlo resaltaremos de las noticias existantes sobre este 
prelado su donaciôn de 4.000 ducados para las obras de 
la nueva parroquia de San Pedro, antigua capilla del 
Corpus Christi, con el fin de dar mayor amplitud y gran 
diosidad a la iglesia.
FRAY TOMAS CARBONELL: 1677-1692.
JUAN GRANDE SANTOS DE SAN PEDRO: 1692-1697.
EL CABILDO CATEDRAL
A partir del siglo XV, los Cabildos de las diôcesis po- 
dian proponer obispo cuando la mitra estuviera vacante, 
como venlan haciéndolo desde épocas anteriores. Al lle­
gar la nueva época renacentista, pierden el derecho de 
libre elecciôn, al pasar este a la Curia romana y a la 
Corona, generândose innumerabies conflictos por esta 
causa.
Los Papas deseaban nombrar a sus obispos, los reyes pre
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sentaban al Papa a personas de su confianza, surgiendo 
durante los siglos XV y XVI, pactos, conversaciones, 
bulas papales y compromisos, con ânitno de poder conten- 
tar a las partes en conflicto, al efectuar la provision 
de la diôcesis. (168) El Cabildo deseaba la presencia 
del obispo en la ciudad, para poder regir personalmente 
la diôcesis, sin tener que soliciter los permisos nece- 
sarios a cada momento. Un elemento nuevo surge con la 
fundaciôn de la Universidad, al ser el Cabildo y su 
Dean, los patronos de la instituciôn, cuidando de la 
misma en todos los sentidos, El Cabildo nombraba a un 
canônigo, canônigo doctoral, para regentar la câtedra 
de cânones, pero ténia la obligaciôn de dar el rango 
de canônigos, a los catedralicios de Teologia y Artes, 
nombrados por la Universidad.
Igualmente el Canciller de la Universidad era el obis­
po de la ciudad, pero normalmente este delegaba en uno 
de los miembros del Cabildo, con obligaciones simila- 
res a los rectores actuales. (169)
Por otra parte el Cabildo seguia siendo la instituciôn 
encargada de contratar las obras ejecutadas en la Cate­
dral, controladas por uno de los canônigos y pagadas 
por estos de acuerdo a lo pactado. Hacemos énfasis en 
esta labor econômica de los canônigos, pensando en la 
gran cantidad de obras, bêchas en la iglesia en estos 
siglos XVI y XVII.
Cuando se seculariza el Cabildo en 1300, estaba forma- 
do por noventa y très miembros, segûn explicâbamos an- 
teriormente. Este numéro se reducla paulatinamente de 
acuerdo a las necesidades reales de cada época. En 1686 
al finalizar el periodo estudiado, el ôrgano colegial 
de canônigos, estaba formado por setenta y cuatro per­
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sonas: catorce dignidades: Dean, Prior, Chantre, Maesr 
trescuela, Capellân Mayor, Tesorero, Abad de Santa Co­
loma, Abad de Medinaceli y los Arcedianos de SigUenza, 
AlmazAn, Medina, Molina y Ayllôn. Treinta y très canon- 
gias, con las prebendas de Lectoral, Penitenciario, Ma­
gistral y Doctoral ; trece racioneros y catorce mediora- 
cionéros. (170)
Como veremos, este numéro s’e fué reduciendo en tiempos 
posteriores.
LA INQUISICION EN SIGUENZA
Un nuevo elemento humano y religioso se nos présenta 
a nuestro estudio: el Tribunal de la Inquisiciôn exis- 
terite en la ciudad de Sigüenza, ubicado posiblemente 
en un palacio de portada plateresca, hoy derruido, en 
la calle de la Yedra, formada en la ampliaciôn urbana 
del afio 1500. Es posible que fuera asi, pero séria la 
sede de un tribunal posterior, pues como luego veremos 
el primer tribunal, ùnico tribunal permanente en la ciu 
dad, fué levantado en 1499. Podemos pensar que en este 
palacio se aposentarian los inquisidores durante su vi­
sita anual al obispado.
Este tema de la Inquisiciôn en Sigüenza, no estâ profun 
damente estudiado, limitândonos a exponer los principa­
les dates, suficientes para nuestro trabajo:
La peninsula ib^ica durante la época medieval, daba 
cobijo a personas de distintas creencias religiosas, 
los cristianos, los Judios y los moros y moriscos. Esta
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triple religiôn, articula toda la convivencia medieval, 
viniendo a ser una base importante de los hombres del 
siglo XVI, formados por el cruce de estas très castas 
con predominio de la casta cristiana. (171)
Los Reyes Catôlicos, una vez tomada Granada, decretan 
el 31'de Marzo de 1492, la expulsion de los judios his- 
panos, salvo que se convirtieran a la religiôn cristia­
na. Los judios expulsados, pensando en su prôxima y de­
finitive salida, vendieron sus bienes, al no poder 11e- 
varlos con ellos e intentaron cobrar los créditos y ava 
les por ellos otorgados.
en SigUenza se da el caso curioso de la venta de la Si- 
nagoga al Cabildo de la Catedral, situada en la calle 
del mismo nombre. En 1494, el Cardenal Mendoza, como 
obispo de la ciudad, cede la casa a su sobrino Pedro 
Laso de Mendoza. Cuando este quiere venderla el Cabil­
do se lo impide, recordândole su condiciôn de usuario, 
pero no de la propiedad del inmueble. (172)
Los judios que prefirieron quedarse, se convirtieron 
al cristianismo, pasando a llamarse "cristianos nuevos" 
por oposiciôn a los que siempre lo habian sido.
La Inquisiciôn nace en 1478, antes de la expulsiôn, por 
decreto papal solicitado por los Reyes Catôlicos, para 
velar de la autenticidad de las conversiones ya exis- 
tentes. Posteriormente se ocupô de los "cristianos vie- 
jos", y mâs tarde protegiô la fé catôlica, de tal forma 
que las desviaciones doctrinales, sobre todo las ideas 
de la Reforma protestante no pudieron fructificar en 
Espana. (173) Aunque el primer inquisidor fué el domi- 
nico Torquemada, se piensa que las negociaciones con 
el Papa Sixto IV para el establecimlento en Espana de
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la Inquisiciôn, fueron emprendidas por el Cardenal Men­
doza, obispo de SigUenza y Arzobispo de Sevilla, en 
aquellas fechas. (174)
Sea como fuera, lo cierto es que el primer inquisidor 
contaba en 1492, en el reino de Castilla, los tribuna- 
les de Avila, Côrdoba, Jaén, Medina del Campo, Segovia, 
Sigüenza, Toledo y Valladolid. "Por orden del sels de 
Diciembre de 1491, se ordena a los justicias de la ciu­
dad, aposenten en SigUenza al inquisidor que mandare 
el Inquisidor General. Se nombra también un recaudador 
de los bienes confiscados en el obispado por el delito 
de herejia". (175)
El inquisidor formarla un tribunal instalado en Sigüen­
za, sin ubicaciôn documentada, con jurisdicciôn no sôlo 
en este obispado, sino también de los territorios de 
las diôcesis de Osma y Calahorra, para làs que ténia 
un caracter itinérante (176). La sede de SigUenza durô 
desde 1492 hasta el 1 de Enero de 1499, cuando es ce- 
sado el ultimo inquisidor Fernamdo de Parra, quedando 
adscrito a la jurisdicciôn del tribunal de Cuenca; pos- 
teriormente el tribunal de SigUenza es aifiadido al de 
Toledo hasta 1522, vuelve a depender definitivamente 
de Cuenca, desde donde se supervisaban ambos obispados. 
(177)
Afortunadamente la documentaciôn sobre los procesos ha- 
bidos en el tribunal inquisitorial de SigUenza, se con­
serva en el archivo de la Catedral de Cuenca, publica- 
dos en parte recientemente (178). El primer afio de es- 
tablecimiento del tribunal 1492, se incoan diecisiete 
causas a diverses vecinos de la ciudad. En general to­
dos los procesos^asta 1807, fecha de desapariciôn del 
tribunal, son doscientos veinte, incoados a judios, mo­
riscos y cristianos. Solamente a los judios se les in-
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coan ciento veinte procesos de los cuales, trece perso­
nas fueron relajadas, treinta y nueve fueron juzgados 
,y relajados después de su muerte. (179)
Los moriscos eran procesados antes de su expulsion como 
medida de cautela y después de ésta para impedir la 
prâctica de la religiôn musulmane en la clandestinidad. 
En la ciudad de Sigüenza, no hemos encontrado datos 
de la existencia de aljamas, pero en el territorio dio- 
cesano, existla una abundante poblaciôn, sobre todo en 
las aljamas de Deza y Molina. En las ciudades del obis­
pado se censan solamente casos aislados, citando en Si­
güenza, Atienza, Medinaceli, Mandayona, Jadraque y Ci- 
fuentes, segûn los censos de 1581, 1589 y 1594. (180)
Las personas encartadas en estos sucesos, eran sobre 
todo antiguos judios, dedicados a profesiones libéra­
les, como comercio, medicina y artesanla. A veces pro- 
cesaban personas por delitos contra la fé, o sospecha 
de luteranismo, como algunos profesores o alumnos de 
la Universidad de Sigüenza, atraldos por las nuevas doc 
trinas.
Asenjo Pelegrina (181), nos cita dos procesos notables 
por las personas que se trataba: en 1624, se procesa
a Juan Francés, descendiente del autor de la reja de 
la Capilla de los Arce. En 1792, se procesa al mismo 
obispo, D.Juan Dlaz de la Guerra, por cuestiones de ju­
risdicciôn sobre el convento de Santiago de Sigüenza 
y otros de la diôcesis.
Citaremos igualmente, a Juan Lôpez de Medina, Vicario 
del Cardenal Mendoza y fundador de la Universidad de 
SigUenza, nombrado al final de su vida, Inquisidor de 
la Orden de San Jeronimo, para junto con otros religio-
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SOS, mantener a dicha orden monâstica libre de escânda- 
los. Esta orden era la elegida, por los Judios conver- 
sos para entrer en religiôn, realizando en ella prâctl- 
cas cercanas a la religiôn judla. (182)
EL CONCEJO DE SIGUENZA
El Concejo o Ayuntamiento de SigUenza, seguia durante 
esta época, vinculado al Cabildo y obispo de la ciudad, 
en su condiciôn de sefSores de la poblaciôn y de la dié- 
cesis. Poco a poco, el Concejo fué ocupândose de todo 
lo relativo a la vida civil, con autoridad sobre la lia 
mada ciudad civil, cuyo centro estaba en la Plazuela 
de la Cârcel, lugar donde se alzaba el Ayuntamiento des 
de los primeros afios del siglo XVI.
En esta zona se realizaban las actividades propias de 
la vida comunal, como el corne rcio y las parroquias, 
mientras que en la nueva extensiôn de la ciudad, se reu 
nian las casas y los grupos eclesiâsticos, atraidos per 
la puebla de la Catedral.
El Concejo participaba en la ordenaciôn de la vida mu­
nicipal de la ciudad, con mayor participaciôn que en 
la época medieval. En 1477, se reune con los Vicarics 
del Cardenal Mendoza, Juan Lôpez de Medina y el future 
Cardenal Cisneros, para redactar las nuevas ordenanzas 
municipales, que prevelan entre otras cosas, la traida 
de aguas a la ciudad por medio del primer acueducto, 
salvando el barranco del arroyo del Vadillo. (183)
Este acueducto presentaba a principios del siglo XVII,
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un estado- ruinoso, por lo que el Concejo en sesiôn de 
16 de Febrero de 1639, dicta las medidas para edificar 
un nuevo acueducto, los Arcos Nuevos, para que el agua 
entre por la puerta del Toril y vaya a dos fuentes si- 
tuadas en la Puerta de Medina y en la Puerta de Guadala 
jara, conocidas por estos nombres, existentes en la ciu 
dad hasta los primeros afios de nuestro siglo. Después 
de muchas vicisitudes, teniendo el Concejo que cambiar 
de contratista varias veces por ruina de algunos de 
ellos, se termina el viaducto, con tuberia de barro pa­
ra llevar el agua, en fecha no determinada a mediados 
del siglo XVII. Este arco, estuvo en funeionamiento has 
ta principios del siglo XX. (184)
El Concejo era encargado de organizar las fiestas civi­
les, tanto las anuales correspondientes a las ferlas 
de octubre, como las extraordinarias, taies como las 
corridas de toros y encierr.os, celebrados en 1623, para 
conmemorar la entrada en la ciudad del nuevo obispo. 
(185) Igualmente el Concejo cedla los terrenos cerca- 
nos al caunino real, para la construcciôn de la nueva 
Universidad, en la zona de paseo de la ciudad, como con 
secuencia de la gran colaboraciôn entre el ayuntamien­
to y las autoridades universitarias, desde los primeros 
momentos de existencia del centro cultural. (186)
Esta participaciôn gradualmente creciente del Concejo 
en los asuntos de la ciudad, era la respuesta a la de- 
seada divisiôn de los poderes temporales y religiosos 
pues parecia normal terminar con la asunciôn de ambos 
poderes en la persona del obispo y del Cabildo. De he­
cho en estos afios renacentistas y barrocos, cada uno 
de estos poderes actuaron de forma independiente, den- 
tro de las normas del régimen sefiorial, lo que habla 
de llevar a la separaciôn de poderes al final del si­
glo siguiente, como veremos mâs adelante.
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ESTRUCTURA SOCIAL
La soc1edad seguntina del siglo XVI es una sociedad tc- 
talmente Jerarquizada con unas importantes desigualda- 
des sociales, con un grupo minoritario, el alto clero 
y la poca nobleza existante, propietario de casi la to­
tal i dad de los recursos y territorio. El obispo, Cabil­
do y alto clero, era el grupo privilegiado de mâs im- 
ortancia, con multiples propiedades en la ciudad, en 
general situadas en la nueva zona urbana situada alre- 
dedor de la Catedral.
Los Caballeros y los hidalgos, constitulan las catego- 
rlas inferiores de la al ta clase, sin apreciarse cam- 
bios sobre las épocas anteriores. Los clérigos bajos, 
eran en general poco cultos y a veces sablan poco mâs 
que el pueblo llano al que impartian la doctrina cris­
tiana, el Concilio de Trento se preocupô de aliviar la 
situaciôn, aunque las reformas introducidas, como la 
creaciôn de seminaries, no tuvieron efecto hasta el fi­
nal del siglo XVII.
En SigUenza, la creaciôn de la Universidad, confiriô 
una expansiôn a las ansias de saber, creando un grupo 
de estudiosos, bachilleres, licenciacos y doctores, pro 
cedentes de las clases religiosas y de las clases mé­
dias y bajas del estamento urbano, de donde salian los 
notariés, abogados o médicos con sueldos suficientes 
pero sin realce social. Todos los no citados anterior- 
mente, obispo, c-anônigos, religiosos, cabal leros, hi­
dalgos y estudiantes o graduados, pertenecian al llama­
do estado llano, considerados como pecheros, obligados 
a contribuir en los servicios o impuestos directes y 
formaban la gran ^ ayorla de la poblaciôn. Existen entre 
ellos grandes diferencias, desde los mercaderes y nego-
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ciantes, los artesanos, hasta los criados, los mozos 
y los Jornaleros. Los profesionales antes citados eran 
una clase social a caballo entre estos dos estados.
Existlan igualmente, unas clases marginadas, verdade- 
ros disidentes sociales, formada por los converses, los 
moriscos y los esclaves, ademâs de los vagos, bandole­
ros, mendigos y masas desocupadas. Los converses son 
los antiguos Judios, convertidos al catolicismo, que 
en general son personas perteneclentes a las clases aco 
modadas, vigilados por la Inquisiciôn y en los estratos 
mâs bajos frecuentemente vejades y perseguidos; los mo­
riscos, hasta su expulsiôn en los primeros afios del si­
glo XVII, constitulan una minorla marginada y muy perse 
guida aunque en el reino de Castilla eran hombres li­
bres, sus oficios eran artesanos, buhoneros o carrete- 
ros". (187)
Econômicamente, a pesar de la actividad cornercial y ar- 
tesana no despreciable, la base de esta sociedad seguia 
siendo la actividad agrlcola y ganadera, pendientes to­
dos de las oscilaciones de las cosechas, pues una época 
de malas cosechas, era una catâstrofe, con habre, mor- 
tandad, disturbios y en algunos casos hasta pequefias 
revoluciones o algaradas.
En SigUenza el abastecimiento del pan para la poblaciôn 
dependla directamente del Concejo y en casos de mala 
cosecha era prevista la compra de trigo en otras regio- 
nes, tal como queda patente con la lectura de las Actas 
Municipales. .(188) El trigo para hacer el pan, se guar- 
daba en un granero o pôsito, situado cerca de la Casa 
del Concejo, aunque no conozcamos su sitio exacto, de 
donde se llevaba a los hornos. Existlan también hornos 
privados, propiedad de particulares, autorizados por 
el Concejo, pero vigilados en cuanto a los precios y 
callddades del pan.
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Igualmente el Concejo organIzaba el mereado de la ce^L 
ne, del pescado y del vino, por medio de las tiendas 
concejiles, habilitadas por él para asegurar el abas­
tecimiento de estos productos y controlar los precios. 
"La carnicerla se arrendaba a un vecino quien a cambio 
de un monopolio de la venta de carne se comprometla a 
abastecer a la ciudad durante todo el afio . (189), con 
unas normas dé derechos y deberes del arrendatario, die 
tadas por el Concejo en 1568, aunque la existencia de 
la tienda de carne databa de la Edad Media.
El mereado del pescado estaba efectuado por las llama- 
das tiendas de las cinco cosas, denominadas de este mo­
do por vender congrio, pescado seco, sardinas, aceites 
y vêlas, arrendadas a un vecino en parecidas condicio- 
nes a las del mere ado de la came. Las tabernas de vi­
no, dependlan igualmente del Concejo, existiendo una 
taberna antes de las ya citadas ordenanzas de 1484, 
siendo cuatro en 1638. (190) La venta del vino era li­
bre, al contrario de lo que ocurria con la venta de la 
carne y el pescado, siendo importante el consumo de vi­
no en la ciudad, citando Blâzquez (191) la cantidad de 
179 litros por persona en 1629, cuando la ciudad conta­
ba con unos 670 vecinos.
Para terminar este apartado ofreceremos los datos de 
poblaciôn para los siglos XVI y XVII, indicados segûn 
las fuentes del censo y sistematizados por Blâzquez 
(192)
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Afios VECINOS HABITANTES INCREMENTO
1517 500 2.500
1521 510 2.550 + 2 %
1530 533 2.665 + 4,5 %
1576 680 3.150 + 18,19 %
1580- 650 3.250 + 3,17 %
1587 750 8.750 + 12,30 %
1591 755 3.755 + 0,66 %
1599 860 4.300 + 13,90 %
1609 810 4.050 - 5,81 %
1613 760 3.800 - 6,17 %
1616 744 3.720 - 2,10 %
1670 600 3.000 - 19,35 %
1675 570 2.850 - 5 %
1694 540 2.700 - 5,16 %
Un estudio de este cuadro nos permite observer dos pe-
riodos concretos que coinciden con los dos periodos de
media duraciôn, en que hemos dividido la época renacen-
tista y barroca: un periodo de auge,, avance demogrâfico
y ampliaciôn urbana desde 1517 hasta finales de! siglo.
con un incremento total del 72 % de aumento para el pe-
riodo citado. Un segundo periodo. correspondiente al
siglo XVII, de pérdida de poblaciôn,, pefectamente acor-
de con la tônica general del siglo puesta de manifies-
to en SigUenza, con un incremento negativo total del
37,2 % para el periodo citado.
No podemos ofrecer la dlstribuciôn de la poblaciôn en 
cuanto al numéro de personas ocupadas en unas activida­
des concretas, pero gracias a A.Blâzquez, si podemos 
hacerlo sobre las categorias o clases sociales en que 
se dividia los habitantes, expresada en numéro de veci­
nos .
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Aftos NCeUES CLERO PECTEROS VIUDAS PCMRES
1517 - - - - — — — —
1521 13 (2,54 %) ICO (19,6) 369 (72,3) . —  — 28 (5,4)
1530 13 (2,43 %) 100 (18,7) 422 (79,1) — — . — —
1576 15 (2,38 %) 100 (15,8) 348 (65,2) 82 (13 %) 85 (13,4)
1580 15 (2,30 %) 100 (15,3) 310 (47,6) 98 (15 %) 127 (19,5)
1587 — — — — — — — —
1591 — — — — — — — —
1599 13 (1,51 %) 100 (11,6) 603 (70) 144 (16,74) — —
1609 13 (1,60 %) 100 (12,3) 510 (62,9) 108 (13,3) 79 (9,75)
1613 • 13 (1,71 %) 100 (13,1) 500 (65,7) 80 (10,5) 67 (8,81)
1616 13 (1,74 %) 100 (13,4) 501 (67,3) 65 (8,7) 65 (8,73)
1670 — — “ — — — — —
1675 — — — — — — — —
1694 12 (2,22 %) 100 (18,5) 428 (79,25) — — — —
Hay que hacer notar que las cifras de viudad y pobres, 
son sumables a la categoria de pecheros, en los afios en 
que figuran.
Para el periodo estudiado, podemos hacer un resumen medio 
de los porcentajes de cada clase social:
Periodo Periodo
Renacentista Barroco Total
Nobles 2,23 % 1,81 % 2 %
Eclesiâsticos 16,2 % 14,32 % 15 %
Pecheros 72,5 % 76,13 % 74 %
Pobres 12,7 % 9,09 % 9 %
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2.3.; LA CIUDAD ILUSTRADA: 1698-1808
A partir del afio 1700, cuando Carlos II muere sin descen- 
dencia, se inicia una época con signos évidentes de cam­
bio, sobre los siglos anteriores. La nueva dinastia traia 
unos aires importados de Europa, que necesariamente iban 
a trandformar la vida espafiola de la época. Comenzaba el 
siglo XVIII con una situaciôn general de hastio y desaso- 
siego. Parecia sentirse una necesidad de superar estructu 
ras caducadas y de encontrar nuevos caminos, para llegar 
a conseguir el logro de unos nuevos idéales que se vislum 
braban en el horizonte. Habia nacido el siglo de la Ilus- 
traciôn. La sociedad estaba en el cauce précise de nuevas 
ideas, que van a superar a su tiempo, siendo el gérmen de 
las posiciones ideolôgicas, tanto del siglo XIX, como de 
nuestros dias.
Un tiempo que empieza con el largo reinado de Felipe V, 
iniciado con una guerra sucesoria y termina con el triste 
reinado de Carlos IV, servido por otra nueva contienda cl^  
vil, teniendo como mâximo exponente el esperanzador reina 
do de Carlos III, parecia que los espafioles habiamos en­
contrado una etapa de modernidad y progreso.
Como indica Sânchez Agesta (193) el siglo XVIII descubria 
el valor del publico del pueblo como participante de la 
vida social y politica. Al descubrirlo, la minoria ilus- 
trada ténia mâs conciencia de su papel intelectual, que 
no era otro que ensefiar. Esta ilustraciôn, esta comunica- 
ciôn de saberes, es la uniôn de la minoria directiva y re 
formista, con la masa del pueblo que se propone educar. 
Estudiemos esta época en cuanto al desarrollo urbanistico 
de Sigüenza, con ânimo de descubrir los elementos que la 
integran.
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2.3.1.; LA PREILUSTRACION (1698-1769)
Hemos denominado asl a la etapa que abarca desde el 
nombramiento como obispo de SigUenza de Francisco 
Alvarez y Quifiones (1698-1710) hasta 1769, fecha de 
la entrada del prelado Francisco Delgado.
Durante este tiempo, la ciudad continua creciendo 
fuera de sus murallas, en el llamado arrabal segun­
tino, animado y favorecido con la construcciôn en 
esa zona, a mediados del siglo XVII de la Nueva Un^ 
versidad y el Monasterio de Jerônimos.
En esta zona estaba situada la ermita de San Lâza- 
ro, actual iglesia de asilo de auicianos, posiblemen 
te la mâs antigua de Sigüenza, pues la tradiciôn c^ 
ta su emplazamiento por el Cid Campeador, cuando en 
el siglo XI, llegô hasta Sigüenza (194). En 1716, 
ya dentro de esta época a estudiar, fué reformada, 
pasando a denominarse Ermita de Santa Bârbara, pa­
sando a finales de este siglo XVIII, a convertirse 
en la parroquia del arrabal.
Eran tiempos de guerra civil con la contienda por 
la sucesiôn del trono de Espafia, entre el rey Feli­
pe V, nombrado heredero por Carlos li y el Archidu- 
que Carlos, de la Casa de Austria. La ciudad segun­
tina fue afectada por ella, al estar situada en una 
via natural de comunicaciôn entre Castilla y Aragôn 
uno de los esceharios de las operaciones bélicas.
Cuenta Layna Serrano, la noticia de la estancia en' 
la ciudad, en e]^ castillo, los dias 11 al 16 de Se£ 
tiembre de 1719, del Archtduque Carlos, pretendien- 
te al trono espanol. Esta estancia no fue del agra- 
do de los vecinos de la ciudad, que en general, pre
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ferian al principe Felipe de Anjou (195)
Afios antes en 1706, la ciudad estaba paclficamente 
tomada por las tropas favorables a Felipe V, viéndo 
se precisado el Cabildo de tomar ciertas precaucio- 
nes, para no ser sorprendida por los ejércitos del 
otro bando. Entre estas precauciones, estaba la eau 
ta medida de soliciter al obispo Alvarez, su vuel- 
ta a SigUenza. El obispo llevaba varios afios fuera 
de la capital de la diôcesis, a causa de un fuerte 
enfrentamiento con la curia catedralicia, volvio 
en 1708, estando en la ciudad cuando la estancia 
del Archiduque Carlos. (196). En este afio de 1710, 
la guerra quedaba zanjada a favor de Felipe V, des­
pués de las victorias de Brihuega y de Villavicio- 
sa, poblaciones de la provincia de Guadalajara, re- 
lativamente cercanas a SigUenza.
En el afio de 1714 encontramos un documente de fecha 
8 de Enero, hablando por-vez primera de la existen­
cia de un reloj en la torre de la Catedral. Sabe- 
mos (196) que el obispo Tomâs Carbonell, habia do- 
nado en 1679 mil duc ados para la compra del reloj, 
no teniendo noticia de la fecha de su instalaciôn. 
El reloji estaba situado en la llamada torre del 
Callo o del Santisimo, en vez de en el lugar actual.
También es importante sefialar, el enlosado del 
claustro de la Catedral, efectuado en 1751, por la 
importancia que tiene, en cuanto, alli dejaron de 
efectuarse enterramientos.
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HOSPICIO 0 CASA DE MISERICORDIA
La mâs importante edificaciôn urbana, construida 
en esta etapa del siglo XVIII, es la del Hospicio 
o Casa de la Misericordia.
E l ’Cabildo habla solicitado del obispo José de la 
Cuesta, en 1766, la fundaciôn de un hospicio, para 
dar cobijo a una gran multltud de pobres, que se 
extendian por las calles de la ciudad, "quedando 
perpetuamente holgazanes" (197).
En el mismo afio se inician las obras, pero el pre­
lado no pudo ver rematada la edificaciôn, al falle- 
cer en 1771. La obra fue finalizada a expensas del 
rey Carlos III, cuyo escudo figura sobre la puerta 
principal.
Tenemos la suerte de poseer una opiniôn sobre este 
elemento, muestra del nuevo estilo neoclâsico, ape- 
nas naciente y vamos a transcribirla.
"Enfrente de este edificio (se refiere a la Univer­
sidad), estâ el que no ha mue ho se hizo y fundô el 
Sefior Obispo D.Joseph de la Cuesta, con destino a 
Hospicio de pobres, donde estuvieran recogidos y 
se ocupasen de varias labores; pero estos ventajo- 
sos fines todavla no han tenido el objeto que se 
espera tengan mâs adelante. Es fâbrica bastante cô- 
moda y espaciosa". (198)
Con este edificio quedaba delimitada la calle de 
José de Villaviciosa, partiendo de la Puerta de Gua 
dalajara, flanqueada a la derecha por el Hospicio 
y a la izquierda por la Universidad y el Monasterio 
de Jerônimos, iba a terminar en el camino real.
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2.3.2.: LA ILUSTRACION: 1769-1808
La segunda época es la propla época ilustrada, cuan 
do se hace en Sigüenza el impulse definitivo, para 
culminar una ciudad nacida en el lejano afio de 1124.
Este ultimo impulse es obra del obispo D.Juan Dlaz 
de la Guerra, ejemplo vivo del prelado iîustrado, 
propuesto por los hombres reformistas de aquel tiem 
po, uniendo el regreso a un cristianismo anterior, 
a una iglesia primitiva mâs hum il de con un deseo 
de favorecer, educar e ilustrar al pueblo ignoran­
te. (199)
Gaspar Melchor de Jovellanos, uno de los mâs precla 
ros espafioles de todos los tiempos, fijaba una crl- 
tica directa contra aquellas personas, nobles o 
eclesiâsticos, vanidosos en su saber: "ê,De qué ser­
vira que atesoreis muchas verdades si no las sabeis 
comunicar?. Para comunicar la verdad es menester 
persuadirla y para persuadirla hacerla amable; es 
menester despojarla del oscuro aparato cientlfico 
y acomodarla a la comprensiôn general". (200)
Diez de la Guerra, contemporâneo de Jovellanos, no 
sôlo atesoraba verdades, sino que las comunicaba, 
plasmândoas en unas nuevas realizaciones urbanas, 
merecedoras de compararle en cuanto a eficacia y 
relevancia, con los majores obispos de Sigüenza.
En la parte norte de la ciudad, a pesar de lo acci- 
dentado del terreno, construyô el Barrio de San Ro­
que, mâs abajo de la Puerta de Medina, para que pue 
dan habitar "muchos vecinos pobres de la ciudad, 
para quienes no alcanzan sus ganancias para el al- 
quiler de las casas de la ciudad, que de algunos 
afios a esta parte han crecido mucho". (201)
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Nacla de esta manera un barrlo neoclâsico, modèle 
de urbanizaciôn del siglo XVIII, estudiado en los 
tratados de arquitecturà, nûcleo configurador de 
una nueva ciudad de SigUenza, "barroca y neoclâsi- 
ca, a tono con el nuevo estilo de la Espafia i lustra 
da y carlotercerista". (202). "Construyô el obispo, 
figura ejemplar de la época que como decla Carlos 
III, sabrâ desempefiar dignamente las grandes obliga 
clones de pastor de aimas y de buen ciudadano, un 
barrio nuevo. Hizo una*obra que aparté de su utill- 
dad, puede contarse entre las mâs notables que se 
llevaron a cabo por entonces en la Peninsula. Todô 
estâ realizado con grandeza, solidez y sobriedad 
verdaderamente principescas. Prédomina la ley de 
la uniformidad y diflcilmente podrâ encontrarse en 
nuestro pals un conjunto tan homogeneo. Las 35 ca­
sas, tienen la misma altura e idénticos motives ar- 
quitectônicos". (203)
Forman el barrio de San Roque, dos calles en cruz, 
que al cortarse dan lugar a una plazoleta rectangu­
lar de ocho esquinas, siendo construido hacia el 
afio 1781, por el arquitecto Juan Dlaz Ramos.
El barrio se complété con otras edificaciones, en­
tre las que destaca el llamado Colegio de Infantes, 
majestuoso palacio barroco, obra de Luis Bernasco- 
n i . La elecciôn de este arquitecto, el mejor en su 
estilo en aquel tiempo, muestra bien a las claras 
"que el prelado, para satisfacer sus nobles y ambi- 
ciosos propôsitos, apuntô bien y alto, pidiendo con 
sejo y concurso a quien mejor podla dârselos". (205)
Al ser creado el barrio de San Roque, se traza la 
calle del mismo nombre, la prolongaciôn de la calle
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Medina, formando ambas al cortarse la llamada Pla­
za de las ocho esquinas, donde si situa una hermo- 
sa fuente, cerca de la Puerta de Medina.
Al extreme noroeste del barrio existe una plaza, 
la Plaza de las Cruces o del Calvario, "bello y so- 
segado rincôn a la sombra de sus frondosos castafios 
de Indias, remate de un largo Via Crueis, que pasan 
do por delante de las Ursulinas, discurre por el 
antiguo paso de la Mesta, conocido hoy como Paseo 
de las Cruces” (204)
El obispo no solo de jo recuerdo en este barrio de 
San Roque, sino que empezo a construir en el arra­
bal, la actual iglesia de Santa Maria, terminada 
después de muchas vicisitudes en tiempos de Fernan­
do VII.
Otro gran proyecto del prelado, fue la adquisiciôn 
en 1779, por un millôn de reales, de una finca, que 
pasaria a llamarse la Obra del Obispo, intuyendo 
el actual crecimiento de la ciudad, a lo largo del 
camino hacia Medinaceli. (206)
La citada iglesia de Santa Maria, consta de très 
naves amplias, en las que trabajaron obreros hasta 
el afio 1800, en que falleciô el prelado. Durante 
la invasion francesa y la guerra posterior, de la 
Independencia, las obras se paralizaron, rematândo- 
se las mismas en 1834, tiempo fuera de los limites 
impuestos a nuestro trabajo.
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LA ALAMEDA
Al morir Diaz de la Guerra, le sucede en el obispa­
do Pedro Inocencio Vejarano. Este prelado, diputa- 
do en las Cortes de Câdiz, complété la obra de la 
ciudad ilustrada, legando a SigUenza, la Alameda 
"su mâs risuefio paseo" i (207)
"Con las cuantiosas rentas de la mitra, quiso rema- 
tar la obra del Barrio de San Roque, construido por 
su antecesor, adornândolo con una airosa Alameda, 
colocando las cuatro pirâmides rematadas con una 
granada, que le recordaba su tierra natal, la cer- 
cô y le puso punto final con un hermoso arco barro- 
co, con su escudo de armas y colocô la leyenda de 
la donacién del mismo para solaz de los pobres y 
decoro de la ciudad". (208)
El fondoso parque de la Alameda, ademâs de crear 
un nuevo espacio urbano, espacio para el ocio y el 
esparcimiento, une las très Iglesias o ermitas, tra 
tadas al estudiar el siglo XVII (La del Humillade- 
ro, Santa Maria de los Huertos y la iglesia de las 
Ursulinas, que le sirven de imaginarios vértices 
de los limites ajardinados.
EL ARRABAL
Surgido al otro lado de la calle de Valencia, fuera 
de las muralla^, el Arrabal, se extiende libremen- 
te hacia la vaguada del arroyo de Valmedina. Ya Me­
mos hablado de la iglesia de Santa Maria, construi- 
da en el siglo XIX, uniea construcciôn monumental 
del mismo.
521.
En la parte del Portal Mayor y la Puerta Nueva, 
proximo al castillo, ya existla en el siglo XVIII, 
un barrio de labradores y forma una pequena aldea, 
yuxtapuesta a la villa sefiorial y artesana. (209)








La calle de Medina, es prolongada desde su antiguo 
final renacentista hasta terminar en la entrada 
principal de la Alameda, formando una acusada pen- 
diente. La calle de San Roque, forma el eje princi­
pal de la ciudad ilustrada, en direcciôn perpendi­
cular a la calle anterior; la calle del Paseo de 
la Alameda, es un espacio urbano recién formado, 
a todo lo largo del lado sur del parque de este nom 
bre; el CalleJôn de Infantes, es la salida natural 
de la Puerta del Campo, llegando hasta la calle de 
San Roque.
La calle de José de Villaviciosa y la calle de Va­
lencia, se encuentran situadas en el lado occiden­
tal de la ciudad y no forman parte del barrio ilus- 
trado, aunque se formaron en esta época. La prime-
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ra, antes llamada Camino de la Fuente de Guadalaja­
ra, discurre por el antiguo ceunino real y , forman­
do la principal entrada en la ciudad; la segunda 
discurre a todo lo largo de la muralla del siglo 
XV, desde la Puerta de Guadalajara, hasta las cer- 
canias del Castillo.
PLAZAS
De las ocho esquinas.
De las cruces.






Santa Marla de los Huertos, 
Ermita del Humilladero. 
Ursulinas.
Seminario Conciliar. 
Monasterio de Jerônimos. 
Ermita de San Juan.
Ermita de San Roque.
Ermita de San Cristôbal. 
Ermita de San Pedro.
Ermita de San Ooofre. 
Ermita de Santa Barbara. 
Colegio de Infantes.
MERCADO
En la Plaza Mayor.
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CEMENTERIOS







Gran Parque situado al norte de la ciudad.
EL ARRABAL
BARRIO DE SAN ROQUE : Formado por dos calles, Medi­
na y San Roque, el parqué de la Alameda y la Plaza 
de las ocho esquinas.
EL CASTILLO
En los primeros tiempos del siglo XVIII, el Casti­
llo albergô en distintas ocasiones a los ejércitos 
contendientes en la guerra de Sucesiôn. En el aho 
de 1706, la ciudad estaba ocupada por las tropas 
de Felipe V, a las que se gui an los vecinos de la 
ciudad, por lo que hubieron de tomarse medidas para 
defender la fortaleza en caso de ataque. En 1710, 
el propio Archiduque Carlos, rival de Felipe V, se 
hospedô en el castillo durante algunos dias.
Durante el mandato de D .Juan Diaz de la Guerra, se 
acentuô el caracter de palacio, recordando a la for
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taleza que fûe sôlo en su parte exterior. "Toda la 
crujla oriental y parte de la de septentriôn fueron 
reedificadas, las amplias salas distribuidas en dos 
plantas con hermosos balconajes de hierro forjado 
sobre el barrando del Vadillo; las estancias del 
sector meridional fueron ampliadas para servir como 
oficinas, viviendas de funcionarios, granero y taho 
na". (210)
Cuando Antonio Ponz, el incansable viajero ilustra- 
d o , visita la ciudad opina: "El Palacio o habita- 
ciôn del seflor obispo, es la fortaleza antigua, muy 
bien conservada, sobre cuantas yo he visto y pare- 
ce debe atribuirse a haberla habidado siempre los 
seMores obispos y a su ciudado en conservarla. Hay 
en su recinto piezas espaciosas y cômodas, como una 
libreria de obras de todas clases de raros manus­
crites." (211)
Al final de la época de nuestra investigaciôn, el 
castillo serâ tomado por las tropas francesas en 
el mes de Enero de 1808, siendo destinado a almacén 
y vivienda de los soldados. Las guerrillas de El 
Empecinado hostigaron continuamente la ciudad hasta 
la marcha de los franceses. Volvieron en 1811 y al 
marcharse définitivamente saquearon la ciudad y la 
Catedral, donde se perdieron obras irremplazables. 
(212)
En 1837 los obispos trasladaron su residencia a la 
Universidad, actual Palacio Episcopal, al ser supr^ 
midas sus actividades. La fortaleza fue abandonada 
y salvo una reconstrucciôn durante las guerras car- 
listas, se détériora. En 1890 sirva para asilo de 
ancianos. En la guerra civil de 1936 es bombardeado 
y casi destruido. En 1975 se restaura définitivamen 
te, destinândolo a Parador Nacional de Turismo.
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LA UNIVERSIDAD
Los primeros aMos del. siglo XVIII, contemplan una 
situaciôn de decadencia de la Universidad de SigUen 
za, con una irregularidad en su funcionamiento de- 
bido a las anomal las de todo tipo que alll se da- 
ban.
A partir del afio 1750, la Universidad recobra su 
categorla y regularidad, de acuerdo con los tiem­
pos, preparândose para una nueva época de auge du­
rante el reinado de Carlos III.
Este monarca, pensando que eran excesivas las Facul
tades de la Universidad, redujo el numéro de ellas,
concediendo solamente las de Teologia y Artes, su- 
primiendo las de Cânones, Leyes y Medicina, cuya 
regularidad en cuanto a numéro de alumnos era peque 
fia. En estas Facultades se segulan otorgando los 
grados de Bachiller, Licenciado y Doctor. (213)
En tiempos de Carlos IV, monarca de menor talante 
ilustrado por su padre, como fruto de las reformas 
habidas en toda la vida del pais a causa del triun- 
fo de las ideas révolueionarias en Francia, se dé­
créta en 1807, la extinciôn de la Universidad de 
SigUenza, junto con otras denominadas Universida- 
des menores. (214) Después de la guerra de la Inde- 
pendencia, como premio a su actuaciôn durante la 
misma, el rey Fernando VII, restablece la Universi­
dad en el afio de 1814.
A pesar de este restablecimiento, la Universidad 
de SigUenza, estaba herida de muerte, llevando un 
ritmo univers! tario aletargado, lo cual hace que
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en el 17 de Octobre de 1824, pase a ser de nuevo 
Colegio Universitario. "Las Universiÿades de Avila, 
Osma, SigUenza y Orihuela, quedan reducidas a Cole- 
gios....y en ellas se enseftan Filosofla y Teologia, 
conservando los catedrâticos su actual dotaciôn". 
(215)
De esta forma como Colegio agregado a la Universi­
dad de Alcalâ, transcurren los ûltimos aflos de la 
Universidad, hasta su supresiôn définitiva en el 
afio de 1837. El edificio, como ya hemos dicho, fue 
ocupado por el obispo para fijar su residencia, con 
virtiéndose en Palacio Episcopal, destino actual 
del mismo.
Del mismo modo que hicimos para el periodo ante­
rior, ofrecemos un cuadro del numéro de estudiantes 
de la Universidad durante el siglo XVIII de donde 
se deduce el impulse de la Universidad en la época 
ilustrada.













2.3.4.: ELEMENTOS HUMANOS DE LA CIUDAD ILUSTRADA
LOS OBISPOS PREILUSTRADOS
Memos llamado asl a los obispos de la ciudad duran­
te la primera parte de la época estudiada llamada 
Preilustraciôn, abarcando desde 1698, final del man 
dato del obispo Cuesta Velarde. Estos prelados tu- 
vieron que afrontar la guerra de Sucesiôn, cruenta 
guerra civil, encontrando al final de la misma, una 
ciudad y un pueblo, con una imagen muy distinta a 
la anterior. La generaciôn reformista de la prime­
ra mitad de este siglo, preparô el camino a sus su- 
cesores, los ilustrados espafiolfes, deseando situar 
a su ciudad entre las mâs importantes del pals.
FRANCISCO ALVAREZ Y QUiRONES: 1698-1710
Habia sido alumno de la Universidad de SigUenza y 
mâs tarde, canônigo de la Catedral.
En el comienzo de su prelatura, mantiene una dis- 
cordia con el Cabildo, que en lugar de solucionar- 
se, termina con la marcha del Obispo a Atienza y 
posteriormente a Cifuentes, Valfermoso y Jadraque.
A pesar de esta enemistad, a causa de la guerra de 
Sucesiôn, el Cabildo reclama a su prelado, para que 
viva en la ciudad, durante la estancia en ella de 
tropas de Felipe V en el afio 1706. El obispo regre- 
sa a SigUenza, se instala en el castillo y muere 
en el tiempo de ocupaciôn de la ciudad por el Archjl 
duque Carlos en 1710.
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FRANCISCO SOLIS (ELECTO)t 1711
FRANCISCO RODRIGUEZ DE MENDAROZQUETA Y ZARATE: 
1714-1722.
Antes de la elecciôn de este obispo, la sede de Si- 
gUénza estuvo vacante desde 1710, pues era diflcil 
nombrar un obispo, cuando existian otras preocupa- 
ciones mâs importantes en Espafla; habia sido Comi- 
sario General de la Cruzada y Présidente de Casti­
lla, del Consejo de Estado, con el rey Felipe V.
Construyô el capitel de la Torre del Santlsimo, hoy 
dla sustituido por otro. Mûri6 en SigUenza, el 22 
de Febrero de 1722.
JUAN DE HERRERA: 1722-1726
Sôlo haremos notar que ordenô el derribo de la espa 
dafla de la puerta principal de la Catedral, donan- 
do para ese lugar, una hermosa balaustrada, que co- 
rre de torre a torre, admirada todavia en la actua- 
lidad.
FRAY JOSE GARCIA CASTRO : 1727-1746.
CASPAR VAZQUEZ DE TABLADA: 1749.
FRANCISCO DIAZ .SANTOS BULLON: 1750-1761.
Pertenecia este prelado a la familia de Santos Riso 
ba, uno de cuyos miembros habia sido obispo de esta 
diôcesis, como-antes hemos desglosado. El 18 de Ma­
yo de 1748, fue nombrado obispo de Barcelona y mâs
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tarde, se le concediô la presidencia del Real y Su­
premo Consejo de Castilla. (216)
Nombrado obispo de SigUenza en 1750, ordena enlo- 
sar el claustro de la Catedral, con lo cual cesa- 
ron los enterramientos que alll se h a d  an, aunque 
se conservaron las laudas mâs importantes.
Durante el reinado de Carlos III, el obispo y el 
Cabildo tuvieron una serie de enfrentamientos, que 
determinaron la salida del prelado hacia Jadraque. 
Algunos diputados del Cabildo, llevaron al rey un 
memorial, con agrias palabras para el obispo y tan 
mala impresiôn causé esto a Carlos III, que mandé 
"se recogiese y rompiese el original y las copias 
que hub i ese de él y que los seis diputados y el 
Dean salgan de SigUenza y de esta Corte, cuarenta 
léguas en contomo por dos afios, uno preciso y otro 
a voluntad del Obispo". (217)
Se llega a una conciliaciôn en 1757.
El obispo fue promovido a Arzobispo de Burgos en 
1761.
JOSE PATRICIO DE LA CUESTA VELARDE: 1761-1768.
El Prelado, a la sazôn obispo de Ceuta, fue promovj^ 
do a la diôcesis de SigUenza el 3 de Abril de 1761, 
haciendo su entrada pùblica en la ciudad, el 25 de 
Octubre del mismo ano, con las ceremonias acostum- 
bradas.
Al empezar su mandato, publica una Carta Pastoral, 
haciendo notar que a pesar del tiempo transcurrido 
desde el Concilio de Trento, en el obispado de Si­
gUenza, no se cumplian las normas sobre la predica- 
ciôn de los evangelios y explicaciôn de la doctri- 
na cristiana.
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Con motlvo de una reuniôn con el Cabildo, exhorta 
a los canônigos, que no desluzcan los oficios reli- 
glosos de los domingos, de manera que "hayan de ir 
todos o casi todos a dar la enhorabuena al predica- 
dor, con desamparo de la residencia". (218)
Desde el punto de vista urbanlstico, este prelado 
manda hacer un nuevo Hospital o Casa de Misericor- 
dia, para la gran cantidad de pobreâ "de todas cla­
ses y sexos", lo cual motivaba una tendencia a la 
holgazaneria, un deterioro de las costumbres y la 
estancia en la ciudad de personas expulsadas dé 
otros lugares.
Se apreciaba aqul, una aproximacion al pensamiento 
ilustrado, que tenia sus preocupaciones, en la edu- 
cacion de las personas, marcadas por la idea c o m m  
de la utilidad pùblica, buscando una mejora de las 
actividades y de las costumbres.
El Hospital se empieza a construir frente a la Uni­
versidad, en un terreno propiedad del Cabildo, pen­
sando su finaltdad, como escuela de estudios prima­
ries y oficios, pues "en él se enseflaba y educaba 
a muchos jôvenes de uno y otro sexo, estableciendo 
en él fâbricas de pahos, balletas, tintes, zapate- 
rias, sastrerias y carpinterias". (219)
En 1763 se iniciaron las obras que fueron finaliza- 
das por el rey Carlos III, pues la muerte del obis­
po en Medinaceli en 1768, las dejô sin concluir, 
estando levantados los cimientos.
Dicha muerte ?ue repentina, cuando se habia retira­
de a descansar, a su estancia en el Monasterio que
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las monjas Jerônlmas, ten!an en Medinaceli. El obis 
po contaba cincuenta y cuatro aflos; esta enterrado 
en la Capilla Mayor de la Catedral de Sigüenza.
LOS OBISPOS ILUSTRADOS
FRANCISCO DELGADO VENEGAS: 1769-1776
Habia nacido el 18 de Diciembre de 1714, en Villa­
nueva del Ariscal; realizô estudios de humanidades 
en Sevilla; en las facultades de Filosofia y Teolo­
gia en el Colegio Mayor de Santo Tomas, logrando 
el doctorado en Derecho por la Universidad de Al­
cala.
El 14 de Abril de 1761, era obispo de Canarias, has 
ta que siete aiflos después el rey Carlos III le pré­
senta como obispo de Sigüenza, donde toma posesion 
el 11 de Marzo de 1769, por medio de procuradores.
En esta posesion, hubo problemas entre el Cabildo 
y el Ayuntamiento de la ciudad, puesto que la corpo 
raciôn municipal se negaba a darle posesion y aca- 
tândole como seflor de la ciudad, privilégie del 
obispo y el Cabildo, retenido desde la Reconquista 
de la Ciudad. Arregladas estas cuestiones, el pre­
lado hizo su entrada en SigUenza el dia 14 de Sep- 
tiembre de 1769.
Francisco Delgado, manda fabrlcar las verjas para 
cerrar el atrio o patio de la Catedral, con dos 
puertas de hierro, donde estan colocados sus escu­
dos. Minguella nos ofrece el dato concrete: "La
obra se hizo en Sigüenza, por vecinos de la ciudad 
e importé mâs de cien mil reales" (220)
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En 1776 fue nombrado Arzobispo de Sevilla, y desde 
alll, como recuerdo a la diôcesis, enviô a la Cate­
dral, una preciosa Custodia de plata, que fue roba- 
da en los tiempos de la Guerra de la Independencia. 
Antonio Ponz, que alcanzô a contemplarla en su via- 
je a Sigüenza, la describe: "Era seisavada de très 
cuerpos, su altura dos varas y très cuartas, con 
un viril de oro que pesa treinta y una onzas y esté 
guarnecido por ambas caras con 1667 diamantes". 
(221). Es una muestra de ejemplar barroco, de gus­
to napolitano.
Este viril es lo ûnicô que se salvô en la citada 
guerra y puede ser contemplado en otra custoria, 
que se guarda en la Capilla de las Reliquias, de 
la Catedral de Sigüenza.
El obispo falleciô en Madrid, el 11 de Diciembre 
de 1781 y fué enterrado en el convento de los Agus- 
tinos Recoletos. En la catedral de Sevilla se cons­
truyô un mausoleo para los restos del prelado, pero 
su traslado no pudo llevarse a cabo, al desapare- 
cer en tiempo de la invasiôn francesa, en 1808.
JUAN DIAZ DE LA GUERRA: 1777-1801.
Es preciso decir que en nuestra opinion, el obis­
po Diaz de la Guerra, es una de las mâs importantes 
figuras de la historia de Sigüenza.
Este prelado fue un modelo del prelado ilustrado 
y como hemos indicado en otro lugar "sus obras en 
bénéficié de la^ciudad, le hacen merecedor de com- 
partir la fauna con otros dos relevantes prelados 
seguntinos: Bernardo de Agen, conquistador de la
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ciudad y proyectista de la Catedral y Pedro Gonza­
lez de Mendoza, restaurador de la iglesia e impul­
ser de la ciudad renacentista". (222)
Los hombres de la Ilustraciôn, querian una sociedad 
moderna, para salir de nuestra secular reclusion 
y seguir el ritmo de Europa. Rechazaban las desi- 
gualdades sociales basadas en la herencia y en la 
tradiciôn, centrando su doctrina en la educaciôn 
publica para todos, en la convivencia, en la feli- 
cidad de todos los ciudadanos y en un acatamiento 
al poder del monarca. (223)
Juan Diaz de la Guerra, habia nacido en Jerez de 
la Frontera, en 1726, estudiando en el colegio de 
San Bartolomé de la Universidad de Granada. Carlos 
III, le nombra auditor de let Sagrada Rota, en Roma, 
en donde segùn todo.s los autores destaca por su ex- 
tensa cultura, que abarcaba los conocimientos de 
la época. (224(
Fue presentado al obispado de Sigüenza, después de 
haber sido obispo de Mallorca, donde habia tenido 
una serie de incidentes por haber prohibido el cul- 
to a Raimundo Lulio, sin contar con el beneplâcito 
pontificio. Asi, cunado fué nombrado obispo de Si­
güenza, aceptô sin dudar, haciendo su entrada pu­
blica el 20 de Diciembre de 1778.
Realiza una serie de reformas en la provision de 
sacerdotes doctos e ilustrados, en la dotaciôn de 
plazas de catedrâticos en el Seminario y en la Uni­
versidad .
Restablece las très parroquias de la ciudad, que
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desde hacia varies siglos habian quedado reduoidas 
a una. Las parroquias de Santiago y San Vicente, 
volvieron a su actividad de atender a los vecinos 
de sus respectives demarcaciones con gran disgusto 
del Cabildo, que al ver mermar sus rentas, consi­
gne que estas parroquias no se doten hasta 1804, 
en.tiempos del siguiente prelado.
La verdadera importancia de Juan Diaz de la Guerra, 
esta dada por el impulso constructor y urbanisti- 
co de SigUenza, logrando crear la tercera estructu- 
ra urbana diferenciada, definida den nuestro traba- 
jo como ciudad ilustrada.
Entendiendo que la ciudad necesitaba un nuevo en- 
sanche, comienza las obras del futuro barrio de San 
Roque, en 1781, formado por cuarenta casas de dos 
pisos, con bellos balcones, proyectado bajo la di­
recciôn del arquitecto Juan Diez Ramos.
Ponz indica "En la parte de poniente, es donde el 
actual prelado ha comenzado a edificar un buen nu­
méro de casas y a formar calle, donde puedan habi- 
tar muchos vecinos pobres para quienes no alcanzan 
sus ganancias para el alquiler de las casas de la 
ciudad que de algunos aflos a esta parte h an subi do 
de precio". (225)
Otro magnifico proyecto del obispo, fue la construe 
ciôn de una finça, comprada en 1779, por un millôn 
de reales, a très kilômetros al este de la ciudad, 
adivinando el actual desarrollo de la misma, en es­
te sentido.
Manda construir el llamado Colegio de Infantes, el 
Pôrtico de la Plaza del Mercado y construye a sus
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expenses, buena parte de la actual carretera. Asi- 
mismo, comienza el arrabal que posteriormente se 
terminaria en el siglo XIX, dejando sentados los 
cimientos de la nueva parroquia de Santa Maria.
Desde un punto de vista politico, durante su manda­
to, se produjo la renuncia al SeRorio por parte del 
prelado, que devolvia al rey Carlos IV, el dominio 
sobre la ciudad de Sigüenza, segûn documente de fe- 
cha 31 de Julio de 1796. (226)
Este acto, seflal de que los tiempos eran otros, ha­
bia tenido un antecedente, durante el mandato de 
José Garcia en 1727, pero en aquel momento se opuso 
el Cabildo a la dejacion del seRorio.
Aceptada por Carlos IV la renuncia en 1796 y obtenl 
da la aseveraciôn del Cabildo, existia por primera 
vez desde la Reconquista de SigUenza, la facultad 
de poder nombrar al entonces llamado Alcalde Mayor, 
directamente por el rey y de acuerdo a los deseos 
de los habitantes.
Eran tiempos ilustrados, que reclamaban otra clase 
de relaciones entre el poder civil y el poder reli- 
gioso, los que terminaban con un SeRorio de recon­
quista, después de casi setecientos aRos de existen 
cia.
El obispo muere el 29 de Noviembre de 1800, en el 
Castillo-Palacio de SigUenza, estando enterrado en 
la Capilla Mayor de la Catedral.
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PEDRO INOCENCIO VEJARANO: 1800-1818
Pedro Inocencio Vejarano, naciô en Granada en 1750. 
Fué nombrado obispo de Buenos Aires, embarcando en 
Câdiz, hacia la citada ciudad; el barco fue apresa- 
do por las tropas inglesas, en guerra con Espafia, 
siêndo remitido al puerto de Algeciras.
Al volver a Câdiz, recibe el nombramiento de obis­
po de SigUenza en Diciembre de 1800, haciendo su 
entrada en la ciudad seis me ses mâs tarde, jel 31 
de Mayor de 1801.
Erige el parque o paseo de la Alameda, poniendo un 
adecuado remate del ilustrado barrio de San Roque, 
nueva estructura urbana y fundamento de la actual 
ciudad: "Queriendo continuar las obras que habia
hecho su antecesor, al construir la barriada de San 
Roque, con sus cuarenta suntuosos edificios, com­
plété el embellecimiento con el paseo de la Alame­
da, para solaz de los pobres de la ciudad,....cos- 
tândole la suma de 247.204 reales". (227)
Al producirse la invasiôn de las tropas francesas 
en 1808, Vejarano es elegido presidents de la Jun­
ta Provincial ; posteriormente la Junta Central, en 
1819, le elige diputado de las Cortes de Câdiz, las 
cuales iban a confeccionar la primera Constituciôn 
liberal espafiola.
Vuelve a la diôcesis en 1813, preocupado por la 
vue 1 ta de los jesuitas a la ciudad, pide dos aRos 
después el retorno de los sacerdotes de la CompaRia 
de Jesûs, expulsados en tiempos de Carlos III.
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El 13 de Diciembre de 1818 expira en el pueblo de 
Mandayona, cercano a SigUenza, a los sesenta y ocho 
afios de edad. Su cuerpo esta enterrado en la Capi­
lla Mayor de la Catedral de SigUenza.
EL CABILDO CATEDRAL
El Cabildo Catedral de la diôcesis, seguirâ jugan- 
do un papel destacado en las relaciones humanas, 
sociales y religiosas de la ciudad de SigUenza. Co­
mo hemos indicado, los canônigos solicitan un per- 
miso del obispo, para construir el edificio del Hos 
picio, terminado en tiempos de Carlos III. Igual- 
mente sabemos de sus disputas con los prelados, en
cuanto a la forma de repartir las atribuciones, lo
que motivô la marcha de algunos obispos fuera de 
los limites de la ciudad, como hemos citado en el 
caso de Francisco Alvarez y Quifiones, en 1698. (228) 
Estos enfrentamientos entre obispo y Cabildo, deter 
minaron la intervenciôn del rey Carlos III, el cual 
reforzaba siempre la autoridad de los prelados, de
acuerdo a su forma de entender los asuntos religio-
sos. (229)
Lo mâs importante en estos tiempos, es la renuncia 
por parte del obispo Diaz de la Guerra, en su nom­
bre y en el del Cabildo, del régimen sefîorial, vi- 
gente desde los tiempos de la reconquista de la ciu 
dad. Esta cesiôn del SeRorio Episcopal, de obispo 
y Cabildo de la Corona, ha sido documentada recien- 
temente por A.Blâzquez (230) desde el aRo 1796, 
cuando Diez de la Guerra inicia el proceso, hasta 
el 25 de Febrero de 1805, cuando se produce la abo- 
liciôn general del SeRorio e incorporaciôn de los 
territories a la Corona.*
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Las causas que motlvaron esta peticiôn del obispo 
no las conocetnos, aunque opina Minguella, el motivo 
de la ultima enfermedad del obispo, en la cual de- 
biô tener presiones en este sentido, lo que produ­
jo esta "fatal consecuencia". (231) Parece ser que 
el prelado, cansado de los alcaldes y la poblaciôn, 
solicita al rey el 31 de Julio de 1796, le descar- 
gue de la jurisdicciôn seflorial sobre la ciudad. 
Igualmente llega el enfado contra el cabildo, por 
la oposiciôn de éste de la restauraciôn de las pa­
rroquias, al ver disminuir sus diezmos por ello. 
(232)
Tampoco estân claras las reacciones del Cabildo, 
pues a pesar de perder un importante derecho, no 
solicitado por los canônigos, acepta de buen grado, 
la terminaciôn de una jurisdicciôn, que defendie- 
ron tenazmente durante casi site siglos. En el dia 
7 de Enero de 1798, se dicta una Real Orden, nom- 
brando alcalde mayor propietario en SigUenza, el 
primer alcalde no dependiente del obispo, al mar­
qués de Brioso. (233)
El obispo Vejarano al llegar a SigUenza, desea reçu 
perar la jurisdicciôn seRorial y con ella poder 
nombrar alcaldes ordinaries, apoyado por el Ayun­
tamiento, en 1802, lo cual es denegado por el fis­
cal de la Corona; el obispo no ceja en su empeRo, 
ayudado por el^ Concejo, en 1803, aunque no logra 
su empeRo, al ser abolidos todos los seRorios ecle- 
siâsticos en 1805.
En 1816, el obispo Vejarano, reduce nuevamente el 
Cabildo, a causa de la tenacidad de éste en la de-
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fensa de las rentas de las nuevas parroquias segre- 
gadas de su jurisdicciôn. Quedô formado por ocho 
Dignidades, treinta y seis canônigos de oficio, 
ocho racioneros y ocho medioracioneros. En el Con- 
cordato de 1851, queda nuevamente reducido el Cabi^ 
do a dieciseis miembros, con cinco dignidades, once 
canônigos y doce beneficiarios. Las dignidades son: 
Dean, Arcipreste, Arcediano, Chantre y Maestrescue- 
la y los cuatro canônigos de oficio: Doctoral, Pen^ 
tenciario. Magistral y Lectoral. (234)
Actualmente, segùn datos de 1976 (235), existen
trece canônigos, Dean, Arcediano, Chantre, Maestres 
cuela, Lectoral, Doctoral, Magistral y cuatro mâs, 
ademâs de once beneficiarios.
LA INQUISICION
Poeas noticias se tienen de la actuaciôn en SigUen­
za de la Inquisiciôn, durante el siglo XVIII y to­
das ellas muy debilmente documentadas, por lo que 
no queremos indicarlas, por su nula fiabilidad.
EL CONCEJO
Naturalmente el dato mâs importante sobre el Conce­
jo o Ayuntamiento de SigUenza en la época estudia­
da, es el nombramiento de Alcalde Mayor, en 1798, 
en sustituciôn de todos los alcaldes ordinarios, 
dependientes del Obispo y del Cabildo.
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En un primer momento el Concejo, acata la peticiôn 
del obispo de déjar la jurisdicciôn seRorial, aun­
que etos significaba la existencia de un nuevo Con­
cejo. Solamente en 1802, junto con el obispo Veja­
rano, desea volver el régimen anterior, como hemos 
dicho, solicitando la supresiôn del Alcalde Mayor, 
cuândo va a finalizar el periodo de seis aRos para 
el que fue elegido.
Como ya hemos visto, la peticiôn es denegada, cam- 
biando pronto la actitud del Concejo, aunque las 
circunstancias histôricas propiciaron el nombramien 
to de los alcaldes, hasta 1811. Durante el tiempo 
de las Cortes de Câdiz, los justicias municipales 
son nombrados por los diputados municipales del 
ayuntamiento saliente hasta 1813. A partir de 1814, 
con Fernando VII, el Alcalde lo nombra el rey y los 
justicias el obispo hasta 1816. Desde entonces, to­
dos los cargos del Concejo de Sigüenza, se nombran 
de acuerdo con las normas générales del reino. (236)
LA ESTRUCTURA SOCIAL
Durante el siglo XVIII, la estructura social espa- 
Rola segula estando formada por los grupos indica­
do s para las épocas anteriores: la nobleza, el cle- 
ro, el estado llano y los marginados sociales. La 
nobleza, una minoria dirigente, continuô con sus 
privilegios légales, aunque dentro de ella, los 
ilustrados, con el rey Carlos III, lucharon por con 
seguir una sociedad mâs moderna, justa y sobre todo 
desearon conseguir una educaciôn para todos como
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la forma mâs digna de realizar las reformas socia­
les. Jovellanos, principal impulser de la instruc- 
ciôn publica, entiende la lucha entre las ciencias 
Intelectuales y las ciencias utilitarias, con un 
predominio de éstas ultimas, las ciencias exactas, 
fisicas, naturales, la economia civil, las que "en- 
sefian a gobernar a los hombres y hacerlos felices". 
(237)
Estos afanes ilustrados basados en la utilidad pù­
blica y con un g ran deseo reformista, van a verse 
refiejados en SigUenza, donde a mediados del siglo 
XVIII, existian en la ciudad, diversas industries 
de paflos y lienzos, ocupando esta actividad textil 
unas 144 personas. "El resto de la poblaciôn, dejan 
do aparté la eclesiâstica constituida por 105 per­
sonas, 140 séminaristes y 10 empleados de rentas, 
se compone de cornerciantes, 16 arrieros y artesa-
nos. El caracter urbano queda pues profundamente 
acusado, ya que un solo tercio de los vecinos vi- 
ven del trabajo de la tierra". (238)
La poblaciôn de Sigüenza habia experimentado un au- 
mento desde los ùltimos aRos del siglo XVII, ponien 
do de manlfiesto el auge econômico, citado por no- 
sotros al tratar de la Universidad. Siguiendo a 
Blâzquez, ofrecemos los datos de poblaciôn:
aR o VECINOS HABITANTES INCREMENTO
1694 540 2700 — —
1708 760 3800 + 40,74 %
1750 800 4000 + 5,26 %
1753 824 4120 + 3 %
1775 876 4380 + 6,31 %
1785 1116 5580 + 27,39 %
1797 1278 6390 + 14,51 %
542.
Toda la época présenta un aumento demogrâfico impor 
tante con un incremento porcentual medio del 16,20 
para todo el siglo XVIII, significado en los afSos 
ilustrados cuyo incremento se acerca al 20 %. Des- 
graciadamente no poseemos datos de la poblaciôn has 
ta los prime ros aflos del siglo XX, final de nuestro 
trabajo, por lo que ignoramos la tendencia de estos 
incrementos.
Lo que si sabemos es la distribuciôn de estos ve­
cinos, indicada igualmente por Blâzquez, sobre el 
numéro de vecinos. (239)
aRo NOBLES CLERO PECHEROS VIUDAS POBRES
1708 11 (1,44 %) 100 (13,15 %) 4454 (59,73 %) 88, (11,5 %) 107 (14,07 %)
1750 — — — — — — — — — —
1753 10 (1,21 %) 100 (12,13 %) 674 ( 81,79 %) 40 ( 4,85 %) — —
1775 8 (0,91 %) 67 (7,64 %) 753 (85,95 %) 48 (5,47 %) — —
1785 14 (1,25 %) 80 (7,16 %) 919 ( 82,34 %) 103 (9,22 %) — —
1797 16 (1,25 %) 90 ( 7,04 %) 984 (76,99 %) 175 (13,69 %) 13 (1,01 %)
De ello se deduce la composiciôn de la ciudad, con 
una clase noble de poco numéro de personas, una cia 
se eclesiâstica duefia del sefiorlo de la ciudad y 
detentadora del poder y una enorme mayorla de pe- 
cheros, hombres sometidos a los impuestos. Estos 
datos Conçuerdan bâsicamente con los ofrecidos por 
M.T. Medina (240), de Sigüenza para el afio 1750, 
aunque las distintas perspectivas de sus trabajos 
nos impiden conseguir un cuadro globlal.
Del mismo modo que hicimos para la época anterior, 
ofrecemos los datos porcentuales para cada catego­
rla o clase existente:
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(En la f>âgina siguiente, of recemos un grâfico de la 
evoluciôn del nùmero de habitantes de SigUenza, des 
de el siglo XVI, hasta nuestros dias)
2.4.: RESUMEN DE LOS SIGNIFICANTEa)E LA CIUDAD DE SIGUENZA
Una vez obtenidos los significantes de la ciudad de Si­
güenza, clasificados por las épocas histôricas considera- 
das, de acuerdo con el anâlisis informacional, proponemos 
un cuadro de clasificaciôn de los mismos. En el cuadro 
consideraremos todos los significantes identificados en 
el proceso histôricos, observando su creaciôn, evoluciôn 
y desapariciôn o permsmencia en su caso.
Observaremos la continuidad o discontinuidad de los sig­
nif Icantes , comprendiendo la fecha o momento de su edi- 
ficaciôn, sus cambios y circunstancias.
Igualmente hemos considerado en la ciudad cuatro grandes 
barrios, netamente diferenciados, englobadores de otros 
elementos mas pequeRos, que nos ofrecen cuatro estructu- 
ras urbanas netamente diferenciadas: el barrio comunal,
propio de la ciudad medieval, centrado en torno al Conce­
jo, constituido por la parte alta de la ciudad desde el 
castillo hasta la muralla del siglo XIV. En él vivian los 
hombres burgueses, vecinos de la ciudad. El barrio ecle-
H-
H-
Gfafico de l^ a pdblaciôn de SigUenza, en nûmero de 
habitantes, desde el siglo XVI al siglo XX.
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siâstico o rellgioso, surgido cerca de la Catedral, in- 
cluldo el ensanche del siglo XVI, habitado en su mayor 
parte por religiosos y personas al servicio del culto. 
El barrio del arrabal, situado a extramuros en la parte 
occidental de la ciudad, potenciado en el siglo XVII por 
la Universidad. El barrio ilustrado, creado en el siglo 
XVIII, netamente diferenciado, pensado como vivienda de 
los pobres y configurador de la moderna ciudad de Sigüen- 
za.
Séria précise afladir el barrio judio, de caracter impor­
tante durante la Edad Media, incluido mâs tarde con la 
expulsion de los Judios en el barrio comunal.
Ofrecemos a continuaciôn el resumen de los significantes 
de la ciudad de SigUenza» a partir de la pâgina $46.
SISTEMATIZACION DE LOS SIGNIFICANTES EN AMBITOS COMUNICA-
TIVOS,
Una vez identificados los significantes de los mensajes urba- 
nos, puestos de manifiesto en la periodificaciôn histôrica, 
es necesario ordenarlos y agruparlos, de acuerdo a lo expresa- 
do en el anâlisis informacional.
La exposiciôn teôrica del anâlisis, nos ofrecia dos posibili- 
dades de clasificaciôn desde la diferencia en âmbitos de co- 
municaciôn pûblica y âmbitos de comunicaciôn privada. Los âmbi^ 
tos de comunicaciôn privada serân aquellos espacios y elemen-
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tos urbanos definidos por su cerramiento espacila, necesitando 
un acto concreto por parte del emisor o receptor, para entrar 
en ellos: una iglesia o un hospital, pertenecen a este tipo 
de espacio privado, a los cuales no se puede llegar hasta su 
interior de una forma casi involuntaria.
Los ambitds de comunicaciôn pûblica serân aquellos espacios 
y elementos urbanos, espacialmente abiertos, en los cuales el 
emisor y el receptor, no necesitan de una acciôn definida para 
encontrarse en ellos: una calle, una plaza o un jardin publi­
co, pertenecen a este tipo de espacio pûblico, donde puede co- 
municarse los vecinos de la ciudad sin excepciôn, por su deseo 
concreto de hacerlo.
Otra clasificaciôn, ordenaba los âmbitos comunicacionales de 
acuerdo a las categorias del anâlisis, puestas de manifiesto 
por la funciôn de los significantes, en el proceso de la in- 
formaciôn. Estas categorias son: Canales de Informaciôn, Cam­
pos de Informaciôn, Lugares de Intercambio, Limites de la In­
formaciôn y Puntos de Referenda.
Son canales de informaciôn todos aquellos significantes urba­
nos que sirven de uniôn entre dos lugares de intercambio, por
los cuales circulan no sôlo los mensajes, sino también los emjL 
sores y los receptores humanos. Las calles de una ciudad son 
el ejemplo mâs claro de canal de informaciôn. El campo o cam- 
pos de informaciôn, son aquellos barrios diferenciados, donde 
se produce un tipo de informaciôn determinada, en funciôn de 
los habitantes de estos grandes espacios. El barrio judio de 
una ciudad, es un ejemplo de campo de informaciôn.
Los lugares de intercambio, son espacios mâs pequefios que los
campos de informaciôn, donde se producen las situaciones con­
crètes de comunicaciôn. Una plaza es un ejemplo concreto de 
este tipo de âmbito comunicacional. Los limites, son los espa­
cios o barreras donde terminan las actividades informativas,
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por ser a la vez los limites del espacio urbano de una ciudad. 
Las mural las o los obstâculos gebgr&ficos, son uno de los li­
mites mâs corrientes. Por ultimo, los puntos de referenda de 
la informaciôn, son aquellos hitos espaciales, de gran altu- 
ra o VO lumen, visibles desde gran parte de la ciudad, a la 
cual enmarcan y sirven de orientaciôn a las gentes. Una torre 
o un pinâculo, una gran edificio, son ejemplos de puntos de 
referenda.
Desde esta doble perspectiva, podemos realizar un cuadro cla- 
sificatorio de todos los significantes encontrados en el estu- 
dio histôrico de la ciudad. Para comprendsr mejor, la presen- 
cia y la ausencia de los significantes, es preciso ordenar un 
cuadro, por cada época histôrica considerada, situando en las 
columnas verticales los âmbitos como espacios y en las filas 
horizontales, los âmbitos comunicacionales, como espacios de 
comunicaciôn pûblica y privada.
Encontraremos asl, época por época, de una manera sincrônica, 
los distintos canales, campos, lugares, limites y referencias 
de la informaciôn, ordenados en una comunicaciôn pûblica y en 
una comunicaciôn privada respectivamente.
Una vez obtenidos los resultados, comparando los cuadros ante- 
riores entre si, posibilitaremos un estudio evolutive o diacrô 
nico, del cambio o permanencià de los âmbitos comunicacionales 
a lo largo del proceso histôrico de la ciudad de SigUenza.
3 .1.; AMBITOS MEDIEVALES DE COMUNICACION
Al estudiar el cuadro de significantes de esta época, 
observâmes el predominio de los âmbitos de comunicaciôn 
pûblica sobre los âmbitos de comunicaciôn privada.,Pen-
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samos que es debido a estar estudiando una ciudad eminen 
temente medieval, con dos puntos importantes de comunica 
ciôn privada, el castillo y la catedral. La catedral es 
estudiada solamente como parte intégrante de la ciudad, 
dejando para el prôximo capitule su estudio informacio­
nal pormenorizado.
Las calles son todas canales de informaciôn pûblica, con 
una direcciôn de uniôn entre los lugares de intercambio, 
partiendo todas las mâs importantes del castillo, con- 
siderado como campo o espacio amplio de informaciôn. La 
calle mayor, unia la plaza del castillo con la puerta 
del Sol, camino importante para ir desde la fortaleza 
a la catedral. No existen canales privados, pues en la 
ciudad medieval, no existe ninguna calle acotada.
Los campos informacionales, ademâs del castillo y la ca­
tedral, son el barrio comunal y el barrio judio; ambos 
muy cercanos y comunicados por la puerta de Hierro, de- 
terminan una actividad informative diferente. El barrio 
comunal, cuyo e je es el Conoejo, situado en la Plaza de 
la Cârcel, es la morada de los cristianos, con las Parro 
quias de San Vicente y de Santiago. El barrio judio, si­
tuado en torno a la Sinagoga, es el hâbitat hebrero, ubi 
cado en la parte suroccidental de Sigüenza. Al finali- 
zar la época medieval es preciso citar un nuevo campo 
informacional: el barrio eclesiâstico, cercano a la ca­
tedral, habitado por religiosos, con caracteristicas acu 
sadas, en gran parte propiedad del Cabildo.
Hemos considerado las plazas y los cementer'ios, lugares 
de intercambio pûblico, como espacios abiertos en una 
dimensiôn de circule o rectângulo, propias para activi­
dades informativas, como âgoras, reuniones, etc. El mer- 
cado, situado cerca del Concejo, en su plaza y en las 
calles adyacentes, es el lugar pûblico de intercambio 
mâs caracteristico, por la necesidad de las operaciones 
que en eél se hacian.
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La Sinagoga, iglesias, hospitales y Concejo, los hemos 
considerado como lugares de intercambio privados de 
acuerdo a lo establecido anteriormente.
En este tiempo, la ciudad se encontraba fuertemente amu 
rallada como corresponde a su primaria funciôn mllitar. 
Estas murallas y sus puertas, son los limites de la in­
formaciôn considerados, a excepciôn de la Puerta de Hie 
rro y la Puerta del Arquillo, definidas como canales 
de informaciôn, por se el punto de uniôn de dos calles. 
Tanto las murallas de la ciudad, como estas puertas son 
âmbitos de comunicaciôn pûglica, pues sus espacios adya 
centes, eran espacios abiertos. Los limites considera­
dos como espacios de comunicaciôn privada, corresponden 
a la muraila de la catedral, a las puertas de esta mura 
lia y al propio volumen edificado del castillo..
Las referencias medievales de informaciôn, son en gene­
ral de comunicaciôn privada, pues por simple definiciôn 
no son .accesibles a la mayoria. Las torres de las igle­
sias, las de la catedral, son innegables referencias 
espaciales. Hemos considerado también a los propios ed^ 
ficios de la catedral y del castillo, junto con el edi­
ficio del Concejo, por su destacado volumen edificado. 
Hemos considerado un ùnico punto de referenda de âm­
bito pûblico, la Plaza de la Cârcel, por su caracter 
axial de la ciudad, como hi to Inequlvoco de orienta­
ciôn, a pesar- de su manor entidad volumétrica.
3.2.: AMBITOS RENACENTISTAS Y BARROCOS DE COMUNICACION
Una simple mirada al cuadro de los significantes de es­
ta época nos ofrece el dato de existencia de un mayor
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numéro de âmbitos de comunicaciôn privada, que en la 
época anterior. Parece debido al aumento de las insti- 
tuciones burocrâticas, administrativas y religiosas, 
propias de las funciones netamente urbanas, de una ciu­
dad convertida en centre religiose, administrative, un^ 
versitario y laoral de la regiôn adyacente.
Ademâs de los canales de informaciôn de la época medie­
val, aparecen otros nuevos correspondientes a esta épo­
ca. Son las nuevas calles, creadas con la ampliaciôn 
de la ciudad. Siguen sin aparecer canales de informa­
ciôn, pertenecientes a âmbitos de comunicaciôn priva­
dos.
Los campos informacionales presentan una novedad. Desa- 
parece el barrio judio, con la expulsiôn de sus habi­
tantes en 1492, siendo acumulado su espacio urbano al 
barrio comunal, junte con los vecinos que quedaron pre- 
viamente convertidos al cristianismo. Su centre sigue 
siendo la Plaza de la Cârcel, sede del Concejo y sus 
iglesias las de San Vicente y Santiago, desapareciendo 
la Sinagoga. El barrio eclesiâstico aumenta en propor- 
ciôn y encontramos un nuevo campo informacional, el si­
tuado fuera de las murallas urbanas, que llamamos arra­
bal, aunque al situarse en el de la Universidad y edif^ 
ficaciones anejas, va a tomar un caracter de unidad di- 
ferenciada. Los lugares de intercambio presentan un au­
mento considerable. En los considerados pûblicos, apa- 
rece el Atrio de la Catedral, nueva plaza de la ciudad, 
y la nueva Plaza Mayor. La nueva Plaza Mayor, es el nue 
vo centro de la ciudad, e je dèl barrio eclesiâstico, 
lugar para el mereado, que al ser trasladado por el Car 
denal Mendoza desde su antigua ubicaciôn, détermina la 
decadencia de la ciudad medieval, en aras del auge de 
la ciudad renacentista.
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Aparecen unos nuevos elementos o mejor dicho, un cambio 
en la funciôn informacional de ellos: las puertas de 
la ciudad, consideradas como limites medievales de in­
formaciôn, pasan a ser lugares de intercambio, a cau­
sa del crecimiento de la ciudad fuera de las murallas.
A partir de este momento, las puertas medievales y las 
nuevas de Medina y Guadalajara, pueden ser considera­
das como plazas, en cuanto a su funciôn como âmbito co­
municacional. Un nuevo lugar de intercambio aparece, 
la ermita del Humilladero. A pesar de ser una iglesia, 
espacio cerrado, por su caracter de lugar de acoglda 
para los viajeros o peregrinos, debemos considerarla 
como âmbito de comunicaciôn pûblica.
En cuanto a los âmbitos de comunicaciôn privada, los 
lugares de intercambio crecen en nûmero: ademâs de los 
citados en la época anterior, encontramos el convento 
de las Ursulinas, la Iglesia de Santa Maria de los Huer 
tos, varias ermitas privadas, propiedad del Cabildo o 
de algunas cofradias. Es de resaltar la novedad de la 
creaciôn de la Universidad, el Seminario y un nuevo hos 
pital, que cambian profundamente la estructura urbana 
y la estructura informacional de la ciudad.
Los limites de la informaciôn en esta época renacentis­
ta y barroca aparecen delineados por la muralla urba­
na y la mural la de la Catetlral. Al extenderse la ciu­
dad mâs allâ dè esta mural la, surgen unos nuevos limi­
tes, mâs difusos que los anteriores, marcados por los 
edificios al 11 existantes y persistiendo junto a los 
limites medievales. El paseo fuera de la ciudad, por 
el camino real de Madrid, considerado como limite en 
este momento concreto, va convirtiéndose en canal de 
informaciôn, hasta constituir una nueva calle, como lue . 
go veremos.
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Los puntos de referenda, son prâcticamente los mismos 
que en la época medieval, produc i éndose dos novedades 
a resaltar: se afiade la torre de Santa Maria de los
Huertos, en cuanto a espacios privados y aparecen la 
Plaza Mayor y la ermita del Humilladero en los corres­
pondientes a la comunicaciôn pûblica. La Plaza Mayor, 
sustituye a la Plaza de la Cârcel, en su funciôn de lu­
gar de intercambio como mereado y punto de referencia 
axial de la ciudad. Desde este momento constituye un 
nudo urbano de primera magnitud, un centro de atracciôn 
de gente y el centro espacial y psicolôgico de Sigüen­
za, a pesar de la expansiôn de la ciudad en nuestros 
dlas.
3.3.: AMBITOS ILUSTRADOS DE COMUNICACION
La ciudad de SigUenza en esta época ilustrada présenta 
un crecimiento espacial que va a producir cambios en 
la sistematizaciôn de sus significantes en âmbitos co­
municacionales. Ademâs de todos los citados en la épo­
ca renacentista y barroca, se identifican una gran can- 
tidad de elementos significantes.
Los canales pûblicos de informaciôn, son incrementados 
por las nuevas calles del barrio de San Roque y las 
creadas en el arrabal, cerca de la Universidad y sus 
edificios anejos. No aparecen elementos de comunicaciôn 
privada en esta época, manteniendo la constante de las 
épocas anteriores.
Los campos informacionales, se incrementan con el naci-
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miento del barrio de San Roque, unidad urbana perfecta- 
mente diferenciada, y la dellneaciôn compléta del ba­
rrio del arrabal. Los antiguos campos del concejo ecle­
siâstico se mantienen en sus limites anteriores.
Nuevas plazas, como la de las Cruces o la llamada de 
las Oc ho Esquinas, vienen a sumarse a los lugares de 
intercambio de comunicaciôn pûblica, ademâs del parque 
o Paseo de la Alameda, espacio libre y ajardinado, cul- 
minaciôn de la estructura urbana de la Ilustraciôn.
El nuevo Hospicio, entra en la clasificaciôn de los lu­
gares de intercambio de comunicaciôn privada, ademâs 
de la ermita de San Lâzaro, perteneciente al campo in­
formacional del arrabal.
El Paseo de la Alameda, se convierte en limite de la 
informaciôn por el lado norte de la ciudad, flanqueada 
por el convento de Ursulinas, Santa Maria de los Huer­
tos y la ermita del Humilladero. La Universidad y las 
ermitas de esa parte, son, los limites de la zona occi­
dental; la zona norte y este, siguen estando limitadas 
por la muraila antigua, la Ronda y el Castillo. Ademâs, 
continuan existiendo unos limites intermedios, la mura- 
11a de la catedral y la mural la occidental, aunque su 
funciôn como limite de la informaciôn, es cada vez mâs 
débil.
Los puntos de referencia son los mismos de la época an­
terior, casi igûales a los medievales, lo cual consti­
tuye una de las caracteristicas mâs acusadas de Sigüen­
za, al presentar una misma imagen exterior, desde hace 
mucho tiempo, como estudiaremos en el epigrafe siguien- 
te.
Ofrecemos un cuadro de los significantes de Sigüenza 
entendidos como âmbitos comunicacionales:
SISTHIATIZACION EN AMS œwUNICACIONALES 557.
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4.: LA IMAGEN URBANA PERCIBIDA
Como hemos indicado al exponer le proceso del an&llsls Infor­
macional de la ciudad histôrica, la imagen urbana va a ponerse 
de manifiesto por la percepciôn de los significantes de la ciu 
dad, teniendo en cuenta las funciones que les corresponden co­
mo âmbitos comunicacionales. Asl, una vez ordenados los âmbi­
tos comunicacionales obtenidos en el epigrafe anterior, téne- 
mos que ir hasta la ciudad, contemplarla, recorrer sus calles, 
estudiar la relaciôn informacional de sus elementos y crear 
una imagen urbana fruto de esta percepciôn."
Hemos de hacer notar que la ciudad recorrida es la hoy dla 
existante, y a partir de la imagen obtenida y de los datos ya 
elaborados en este anâlisis informacional, conseguir al menos 
una aproximaciôn a las imâgenes urbanas de cada época histô­
rica considerada. Estas imâgenes urbanas las plasmaremos sobre 
los pianos de SigUenza correspondientes a cada época, séfialan- 
do en ellos no sôlo los significantes urbanos, sino también 
la representaciôn sobre el piano de la imagen correspondiente, 
por medlo de sefialar los c anales de informaciôn principales, 
que sirven de itinerario principal, para las mâs importantes 
actividades informacionales.
En todas las épocas estudiadas, seflalaremos una percepciôn del 
conjunto exterior, definiendo la posiciôn, la silueta y la tex 
tura y una percepciôn interior, ofrecida por el campo de vi- 
siôn del observador, ampliada en su caminar:
4.1.; LA IMAGEN MEDIEVAL DE SIGUENZA (pianos: II,III, IV)
En la primera qtapa medieval, desde 1124 a 1156, la ciu­
dad era una pequefia aglomeraciôn de casas en torno al 
castillo, que se configuraba como ùnico punto de refe-
561.
r e n d a de toda percepciôn visual. Las casas y calles, 
estaban cerradas por un muro lo cual nos ofrecia una po­
siciôn prominente, que todavia puede apreciarse, al vi- 
sitar esta parte mâs antigua de la ciudad.
La silueta, estaria dominada por la mole del castillo, 
sin mâs elementos referenciales de imagen exterior. La 
textura, propia del casco antiguo, ofrece una trama ce- 
rrada, con gran densidad de edificaciôn, con pocos pero 
angostos espacios.
La percepciôn interior de la ciudad, al entrar en ella 
por la puerta del Hierro, nos ofreceria unas calles o 
canales de informaciôn, dirigides todos hacia el casti­
llo, en cuesta arriba, convirtiendo el canal en una pa­
red mâs, compartimentadora del espacio. Esta percepciôn 
de la calle cuesta arriba, indica la dominante del cas­
tillo, donde vive el sefior de la ciudad, elemento inex­
pugnable y lejano. Las calles son cortas, confluyendo 
en la plaza del castrillo, donde se situaba el mereado 
y la ermita de San Cristôbal, centro clvico y principal 
lugar de intercambio de la ciudad.
Desde esta plaza, plataforma espacial a cuyas espaldas 
se alza el castillo, la percepciôn de la pequefia ciudad 
medieval es una imagen amplia, separada del suelo, des­
de donde se confonde el paisaje de fuera de la ciudad, 
con los tejados del caserio situado en un piano mâs bajo 
que la plaza.
La catedral, situada en medio del cerro de la ciudad, 
en obras de construcciôn en esta época, elevaba sus te­
rres, mâs bajas que las actuales, como punto de referen­
cia de otra realidad informacional, junto con la torre 
de la iglesia de Santa Maria de los Huertos.
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Los limites de esta imagen, los limites de la informa­
ciôn, estarlan representados por las murallas existan­
tes, con sus dos puertas principales.
Représentâmes en el piano I, la imagen urbana de la pri­
mera época medieval, diferenciando los canales de primer 
orden que unen los significantes de relevancia y los ca- 
nales de segundo orden, con una uniôn de significantes 
secundarios.
en la segunda etapa medieval, que termina en 1300, la 
ciudad de Sigüenza ha experimentado un cambio profundo, 
puesto de manifiesto en la imagen percibida. Desde el 
punto cfe vista de la percepciôn del conjunto exterior, 
la ciudad sigue presentando una posiciôn prominente, en- 
caramada en la ladera del cerro, pero ocupando una c an­
ti dad mayor de espacio, lo cual hace menos dura la ob- 
servaciôn de la ciudad medieval. La silueta, esté defi­
nida por los dos elementos significativos, la catedral 
y el castillo, a los que afiadirlamos las torres de las 
iglesias de Santiago y San Vicente. La textura sigue 
siendo densa, como en toda la Edad Media, aliviada por 
las nuevas plazas, lugares de intercambio, de la Cârcel 
y San Vicente, con un caserio compacto, similar al de 
la época anterior.
La percepciôn interna de Sigüenza, en esta segunda %tapa 
medieval, nos ofrece una imagen urbana de mayor comple- 
jidad. Très son las puertas que en su momento considera- 
mos y desde sus entradas podremos describir lo que ob­
servâmes. La puerta del Sol, nos ofrece el caracter li­
neal y dinâmico de la calle Mayor, canal.de primer or­
den, al unir dos lugares de intercambio fondamentales,■ 
el castillo y la'-catedral. Su percepciôn cuesta arriba 
es agobiante con el deseo de llegar a la Plaza del Cas-
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tlllo, cuanto antes; su Imagen cuesta abajo es râpida, 
encontrando de inmediato la referenda de la catedral, 
como si no existiera espacio intermedio. De la calle Ma­
yor, surge un canal de comunicaciôn transversal, sensi- 
blemente llano que une ésta, con el nuevo y principal 
lugar de intercambio de la ciudad, la Plaza de la Câr­
cel. "Esta calle o canal, es la Travesafia Alta, canal de 
primer orden, pues une los siguientes lugares de inter­
cambio: Iglesia de Santiago, Iglesia de San Vicente, Pla 
za de la Cârcel, mereado y Concejo; ademâs si continuâ­
mes por ella, nos llevarâ a la Puerta del Hierro, salida 
principal de la ciudad. Naturalmente estos dos ejes, el 
csmal de la calle Mayor y el de la Travesana Alta, nos 
va a ofrecer las lineas principales de la imagen urba­
na de la época. Una es una imagen cerrada, espacial y 
otra, la Travesafia, una imagen burguesa, comercial, de 
Ida y vuelta, con carcter de arteria principal.
Hemos considerado igualmente, canal principal a la ca­
lle de San Juan, que une la Plaza con el Castillo y su 
continuaciôn, la calle de la Torrecilla, que llega has­
ta el primitive hospital.
Los limites informacionales de esta época estan repre­
sentados por las murallas, entendiendo que la muralla 
de la Ronda, del lado oriental de Sigüenza, es un impor­
tante e infranqueable limite. El resto de las murallas, 
pueden ser consideradas como un limite mâs permeable a 
la transmisiôn de mensajes, por la existencia de puer­
tas .
Todos estos detalles, los hemos representado en el pia­
no II, que acompafia a este trabajo.
La tercera y defInitiva etapa medieval, correspondiente
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al afio de 1467, nos ofrece la def initiva imagen de la 
ciudad medieval de SigUenza, comprendiendo las anterio­
res.
La ciudad gôtica de SigUenza, como la hemos denominado 
anteriormente, desde el punto de vista de la percepciôn 
exterior, présenta una imagen muy similar a la actual. 
La ciudad continua teniendo una posiciôn prominente  ^ to- 
talmente rodeada de murallas, habiendo llegado a unirse 
a la puebla o espacio de la Catedral, pero fisicamente 
.separada de ella. Sus principales hitos de referencia 
puntos exteriores de" Referenda informacional, son las 
alturas y volumenes de la Catedral y el Castillo, como 
cimas y unas alturas al go inferiores, las torres de San 
Vicente y de Santiago. Esta silueta sencilla, es la ima­
gen mâs tipica de la ciudad, conservada hasta nuestros 
dlas. La textura es la de siempre, con mayor densidad 
de casas que en épocas anteriores, formando un denso con 
junto edificado.
La imagen interior percibida, ofrece cîaramente unas sen 
das o caminos principales, canales de informaciôn que 
pasamos a detallar: la calle Mayor, estâ limitada en sus 
extremes por dos barreras visuales, la Catedral por el 
inferior y el Castillo por la superior. Continua con su 
funciôn de canal de primer orden, comunicando estos dos 
importantes lugares de intercambio. Es curioso observar 
como su parte superior, cerca del castillo es tipicamen- 
te medieval con paredes asimétricas; una pared es limi­
te y muralla de ,1a ciudad y la otra tiene edificios. Es 
la parte correspondiente al campo de informaciôn comu­
nal .
La otra parte, 1% parte baja es mâs ancha, estâ flanquea 
da con casas por ambas paredes, condiciôn necesaria para 
pensar su pertenencia al campo de informaciôn eclesiâst^ 
co.
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El canal de la calle de la Travesafia Alta, continua con 
su caracterlstica de canal principal, pues une los ele­
mentos antes citados, iglesia de Santiago, San Vicente, 
Mercado, Concejo, continuando desde la puerta del Hie­
rro por la Sinagoga y el barrio judio. Es el canal mâs 
importante de informaciôn de la ciudad medieval, con una 
imagen animada, comercial, viva y bulliciosa, como co­
rresponde a su tiempo. Alcanza la salida oeste de Sigüen 
za por el Portai Mayor.
La calle de San Juan, sigue siendo uno de los c anales 
de informaciôn que ofrecen algo a la imagen visual, pero 
su importancia es menor que en épocas anteriores, pues 
ha surgido una nueva calle, canal importante de infor­
maciôn, que recoge alguna de las funciones de esta ca­
lle. Nos referimos a la calle de la Travesafia Baja, para 
lela a la otra Travesafia, con gran impacto de calle co­
mercial, enlace entre la calle Mayor, muy cerca de las 
viviendas de los mercaderes y de los hospitales de la 
ciudad. Ademâs enlaza con el camino de la Travesafia Al­
ta, a través de la calle de los Herreros, en la salida
principal de la ciudad.
A nuestro juicio, hemos de indicar la existencia de un 
nuevo canal de informaciôn de cierta importancia: es la 
calle de Arcedianos y su continuaciôn, Villegas, enlace 
de la Travesafia Alta y Baja, la Plaza de San Vicente y 
salida de la ciudad hacia el norte por la puerta de Me­
dina, comunicaciôn de la ciudad y la Catedral.
Los campos informacionales, estân cîaramente definidos: 
el barrio comunal se extiende desde el castillo, hasta 
algo mâs abajo de la Travesafia Baja, el barrio eclesiâs­
tico va desde esta ultima calle hasta la muralla y la
Catedral y el barrio judio, con centro en la Sinagoga,
tiene su influencia en las calles que confluyen en esta 
parte de la ciudad.
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Los limites de la informaciôn y las referencias, son los 
mismos de la etapa anterior, pues la ciudad continuaba 
amurallada y su borde de la Ronda sobre un escarpado ba- 
rranco era totalmente infranqueable. La Plaza de la Câr­
cel, es el centro informacional de la ciudad medieval, 
donde se realizan las principales actividades comuniôa- 
tivas, como el mercado y la vida municipal.
La imagen urbana medieval, présenta una complejidad dis­
tinta a las primeras etapas estudiadas, lo cual hemos 
refiejado en el piano numéro III de este trabajo.
4.2.: LA IMAGEN RENACENTISTA Y BARROCA DE SIGUENZA (Pia­
nos V y VI)
Muchas son las novedades que présenta la ciudad a par­
tir de los ùltimos afSos del siglo XV, culminadas en una 
primera etapa al finalizar su primera década, y después 
en los aflos centrales del XVII, como hemos visto al tra- 
tar la periodificaciôn histôrica.
La imagen exterior de la ciudad, al término de esta épo­
ca, es algo distinto a la de la época medieval. La posi­
ciôn sigue siendo prominente, aunque existen algunas 
edificaciones o barrios, el arrabal, que encuentran una 
posiciôn intermedia entre la prominencia del cerro y el 
caracter extendido de la vega del rio.
La textura, estâ.j2laramente dividida en una textura den­
sa y compacta, propia del caserio medieval y otra tex­
tura con mâs espacios libres, calles mâs anchas, plazas, 
propia del nuevo caserio renacentista.
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La silueta, sigue siendo la misma, con los mismo elemen­
tos envolventes del espacio, de la Catedral, Castillo 
y torres de San Vicente y Santiago, a los que se afiade 
a principios del siglo XVII, la nueva iglesia de Santa 
Maria de los Huertos.
Los limites de la informaciôn, permanecen en la muralla 
de la Ronda y se convierte en permeables las demâs mu­
rallas, pues la expansiôn a extramuros ofrece unos nue­
vos canales y lugares de intercambio.
Pero la variaciôn mâs importante se produce en cuanto 
al nacimiento de un nuevo centro de la ciudad, la Plaza 
Mayor y la construcciôn de nuevas calles en el barrio 
eclesiâstico.
Al ordenar el Cardenal Mendoza la construcciôn de la Pla 
za Mayor, con paredes homogéneas y trasladar alli el mer 
cado, estâ condenando a la inactividad a la ciudad me­
dieval y conformando el future centro de SigUenza. La 
Plaza Mayor, se convierte en el principal lugar de in­
tercambio, econômico, social, religiose y comercial, aun 
que el concejo continua en la Plaza de la Cârcel, ùnica 
funciôn informacional que resta al lugar.
La calle Mayor, compléta su importante funciôn de canal 
principal, terminando y fundiéndose en la Plaza, con una 
percepciôn de serenidad y acogida digna de senalarse. 
Al construir una de las paredes de la plaza con sopor- 
tales, la sensaciôn de quietud y de acogida ës mayor, 
sin sentir la invitaciôn, que puede que no exista de as­
cender hasta el castillo. A su vez, la Plaza Mayor, es 
el comienzo de un nuevo e importante canal de informa­
ciôn, la calle del Cardenal Mendoza, entonces de Guada-
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lajara, que une ésta, -con la nueva salida principal de 
la ciudad, la Puerta de Guadalajara. En el siglo XVII, 
la puerta daba salida al camino real de Madrid y acceso 
a los edificios de la Universidad, Monasterio y Hospi­
tal, con lo cual su caracter de canal principal se acre- 
centaba.
Este hecho modifica la imagen urbana de la ciudad. La 
Travesafia Alta continuaba con su caracter de e je o ca­
nal transversal de informaciôn, pero con una importan­
cia cada vez menor. La Travesafia Baja pierde para noso- 
tros toda importancia, pues habià terminado su funciôn 
comercial medieval. Las comunicaciones o itineraries nor 
te sur, se hacian principalmente por el csuial de la ca­
lle Mayor o por el formado por la calle de la Yedra, Es­
trella, Torrecilla, Plaza de la Carcel y calle San Juan. 
Este itinerario, unia los hospitales, Concejo y Casti­
llo.
El barrio judio habia desaparecido, incorporândose sus 
vecinos al antiguo barrio comunal, sin la importancia 
de épocas amteriores. La zona, surcada por calles que 
desembocaban en el Portai Mayor, se convirtiô en una zo­
na de paso, hacia la Plaza de la Cârcel y el Castillo.
Pensamos la incorporaciôn de dos nuevos canales, la ca­
lle del Hospital y la calle de Medina. La calle del Hos­
pital, unia la Plaza Mayor y el espacio ante la Catedral 
y Atrio de la misma, con los hospitales de la ciudad. 
La calle de Medina, une este nûcleo con la antigua Uni­
versidad, la ermita de San Roque, el convfento de las Ur­
sulinas, Santa Maria de los Huertos y la ermita del Hu­
milladero. Igualmente sefialamos a la calle Nueva o Semi­
nario, como canal^ue une la puerta de Medina y Guadala­
jara, pasando por el Seminario de la ciudad. Todavia hoy
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dla y desde hace muchos anos, se utiliza el recorrido, 
Catedral, calle Medina, Seminario, Cardenal Mendoza y 
Catedral, para algunas procesiones, lo que refuerza la 
observacion obtenida en la ciudad.
Ademâs de lo dicho, la topografia de la ciudad, hace que 
este ■ nuevo barrio renacentista, incluido por nosotros 
en el barrio eclesiâstico, conformado como campo infor­
macional, se puebla râpidamente, pues la vida era mâs 
cômoda por la amplitud de sus calles y su menor caracter 
empinado, que el del barrio comunal. La union de este 
barrio y la Catedral, ofrecen una percepciôn netamente 
monumental, pues todas las perspectivas visuales termi- 
nan cerradas por el espacio catedralicio. Poco a poco 
este barrio se poblarâ de comercios, edificios y otros 
lugares de intercambio, provocando la despoblaciôn de 
la parte medieval, culminada con el traslado del Conce­
jo a principios del siglo XIX, fuera de los limites de 
nuestro trabajo.
Esto produce una mayor alejamiento del castillo de los 
espacios importauites de la ciudad, conservando su impor­
tancia solamente por ser la morada de los obispos segun- 
tinos.
Es preciso sefialar, que en estos timpos renacentistas 
y barrocos, surgen varias edificaciones a extramuros, 
ermitas y conventos, principalmente, formando un abanico 
por el noroeste de la ciudad. Los canales de informaciôn 
para estos lugares de intercambio, se forman poco a po­
co, confIgurando unos caminos que daban lugar a nuevas 
calles en épocas sucesivas.
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4.3.; LA IMAGEN ILUSTRADA DE SIGUENZA (Piano VII)
Al tratar de la Identlficaciôn de les significantes de 
la época ilustrada, puslmos de maniflepto dos cuestio- 
nes: una la creaclôn de un nuevo barrlo, formado por las 
Galles de San Roque y el Paseo de la Alameda y otra, la 
poterrciaciôn del barrio del arrabal, con ael nacimiento 
de nuevas calles y edificios en esa zona.
Este hecho va a tener una relevancia grande en cuanto 
a las percepciones urbanas de SigUenza. la posiciôn de 
la ciudad, va poco a poco perdiente la promlnencla, aun- 
que al continuar existiendo el castillo y la ciudad me­
dieval, no llegue a perderla por completo. La ciudad sé 
extiende, buscando la orilla del rlo Henares, como una 
tendencia natural de expansion ofrecida por las condicio 
nés topogrâficas. Solamente por el lado de la Honda, per 
siste la barrera infranqueable, no salvada en la actua- 
lidad, pues impiden la progresiôn en ese sentido. La Ca- 
tedral, queda dentro de la edificaciôn urbana, convir- 
tiéndose en su gran punto de referenda, salvo por el 
misn\p barranco anterior que présenta sin obstâculos la 
perspectiva de su girola. El castillo, cada vez mâs ale- 
jado, esté cercano a perder toda su actividad, con la 
marcha del obispo a otro palacio, quedando convertido 
en un simple punto de referenda, sin posibilidad de ser 
lugar de intercambio.
La textura de la ciudad, présenta las très apariencias 
que parecen normales en toda ciudad histôrica: la tex­
tura densa y apretada correspondiente al casco antiguo, 
la textura abierta de la edificaciôn del XVIII y XIX, 
y la correspondiente al ensanche renacentista, interme­
dia entre ambas.
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La referenda y limites de la informadôn, son mâs am- 
plios'y variados. La silueta, sigue dominada por las re- 
ferendas citadas, Catedral, Castillo, Torres de Santia­
go y San Vicente. Los limites, salvo la Ronda, antes ci- 
tada, estân formados por los nuevos elementos surgidos 
en esta época, como la Alameda, Hospicio, Nueva Univer- 
sidad y Castillo. Las ermitas citadas en el epigrafe an­
terior, se incorporan prâcticamente al entorno urbano 
y sus caminos configuraràn las nuevas calles, construi- 
das desde esta época hasta nuestros dias.
La percepciôn interior, nos ofrece nuevas posibilidadés, 
por la creaciôn de los campos de informadôn citados. 
La Plaza Mayor, acrecienta su lugar de intercambio, al 
realizarse en ella todas lâs actividades principales de 
la ciudad. Su espacio visual esté completamente configu- 
rado con una puerta, la de la Cafiadilla, la fachada de 
la Catedral, los soportales de la parte oriental y el 
resto de sus paredes. Hoy dia, ha contemplado su fundôn 
informacional, con la incorporaciôn desde 1815, del edi- 
ficio del Concejo, con lo cual la ciudad medieval, ha 
perdido toda su actividad.
De la Plaza salen, los dos principales canales de infor- 
maciôn, o mejor très, pues consideraremos aqui a la ce­
lle Medina. La calle Cardenal Mendoza, animada y comer- 
cial, canal principal de la ciudad, continuada por la 
calle de Villaviciosa, antiguo camino real. La calle Vi- 
llaviciosa, conforma nuevos lugares de intercambio, como 
la Universidad, hoy Palacio Episcopal y el Hospicio. En 
ella se distinguen très lugares de intercambio diferen- 
ciados: una plataforma ante la Universidad, una pequena 
plaza y la propia calle. En el curce de Villaviciosa y 
Cardenal Mendoza, se configura un nuevo itinerario urba­
no, que hacia el norte va a terminar en la-Alameda y la 
ermita del Humilladero y hacia el sur, flanquea las an-
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tlguas murallas de SigUenza, la actual calle Valencia, 
constituyendo un canal de primer orden.
La segunda calle que surge de la Plaza Mayor, es la ca­
lle del mismo nombre que une ésta con el castillo. Al 
llegar a la iglesia de Santiago, encontramos la Travesa- 
fSa Al ta, que sigue teniendo su caracter informacional, 
por la union de las Iglesias citadas, la Plaza de la Câr 
cel y la Puerta del Portal Mayor.
La tercera calle, canal desde la Plaza Mayor, aunque no 
nazca en ella, sino en un espacio abierto alll existan­
te, actual plaza del obispo Nieto, es un canal de cada 
vez mayor importancia. Une el nuevo barrio de San Roque, 
con la Catedral, la Alameda y el canal de la calle Car­
denal Mendoza. Es cruzada en perpendicular por la calle 
mayor ilustrada, la calle de San Roque, espacio horizon­
tal de paredes simétricas, cuya importancia serâ cada 
vez mayor. En su extremo oriental se encuentra el conven 
to de las Ursulinas, y la plaza de las Cruces, lugares 
de intercambio de distinta condiciôn, que limitan por 
ese extremo el Paseo de la Alameda.
Este paseo, es un lugar de cierre de la ciudad ilustra­
da, lugar de intercambio, con carâcter estâtico y de re­
pose, sitio de paseo y conversaciôn, para llenar los ra- 
tos de ocio.
El curce del paseo, con la ermita del Humilladerby la 
calle que viene de la antigua puerta de Guadalajara, se 
empleza a formar como lugar importante para la informa- 
ciôn, con cruces de canales o calles de distintas carac- 
teristicas.
Para completar la imagen de la ciudad ilustrada, es
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ciso sefialar la existencia de los canales de la calle 
Seminario y de la calle de la Yedra y la Estrella, cita­
dos en la etapa anterior, por conservar su actividad en 
este tiempo.
Con esto terminamos la explicaciôn de las imagenes per- 
cibidas, en todas y cada una de las etapas histôricas 
de la ciudad de SigUenza. Hoy dia, cuando recorremos sus 
calles, con el deseo de buscar estas imagenes anterio- 
res, podemos llegar a plasmarlas casi sin error, por el 
buen grado • de conservaciôn de todos sus elementos. La 
imagen de la ciudad, vista desde el exterior, es pareci- 
da a la -expresada anteriormente. La Catedral, el Casti­
llo y la Torre de San Vicente constituyen sus referen- 
cias principales, aumentadas por la nueva iglesia de San 
ta Maria, terminada a medidados del siglo XIX. La imagen 
de la ciudad desde las almenas del Castillo, debe ser 
igual a la de mue ho s siglos at ras, por no encontrar en 
el campo visual, nada de construcciôn reciente. La ima­
gen desde el lado oriental, es también la misma que exis 
tla en el siglo XVII, cuando se terminé la girola de la 
Catedral. La reciente restauraciôn del castillo ha com- 
pletado la imagen de la ciudad, ofreciendo una vision 
cercana a la de épocas anteriores.
Hoy dia la imagen interior, no estâ alejada de la expli- 
cada por nosotros para el siglo XVIII, pues las calles 
Villaviciosa, Cardenal Mendoza y Mayor, constituyen cana 
les de primer orden. La calle de Valencia y su continua- 
ciôn hasta la estaciôn de ferrocarril, completan el es- 
bozo encontrado en el siglo XVIII. La calle Medina, San 
Roque y la nueva bajada de San Jeronimo, completan los 
canales de segundo orden, en la actual ciudad de SigUen­
za.
El barrio medieval, ha perdido su importancia, recobra-
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da en parte por la atracclôn del castillo, convertido 
en Parador Nacional; el barrio eclesiâstico constituye 
el centro de la ciudad; el arrabal, lejos de ese nombre, 
comprends el Palacio Arzobispal y diversos edificios de 
importancia y el barrio ilustrado, èl barrio de San Ro­
que y el Paseo de la Alameda, se ha convertido en un nue 
vo centro urbano y social.
A continuacldn Insatamos los pianos de las ImAgenes ur­
banas correspond!ontes a cada época estudiada î
ELANO N 2 I. : LA CIUDAD DE SIGUENZA.
ELANO N2 II. î SIGUENZA EN EL SIGLO XII.
ELAM) N2 III. î SIGUENZA EN EL SIGLO XIII.
ELAHO N2 IV. î SIGUENZA EN EL SIGLO XIV - XV
ELANO N2 V. : SIGUENZA EN EL SIGLO XVI.
ELAKO N2 VI. : SIGUENZA EN EL SIGLO XVII.
ELANO N2 VII. î SIGUENZA EN EL SIGLO XVIII.
Qi todos ellos, hemos pintado de color azul, las mura­
les o sus restos y de color rojo, los itinerarios de 
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5.; LA SIGNIFICACION DE LA CIUDAD DE SIGUMZA *
Hemos procedido a la àplicacién del an&lisls informacional a la 
ciudad histôrica de SigUenza« en sus etapàs anteriores hasta la 
identificaciôn de los significmtes de los mensa j es urbano s sis 
tematizados en &mbitos comunicacionales, llegando a la défini- 
ciôn de su percepciôn por medio de la imagen urbana.
Para completar el modelo de anâlisis de la ciudad histôrica,ha- 
biamos dejado dicho los très supuestos necesarios* para la sig- 
nificaciôn de la misma:
.- La significaciôn estâ en las gentes.
.- La significaciôn estâ en los comportami ento s
de las gentes.
.- La significaciôn estâ en los usgsvds los
objetos.
Podemos expresar la importancia de los emisores y receptores de
la ciudad en relaciôn a la comprensiôn del mismo, para encon­
trar la visiôn del mundo de los hombres que la hicieron posible. 
Entra en juego, la estructura social de la ciudad de SigUenza, 
puestà de manifiesto e identificada al analizar el crecimiento 
y evoluciôn de la ciudad, pues su composiciôn y carcateristicas 
van a proporcionar los distintos significados de la ciudad^ para 
cada clase o éstamento social.
Esta significaciôn, deTinida como significaciôn pragmâtica, es 
dada por los usos y los comportamientos de los emisores y recep
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tores urbanos. Ya hemos dicho que en una ciudad, todos los hom­
bres y sus grupos son al mismo tiempo emisores y receptores del 
mensaje, entendidos de forma global. En algunos casos concretos 
se desdobla la clasificaciôn, cuando algunos hombres en virtud 
de sus conocimientos y aptitudes toman el papel del emisor y 
el resto de la poblaciôn juega el rol del receptor.Cuando un sa 
cerdote pronuncia una pl&tica en la iglesia, cuando un maestro 
explica la lecciôn a sus alumnos o un escultor talla una figu­
ra artlstica, estân haciendo uso de sus actividades emisoras, 
creando un mensaje concrete a interpretar por los demâs.
La estructura social de SigUenza, puede ser variada y compleja 
a lo largo de las épocas anteriores, con un gran numéro de di- 
visiones de los grupos sociales. Por ello, se podria ofrecer 
una largulsima lista de oficios y profesiones, con las signi- 
ficaciones parciales derivadas de ella. La complejidad y par- 
ci alidad harian inopérante el trabajo, por lo que debemos ha- 
cer una clasificaciôn de los elementos actives del proceso in­
formative, vâlida para toda la época estudiada. Los hombres de 
SigUenza, para todo el periodo estudiado, desde 1124 a 1808, 
pueden clasificarse en cuanto a emisores y receptores de su pro 
pia ciudad en : Obispos, Cabildo y Glero, Nobles, Pecheros,Po- 
bres y marginados y la instituciôn municipal o Concejo.
Los obispos, constituyen un emisor constante a lo largo del 
tiempo, personalizados en el poseeder de la mitra, detentadores 
del poder religiose y del poder politico, como hemos visto.
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Cada imo de ellos, y en su conjunto, forman un grupo social muy 
determinado, senores de la ciudad, con una clara intencionalidad 
en sus mensajes, que abarca desde la acciÔn bélica del primer 
prelado, Bemardo de Agen, hasta la mas reformista de los ûlti- 
mos prelados estûdiados.
EL Cabildo y los religioses de la ciudad, son un grupo constan­
te en la historia de SigUenza, con distintas funciones que los 
obispos, como un ôrgano de actuaciôn en alguna medida colegia- 
do. Tenlan mas contacte con la poblaciôn, una preocupaciôn de 
la administraciôn urbana y religiosa y una clara competencia 
con el poder municipal, aumentando con el correr de los tiem­
po s con enfrentamientos muy concretos.
Los nobles de SigUenza, son un grupo mineritarie, unido a los 
intereses eclesiales, aunque con conexiones con los vecinos y 
el Concejo de la ciudad. Su tipificaciôn como elementos del 
proceso informative, es necesaria para la compléta significa­
ciôn de la ciudad.
Los pecheros, personas sometidas al page del impuesto, depen- 
dientes de las clases poderosas, constituyen las très cuartas 
partes de la poblaciôn'deSigUenza, en las épocas cosideradas.
En ellos estén incluidos, los artesanos, comerciantes,campesi- 
nos y servidores y en general todas las personas que realizaban 
un trabajo para otro o por cuenta del otro. Dentro de este gru­
po, hemos separado a los pobres, mendigos y marginados, muy
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numéroso8 en ciertas épocas, con la inclusién de locos, enfermes 
apestados y demâs merginados, cuyos lenitivos a sus desgracias, 
eran escasos en aquellos tiempos. Su subsistencia dependia de la 
caridad y asilo de los demâs y su ûnico estipendio era la limos- 
na o su consecucién por formas mas o menos picarescas. Su signi 
ficaciôn de la ciudad, estâ menos documantada que la de otros 
grupos, pero no por ello puede ser menos interesante.
EL Concejo, la instituciôn de la reuniôn de vecinos, constituido 
desde la Edad Media, es el ûltimo grupo a considerar.Conformado 
como un poder subordinado al senor de la ciudad, obispo y cabil 
do, centra su actividad en la independencia de poderes, consegui 
da en los finales de la centuria ilustrada.La aceptaciôn de la 
soberania del poder civil en los detentadores del poder religio 
so, en los primeros tiempos de la historia de la ciudad después 
de su reconquista, se convierte en opciones compartidas de poder 
hasta la total divisiôn a finales del siglo XVIII, solicitada 
por el mismo prelado rainante en la época.
Cada uno de estes grupos sociales, tienen una significaciôn pa­
ra todos y cada uno de los significantes urbanos estûdiados, de 
acuerdo a su funcionalidad como âmbitos comunicacionales.Esta 
significaciôn, semântica ,pragmâtica o sintâctica, estarâ en la 
relaciôn de estas clases sociales, con los signes y en la rela­
ciôn de los signes con las cesas o con los mismos signes. Cada 
clase social considerada va a dar su propia significaciôn,de 
acuerdo a su especial visiôn de las cesas, a sus usos y costum- 
bres o a la forma de colocaciôn y percepciôn de los elementos
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significantes del mensaje urbano de SigUenza.
5.1. î LA SIGNIFICACION MEDIEVAL DE SIGUIUZA .
En la época medieval, la ciudad presentaba una estructura 
urbana perfectamente jerarquizada, al igual que su estruc­
tura social. El Obispo, que habitaba en el castillo« era el 
senor de la ciudad, como cumbre de todos los poderes religio 
SOS y piliticos. La so ci edad era una so ci edad teoc'râtica y 
teocéntrica, con Dios en el centro de toda actividad y la 
ciudad medieval deseaba:parecerse a la ciudad celestial.
La 80ciedad estamental medieval, no ténia un deseo de acmbio 
ni siquiera pensaba que ese cambio pudiera producirse. El 
hombre medieval era un hombre profiindamente cristiano, sien 
do la iglesia el simbolo ûltimo de la ciudad, cuyas torres 
superan las edificaciones mas altas.El hombre esté unido 
espiritualmente a los demâs hombres y por medio de esta / 
uniôn, continûa ligado a sus padres y abuelos, cuyas sepul- 
turas, junto con las de los demâs antepasados, estân en el 
jardin del templo, principal lugar de intercambio y de reu­
niôn del hombre medieval.
Esta jerarquizaciôn social, asumida por todos, estâ lefleja 
da en las significaciones obtenidas en el anâlisis, cDn una 
variedad dada por las matizaciones de cada grupo sociel.Cu­
rio samente esta variedad se convierte en unidad, al ecpresar
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las significaciones de los mensajes de tipo religiose.La 
idea de Dios, promesa de otro mundo mejor, produce una 
cierta igualaciôn social, como una unificaciôn que mantie- 
ne la estratificaciôn estructural. Asi, observâmes distin­
tos significados para algunos elementos : EL Hospital de la 
Estrella, es para los obispos una obra de caridad, para los 
vecinos es una necesidad j un lugar de aorada.y asilo para 
los pobres y marginados. La Catedral, elemento religiose,es 
para todas las clases sociales un reflejo de Dios, una sig­
nif icaciôn de la ciudad del cielo.
Los canales de informaciôn, las-calles de la ciudad,toman su 
significaciôn de acuerdo a la funciôn comunicacional de los 
âmbitos que unen o de acuerdo a las personas que alli habi- 
tan* Existen canales religiosos, comerciales, sanitarios,dé 
acuerdo a la preponderancia de una forma concreta de inter­
cambio. Cuando expresamos una significaciôn de reuniôn, en 
el cuadro resumen, hecemos referenda al lugar concebido co 
mo sitio propio, expresamente destinado como lugar o estan- 
cia de los hombres o grupos correspondientes. Cuando hable- 
mos de signif icaciôn ajena, nos referimos a la imposibili-r 
dad de significaciôn por un grupo determinado ante un signi 
ficante, bien por la lejania espacial del mismo, bien por 
las barreras fisicas o psicologicas entre el grupo y el ele 
mento considerado.
Los campos informacionales y los lugares de intercambio.
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■tienen una significaciôn similar , de acuerdo a las personas 
que alli moran o alli realizan ciertos tipos de actividades 
informativas. Es curioso senalar como el castillo de SigUen 
za, y la plaza formada delante de 61, es para el obispo un 
signo dé fortaleza y protecciôn y para el resto de' los gru­
pos considerados es signo de aislamiento, indicador de la 
dificultad de comunicaciôn en este sentido * El mercado es 
un mensaje importante en este tiempo medieval, pues repre­
sents una importante fuente de ingresos para el obispo y el 
Cabildo, destinadas a las obras de la Catedral, uniendo la 
actividad de intercambio econômico con la comunicaciôn del 
culto divine. Para los pecheros y pobres de la ciudad, te­
nia otro significado: Representaba un lugar para cubrir una 
neeesidad importante, la de comprar:y vender los alimentes 
précisés para la vida diaria.
El castillo, significants nuclear en la ciud,ad medieval,es 
la existencia del poder politico y del poder espiritual, 
coïncidentes en la persona del obispo, que alli moraba*
Es simbolo de poder y de fuerza, aumentado por su situaciôn 
prominente en la ciudad, de la cual se va separando progre- 
sivamente, con un espacio delante de él, que va a determi- 
nar su significado posterior de soledad.
Las pàrroquias e Iglesias, importantes elementos de reuniôn 
para los vecinos, lugar donde se rezaba y se realizaban las 
asambleas comunales, son el nûcleo de atrcciôn de los veci­
nos.
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Alli se estaba para el ocio, se réunian los gremios, se dis 
cutian los asuntos pûblicos, quedando insertados en las ac­
tividades mas importantes de la ciudad. Citâmes las activi­
dades de fiesta y diversiôn, al llegar la fiesta mayor o con 
ocasiôn de las celebraciones existantes, con mentalidades de 
celebrar muchas cosas, en un deseo de evasiôn de la dura y 
austera realidad diaria.
Los grandes volûraenes arqutectônicos, entendidos como limi­
tes y referencias de la actividad informative, con una gran 
prespectiva visual, también ofrecen varias significaciones 
de acuerdo al grupo social considerado.Las murallas eran un 
elemento de protecciôn para la guerra y senalaban el final 
de la ciudad, como barreras poco salvables. Las puertas de 
las murallas, son limites muy concretos, pero también, son 
lugares de transmisiôn e intercambio de mensajes, distin- 
guiendo la significaciôn de salida de la de camino, segun 
figura en el cuadro citado; Una puerta es una salida i una 
entrada cuando no lleva a un lugar de intercambio determi­
nado, es salida cuando esta es su principal funciôn. Es ca­
mino, cuando por ella se puede llegar a un lugar concreto. 
Asi la puerta del Sol de SigUenza, en esta época, o la de 
Medina, tienen la significaciôn de camino o senda, al de- 
terrainar el itinerario casi obligado de la Catedral.ElPor­
tai Mayor, es salida al no "tener un destino fijo y concre­
to. Vemos en el cuadro de significaciôn, que figura después 
de estas pâginas, que una puerta puede ser un camino para
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ciertos grupos sociales y una salida para otros.
En resumen, la significaciôn medieval de la ciudad de SigUen 
za, estâ determinada por la gran cant i dad de signif icados re 
ligiosos de sus mensajes.La ciudad se configura como sede - 
episcopal, bon obsipo y Cabildo, detentadores del poder poli 
tico y del poder eclesiâstico.El castillo, en lo alto del ce 
rro, corona la urbe rodeada de murallas, con una segunda sig 
nificaciôn global, la significaciôn militar. La ciudad crece 
de arriba a abajo, por medio de calles de tipo radial, cana­
les de informadôn de primer oiüen, cruzada por dos ûnicos 
canales transversales, la Travesana Alta y Baja. El cru ce de 
estes ejes espaciales, estâ configurado en Is Plaza de la 
Cârcel, centro comunal de aquella ciudad , donde se instala 
el mercado y el Concejo.Las dos parroquias, San Vicente y 
Santiago, nucléos de atracciôn, completan la imagen medieval. 
El barrio comunal en la parte alta y el barrio religioso en 
la baja , cerca de la Catedral, articulan dos estructurss 
distintas.A fines del siglo XIV, la ciudad medieval, defini- 
da entonces como ciudad gôtica, estâ terminada.Un nuevo mode 
lo de ëignificaciôn, el modelo humaniste estâ preparado, para 
ofrecemos una significaciôn distinta, para una nueva épca. 
Como hemos dicho, para nosotros la época medieval de la ciu­
dad de SigUenza, termina con el nombramiento del future Car­
denal Mendoza, en 1467, obispo de la ciudad.
589.
5.2.: LA SIGNIFICACION RMACENTISTA Y BAREOCA DE LA 
CIUDAD DE SIGUmZA__________________________________
A partir de 1467» considérâmes la entrada de una nueva época ' 
considerada com renacentista, aunque el obispado de Pedro 
Gonzâlez de Mendoza, pudiera ser considerado como una eta­
pa prerenacentista.
La ciudad estâ agobiada por sus murallas, con una gran den- 
sidad demogrâfica, por lo cual necesita salir de sus barre­
ras medievsiles, delineando espacio s mas amplios y mayores 
perspectivas. Asi, surge en una primera época, siglo XV, la 
Plaza Mayor, mas cômoda y amplia que la medieval, donde se 
traslada el mercado. Alli, se ofrecen igaulmente todo tipo 
de espectâculos profanes y politicos, tomando por tanto una 
nueva significaciôn: Era centro religiose por estar al lado 
de la Catedral, lugar de intercambio econômico para el merca 
do, lugar para la fiesta y el espectâculo y posiblemante el 
sitio apropiado para las ejecuciones pûblicas. Aunque no est'e 
muy claro, por los dates contradictories, pensâmes que alli, 
existiria una fuente al lado de la puerta del Toril, una cruz 
en el centro y acaso un rollo o picota. La Plaza Mayor, tenia 
todas las significaciones adecuadas a un lugar de mâxima im­
portancia, aunque no estaba en ella el edificio del Concejo, 
la representaciôn comunal, que no abandonaba la antigua pla­
za de la Cârcel, Plaza Mayor medieval.
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La necesidad de espacios libres, no se cubria cm la Plaza Ma 
yor. La ciudad ténia deseos de ser ampliada y en los prime­
ros anos del siglo XVI, se va a crear un nuevo espacio, por 
permise del obispo, totaimente insertado en el barrio reli­
giose, del que toma su principal significaciôn. Las nuevas 
calles de Médina, Tedra, Nueva y Cardenal Mendoza, ocupan un 
nuevo espacio urbano, que configura la creaciôn de una nueva 
muralla.La csü.le de Medina, camino directe a la Universidad 
recién creada, tiene una significaciôn de canal escolar y 
académico. La calle Nueva, que albergarla mas tarde el Semi­
nario, refuerzæ su sentido religiose. En la calle de la Ye­
dra, se supone la existencia del tribunal de la Inquisidôn, 
aunque nosotros pensemos que en los primeros mementos no pudo 
estar alli, por ser anterior a la construcciôn de la calle,lo 
cual la donaba un contenido de respeto y ortodoxia.
La parte antigua de la ciudad iba perdiendo poco a poco* sus 
contenidos medievales, conservando solamente su significa­
ciôn comunal, en el sentido de pertenencia a los vecinos y a 
su instituciôn municipal. Las iglesias, las mismas que en la 
época anterior, seguian agrupando a los ciudadanos y cerca se 
articulaba todavia la vida comercial y artesanal. Las perso­
nas dedicadas a ciertas actividades, vivian en la misma calle, 
como ocurre en el caso concreto de la calle de los Herreros.
EL barrio judio, la sinagoga y las calles adyacentes, pierden 
su contenido medieval al ser expulsados sus moradores en 1492, 
pasando a engrosar el espacio del barrio comunal y ocupadas 
sus casas, por las distintas clases sociales, segûn la impor 
tancia o lujo de lad mismas.
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La Catedral y el castillo, seguian siendo las grandes referen­
cias de la ciudad, persitiendo sus significados de religiosi-r 
dad y de poder politico, respectivamente.La fortaleza, se va 
aiejando paulatinamente de los vecinos, ofreciendo un sentido 
de aislamiento y soledad cada vez mas patente.El templo era 
la casa de Dios, con una matizaciôn de lugar compartido por 
los clérigos y el Concejo, como sitio de reuniôn de los ve­
cinos, para otras actividades sociales, ademâs de la comuni­
caciôn divina. La sociedad del fienacimiento es una sociedad 
creyente, pero con una conciencia apenas esbozada de la sepa 
raciôn de los dos poderes : De una parte el poder espiritual 
de gran importancia, pero reflejado en los actos del culto y 
la devociôn^y de otra el poderterrenal,que sin dejar de ser 
refiejo del poder espiritual, pedia unas normas que le eran 
propias.
Durante el siglo XVI, SigUenza conoce una serie de transfor- 
maciones urbanas, cuya significaciôn va a cambiar la signifi 
caciôn global de la época anterior :'Se créa una Universidad 
edificada primero al otro lado del rlo y después cerca del 
camino real, creando un nuevo significante, con una serie 
de sentidos o contenidos, de esparcimiento y reposo, anadi- 
dos al normal de actividad docente. Una serie de ermifes, van 
van a rodear la ciudad, con las posibilidadés de un nuevo 
itinerario, bien para el rezo y la oraciôn, bien como lugar 
de paseo. Entre estas ermitas, es preciso senalar, la del 
Humilladero, al norte de la ciudad, lugar de intercambio
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religiose, a la vez que sitio de reuniôn, paseo y açogida y 
morada para los menesterosos de la ciudad.EL Monasterio de 
los Jerônimos, en la primitive Universidad y al lado de la 
nueva, el actual convento de las Ursulinas, son lugares de 
ambito comunicacional privado, algo alejados de los limi­
tes urbanos, con un significados de oraciôn y aislamien­
to de los hombres seguntinos, propios de la caracteriza- 
ciôn de ciudad conventual del siglo XVII.
Bas puertas y murallas de la ciudad, habian perdido su ra- 
zôn de ser en el sentido de defensa contra los enemigos, 
aunque se habia levantado una nueva cerca, cuando la expan- 
siôn de la ciudad. Muchos de sus nuevos significantes esta- 
ban situados a extramuros y las puertas eran lugares de in­
tercambio, con la misma significaciôn que las plazas, como 
lugares para la diversiôn y el esparcimiento. Para el obispo 
y el Cabildo, seguian siendo lugares de salida o camino, como 
en la época medieval.
Las referencias de la informaciôn y los limites de la misma, 
perduraban de siempre, siendo las primeras una visiôn f»rma- 
nente de la ciudad, la misma que hoy dia a veces se contem­
pla, segûn el lugar 'de aproximaciôn a la ciudad de SigUsnza. 
La ciudad habia crecido en estes siglos XVI y XVII, hasta 
llegar muy cerca de la antigua ciudad romana, a la orilLa del 
rio, y la puebla de la Catedral, estudiada aparté por noso-i^  
tros, estaba unida a la ciudad civil, formando espacialnente
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ima sola estmicttira tirbana. El arrabal, comprend!endo los 
edificios universitarios y religiosos de la parte oeste,se 
extendia en esta direccl6n, siguiendo nna raoderada llnea de 
pend!ente, dejando lejos las murallas raedievales.
Sigbenza, perdla poco a poco su contenido guerrero y militar 
aunque no su aspecto medieval y austero que siempre ha con- 
servado. Permanecla su significacl6n religiosa, y presenta- 
ba una nueva significaci6n comunal, admin! strati va y univerr= 
sitaria, muy de acuerdo con la época. Esta triple significa- 
ci6n, estaba contenida en slntesis en sus très grandes y 
permanentes referencias: La significaciôn religiosa, la mas 
fuerte de las très, estâ implicite en la Catedral, signe de 
la ciudad de Dios.y del dominio espiritual del obispo, y su 
conjunto arquitetônico, mas grande y perceptible. La signi- 
ficaciôn polîtica y administrative estaba comprendida en la 
mole del castillo,ademâs de la referenda al Concejo, situa- 
do en la antigua plaza mayor. La significaciôn culturel y 
estudiosa, quedà reflejada en el imponente edificio de su 
Universidad, gran referenda visual, situado a ex t ramure s 
de la antigua muralla medieval, edificio représentative de 
la época renacentista y barroca.
La ciudad histérica de SigUenza, terminaba el siglo XVII, 
como una ciudad de servicios, con una amplia actividad 
religiosa, derivada de su condicién de sede episcopal, que 
detenta desde los tiempos de los obispos visigodos.
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5.3.; LA SIGNIFICACION ILUSTRADA DE LA CIUDAD DE SIGUMZA..
La tercera época de nuestro trabajo es la época ilustrada, 
correspond!ente al siglo XVIII y primeros anos del XIX, has 
ta la Guerra de la Independencia. SigUenza, compléta en ella 
su crecimiento y desrrollo urbano, comenzado en la Bdad Me-: 
dia, llegando hasta la iglesia de Nuestra Sehora. de los Huer 
tos, fiuitigua basilica de la ciudad en la época visigoda, ya 
muy cerca de la margen del rlo Henares.
A finales del siglo XVIII, el obispo Dlaz de la Guerra, edi 
fica el barrio de San Roque, modelo de barrio neoclâsico de 
urban!zacién, y su sucesor Pedro Vejarano, dona el parque 
de la Alameda, fundamentos ambos de la ciudad cotemporénea.
Este crecimiento jace cambiar de forma relevante la signifi 
cacién global de SigUenza: La ciudad medieval se va despo- 
blando poco a poco, estando cada vez menos habitada hasta 
nuestro8 dlas, perdiendo toda significacién anetrior, con- 
servando su ceuracter de ciudad comunal, cada vez. mas debili
tada. El centre infonnacional de la ciudad, donde se reci- 
ben e intercambism mayor nûmero de mensajes, es el eje de 
comunicacién formado por la Plaza Mayor, la calle del Carde 
nal Mendoza y la antigua puerta de Guadalajara. El barrio 
religiose de esta zona, pierde su significacién, por una 
nueva significacién comercial, administrativa y de servicios.
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pro pi a de la ciudad modema. La significaci6n religiosa, 
queda reservada para la Catedral t los templos, lugares de 
intercambio para el culto liturgico, en este siglo refor- 
mista. La Plaza Mayor, se erige en centro absolute de la 
ciudad seguntina, dândose en ella, todo tipocde espectâcu- 
los tanto profanes como religiosos, como procesiones, roga- 
tivas, teatro, corridas de toros y demâs celebraciones per­
tinentes. La iglesia, queda para las procesiones interiores 
y para otros tipos de ceremonies, como la investidura de 
graduados y doctores de la Universidad, ceremonia que se ce 
lebraba en una de las naves de la Catedral.
EL nuevo barrio ilustrado, surge con un contenido episcopal 
al ser donado por el prelado para acomodo y vivienda de las 
familias pobres de la ciudad. Al ser completado por la Ala­
meda, se transforma en una zona de recreo, de fiesta y paseo, 
propia de este tipo de urbanizaciones ilustradas y ejemplo 
de los salones ajardinados, con arcos, bancos y pedestales, 
que invitan a una actividad mas cortesana y galante.
El Castillo, morada del prelado, todavia signifies el poder 
politico, aunque sea compartido por el Concejo. La renuncia 
a este poder, con la cesiôn del senorio a la Corona, bêcha 
por el obispo Diaz de la Guerra, va a despojarle de este 
contenido, trasladado al edificio comunal. Guando mas tarde 
a mediados del siglo XIX, los obispos trasladen su residen- 
cia al edificio de la Universidad, suprimida en 1824, el
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castillo, perderâ todo su significado, quedando como un men 
saje de épocas anteriores sin una actividad concrete ni re­
present aci6n actual.
Las murallas, algunas de las cuales babian desaparecido, no 
eran sino un signo de tiempos anteriores. Sus mures, solo 
limitaban el espacio urbano, como una pared de cualquier 
edificio.
SigUenza a finales de la época estudiada, con la cual termi 
names nuestra investigacién, conserva dos significaciones de 
épocas anteriores s Un sentido religiose, definido por su 
Catedral, recuerdo de la gran significacién espiritual de 
la Bdad Media. La gran mole arquitectÔnica, gran casa de 
Bios, représenta a la ciudad celestial, significado perdura 
ble a ttaavés de los tiempos. La representacién civil, po­
litics y administrativa, queda reflejada en el Concejç, que 
por vez primera en la historia de la ciudad, ostentaba el 
poder , aunque fuera en nombre de la Corona, en la persona 
de su Alcalde Mayor. El Obispo, pierde este derecho, quedan 
do como un pastor de aimas, dentro de una visién modema 
de la divisién e independencia de los poderes.
La Universidad, entonces floreciente, como refleja el numé­
ro de alumnos de la época, ténia préximo su fin, precipita- 
do por la contienda civil de la Guerra de la Independencia, 
pues aunque fué restaurada al terminar la misma, como henos 
dicho en 1824, fué calusurada.
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SigUenza al comenzar el siglo XIX, ha terminado su creci­
miento como ciudad histôrica, con sus dos significaciones de 
siempre : Una profunda significaci6n religiosa, que trascien 
de a su Catedral, fruto de un obispado con muchos siglos de 
existencia. Otra, de no menos importancia, su significaci6n 
ciudadana-, de servi cios. La primera signif icaci6n es mas 
patente, solo con observer la edificacién impresionante de 
su Catedral, la segunda, solo viene dada con un estudio y 
conocimiento de sus celles y de sus plazas, entendidas como 
mensajes urbano s y sus gentes como emisores y recpetors de 
esos mismos mensajes.
5.4.: CUABRO RESUMUï DE SIGNIFICACION DE LA CIUDAD DE 
S I G U m Z A  :__________________________________________
Lo explicado anteriormente es un resumen y una lecture de la 
significaciôn pormenorizada dada por los distintos mensajes 
y gentes de SigUenza. A continuaciôn ofrecemos un cuadro 
extenso de significaci6n, para cada elemento urbano, por 
parte de cada clase social, etapa por etapa considerada.
Como son seis, las clases socidles consideradas, obtenemos 
seis contenido8 del mensaje, paire cada significante indica­
do ainteriorraente considerado como âmbito comunicacional.
Es una nueva lecture de Siguenza a la luz de la "Teoria Ge­
neral de la Informaciôn", como una nueva forma de entender 
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CAPITULO V
APLICACION DEL ANALISIS INFORMACIQNAL A LA CATEDRAL PE SI­
GUENZA.
Memos de aplicar el anâlisis Informacional a la Catedral 
de SigUenza, segunda estructura que hemos considerado den- 
tro de nuestro trabajo, por considerarla un mundo separado 
de la Ciudad, aunque formando una parte importante de la 
misma.
Estudiaremos la iglesia, como una unidad concreta, empeza- 
da a construirse en el siglo XII y presentando una forma 
similar a la actual, a finales del siglo XV. El proceso 
constructivo, proceso de elaboraciôn y producciôn del men- 
saje del monumento, nos permitirâ conocer, paso a paso, el 
camino recorrido por el arte cristiano durante la Edad Me­
dia. Una vez terminada la obra, es necesario amueblar de 
altares y capillas, su espacio interior, con muestras de 
los estilos vigentes durante el renacimiento y el barroco.
Aplicaremos en este capitule, la primera etapa del anâlisis 
informacional, cuyo objeto es poner de manlfiesto los ele- 
mentos de la Catedral, considerados en todo momento como 
significantes del mensaje, por ella transmitido. Para ello 
al igual que hemos hecho con la ciudad civil, dividiremos 
el tiempo histôrico de la Catedral en las mismas épocas que 
hemos considerado anteriormente; necesitamos indicar que 
estos tiempos de larga duraciôn, no podemos dividirlos en 
épocas mâs cortas, por ser la Catedral una obra formada muy 
despacio, encontrando pocas diferencias en los périodes de 
corta duraciôn. Ademâs de esta diferencia en los tiempos 
de evoluciôn, hemog de tener en cuenta, que en la primera 
época, en la época medieval, la Catedral sufriô varies hun- 
dimientos y desplomes de las bôvedas, por le que debe sei 
considerada como una época ûnica de construcciôn.
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Por todo ello, fijamos a continuacion, las épocas histori- 
cas determinadas, totalmente iguales a las etapas conside- 
radas para la ciudad, indicando en cada una de ellas, los 
signifIcantes o elementos catedralicios que vayan surgien- 
do: Asi, encontramos las épocas siguientes:
1».- LA CATEDRAL EN LA EPOCA MEDIEVAL.: 1124-1467
2*.- LA CATEDRAL EN LA EPOCA RENACENTISTA: 1467-1697
3*.- LA CATEDRAL EN LA EPOCA ILUSTRADA: 1698-1818.
Distinguiremos los elementos fisicos de cada période, refi- 
riéndonos a sus componentes artisticos o arquitectonicos, 
pues los elementos humanos son, en general comunes con los 
encontrades en la ciudad. Naturalmente no vamos a hacer un 
estudio eminentemente artlstico de la Catedral, sine un es- 
tudio estructural, considerando el temple como un organis­
me vivo, en constante evoluciôn, fijando los significantes 
de su mensaje para después, una vez conocidos, continuer 
con el anâlisis informacional de los mismos.
1.: LOS SIGNIFICANTES DE LA CATEDRAL DE SIGUENZA
1.1.: LA CATEDRAL EN LA EPOCA MEDIEVAL: 1124-1467.
Como ya hemos indicado al tratar el nûcleo de la ciu­
dad, el obispo Bernardo de Agen, conquista SigUenza 
en 1124, con el mandate expreso de restaurer la diôce- 
sis y de construir un temple catedralicio. Parece pos^ 
ble, la existencia en aquel momento de las ruinas de
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la antigua Catedral visigoda, situada cerca de la ori- 
11a del rio, en el lugar que hoy se alza la Iglesia 
de Santa Maria de los Huertos.
Para construir el nuevo templo, el obispo eligiô un 
pequeRo cerro situado a mitad de camino entre el rio 
y el castillo, por su mejor posibilidad de defensa, 
en quelles tiempos guerreros, con la frontera musulma­
ne muy cerca de la ciudad. Para protéger la obra, cens 
truye una cerca a la que dota de dos fuertes torreo- 
nes en los vertices de la parte occidental.
Bernardo de Agen, debiô construir una pequeRa basili­
ca en un tiempo muy corto, pues en Septiembre de 1138, 
catorce aRos después de la reconquista, obtiene de Al­
fonso VII la jurisdicclon de la puebla de la iglesia, 
"que el rey hace donaciôn a Dios y a la Bienaventura- 
da Virgen Maria, en cuyo honor ha sido fundada la igle 
sia episcopal de SigUenza". (1) Si Bernardo de Agen, 
no hubiera construido una nueva basilica, el rey no 
ténia que haberle donado el terreno, pues los terrenos 
ocupados por otra iglesia anterior, eran lugar sagra- 
do cuya posesiôn no era del monarca.
Esta iglesia debia estar terminada en 1135, fecha de 
instituciôn del Cabildo regular de canônigos. "Aque- 
11a primitive basilica, defendida por muro y torres, 
debia participer mâs del carâcter de una fortaleza que 
del de un templo"-. (2)
Bernardo de Agen muere peleando contra los musulmanes 
en 1152, sucediéndole en el obispado su sobrino Pedro 
de Leucata, del cual ya hemos hablado anteriormente, 
por las obras que hizo en la ciudad. A pesar de su cor
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to pontificado, Pedro de Leucata, dejo ordenado la ré­
serva de "cuanto procediese de las salinas, enteramen- 
te se reservase para la obra de la Iglesia, hasta que 
las cabezas de los altares y la cruz de toda la igle­
sia, estuvieran del todo construidas". (3)
Parece claro, que este obispo, habia derribado la pe- 
quena iglesia de Bernardo de Agen, habiendo trazado 
la planta de la nueva catedral, dejando el dinero ne­
cesario para el empeRo, citando incluso el origen del 
mismo.
A esta misma conclusion puede llegarse estudiando la 
planta de la iglesia, de très naves, con crucero trans 
versai y cinco altares en la cabecera, en direcciôn 
a oriente. Esta disposiciôn es clâsica del estilo cir- 
terciense, con escasa decoraciôn y bûsqueda de modè­
les sencillos, preconizados por los monjes bernardos, 
guardando perfecta analogia con la de varias basilicas 
aquitanas de principios y mediados del siglo Xll. Tema 
nada insôlito, si tanto Bernardo de Agen, como Pedro 
de Leucata, eran naturales de esta region y bien pudie 
ron traer con ellos, un maestro conocedor de los modè­
les alli existentes. (4)
La iglesia se proyecta, con très naves, con torres cua 
dradas en los ângulos de la fachada y otra torre sobre 
el crucero. El claustre esta situado al lado norte, 
teniendo su comunicaciôn con la iglesia por la segun­
da o tercera arqueria de la nave lateral. Sus obras 
debieron comenzarse hacia el ano 1154.
Las catedrales se comenzaban construyendo los absides 
y el crucero, para tener dispuestos los altares que 
pudieran ofrecer las ceremonias del culte divino. Una
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vez acabados éstos, se continuaba la obra por las fa- 
chadas opuestas, retrocediendo con los muros de las 
naves, hasta cerrar el templo, muchos afios después de 
comenzado: "Las catedrales românicas fueron construi­
das en EspaRa al compas de las espadas cayendo sobre 
los cuerpos de los moros; SigUenza fué bastante tiem­
po lugar fronterizo, avanzada en tierra de musulmanes ; 
por eso como en Avila, tuvo la Catedral que ser a la 
vez castillo; sus dos torres cuadradas, anchas, re- 
cias y brunas, avanzan hacia el firmamento, pero sin 
huir de la tierra, como acontece con las goticas. No 
se sabe que preocupaba mas a sus constructores, ganar 
el cielo o no perder la tierra". (5)
El abside y sus capillas, ademâs de parte de la facha­
da de la Catedral, adosadà a las torres del tiempo de 
Bernardo de Agen, fueron hechos en tiempo de D.Cere- 
bruno, tercer obispo de la ciudad. Las puertas de la 
fachada, exponentes del estilo românico, son del mismo 
tiempo que las portadas de San Vicente y Santiago, man 
dadas hacer por este prelado.
Entendemos por ello que en 1169, la Catedral tiene sus 
altares cubiertos, consagrados para el culto, segùn 
una inscripciôn con esta fecha, grabada sobre la puer- 
ta de acceso a la torre del Gallo. Esta fecha indica 
la consagraciôn al culto y no la de terminaciôn del 
templo, como ponen de manifiesto algunos autores. (6)
En esta época estarlan terminadas las cinco capillas 
del âbisde, ademâs de la nave del crucero, cerradas 
por bôvedas de estilo românico; igualmente se habrian 
hecho los pilares centrales del crucero, con grandes 
semejanzas a los^erigidos en las catedrales de Léri- 
da y Zaragoza, con la presunciôn por parte de Lambert 
de un maestro comûn. (7)
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Igualmente las citadas capillas, en especial la Mayor 
donde entonces estaba el coro, guarda similitud con 
las Huelgas de Burgos o el cercano monasterio de San­
ta Maria de Huerta, con un estilo cisterciense comûn, 
propio de esta época. (8)
De forma similar a la indicada, debia encontrarse la 
Catedral, al tomar posesiôn de la sede de Slgüenza, 
el obispo D.Rodrigo en 1192. "Existiria la nave del 
crucero, con sus cinco capillas, ampliada tal vez a 
la primera arcada de las naves latérales, estando el 
reste envuelto en andamios y en parte a la interperie" 
(9)
El obispo preocupado por terminar la Catedral, conci- 
be la idea de elevar la nave central de la iglesia, 
mandando guardar durante quince anos, una parte de los 
diezmos de Atienza, Medina y Molina para terminar las 
obras.
Esta medida fué aprobada por el Papa Celestino II, en 
el ano de 1197, indicando el origen de las rentas, ci­
tando expresamente los cinco altares del abside ya 
construidos (10). La iglesia se proyectaba en el na- 
ciente estilo gôtico, pensando no solamente como la 
expresiôn de unas nuevas ideas religiosas, sino taun- 
bién, como una técnica arquitectônica capaz de ampliar 
el templo, para congregar a un mayor numéro de perso­
nas, que acudian a los actos religiosos. Para ello, 
los pilares y muros de la Catedral sollan rodearse de 
bancos de piedra, permitiendo una mayor comodidad a 
los asistentes.
Todo debia hacerse con gran,lentitud, por la escasez 
de recursos, pues cien anos después, en 1293, se fi je
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la fecha de terminaciôn de las obras, en tiempos del 
obispo D.Garcia (11). Parece probable esta fecha, es­
tando la iglesia terminada en las proporciones actua- 
les, a excepciôn de la girola, formada por una cons­
trucciôn românica o protogôtica y otra gôtica, total­
mente superpuestas, caracteristica singular entre los 
templos medievales.
"Estâ formada por dos Iglesias superpuestas, una de 
las cuales es todavia en gran parte românica, mientras 
la otra es una obra audaz y âgil de arquitectura gô­
tica; esta ultima cubre a la otra con tal precisiôn, 
que hasta el momento, no se ha reconocido exactamente 
la superposiciôn de estas dos obras". (12)
ARos mâs tarde, Aurelio de Federico (13), nos délimi­
ta estas dos obras y sus elementos de separaciôn: a
la obra de carâcter românico pertenecen los pilares 
del crucero y los de separaciôn de las naves hasta la 
primera serie de capiteles; es decir, los de la parte 
baja de las naves. Los fnuros exteriores de las naves, 
son también românicos, con ventanas românicas, con ele 
mentos gôticos.
A la obra gôtica, los muros y ventanas de la nave cen­
tral, los segundos capiteles y la imposta, que corre 
por el muro del crucero, ademâs de las bôvedas de cie- 
rre.
Los rosetones del norte y sur del crucero, son de tipo 
gôtico, culminando la obra en el cruce de los siglos 
XII y XIII. Las elevadas ojivas de la fachada princi­
pal, indicadoras la altura de làs naves, las venta­




Parecia que la Catedral estaba terminada para siempre 
al terminar el siglo XIII, pero pronto las bôvedas em- 
pezaron a resentirse y desde esta época, podemos ci- 
tar al menos tres reedificaciones: Una en tiempos de 
el obispo D.Alonso, la segunda, en el primer cuarto 
de siglo XV y la ultima y definitiva, a finales del 
mismo siglo, ordenada por el Cardenal Mendoza.
En el aRo de 1335, la obra de la iglesia estaba derrui 
da, a juzgar por el acuerdo capitular de entregar di­
nero al obispo D.Alonso para destinarlo a la reedifi- 
caciôn del templo. El propio obispo, dândose cuenta 
de la gravedad de la construcciôn, hace donaciôn de 
ciertos diezmos, para contribuir a levantar de nuevo 
lo destruido, al menos durante quince anos.
Esta destrucciôn no afectaba a los muros de las naves 
mayores, sino solamente a las cubiertas, con el "des- 
plome de las bôvedas, especialmente las de la nave cen 
tral, donde se observan reedificaciones de los siglos 
XIV y XV. (14)
Parece que en una reedificaciôn lenta y costosa, se 
fueron sustituyendo las bôvedas de medio canon, por 
otras de cruceria, a lo largo de mucho tiempo.
Por fin, en 1424, casi cien anos mâs tarde, siendo 
obispo de Sigüenza el Cardenal Carrillo de Acuna, lo- 
gra terminar las nuevas bôvedas, recibiendo el agrade- 
cimiento del Cabildo, muy preocupado por la situacion 
de lia iglesia "que se hall aba desf igurada y expuesta 
a los vientos". (15). Puede suponerse que en tan lar
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go tiempo, hubo nuevos hundimientos, para que en el 
citado 1124, la Catedral presentara el lamentable esta 
do Indicado por el Cabildo.
De todas formas, estas reedifIcaciones del cardenal, 
se malograron muy râpidamente, ya que en 1494, el Car­
denal Mendoza, tiene que volver a reedifIcar las bôve­
das del crucero, terminando definitivamente la obra 
de la Catedral. Se reedificô y enlosô la Capilla Ma­
yor, poniendo las vidrieras, segùn cita la leyenda de 
la citada capilla.
Terminaba al cabo de tres siglos largos, la construc­
ciôn de la Catedral de Sigüenza, edificada sobre plan­
ta cisterciense con naves y bôvedas gôticas, sin de- 
jar de presenter un conjunto homogéneo, a pesr del 
tiempo transcurrido y de las obras realizadas.
La reedificaciôn, no debia ser muy râpida. Puede que 
se fueran sustituyendo las bôvedas de medio caftôn, por 
otras propias de cruceria, a lo largo del siglo XIII, 




En el siglo XII,^la primitiva catedral de Bernardo de 
Agen, estaba flanqueada por dos torres de mamposteria, 
destinadas a la defensa del recinto murado existante.
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Al construirse el nuevo templo, se conservan las to­
rres, quedando situadas a ambos lados de la fachada 
principal, algo mâs adelantadas, en posiciôn poco co- 
rriente en este tipo de construcciones .
En el. siglo XIV, la torre del mediodia, fue elevada 
en altura, colocândole un campanario con sus campanas, 
lo cual a juicio de algunos autores, cambiôn la fun- 
ciôn militar del templo, en funciôn netamente religio- 
sa. (16)
TORRE DEL GALLO
La tercera torre de la Catedral, es la ilamada del Ga­
llo o del Santisimo, situada en el extreme meridional 
del Crucero, fué construida hacia el ano 1300, cuando 
se termina la primera construcciôn de la iglesia. Pien 
san algunos autores, en su funciôn de atalaya para se- 
fiales, transmitidos desde su vértice hasta las almenas 
del castillo. (17)
FACHADA PRINCIPAL
Entre las dos torres principales, se extiende la fa­
chada occidental del templo, la mâs conocida imagen 
de Sigüenza, al haber sido reproducida en multitud de 
fotograflas turisticas y divulgadoras.
Estâ construida en estilo românico, con tres puertas 
de acceso a las naves interiores, separadas las latera 
les de la central por dos gruesos contrafuertes, que 
le dan un caracter severo y militar.
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Las citadas puertas son contemporâneas de las de Sa i 
Vicente y Santiago, con arcos de medio punto y archi­
voltes, descansando en columnas con capiteles de temas 
vegetales.
La puerta del centre, Ilamada de Los Perdones, tenia 
segùn Pérez Villamil (18), un parteluz que dividia el 
espacio, con una imagen de la Virgen Maria.
El rosetôn, citado anteriormente, estâ situado sobre 
esta Puerta de los Perdones, sirviendo para alumbrar 
la nave central del templo. Encima de las puertas la­
térales, existen, unas ventanas românicas. A finales 
del siglo XIV, segùn Aurelio de Fedérico, (19) se ado- 
saPon unos arcos ojivales por encima de los ventana- 
les de los cuerpos latérales y del rosetôn de la nave 
central.
NAVES INTERIORES
Como hemos indicado, la planta de la iglesia es cis­
terciense, de cruz latina, con tres naves en el brazo 
mayor, una nave cruecero y cinco capillas absidales, 
en la época medieval que estâmes tratando. Las tres 
naves interiores son de unas proporciones asombrosas: 
•El brazo mayor de la cruz de la planta, tiene 46 mts. 
desde la entrada principal hasta la nave del crucero.
La nave central, tiene 28 mts. de alto, por ocho de
ancho, las naves latérales tienen 7,30 mts. de ancho
y se elevan a una altura de 21 mts.
Estas proporciones nos ofrecen una gran sensaciôn de 
altura, sugeridor^g de una idea de infinitud, la sensa­
ciôn es debida, tanto a la altura real de la nave cen­
tral, como a la relaciôn entré anchura y altura de Ir 
mismas naves. (20)
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La separaciôn de estas naves estâ deflnida por dos hi- 
leras de sels pilares cada una. Los pilares de la en­
trada, estân empotrados en la pared interior. Los de 
la Capilla Mayor, también estân adosados a los muros 
de la misma, pero en la época medieval estudiada, se- 
rlan mâs visibles que en su estado actual. Estos pila­
res compuestos por veinte robustas columnas, termina­
das en bellos capiteles con hojarascas românicas. Es­
tos dos pilares, son iguales a los cuatro que separan 
la nave central, de las naves latérales, lo cual de- 
muestra que una vez construido el crucero, se constru- 
yô la fachada principal de la iglesia, retrocediendo 
en la construcciôn hasta acabar la misma. (21)
Siguiendo hacia el crucero, observamos los pilares que 
enmarcan el actual coro, comprobando su desigualdad 
entre si y entre los demâs de la iglesia. Très de 
ellos, son énormes columnas monocilindricas, con or- 
namentaciôn românica en la parte inferior y gôtica en 
la superior. El otro pilar, e l *situado al suroeste, 
el mâs reciente de toda la iglesia es de estilo gôti­
co del siglo XIII. (22)
EL CRUCERO
La nave transversal, Ilamada nave del crucero, tiene 
una longitud de 36,20 mts. , por una anchura de ocho 
métros, teniendo una altura de 28 mts. como la nave 
central del templo. (23). Su entrada tiene que hacerse 
a través de las naves latérales, pues la nave central 
estâ limitada por el coro, situado entre los cuatro 
pilares citados. Pérez-Villamil indica la singularidad 
de las puertas de las alas norte y sur del crucero :
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"En casi todas las catedrales estân situadas en el cen 
tro del testero, ocupando aqui un costado, permitiendo 
la colocaciôn de un altar en el lado opuesto". (24). 
En este tiempo de la Edad Media, el crucero no tenla 
ninguno de los altares o capillas que posteriormente 
estudiaremos.
CAPILLAS DEL ABSIDE
Como ya hemos indicado, al terminarse la catedral, con 
la planta primitiva, la planta medieval, el âbside de 
forma circular estaba formado por.cinco capillas adya- 
centes. Las capillas, indicadas de norte a sur eran:
Capilla de San Juan.
Capilla de San Agustln. *
Capilla Mayor.
Capilla de San Pedro y San Pablo.
Capilla de Sto.Tomâs Canturariense.
En el siglo XIII, estas capillas quedaron reducidas 
a tres, conservando sus altares primitives. Hoy dla 
queda la Capilla Mayor en el Centro y la Capilla de 
los Arce en el lado sur del crucero. El resto del es­
pacio, ha sido oc up ado por las entradas a la Girola 
y por el sepulcro de D.Fadrique de Portugal.
CAPILLA MAYOR
Es la parte del--templo que ha sufrido mayores trans- 
formaciones desde su origen, en el siglo XII. Al prin- 
cipio albergaba el Coro en su interior, con un "trifo-
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rlum o tribuna y rodeando la capilla bancos o escanos 
de alabastro, interrumpidos al llegar a las puertas 
que comunicaban con las capillas latérales". (25). 
Existla, detras del altar mayor, una cavidad profunda, 
donde se alzaba la Silla o Câtedra del obispo, poste­
riormente utilizada para depositar las reliquias de 
Santa Librada. Esta capilla fué reedificada por el Car 
denal Mendoza, como veremos al estudiar la época medie 
val.
En ella se conservan varios sepulcros, los cuales va­
mos a describir, pues todos ellos, aunque ubicados en 
lugares diferentes, pertenecen a la época medieval.
Nos referiremos en primer lugar al sepulcro de Alonso 
Carillo de Albornoz, Cardenal de San Eustaquio, situa­
do en el muro de la derecha de la capilla y actualmen- 
te encima de la puerta abierta a la girola.
Debiô labrarse, durante el tiempo que rigiô la diôce- 
sis, su sobrino Alonso Carillo de AcuRa, entre 1436 
y 1447.
El sepulcro es de estilo gôtico, de acuerdo con una 
manera de hacer originaria de BorgoRa, caracterizada 
por el detalle del retrato de las personas y por la 
escenografla de la vida real. (26) Segûn Azcârate, 
puede considerârsele como un modelo de la escultura 
gôtica de Castilla, de mediados del siglo XV.
Enfrente de este sepulcro, y Sobre la actual puerta 
de entrada del lado del evangelio, estâ el de Alonso 
Pérez de Zamora, obispo de Sigüenza desde 1328 a 1340. 
En el tiempo medieval, cuando su ejecuciôn en 1332, 
estaba emplazando al foncjo de. la capilla, hasta qu 
en el siglo XVII, se trasladô al lugar actual.
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También a este lado de la izquierda, existe otro ente- 
rramiento, que représenta a Pedro de Leucata, "vesti- 
do de pontifIclal con mitra bordada y bâculo que de- 
nuncia tiempos muy posteriores a la época de su falle- 
cimiento". (28)
Parece' del siglo XIII en su cruce con el siglo XIV, 
estando claro que este enterramiento estarla en otro 
lugar de la capilla y fué trasladado a su lugar ac­
tual, al restaurarse al misma en tiempos del Cardenal 
Mendoza.
En el mismo muro del sepulcro del Cardenal de San Eus­
taquio, un poco mâs abajo, existen dos enterramientos, 
enmarcados por unos arcos gôticos de mârmol. Corres- 
onden a la estatua yacente de Gômez Carillo de Acuna 
y de su esposa. Son de la misma época del sepulcro del 
Cardenal y presentan un detalle interesante, digno de 
ser indicado: La cabeza de Carillo de Acufia, aparece 
reclinada en un manojo de laureles, lo cual no existe 
en la Catedral, a excepciôn de la almoada de laureles, 
en el enterramiento de Fernando de Arce, en la capi­
lla del mismo nombre. El posible simbolismo de esta 
almohada de laureles, puede estar referido a su con- 
diciôn de caballero, pues son los ùnicos ejemplos de 
bultos funerarios tumbados, de caballeros y no de ecl_ 
siâsticos.
CAPILLA DE LOS ARCE
Esta capilla era desde el siglo XII uno de los âbsides 
secùndarios de la iglesia, erigiéndose en ella un al­
tar a Santo Tomâs Canturariense, mârtir inglés de 1170.
441.
Existe un nicho o sepultura, en la pared de la dere- 
cha, enfrente del altar, con un a reliquia del citado 
santo, con una inscrlpciôn de ser hecha por el obis- 
po D.Joscelmo. (29)
La capilla slrve de panteôn de les prelados durante 
todo el siglo XIIÏ, hasta que en el siglo XIV, fué ce- 
dlda por el Cabildo a los Infantes de la Cerda. Los 
Infantes de la Cerda, tuvieron en ella sus enterramien 
tos, altares y mausoleos, de los que no tenemos noti- 
cia alguna, pues al abandonar la capilla quedô desier- 
ta y desnuda, lo que moviô al Cabildo a cederla a la 
familia de los Arce en 1491.
Estos, para construir sus lujosos mausoleos, de los 
que hablaremos después, quitaron de ella, todo resto 
anterior, lo cual terminé con todo recuerdo de los in­
fantes de la Cerda. Menos mal, como veremos mas tarde, 
los Arce donaron a la Catedral de Sigüenza, los mejo- 
res sepulcros del renacimiento espanol.
CAPILLA DE SAN PEDRO
Situada al comienzo de la nave norte de la Catedral, 
era en este tiempo una pequena capilla construida en 
1469, al final del période estudiado. Fué donada por 
el ob’ispo Lujân, denominândola capilla del Corpus 
Christe; en ella se le hizo el tùmulo funerario al fa- 
llecer este en 1465.
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CORO
El coro de la Catedral de Sigüenza, estuvo sltuado en 
la capilla Mayor, formando una serie de bancos de ala- 
bastro, en donde estaba la câtedra del obispo o silla 
episcopal.
A partir de los primeros afSos del siglo XIV, se cons- 
truyô uno nuevo, en la situaciôn actual, encuadrado 
por los cuatro primeros pi lares, después de la nave 
del crucero. Prueba de ello es el documente citado por 
Minguella, (30) cuando el Cabildo ofrecer enterrar al 
obispo Giron de Cisneros, en medio del coro, mirando 
hacia el altar de la Virgen, situado en la Capilla Ma­
yor.
De este coro medieval, no conocemos nada, pues sobre 
él, fué construido el nuevo, donado por el Cardenal 
Mendoza en 1491.
Él Trascoro, parte posterior del coro, no ténia en es­
te tiempo la importancia actual, pues estaba sin deco- 
rar ni revestir de altares, sirviendo solamente de mam 
para para la acotaciôn del espacio.
CLAÜSTRO
Parece seguro que, antes de la construcciôn del claus- 
tro actual, existiô un claustro antiguo, dotado desde 
los primeros tiempos de la construcciôn de la Cate­
dral, en la segunda mitad del siglo XII. Este claustro 
formaba parte de4 primer convento de canônigos regu- 
lares.
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En él se encuentra la capilla de la Concepcion, con 
bôveda y tnuros construidos en estilo românico, mâs tar 
de ornamentada y enriquecida, encontrando en sus mu- 
ros marcas de canteros y marcas lapidarias, pertene- 
cientes al siglo XII. (31)
1.3.; LA CATEDRAL EN LA EPOCA RENACENTISTA Y BARROCA: 
1467-1697.
Con el nombramiento de Pedro Gonzalez de Mendoza, como 
obispo de Sigüenza en 1467, comienza una nueva época, 
caracterizada por la implantaciôn de los nuevos ele- 
mentos renacentistas, prof’usamente difundidos por las 
naves de la Catedral. Como hemos indicado anteriormen- 
te, el obispo manda edificar de nuevo, las bôvedas del 
transepto y de la Capi*lla Mayor, desplomadas muy râ- 
pidamente desde la anterior.restauraciôn de las mis- 
mas. Las obras duran diez anos, incluyendo el nuevo 
enlosado de la Capilla, terminando en 1488, segûn figu 
ra en la leyenda que bordea el friso de la misma.
Dona igualmente el pùlpito situado al lado de la epis- 
tola, magnlfico ejemplar de estilo gôtico, terminado 
en 1495. Para completar el espacio central de la Cate­
dral, dona un nuevo coro, terminado en 1491, totalmen- 
te tallado en madera, inaugurado durante la visita de 
los Reyes Catôlicos, en este mismo ano.
A partir de este momento, una vez terminada la terce- 
ra reedificaciôn de la iglesia, se proyectan en ellr
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una serie de altares y capillas, que irân cubriendo 
poco a poco sus muros interiores. Se realizan las pri­
meras obras del plateresco castellano, cuya visiôn eau 
sa todavla asombro a los visitantes de hoy. Es en esta 
época .de cruce de siglos, cuando surge una transfor- 
maciôn artistica y cultural, de bûsqueda de nuevas for 
mas renacentistas. La primera expresiôn de este cam- 
bio es el nuevo estilo plateresco, de extraordinaria 
riqueza decorativa, uno de cuyos maestros, Alonso de 
Covarrubias, inicia su carrera artistica, dejando en 
la Catedral de Sigüenza las primicias de su arte. Co­
varrubias continua su carrera en Toledo desde 1534, 
dando lugar a la llamada escuela toledana, volviendo 
a Sigüenza para realizar la obra del Sagrario Nuevo, 
aunque no creemos que llegara a terminarla, como vere­
mos en su momento.(32)
Debemos hacer menciôn a unos nuevos elementos catedra- 
licios, no existentes anteriormente, propios de esta 
época renacentista, donde figuran como constantes siem 
pre présentes. Nos referimos a las portadas, muros pr_ 
fusamente decorados, donde iconogrâficamente se plas- 
maban las ideas de la sociedad renacentista, como gran 
pantalla de imâgenes visuales. Es necesario citar 
igualmente a las rejas, elementos de importancia, cuya 
construcciôn fue posible en tiempo de expansiôn artis­
tica y econômica.
Es lôgico pensar que la profusiôn artistica del siglo 
XVI, estâ Intimamente unida con la existencia de los 
recursos econômicos y de los recursos humanos, para 
hacerla posible. "tas capillas surgidas estos afSos, son 
ejemplo de las donaciones, limosnas y otras formas de 
recaüdaciôn, propias de unos tiempos profundamente re- 
ligiosos.
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Después del gran avance del siglo XVI, encontramos 
la recesion o decadencia propia del siglo XVII, en 
cuanto a lo politico y lo social. Las obras segun- 
tinas del XVII, no son tan numerosas e importantes 
como las del siglo anterior. Unas, son continuaciôn 
de las empezadas anteriormente, con distintos esti- 
los arquitectonicos, propios del final del Renaci­
miento; otras, en cambio, lucen la fantasia y colo- 
rido del nuevo estilo barroco, imagen plastica de 
la idea del mundo existente en el siglo XVII.
La Catedral, présenta buenos ejemplos de obras barro 
cas, unos con mayor acierto que otros, alejados de 
los gustos artlsitcos actuates, pero magnlficos expo 
nentes de la arquitectura y escultura de su tiempo. 
En general, el estilo barroco es el estilo de la Re­
forma Catôlica, definido por el movimiento en los 
retablos y altares, con dominio de la llnea curva. 
"A la lôgica estâtica del Renacimiento, sucede la 
agitada dinâmica de las masas construetivas en las 
que cada elemento existe en funeion de un todo, y 
la luz, con sus agudos efectos de claroscuro, adquie 
re una importancia capital". (33)
1.4.: SIGNIFICANTES RENACENTISTAS Y BARROCOS 
ASPECTO EXTERIOR
Las fachadas de la Catedral de Sigüenza, no sufren 
una variaciôn substancial, con respecto a su situa­
ciôn medieval. La imagen visual de la iglesia, cas!
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la misma que en épocas anteriores, salvo dos elemen­
tos concretos: La Torre del Norte y el âbside.
La torre situada al norte, flanqueando la fachada 
principal, fué elevada por el obispo Fadrique de Por 
tugal, a la misma altura de la otra torre. De esta 
manera, la perspective de esta fachada volvia a la 
disposiciôn simétrica primltiva, que sin ningûn cam­
bio apreciable ha llegado hasta nuestros dlas. (34) 
Esta torre servia de cârcel del Cabildo, desde los 
tiempos medievales. (35) La visiôn posterior de la 
Catedral, obtenida desde oriente hacia el âbside, 
también sufre en estos siglos una variaciôn notable.
Esta visiôn cambia al construirse la girola, nave 
circular que rodea el âbside, modificando la estruc- 
trua de la fachada posterior hasta la forma actual.
ATRIO
Desde el comienzo de la construcciôn de la iglesia 
en el siglo XII, era dificil encontrar algûn espacio 
circundante al templo, por estar éste rodeado de una 
una muralla muy compacta. Al tirar la muralla en 
1503, por orden del Obispo Carvajal, surge un nuevo 
espacio mitad urbano, mitad religioso, delante de 
la fachada principal: el atrio. El atrio se incor­
pora a la ciudad como nueva estructura urbana, sien- 
do usado para diversos actos y reuniones de perso­
nas. A pesar de esta incorporaciôn urbana, el atrio 
estâ limitado por unâs columnas de piedra caliza, 
en estilo toscano, cerradas con verjas y puertas de 
hierro en el siglo XVIII. (36)
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INTERIOR DE LA CATEDRAL
Al finalizar el siglo XVII, la Catedral présenta un 
aspecto interior, muy parecido al presentado hoy 
dia. Las très naves longitudinales, la nave transep­
to o crucero y la Capilla Mayor, fundamento estruc- 
tural del templo, estaban como en la actualidad. El 
coro, construido por Mendoza, se complements con la 
obra barroca del trascoro, realizada al final del 
periodo estudiado. La girola, de reciente creaciôn, 
sirve de union a las naves latérales, a las capillas 
existentes y a las nuevas edificaciones surgidas en 
su torno. Describiremos todos los elementos del pe­
riodo renacentista y barroco, empezando por los exis 
tentes en la nave transepto y terminando con los cer 
canos a las puertas occidentales.
CAPILLA MAYOR
La capilla estaba terminada al elevar sus bôvedas 
el Cardenal Mendoza en 1488; los sepulcros citados 
durante el medievo, continuaban en sus lugares, aun­
que fuera necesario desplazar alguno de ellos, al 
hacer la obra de la girola. (37)
Novedad importante es la realizaciôn del retablo ma­
yor, obra del artista Girardo de Melo, terminado en 
1611, dentro de un estilo compuesto por elementos 
jônicos y corintios, muy propios de las modas artis- 
ticas del momento. (38) Este retablo vino a tapar, 
la arquerla gôtica o triforio, que cerraba esta ca­
pilla, desde el siglo XII y que puede vislumbrarse, 
por los extremos del retablo.
Un nuevo elemento de la Capilla, es la reja que ci'^: -
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rra su entrada, mandada construir por Fray Pedro Men 
doza (1623-1639), rematada por un calvario de 1638 
"Su estilo plateresco aunque no es de gran perfec- 
ciôn técnica, en conjunto résulta sobrio y grandio­
se en consonancia con la majestad y aspecto severo 
del templo". (39)
En la capilla existen dos puertas, una a cada lado, 
que comunican el recinto, con los dos lados de la 
girola. Antes de la construcciôn de ésta, existlan 
otras puertas, hoy cerradas, para la comunicaciôn 
con las demâs capillas del âbside. En la nave del 
crucero, a la entrada de la capilla, existen dos pûl 
pi tos; uno al lado del Evangelio y otro al lado de 
la Epistola, verdaderas joyas de la escultura espa- 
flola. Ambos pûlpitos, son de mârmol blanco y en su 
primitive instalaciôn estaban adosados a los pila- 
res que enmarcan la capilla. El pùlpito de la Epis­
tola de estilo gôtico, tiene un robusto pedestal oc­
togonal, presentandô sus latérales unas figuras la- 
bradas, alusivas al Cardenal Mendoza, que lo donô 
en 1495. (40) El pùlpito plateresco, situado al lado 
del Evangelio, es obra del artista seguntino Martin 
de Vandoma (41), labrado entre 1572 y 1573 y total- 
mente reconstruido, después de la guerra civil de 
1936.
CAPILLA DE LOS ARCES
A la parte sur del crucero, existe la llamada capi­
lla de los Arce^_ desde los tiempos de la primera ed^ 
ficaciôn de la Catedral, de la que hemos hablado al 
tratar la época medieval. En ella, encontramos una
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serie de hermosos sepulcros, grandes obras de la es­
cultura espafiola del siglo XVI, entre las que se ha- 
11a "la celebrada estatua de Martin Vâzquez de Arce, 
seguramente la mâs hermosa de la catedral de Sigüen­
za y una de las mâs sentidas, mâs inspiradas y mâs 
delicadamente bellas de cuantas ha producido el ar­
te en Castilla, en toda su historia". (42)
Nos estamos refiriendo a la estatua de El Doncel de 
Sigüenza, obra cumbrê del siglo XVI, sepulcro fune­
rario de Martin Vâzquez de Arce, muerto en batalla 
con los moros, en la vega de Granada, en 1486 a la 
edad de veinticinco afios.
Muchas son las pâginas escritas sobre este persona- 
je y muchas mâs las dedicadas a describir y expli- 
car los elementos artisiticos de su monumento fune­
rario. (43) Un estudio detallado estaria fuera de 
los limites de nuestro trabajo, pero es necesario 
hacer una minima descripciôn de esta obra maestra: 
en el muro de la izquierda de la capilla, dentro de 
un arco labrado en el mismo muro, se encuentra una 
estatua de alabastro, que représenta a un jôven, re­
el inado sobre una almohada. El caballero, vestido 
con armadura, con bien ajustada cota de malla y ju- 
bôn, cruzadas las piernas, estâ en actitud de leer 
un libro, sostenido por ambas manos. Cubre su cabe- 
za con un sencillo casquete, lleva en el pecho la 
cruz roja de Santiago y apoya los pies sobre un pe- 
rro, al que acaricia lloroso un escudero, sentado 
en cunclillas.
Llama la atenciôn la postura adoptada por el Doncel; 
las estatuas funerarias, eran retratos del falleci- 
do, tumbado sobre su lecho. Mâs tarde aparecen en 
Castilla estatuas orantes, implorando misericordia, 
en actitud totalmente religiosa.
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La estatua del Doncel, adopta una postura intermedia 
y si no fuera por la inscrlpciôn que relata su muer- 
te, parecerla un monumento a la paz y la serenidad, 
o al placer del estudio de las letras o las ciencias 
(44). Ortega, dice al contemplarla: "En un rincôn 
de la nave occidental de la iglesia, hay una capilla 
y en ella una estatua de las mâs bellas de Espafia... 
Nadie sabe quién era el autor de la escultura, por 
un destino significative, en Espafia cas! todo lo 
grande es anônimo....Este hombre parece mâs de plu­
ma que de espada y sin embargo combatiô en Loja, en 
Illora y en Montefrio bravamente. La historia nos 
garantiza su coraje varonil. La escultura ha conser- 
vado su sonrisa dialéctica". (45)
Ademâs de esta magnlf ica obra de arte, en la capi­
lla se encuentran otra serie de sepulcros, todos de 
gran belleza, constituyendo un gran panteôn de la 
familia de los Arce.
Al lado del sepulcro del Doncel, estâ el enterramien 
to de estilo plateresco, de Fernando de Arce, Obis­
po de Canaries, fundador y magnate de toda la capi­
lla. En el medio, existe el tùmulo funerario de Fer­
nando de Arce y Catalina de Sosa, padres del Doncel, 
con las estatuas yacentes de ambos esposos.
A la entrada de la capilla, estân los sepulcros de 
Martin Vâzquez de Sosa y de Dfia.Sancha Vâzquez, mâs 
cercanos al estilo gôtico de los afios finales del 
siglo XV.
La sacristla, Qpntiene unas tablas, perteneclentes 
al antiguo retablo de los de La Cerda y otras del 
retablo que tendria la capilla en este tiempo, sus- 
tituido en el siglo XVIII, por otro de estilo barro­
co.
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La bôveda de la capilla ès del siglo XV y l'a porta- 
da y la reja, platerescas de principios del siglo 
XVI.
CAPILLA DEL CRISTO DE LA MISERICORDIA
Esta capilla estâ situada al fondo de uno de los âb- 
sides primitivos, hoy en el lado derecho de la giro­
la y desde 1498, fué el sagrario y la sacristla ma­
yor de la Catedral.
En 1574, se proyecta su ampliaciôn, con portada pla- 
teresca, cerrada por reja labrada en 1649. La bôve­
da es gôtica, de fecha muy tardla, siendo erigido 
su altar en 1655, por el obispo Santos Risoba. Luce 
un crucifijo, grandiose de formas, excelente obra 
del siglo XVI. (46)
CAPILLA DE SANTA LIBRADA Y MAUSOLEO DE FADRIQUE DE 
PORTUGAL.
Al otro lado del crucero, en su brazo norte, se en­
cuentran formando ângulo de dos paredes continuas, 
el altar de Santa Librada y el Mausoleo de Fadrique 
de Portugal. Impresionante conjunto del mâs bello 
estilo plateresco, que hizo decir a Antonio Ponz: 
"Magnlfico es, a serlo todo, el testero del Crucero 
de esta iglesia que corresponde al lado del Evange­
lio". (47)
El altar de Santa Librada, es un gran altar mauso­
leo, con dos cuerpos, estando en el superior, las 
reliquias de la santa, encerradas en una lujosa urna
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de piedra labrada, cerrado por una reja. Se piensa 
que este altar fué hecho por Alonso de Covarrubias, 
en la segunda mitad del XVI, durante su primera épo­
ca entre los afios 1514 a 1524.
Parece ser que las reliquias de Santa Librada, fue- 
ron .traidas por el obispo Bernardo de Agen desde 
Aquitania, para fundamentar la construcciôn de la 
Catedral, recibiendo el culto de los vecinos de Si­
güenza, como patrona de la diôcesis. En el siglo XIX 
el culto fué decayendo notablemente, hasta que en 
julio de 1962, por Breve del Papa Juan XIII, se dis­
pone el cambio de patrona de la diôcesis, designan- 
do como tal a la Virgen de la Asunciôn; con ello se 
llegô hasta el total abandono del culto a la Santa. 
(48)
Las reliquias recorrieron diversos lugares de la Ca­
tedral, desde el relicario de la Capilla Mayor, has­
ta el altar de San Ildefonso, situado en uno de los 
pilares del crucero. En este lugar estaràn hasta las 
obras del altar definitive, haciéndose el traslado 
de las mismas en 1537, con mucha solemnidadv doce 
afios después de su terminaciôn. (49)
Al lado de este altar; formando ângulo con él, halla 
mos el mausoleo del obispo Fadrique de Portugal, 
construido bajo su obispado y terminado en 1539. El 
conjunto de ambos altares, forma un impresionante 
rincôn de estilo plateresco, antiguamente limitado 
por unas verjas de hierro, para limitar el culto en 
ambas capillas. En la actualidad, desde la restaura­
ciôn del templo en los afios cuarenta, el espacio es­
tâ totalmente abiertô, libre de las citadas verjas, 
al no ser necesarias por no existir culto, al menos 
de mucho pûblico.
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El mausoleo del obispo, tapô la entrada a una de las 
capillas absidales y como el altar de Santa Librada 
pertenece al llamado siglo de oro de la Catedral, 
siendo proyectados por Alonso de Covarrubias, aunque 
se cita a Sebastiân de Almonacid como su autor. (50)
En e'ste mismo brazo del crucero, completando la mues 
tra plateresca, existen dos puertas de este estilo: 
la Puerta del Jaspe ofrece la comunicaciôn de la 
iglesia con el claustro y otra pequefia puerta, para 
la antigua sacristla para el culto a Santa Librada.
LA GIROLA
La nave circular llamada girola o deambulatorio, co- 
nexiôn de las naves latérales, rodeando la Capilla 
Mayor, fué construida desde 1569 a 1606, en un lar­
go periodo de tiempo de 37, con grandes vicisitudes 
en su ejecuciôn. Ocupa el lugar de las capillas cen­
trales del âbside medieval, con cincuenta y cinco 
metros de perimetro por seis y medio de ancho.
En ella existen cinco altares del siglo XVIII, dedi- 
cados a San Ildefonso, San Felipe Neri, Nstra.Sra. 
del Rosario y San Pedro Arbués.
Es importante sefialar la existencia en uno de los 
muros de .la parte norte, el sepulcro gôtico de fina­
les del siglo XV, de Bernardo de Agen. El obispo es­
taba sepultado en la capilla de San Agustin, situa­
da en este mismo espacio antes de construir la giro­
la; el sepulcro era mâs antiguo hasta la construc­
ciôn de éste en el siglo XV.
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A la nave de la girola, ' dan las puertas de acceso 
de la Sacristla de los Mercenarlos, la Sacristla Ma­
yor y Capilla del Esplritu Santo, que describimos 
a continuaciôn.
SACRISTIA DE LOS MERCENARIOS
Con una portada de estilo decadents, estâ la Sacris­
tla de los Mercenaries, llamada asl porque en su ori 
gen era una de las capillas del âbside "donde los 
sacerdotes que en ella celebraban, reciblan en el 
acto el estipendio de la misa" (51) Hoy dla, se des­
tina la sacristla para los oficios religiosos coti- 
dianos.
SACRISTIA MAYOR
Entrâmes en esta estancia para estudiar otro de los 
magnlficos ejemplares existentes en la catedral de 
Sigüenza. La estancia, dividida en dos partes, fué 
construida de 1532 a 1561, para sustituir a la anti­
gua sacristla, ya citada en la capilla del Cristo, 
existente desde el siglo XV.
En primer lugar, encontramos una puerta, decorada 
mucho después de la construcciôn de la obra, en 
1573. Esto es debido a la distinta fecha de edifi- 
caciôn de esta Sacristla Vlayor y la girola. La Sa­
cristla es anterior a la girola y al hacer ésta se 
decora la puerta. La portada es de estilo plateres­
co, construida bajo la direcciôn de Juan Sânchez del 
Pozo, maestro que fué de la girola. (52)
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Entremos a la sacristla de la mano de Pérez-Villa- 
mil ;
"Pasada la moderna cancela, que por la parte inte­
rior cierra la entrada, nos hallamos a la vista de 
la grandiosa sacristla, sin rival en las demâs cate- 
drales de Espafia. La vista recorre aquella lu josa 
estancia, sin saber donde pararse, pues si la bôve­
da le sorprende, también le atraen las tallas de la 
cajonerla y la reja que tiene enfrente, cerrando la 
capilla del Esplritu Santo, que parece puesta alii, 
como un modelo de los triunfos alcanzados en el si­
glo XVI por la rejerla espafiola". (53)
La sacristla forma un salôn rectangular, con una Ion 
gitud de 22,65 mts. y una anchura de 7,50 mts. lo 
cual nos produce una extensiôn de casi 170 metros 
cuadrados, lo que nos da idea de las dimensiones de 
la estancia, siendo la mayor estancia cerrada de la 
catedral de Sigüenza.
Siendo toda la sacristla una inmejorable obra manie- 
rista, su punto de interés estâ formado por la bôve­
da o techo del salôn, formado por casetones circu- 
lares, cuyo artesonado en piedra, estâ compuesto por 
trescientas cuatro cabezas distintas. Entre cada uno 
de estos clrculos, existen unas pèquefias cabezas de 
nino, cuyo numéro asciente a 2.304. Esto nos da un 
total de 2.608 cabezas, que nos proporciona un estu­
dio curiosisimo sobre las personas alii representa- 
das: se aprecian personajes de todas las clases so­
ciales de la época, viéndose "guerreros, monjes, aba
des, doctores, menestrales Dos solos obispos apa
recen Todas acusan vivamente el natural, siendo
muchas de ellas retratos...posiblemente retratos de 
los mismos entalladores". (54)
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La estancia fué realizada por Alonso Covarrubias,
(55) desde su nombramiento por el Cabildo en 1532, 
hasta 1534. Desde entonces el maestro de obras fué 
Nicolâs de Durango, hasta que en 1554, el artista 
seguntino Martin de Vandoma, toma la direcciôn y tra 
baja en ella hasta su culminaciôn, en estilo clara- 
mente manierista.
Algunos autores piensan que el disefio primitive de 
esta disposiciôn de las cabezas de los diez capite- 
les y del enorme friso que los rodea, pudo deberse 
al mismo Alonso de Covarrubias, comparando esta com- 
posiciôn, con otras importauites obras realizadas por 
el artista toledano, en otros lugares y monumentos.
(56)
En los costados norte y mediodla, se abren cuatro 
amplias ornacinas, bajo unos arcos escarzanos, ocu- 
padas por unos magnlficos muebles o cajonerlas, don­
de se guardan las vestiduras propias del culto reli­
gioso.
CAPILLA DEL ESPIRITU SANTO
Como continuaciôn de la sacristla de las cabezas, 
enmarcada por ella, se encuentra la llamada capilla 
de las reliquias o capilla del Esplritu Santo. La 
capilla estâ cêrrada por una belllsima reja, puede 
que la mejor de la catedral, labrada en estilo pla­
teresco en 1561.
Tras la reja, encontramos una pequefla estancia rec­
tangular con un altar relicario, de fecha muy poste-
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rior, 1696. Estâ coronada por una cupula sobre pech^ 
nas, de forma circular, con arcos decorados con ca­
bezas humanas y en los arranques de las pechinas, 
estatuas de atlantes y cariâtides. Toda la obra estâ 
atribuida al artista de Sigüenza,‘Martin de Vandoma.
En esta capilla se guardan una serie de objetos ar- 
tlsticos, formando un verdadero museo religioso, des 
tacando un trlptico del siglo XVI, de estilo flamen­
co del renacimiento italiano.
En ella estâ la custodia procesional de plata sobre- 
dorada, regalada a la iglesia, en 1580, por el obis­
po Fray Lorenzo de Figueroa.
EL CORO
Para concluir la relaciôn de los elementos de la ca­
tedral, situados en la nave del crucero y de la giro 
la, nos queda estudiar el coro de los canônigos. Ya 
hemos visto que desde el siglo XIV, el coro estâ si­
tuado entre los cuatro pilares, mâs cercanos a la 
nave del crucero. (57)
También sabemos que el actual coro fué construido 
por encargo del Cardenal Mendoza, en 1491, al visi­
tar Sigüenza, acompafiado de los Reyes Catôlicos.
La entrada al coro estâ cerrada por una reja rena­
centista labrada en 1649, casi dos siglos mâs tarde 
de la construcciôn del mismo, pues segun consta en 
las actas capitulares, e€ coro se abriô al culto el 
dia 8 de Diciembre de 1491. (58)
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La slllerla, tallada en nogal, es de estilo gôtico 
florido, luciendo escudos del Cardenal Mendoza, de 
los Figueroa pertenecientes a la familia de su ma­
dré y ia Santa Cruz, tltulo cardenallcio del prela- 
do.
La silla episcopal es posterior y debiô ser hecha 
para la capilla mayor, donde estaba la câtedra epis­
copal*, dado que los obispos no se sentaron entre los 
canônigos, hasta la celebraciôn del Concilio de Tren 
to. (59)
A la entrada del coro, en lo alto de los pilares del 
crucero, podemos contempler cuatro estatuas del si­
glo XIV, en cuyas peanas existen escudos del obis­
po Simôn Girôn de Cisneros, pensando que esta orna- 
mentaciôn, podrla ser un datos mâs, para la existen­
cia del coro en el lugar actual desde el siglo XIV.
Sobre este tema de la existencia del coro, tapando 
la nave central de las catedrales espaflolas, exis­
ten multitud de opiniones de los arquitectos criti- 
cos de arte e historiadores. Es verdad que esta si­
tuaciôn del coro qui ta perspectiva y amplitud a la 
nave central de la iglesia, pero también es cierto 
que recoge a la capilla Mayor, formando un recinto 
propio para los actos religiosos, comprendiendo la 
citada capilla el coro y su uniôn por la nave del 
crucero, todavla hoy cerrada con verjas, para lograr 
una intimidad y- recogimiento necesarios para el cul­
to.
El coro se remata desde 1524 con una balaustrada pla 
teresca, mandada hacer por Fadrique de Portugal.
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TRASCORO
Cerrando la pared posterior del coro, se encuentra 
el Altar de Nstra.Sra. de la Mayor, patrona de Si­
güenza, construido en estilo barroco por Juan de Lo­
bera desde 1666 a 1677.
Esta enmarcado por una reja de infimo valor artisti- 
co, hecha en Bilbao en 1670.
El retablo, estâ compuesto por columnas salomônicas 
de mârmol negro y otras de mârmol rosa, con una im- 
presiôn de fastuosidad barroca que desentona con la 
austeridad românica de la nave central.
El altar con frontal de plata, cobija la imagen de 
Nstra.Sra. de la Mayor, românica del siglo XII, que 
se considéra traida por el primer obispo Bernardo 
de Agen. En un principio, esta imagen estaba coloca- 
da en la capilla Mayor, luego pasô al convento de 
franciseanas ; volviô a la catedral en 1617, insta- 
lândose en la capilla de la Anunciaciôn y en su ac­
tual emplazamiento en 1673. (60)
PUERTA DEL MERCADO Y PUERTA DE LA TORRE DEL SANTI- 
SIMO.
Es necesario citar que en el brazo meridional del 
crucero, existen actualmente dos puertas: una situa­
da al lado de la capilla de los Arce, que da acceso 
a la torre del Santisimo, es una puertecilla români­
ca, sobre cuyo dintel estâ grabada la fecha de la 
era de 1207, équivalente al ano 1169, que nos refle- 
ja la época de consagraciôn de la catedral. (61)
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La otra puerta es la llamada Puerta del Mercado, eh 
este tiempo renacentista, al comunicar la catedral 
con el mereado instalado en la Plaza Mayor.
En este timpo, la entrada se hacia por una escalina- 
ta cefiida al muro de poniente de la nave crucero, 
labrada en mârmol blanco, con una llnga balaustrada 
gôtica. Como veremos, en el siglo XVIII, se constru- 
yô un cancel de piedra que enmarcaba toda la escali- 
nata, creando ademâs la puerta interior de la igle­
sia.
Entre estas dos puertas, existia un altar dedicado 
a la Virgen del Pilar, construido en 1586, restaura- 
do en 1692 y dotado de una verja de hierro en 1716. 
Este altar, fué destruido en la guerra civil de 
1936, estando hoy el muro de la iglesia, limpio en­
tre las dos puertas. (62)
Asl quedan enunclados todos los elementos de la na­
ve del crucero y de la girola, donde se concentran 
todas las majores otras de la catedral de Sigüenza. 
Era en esta parte del templo, donde se realizaban 
todas las actividades religiosas, quedando las naves 
latérales y central, como gran espacio de comunica­
ciôn y de paseo para las personas que al11 se encon- 
traban.
ELEMENTOS DE LAS NAVES LATERALES
Ya hemos descri to los elementos que se encuentran 
en el perimetro j^e la nave del crucero y en la nave 
circular de la girola. Ahora es necesario describir 
los situados en cualquiera de las naves latérales.
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pero antes es precise hacer una observaciôn: la na­
ve lateral del Evangelio, lado norte de la catedral, 
estâ llena de altares y capillas, contrastando con 
la nave de mediodla, cuya pobreza en este sentido 
es grande. Esta diferencia, que se observa al entrar 
en el templo, estâ razonada por algunos historiado­
res | de la manera siguiente: El lado norte, ofrecla 
una mayor posibilidad de edificaciôn, por estar mâs 
en contacte con otras dependencias catedralicias, 
como el claustro, las capillas del Cabildo y otras. 
Ademâs este lado no presentaba las humedades del la­
do del Mediodla, que terminaban con cualquier obra 
en él comenzada.
Por nuestra parte afiadiremos que el lado meridional 
de la iglesia es prâcticamente el limite de la mis­
ma, coincidiendo con las calles de la ciudad, sin 
posibilidad de ampliaciôn en capillas o sacristlas.
En cambio el lado norte, entra en contacto con el 
claustro y los terrenos propiedad de la iglesia, sin 
el limite de la muralla de la catedral que por este 
lado, discurrla bastantes metros mâs allâ, dando lu­
gar a un espacio ocupado por el claustro, la parro- 
quia de San Pedro y un terreno libre, denominado las 
claustras o el corralôn.
Este espacio era aprovechado para labrar y tallar 
las piedras, para crear todas las obras que se esta­
ban construyendo dentro de la catedral.
PARROQUIA DE SAN PEDRO
Construida por el obispo Lujân en el siglo XV, pre-
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senta una portada plateresca de 1532, con verja del 
mismo estilo. Su extensiôn actual es debida al obis­
po Pedro de Godoy (1672-1677), que la ampliô dotândo 
la de una arquerla gôtica, ejemplo de anacronlsmo 
artlstlco ya citado en otros edificlos seguntlnos, 
cuando en esa época empezaban a aparecer los'prime­
ros ejemplos del estilo neoclâsico.
En el baptisterio, se encuentra el sepulcro del obis 
po Lujân (1465), con figura yacente y una inscrip- 
ciôn de haber sido el ultimo obispo elegido por el 
Cabildo, cuando el fué precisamente el primer obis­
po de Sigüenza, en cuya elecciôn no intervino el Ca­
bildo, como vemos al tratar de este obispo. (63)
La parroquia es muy espaciosa, teniendo cerca de 
treinta metros de longitud, sin contar su sacristla, 
por casl 12 mts. de ancho, siendo de mayores dimen­
siones que la amplia sacristla de las cabezas.
PUERTA DE SAN PEDRO
A pocos pasos de la capilla de San Pedro, se encuen­
tra una puerta de estilo gôtico, construida en 1503. 
Comünica con un pasillo en direcciôn al claustro, 
donde encontramos la capilla de San Valero, hoy ce­
rrada, una de las mâs antiguas, edificada en el si­
glo XIII.
En ese tiempo, tendria entrada por la nave de la 
iglesia, siendo tapiada al construir el actual al­
tar de San Martin a finales del siglo XV.
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CAPILLA DE LA ANUNCIACION
Después del Altar de San Martin, siguiendo la nave 
norte en direcciôn al crucero, se encuentra la capi­
lla de la Anunciaciôn, donada en 1515.
Su portada, magnlfica en cuanto a su funciôn decora­
tiva, présenta la combinaciôn de très estilos arqui- 
tectônicos: el gôtico, ocupando el friso sobre el
arco; el plateresco desde la base al arranque del 
arco y el mudejar que ocupa el resto del muro.
En su interior existen en la actualidad dos sepul­
cros, uno a cada lado de la capilla. A la izquierda, 
estâ sepultado el fundador de la capilla, Fernando 
de Montemayor, en estatua yacente, pensando que su 
autor es el mismo del mausoleo del obispo de Cana- 
rias. (64) Enfrente estân sepultados los restos del 
obispo Martin Nieto, vlctima de la guerra civil de 
1936, en sepulcro recientemente erigido, en el ni­
cho plateresco alll existente.
La bôveda es gôtica y al igual que la reja el altar 
présenta una imagen de la Purlsima Concepciôn, pero 
en 1617, se colocô alll la imagen de Nstra.Sra. de 
la Mayor, antes de realizar su nuevo altar en el 
trascoro.
CAPILLA DE SAN MARCOS
Estâ situada a continuaciôn de la anterior capilla, 
deliendo su fundaciôn a Juan Ruiz de Pelegrina, en
1497, donde se trasladaron sus restos, al morir en
I5C1. Entonces se labrô una suntuosa sepultura, en
mecio de la capilla, pero en 1534 fué trasladada al
lugar que hoy ocupa, en el muro derecho. (65)
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Existe una pequefia sacristla, al servicio dé esta 
capilla y un altar con un interesante retablo del 
siglo XV, dedicado a San Marcos y a Santa Catalina, 
por especial deseo del fundador.
Esta capilla es una capilla muy oscura, al no dejar 
pasar la luz el gran muro del altar del Trascoro; 
pensemos que en el siglo XVI, sin este obstâculo, 
la capilla pasarla menos inadvertida que hoy dla.
ALTAR DE SAN JUAN BAUTISTA Y DE SAN MIGUEL
Continuando nuestro recorrido, al salir de la capi­
lla de San Marcos, encontramos un largo espacio sin 
capillas interiores, con dos estatuas yacentes y un 
altar. Enfrente, en la pared correspondiente al co­
ro, existe otro altar, denominado de San Miguel Ar- 
cangel. Todo este espacio era denominado en otros 
tiempos, capillas de San Juan Bautista y San Miguel. 
(66)
Asl, las dos estatuas yacentes, adosadas al muro de 
la nave, una de ellas en una cama mortuoria y la 
otra en un nicho sépulcral, adosada al muro. Perte- 
necen a los sepulcros de Juan Gonzâlez de Monjua y 
su sobrino Anton Gonzâlez.
En el mismo muro, a continuaciôn, estâ el altar de 
San Juan Bautista, obra plateresca de 1530, con re­
tablo de 1671, en estilo barroco. Enfrente, como he­
mos dicho, ocupafTdo la pared exterior del coro, estâ 
el altar de San Miguel, erigido en 1687.
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A la derecha del altar de San Juan Bautista, apare- 
ce un hueco rectangular en el muro, tap ado con una 
sencilla puerta, que es la llamada Area de la Mise­
ricordia donde se depositaba la limosna, en dinero 
o en especies para socorrer a los necesitados. (67)
Con "estos altares hemos descrito los elementos de 
la catedral, existentes en el muro de la nave del 
Evangelio, situada al lado norte de la iglesia.
Una vez terminada la obra de canteria, quedaba cu- 
brir el claustro con tejas, cerrar las ventanas con 
las rejas necesarias y decorar los escudos de las 
claves y bôvedas. El tejado se fué colocando, desde 
1506, hasta el afio de 1512. Las rejas, también se 
terminaron en este mismo ano y en 1517, se constru- 
yeron los arcos escarzanos del jardin, para susten- 
tar la cornisa. (68)
El claustro tiene cuatro galerlas o pandas, con una 
longitud cercana a los cuarenta metros cada una de 
ellas, se abren un total de veinticuatro ventanales 
ojivales, cerrados con verjas gôticas. En medio del 
claustro existe un jardin, con un pozo en el centro 
al cual se accede por una puerta situada en el lado 
de oriente o Panda de los Caballeros.
En los latérales de sus pandas, se abre una serie 
de estancias y capillas, hoy sin culto, con aprove- 
chamiento para otros menesteres como ahora veremos:
En el lado norte del claustro es digna de resaltar, 
la Capilla de la Concepciôn, erigida en 1509, en un 
estilo de transiciôn del gôtico al plateresco, con 
bella reja del maestro Usôn, bôveda de cruceria. Es­
ta cerrada al culto, sin aprovechamiento alguno. 
(69)
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En el mismo lado, en el ângulo noroeste, existe una 
pequefia puerta que conduce a una escalera estrecha, 
para la salida del claustre por este lado, termlnan- 
do en una puerta exterior, situada en los terrenos 
fuera de la iglesia, pero dentro del recinto amura- 
llado de ella.
En el lado este, Panda de los Caballeros, encontra- 
mos los mâs importantes elementos del claustro: al 
lado de la capilla anterior existe una gran estan- 
cia rectangular, llamada de Nstra.Sra. de la Paz, 
conocida por Sala Capitular de Verano. (70)
Pared con pared, existe la capilla de Santiago de 
Zehedeo, propiedad actual de la familia Gsunboa, exis 
tente en el claustro amtiguo en 1482, con portada 
plateresca de 1522. La reja es de 1522, la capilla 
es un ejemplo de capilla-panteôn, con numérosos re­
lieves e inscripciones en sus muros, de caracter fu- 
nerarlo.
Al lado de esta capilla, hallamos un espacio o pa- 
sillo, que pone en comunicaciôn el claustro, con un 
extenso terreno o corralôn hasta la muralla de la 
catedral y la puerta del Colegio de Infantes, donde 
debiô estar construida parte de la iglesia y conven- 
to, erigidos por Bernardo de Agen. (71)
Por esta parte se encuentra el llamado cementerio 
de canônigos, donde se enterraban los eclesiâsticos, 
hasta nuestros dlas.
Nos queda por describir los elementos de la nave del 
mediodia, que como hemos indicado antes, son pocos 
y poco interesantes arquitectonicamente considerados.
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RETABLO DE NSTRA.SRA.DE LA LECHE Y CAPILLAS NAVE DE 
LA EFISTOLA
Adosado al primer pilar del coro, cercano al cruce- 
ro, existe un retablo, ejemplo de los que existie- 
ron adosados a distintos pilares del templo. (72)
Fué construido en 1514, con un cepillo en su parte 
inferior, que aun se conserva, para recoger las 11- 
mosnas para la construcciôn de las obras de la igle­
sia. Encima de esta parte, existe un nicho, con la 
imagen de la Vlrgen dando de mamar al nifio, todo en 
estilo renacentista, con algun recuerdo gôtico, se- 
gûn Aurelio de Federico. (73)
Al lado de este retablo, existe una pequefia puerta 
de acceso al coro y adosado al muro de este, encon- 
tramos la capilla de San Pascual de Ballon, de 1961.
Enfrente esta el Altar de Santa Ana, erigido en 1532 
con retablo de 1676.
Al final de la nave de la Epistola, cerca de la puer 
ta de entrada al templo, se abre una puerta de medio 
punto, por la que se A:cede a la torre de las cam- 
panas.
EL CLAUSTRO Y SUS DEPENDENCIAS
En nuevco claustro, de estilo gôtico, es debido a la 
iniciatîva del Cardenal Carvajal, el cual consiguien 
do de Los Papas Alejandro VI y Julio II, diversas 
bulas, sustituyô al antiguo, "que con su techumbre 
de made ira, devorado por cuatro siglos de existencia,
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no respondia a la suntuosldad y a la Importancla de j 
tan magnlfica catedral". (74)
Este claustro, que actualmente contemplamos, empezô 
a construirse en 1504, y en una obra asombrosamente 
râplda, se terminé en Julio de 1507, estando parada 
la obra en la primavera de 1505, con un tiempo real 
de trabajo de dieciseis meses, pues naturalmente se 
paraba en el invierno. (75)
Parece ser que se acrecentô al altura y la anchura 
del claustro viejo, pero la longitud de sus cuatro 
lados, fué conservada, siendo los muros interiores 
los mismos en sus bases que ténia el claustro primi- 
tivo.
En este terreno estaban los talleres de construcciôn 
de las obras interiores de la catedral, observândo- 
se las ruinas de las torres y muros que rodeaban y 
en parte rodean la catedral.
Entrando nuevamente en el Claustro, observamos la 
antigua capilla de la Concepciôn, convertida después 
en librerla del Cabildo desde el siglo XVI, con ele­
mentos romaniCOS en su arquitectura. Termina el lado 
de oriente, con la capilla de San Pedro Martir, de 
portada plateresca y reja de 1539, hoy cerrada sin 
culto religiose.
ENTERRAMIENTOS DEL CLAUSTRO
Era prâctica constante en las épocas que estudiamos, 
enterrar a los fieles en las Iglesias y en los claus 
tros del templo catedral. El Claustro de la catedral
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de SlgUenza, no iba a ser una excepciôn, tenemos un 
documente muy valioso, en la descripciôn hecha por 
Vlllamil, sobre este temà:
"El costado de sallente, desde la puerta del Jaspe, 
hasta la capilla de la Concepciôn, se denominaba del 
Cabildo o de los Caballeros y en ella se daba tie- 
rra a las personas de distinciôn de la iglesia y a 
los nobles e hijosdalgos; el del norte se llamaba 
de San Sebastiân y se inhumaba a los parientes de 
los canônigos y beneficiados, hasta el cuarto grado; 
el de poniente era llamado del Palacio y daba cobijo 
a los restos mortales de los deudos lejanos de los 
capitulares, criados y otras personas extradas ; por 
ultimo, el del Mediodia, se llamaba de Santa Maria 
Magdalena y servla de enterramiento a los canônigos, 
racioneros y escuderos de los nobles". (76)
Al construir el claustro nuevo, se fue dejando esta 
estructura de clases sociales, pasando a efectuar 
enterramientos segûn una tarifa o arancel, segûn los 
gastos del entierro, sin incluir la sepultura, con- 
seradada gratis.
En el claustro actual, existen todavla unas inscrip­
ciones funerarias, pero hemos de suponer la existen­
cia de muchas mâs que se perdieron.
EDIFICIO DEL CABILDO
Fuera de la catedral, en el atrio de la misma, con 
entrada desde el interior, con puerta en la torre 
norte del templo, se halla el edificio de las ofici- 
nas del Cabildo.
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Fue construido en 1527, dedicândole a las aulas o 
colegios donde se ensefiaban los canônigos, como es- 
cuelas primarias, catequesis o primeras ensefianzas 
y después dependencies del Cabildo.
Es un edificio de dos plantas, con ventanas y corni- 
sa plateresca, con escudos labrados en la fachada 
del Cabildo y de Fadrique de Portugal, hoy dedicado 
a sala capitular de invierno, archivo, biblioteca 
y secretarla de los Canônigos.
1.5.; LA CATEDRAL EN LA EPOCA ILUSTRADA: 1698-1818.
Habla terminado el siglo XVII y la Catedral de Si- 
glienza estaba totalmente ornamentada, después del 
tiempo de auge de la época renacentista, continuado 
en un tono menor, con las obras barrocas indicadas.
El siglo XVIII no séria para la Catedral lo que ha­
bla sido para la ciudad. Prâctiamente las obras rea­
li zadas en la iglesia no fueron muchas, continuando 
las obras barrocas del siglo anterior, durante las 
primeras décadas.
A partir del segundo tercio del siglo, las ideas 
ilustradas ofreclan un nuevo estilo, el estilo neo- 
clâsico, surgido desde la nueva Real Academia de Be­
llas Artes, con una mesurada ornamentaciôn y vue1ta 
a los ôrdenes y îos modelos clâsicos.
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Antonio Ponz, viajero y escritor ilustrado, visita 
SigUenza hacia 1781, ofreciendo en su informe a su 
alteza el infante, el futuro Carlos IV, una muestra 
de cômo ha de entenderse la arquitectura, desde los 
nuevos cânones clâsicos. (77)
Se Oombate con audacia y tesôn al estilo barroco, 
al estilo churrigueresco espaüol, buscando en los 
nuevos modelos un tipo de obras ordenadas, con pre- 
dominio de llneas rectas, inspiradas en la arquitec­
tura clâsica y medieval.
Angulo (78) expresa su opinion sobre esta nueva moda 
o escuela artistica, indicando una paradoja sobre 
la mesura de este estilo y su batalla crucial contra 
lo barroco "pese al sentido de la medida y el repo- 
50 espiritual, que refiejan sus formas artisticas, 
el neoclâsicismo se imporje con apasionamiento raras 
veces superado por otras revoluciones artisticas. 
La acometividad contra el barroco es tan extraordi- 
naria que el descrédito con que aquel estilo llega 
a nuestro dlas, arranca de la violenta lucha librada 
por el neoclâsicismo para imponerse".
En SigUenza, salvo raras excepciones podemos decir 
que no existe iglesia neoclâsica o ilustrada y si 
existe, es poco relevante, en cambio la ciudad neo­
clâsica e ilustrada, como hemos visto, es de una vi- 
talidad increlble.
En el siglo XVIII, tenemos noticia de algunos graves 
desperfectos ocasionados en las bôvedas de la cate­
dral, puestos de manifiesto al hacerse obras en los 
tejados, hacia el aRo 1767. Durante la celebraciôn 
de los oficios religiosos, cayeron sobre el crucero
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algunas pledras de las bôvedas del mismo encima de 
la entrada del coro. (79)
Se llamô apresuradamente al arquitecto real, el famo 
so artista Ventura Rodriguez, autor de numerosas 
obras del neoclâsico madrileflo. Ventura Rodriguez, 
visitô las bôvedas de la iglesia el 11 de Noviembre 
de 1767, dando un informe de làs reparaciones a eje- 
cutar.
Se repararon las bôvedas, de acuerdo con el informe 
de tan eminente maestro, por el arquitecto Ibarra, 
encargado a su vez de la construcciôn del edificio 
del Hospicio, estudiado al tratar la ciudad ilustra­
da.
1.6.: SIGNIFICANTES ILUSTRADOS
El obispo Dlaz de la Guerra, magnlfico ejemplo del 
prelado ilustrado, edificô el pôrtico cerrado, sobre 
la Puerta del Mercado, con obra del arquitecto Ber- 
nasconi.
En la nave meridional de la iglesia, enfrente esté 
un altar de la Vlrgen del Pilar, construido en el 
siglo XVIII, labrâdo en 1718, en estilo barroco, con 
imagen anterior de Nstra.Sra. de las Nieves. Después 
de la restauraciôn de 1946, se trasladô aqul la ima­
gen de la Vlrgen^ del Pilar, por haber desaparecido 
su altar, colocado en el brazo meridional del cruce­
ro .
473.
Se construyô el retablo del Altar de San Pascual Bai^ 
Ion en 1776, sustituyendo al anterior existente, del 
ano 1692.
Asimismo, en esta nave meridional se eri e el Altar 
de San Bartolomé, ultimo altar construido en la ca­
tedral, de fecha de 1703, aunque actualmente tiene 
un retablo muy posterior.
Para terminar estas obras interiores, citemos el re- 
tablo de la capilla de San Pedro de 1800 y el com- 
plicado retablo churrigueresco de la capilla de los 
Arce, de principio del siglo XVIII, en desarmonla 
con la severidad de la capilla, ejemplo de aquel ba­
rroco recargado, que a decir de Jovellanos "eran mo- 
numentos ridiculos, que testificaban la barbarie de 
quien los hacia y el mal gusto de quien los pagaba". 
(80)
Curiosamente, es en las fachadas de la catedral don­
de observamos elementos del siglo XVIII, que contras 
tan con la severidad del protogôtico o gôtico de sus 
muros.
En la Torre del Mediodia o de las campanas, se colo- 
ca el reloj de 1679 a mediados del siglo XVIII. De 
esta forma, parece que en esta torre se concentra 
todo el poder de informaciôn, en el sentido de poder 
de llamada de la catedral.
En este tiempo y actualmente, se accede a esta torre 
por la puerta de la nave lateral de la iglesia ya 
citada y tras ascender por ciento cuarenta escalo- 
nes, llegamos al campanàrio. Las campanas que actuajL 
mente existen son las siguientes:
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Una campana del siglo XV, denominada campanillo, con 
33 cms. de diâmetro, que se usa para llamar a misa 
desde las nueve de la maflana. La campana mâs grande 
es la llamada Santa Bârbara, del aRo 1833, con un 
diâmetro de 1,57 mts. La campana mayor, es de 1783 
y tiene 1,47 mts. de diâmetro. La llamada campana 
Dorâdai del aRo 1700, con 1,11 mts. de diâmetro fué 
de nuevo fundida, después de caer hasta el suelo, 
durante la guerra de 1936. (81) Ademâs de estas cam- 
Ranas existen pequeRas campanas, llamadas campani- 
llos, colocadas en el centre del campanario, sin nin 
gûn otro interés especial.
Entre las dos torres de la fachada de poniente se 
alzaba una espadaRa, sobre un cuerpo piramidal, has­
ta que en 1727, donada por el obispo Herrera, se 
construyô en su lugar, la balaustrada o galerla, que 
une las torres citadas.
El atrio de la Catedral, fue otra de las es truc tu- 
ras de la iglesia que tuvieron cambios en este si­
glo de ilustraciôn y neoclâsicismo.
Habiamos visto cômo en 1536 el atrio se habla jalo- 
nado con columnas de piedra caliza; en 1775, bajo 
el episcopado de Francisco Delgado Venegas, se hi- 
cieron unas rejas de hierro para cerrarlo. Asimismo, 
se erigieron dos puertas, una hacia la calle de Me­
dina y otra en la plaza del Obispo Nieto, construi- 
das por M.Sânchez-en 1783, segûn indica la inscrip- 
ciôn existente.
Podemos decir, para terminar esta época, que el re­
table de la capilla de San Pedro es del aRo 1800 y 
las figuras que componen el grupo escultorio de la 
Santisima Trinidad, en el centre de ese retable fue— 
ron hechas en 1861, por el escultor Mariano Bellver.
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A partir de este momento y hasta nuestros dlas, la 
catedral de SigUenza no ha sufrido modificaciones 
ni adiciones substanciales, a pesar de la restaura­
ciôn habida en 1946, de la cual hemos hablado ante- 
riormente.
Podehios contemplar en la actual idad todos y cada uno 
de los elementos estudiados, en general en buen es- 
tado de conservaciôn, dado que la catedral cumple 
su funciôn religiosa, teniendo el culto y los ofi­
cios religiosos necesarios, todos los dlas del aRo.
Asl, podemos resumir, desde el punto de vista arqui- 
tectônico, el compendio de los distintos estilos ar- 
tlsticos que en ella se dan, como huella de las dis­
tintas generaciones de hombre que por alll pasaron.
Seguimos viendo las naves românicas cistercienses, 
los rosetones gôticos, la capilla Mayor nuevamente 
restaurada por Mendoza, el Claustro renacentista, 
los altares y capillas platerescos, la increlble sa- 
cristla de las Cabezas y el trascoro barroco de la 
patrona de SigUenza.
Esto nos sirve para estudiar la catedral como un men 
saje en piedra, producido y elaborado aRo tras aRo, 
siglo tras siglo, por los hombres de SigUenza. Debe- 
mos interpretar este mensaje, para comprender a la 
sociedad de cada época, pues en todo mensaje, se en- 
cuentran las vivencias profundas de los hombres que 
lo elaboraron.
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1.7.; RESUMEN DE LOS SIGNIFICANTES DE LA CATEDRAL
DE SIGUENZA. (Piano VIII)
Vamos a resumir en un cuadro similar al ofrecido pa­
ra la ciudad, los significantes de la Catedral de 
SigUçnza, identificados en el estudio histôrico an­
terior. Observaremos el nacimiento, évolueiôn, cam­
bio y desapariciôn de los significantes y en algunos 
casos su total transformaciôn en otros distintos.
Las épocas refiejadas en el cuadro, son las très 
grandes épocas, consideradas para el estudio del Tem 
plo; para ofrecer una sistematizaciôn mayor, las he­
mos subdividido en otras épocas de ciclo corto. La 
época medieval comprende très périodes: de 1124 a 
1299, primera edificaciôn de la Catedral, donde se 
hace dificil enmarcar cada significante en un tiempo 
muy concrete, haciéndolo por el estilo arquitectôni- 
co y su relaciôn con hechos o personajes histôricos 
conocidos. El siglo XIV, es la segunda época, con 
una nueva edificaciôn de las bôvedas, lo cual da lu­
gar a un gran desconocimiento de la iglesia en aquel 
tiempo. La tercera época es desde 1400 hasta la 11e- 
gada en 1467, del Cardenal Mendoza.
En esta época medieval, el templo estuvo siempre en 
obras y los significantes encontrados son elementos 
estructurales de la Catedral y casi nunca elementos 
de adorno y reposo.
La época renacentista y barroca, sobre toda la pri­
mera, constituye el siglo de oro de SigUenza. La Ca­
tedral se llena da- capillas, altares, portadas y de- 
mâs elementos de decoraciôn interior, que nos ofre- 
ce muestras magnificas del estilo gôtico y plateres- 
co.
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La época ilustrada al encontrarse la Catedral, total, 
mente terminada, tanto en su aspecto exterior como 
en su ordenaciôn interior, poco puede ofrecernos en 
cuanto al numéro de elementos significantes.
Podemos decir que la catedral de SigUenza, se cons­
truire lentamente en el tiempo medieval y se recubre 
de altares y ornamentos en el siglo XVI, culminando 
en el XVII, con la construcciôn de la girola, nave 
circular qué culmina la disposiciôn interior del tern 
plo.
Es preciso decir que hemos considerado los signifi­
cantes de gran importancia como espacios y volumenes 
de la Catedral. Los retablos, sepulcros, estatuas 
y demâs pequeRos elementos, estân siempre encuadra- 
dos en un significaAte mayor, por el cual tienen sig 
nificaciôn, pudiendo cambiar ésta, si se traslada- 
ran a otro espacio.
( En la pâgina siguiente ofrecernos el cuadro de los 
significantes de la Catedral de SigUenza.)
2.:SISTEMATIZACION DE LOS SIGNIFICANTES EN AMBITOS COMUNICA- 
TIVOS.
Una vez idenf if icados los significantes habidos en la cate­
dral, ordenados de acuerdo a las posibilidades de diacronla 
y sincronla, vamos a agruparlos teniendo en cuenta las catego­
ries de âmbitos comunicacionales citados en la exposiciôn teô- 
rica del anâlisis.
Es preciso indicar que en su momento catalogamos a la Catedral 
de SigUenza en su conjunto, como un âmbito de comunicaciôn pr^
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vada, donde es preciso la existencia de ün cerramiento espa-
cial, con la necesidad de un acto concrete del emisor y del
receptor, para poder estar en ellos. De esta manera, todos los 
significantes de la Catedral serân âmbitos de comunicaciôn pr^ 
vada. Aûn asal, nos damos cuenta que dentro del templo exis­
ten unos lugares de amplia circulaciôn, sin cerrar mâs de lo
que estân, y otros, como las capillas o sacristias, totalmen­
te cerrados, a veces con rejas, que hacen mâs privada, si es 
posible, la comunicaciôn.
Teniendo esto en cuenta, los âmbitos de comunicaciôn privada, 
todos los de la Catedral, los dividiremos en âmbitos abiertos 
y âmbitos cerrados.
Igualmente, los âmbitos, se an abiertos o cerrados, serân clas^ 
ficados segûn las categorias del anâlisis; Canales de Informa­
ciôn, Csunpos de Informaciôn, Lugares de Intercambio, Limites 
de la Informaciôn y Puntos de Referencia.
Diremos que los elementos exteriores de la Catedral, no pue- 
den ser analizados, pues su funciôn informacional estâ en re- 
laciôn con los demâs significantes de la ciudad, donde tienen 
una significaciôn concreta. En nuestro capltulo, no son toma- 
dos en cuenta, pues desde el interior del templo, no se per- 
ciben y a veces no se intuye su existencia, por la sensaciôn 
de estar fuera del mundo, que a veces se siente o puede sen- 
tirse al ubicarse en el interior de la Catedral.
Las bôvedas, techos y demâs elementos situados a una cierta 
altura sobre el observador, son los limites de la informaciôn, 
en una dimensiôn mâs percibida, en el templo que en el espa­
cio libre de la ciudad.
Generalmente el templo, tiene una gran profusiôn de dos tipos 
de âmbitos comunicacionales, los canales de informaciôn y los
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lugares de intercambio, pues como en todas las comunicaciones 
privadas, los limites y las referencias son las mismas para 
todo el entorno a analizar. Por ello al existir gran cantidad 
de lugares de intercambio, hemos de subdividirlos de acuerdo 
con un rango de comunicabilidad: las capillasa, espacios mayo- 
res, son lugares de intercambio de primer orden, mientras que 
los altares; cuando estân adosados a los muros, pueden ser con 
siderados de segundo orden, pues su posibilidad de comunica­
ciôn es mâs râpida y fugaz que en los otros.
Realizaremos un cuadro clasificatorio de los significantes, 
teniendo en cuenta el proceso de emâlisis expuesto y las con- 
diciones anteriores.
2.1.: LOS AMBITOS MEDIEVALES DE LA CATEDRAL DE SIGUEN-
Al contemplar el cuadro de clasificaciôn de los signi­
ficantes de la Catedral en la época medieval, en cuanto 
a su condiciôn de âmbitos comunicacionales, observamos 
el predominio de los espacios abiertos sobre los cerra­
dos. Naturalmente, si pensamos que el templo estuvo en 
constante construcciôn desde 1124 hasta su terminaciôn 
en los ûltimos aRos del siglo XV, era dificil que exis- 
tierna âmbitos cerrados, dedicados a actividades comu­
nicacionales propias de un grupo reservado. La tarea 
de construcciôn de una catedral era una- tarea de la co- 
munidad y salvo excepciones el espacio era abierto y 
compartido.
En este tiempo encontramos unos campos informacinales, 
considerados como grandes espacios, homogéneos desde 
el punto de vista de los procesos de intercambio de mer
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sajes, tanto en la categorla de âmbitos abiertos comj 
en la de âmbitos cerrados. Las naves y el crucero de 
la iglesia, constituyen los dos campos informacionales 
abiertos. El claustro, el coro y la zona de las sacris­
tias, constituyen los campos cerrados.
El curcero de la catedral, en este sentido, tiene una 
amplitud mayor, a la que normalmente tenemos del tér- 
mino. Englobâmes en el campo informacional de crucero, 
las capillas del âbside, incluida la capilla Mayor. Las 
naves, separadas por los pilares que sustentan las bô­
vedas, forman un solo campo informaciona, gran espacio 
para la transmisiôn y recepciôn de mensajes.
El Claustro es un campo informacional cerrado, inclu- 
yendo las capillas y dependencias que alll existieran, 
propio de los clérigos regularss del primer Cabildo o 
de los seglares, a partir del siglo XIV. El Coro, en 
principio dentro del altar Mayor y la zona de sacris­
tias, son grandes campos comunicacionales, que englo- 
ban otros elementos significantes dentro de ellos.
Al ser la Catedral un âmbito abierto, en este tiempo 
medieval, todos los canales de informaciôn, son de esta 
Indole y sôlo las calles o pandas del Claustro, pueden 
considerarse canales cerrados de informaciôn. La nave 
central y las naves latérales, en este sentido, son 
unos canales de informaciôn bien definidos, sirviendo 
de uniôn entre las puertas del templo y los espacios 
interiores, pudiendo ser consideradas como verdaderas 
calles de la ciudad eclesiâstica. Las puertas de la fa­
chada principal y la puerta del mercado, son igualmen­
te canales de informaciôn, pues sôlo sirven para la co­
municaciôn de las'-perëonas. Entendemos que en esta épo­
ca existirian las puertas del Jaspe y de San Valero, 
aunque tendrian una denominaciôn diferente para comuni- 
car las naves con el Claustro y asl las hemos conside­
rado como canales de informaciôn abiertos.
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Es preciso decir que estas puertas, al estar cerradas 
se convierten en limites de la informaciôn, solidaria- 
mente con las paredes extremas de las naves latérales, 
la fachada oeste y las paredes de las capillas del âb­
side. En definitive, el limite de la informaciôn, es 
definido por los muros que forman el perlmetro del tem­
plo. De la misma forma, las paredes de las edificacio­
nes y pandas del Claustro, configuran los limites de 
la informaciôn efectuada en âmbitos cerrados o reser- 
vados.
Los âmbitos comunicacionales mâs importantes de la Ca­
tedral de SigUenza, son los lugares de intercambio. Pa­
ra nosotros son lugares de intercambio todas las capi­
llas y altares de la iglesia, ademâs de la nave cruce­
ro, tomada estrictamente en su sentido concreto. La Ca­
pilla Mayor, las absidales, la Capilla del Santo Cris­
to, son lugares abiertos de intercambio, pues para en- 
trar en ellos no existla ninguna traba u oposiciôn. En 
cambio, existen otros lugares de intercambio, cuya en­
trada estaba sometida a algunas condiciones o en algu­
nos casos prohibida. Son los llamados lugares cerrados 
de intercambio. En este apartado hemos clasificado al 
Coro, Sacristia menor, Librerla del Cabildo, las Claus­
tras y el cementerio de los canônigos. El Coro es un 
lugar de intercambio, para los canônigos y el obispo, 
no pudiendo accéder a él, salvo excepciones, otras per­
sonas. La Sacristia menor, es otro lugar de intercam­
bio sefialado para unas actividades al servicio del cul­
to religioso, también de âmbito cerrado. La Librerla 
del Cabildo, sirve como lugar para la lectura y estudio 
de sus miembros y su mismo nombre indica su condiciôn 
de âmbito reservado.
El cementerio y las Claustras, son espacios sin techo 
al aire libre, cerrados por la muralla de la Catedral, 
reservados para los clérigos al servicio de la iglesia 
de SigUenza.
484.
Es necesario referlrnos a la Capilla Mayor, como lugar 
de intercambio, el mâs importante, pues en ella se ce- 
lebran los grandes cultos religiosos, se estâ cerca de 
Dios y es el eje y fundamente de la existencia de la 
Catedral. Alll estân las re11quias de los santos, el 
trono del obispo, los principales sepulcros de los pre- 
lados» constituyendo el nûcleo aglutinador de la fé re- 
ligosa del pueblo. En esta época es un âmbito abierto, 
no cerrado por rejas, pero también lo consideramos como 
la principal referencia del templo, el lugar al que se 
dirigen todas las entradas, el cual puede verse desde 
todos los ângulos. Para nosotros es como el campanario 
de una iglesia dominando un câserlo, en relaciôn a una 
ciudad.
Asl lo hemos considerado para todàs las épocas estudla- 
das y aunque desde el siglo XIV, el Coro trasladado a 
la nave central tapa la perspectiva visual de la Capi­
lla, ésta sigue siendo el centro y punto de referencia 
de toda la catedral.
Otra referencia podrlan ser las bôvedas y ventsuias de 
las paredes superiores de las naves, aunque al no po­
der accédera aellas, en casos normales, tienen el v a ­
lor de una referencia estética, mâs que de hito de refe 
rencia flsico, sirviendo para cerrar dimensionalmente 
el interior del templo.
2.2.: LOS AMBITOS RENACENTISTA5 Y BARROCOS DE LA CATE­
DRAL DE SIGUENZA.
Como ya hemos indicado varias veces a lo largo de este 
trabajo, desde finales del siglo XV, construida total­
mente la Catedral, hasta el culminar del siglo XVII,
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transcurre la época de mayor auge del templo segunti- 
no. Sobre todo, el siglo XVI, es considerado como el 
siglo de oro de la Catedral, por la cantidad de alta­
res, capillas, surgidos a lo largo de sus muros. Una 
vez acabada la obra del templo, la comunidad segunti- 
na, emprende la tarea de ornamentar la Catedral.
Esto va a producir un aumento considerable de los sig­
nificantes del mensaje, agrupados casi todos en la ca­
tegorla de lugares de intercambio. Los canales de in­
formaciôn, son los mismo que en la época medieval, con 
el afiadido de la nave de la girola, nave circular en 
torno al âbside, que pone en comunicaciôn las naves la­
térales. Notâmes la existencia de otro elemento, este 
de âmbito cerrado, las puertas latérales de la Capilla 
Mayor, que comunican ésta con la nueva nave citada.
Los lugares de intercambio son muchos, como acabamos 
de decir, observando una diferencia esencial; las capi­
llas, pasan a ser lugares cerrados de intercambio, al 
quedar cerradas por rejas, en una acciôn de delimitar 
claramente la zona dedicada al culto religioso acotada 
por la reja y la zona comûn de las naves contiguas, li­
bre para otro tipo de actividades. Por ello, la Capi­
lla Mayor, la consideramos âmbito cerrado porque una 
gran y artistica reja la cierra, aunque pueda abrirse 
en ciertos momentos. Estas capillas surgen en las pa­
redes de las naves, sobre todo en la nave lateral del 
lado norte, configurando nuevos lugares de intercambio 
por toda la Catedral: Capilla de la Anunciaciôn, de San 
Marcos, de Santiago, del Espiritu Santo, entre 
otras.
Estos lugares puede ser considerados de primer orden 
en cuanto a su importancia informacional.
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A la vez, surgen otros lugares de Intercambio, los a l ­
tares que no tienen capilla, simples altares adosados 
a las paredes de los muros, sin cerrar, con un retablo 
o una imagen encima de ellos. Son lugares abiertos, en 
total contacto con las naves donde se encuentraui con 
un tipo râpldo de intercambio, definidos como hitos o 
paradas a lo largo de las calles de la Catedral: el al­
tar de Santa Ana, San Martin, San Juan, San Miguel y 
el de la Vlrgen del Pilar, son ejemplo de estos luga- 
Ires de intercambio, abiertos, considerados por nosotros 
de segundo orden en cuanto a su importaincia informacio­
nal .
Menciôn aparté merecen la capilla de Santa Librada y 
el Sepulcro de Fadrique-de Portugal. Situados en el bra 
zo norte del crucero, son dos grandes portadas de esti­
lo plateresco, visibles desde algunos metros producien- 
do un espacio arquitectônico, considerado por nosotros 
como lugar de intercambio de âmbito abierto, por la 
identidad del espacio acotado.
Igualmente es necesario hablar del altar de la Virgen 
de la Mayor, situado en la pared posterior del Coro, 
que cambia la perspectiva de la nave central y se con- 
vierte en lugar abierto de intercabmio, pues a pesar 
de las rejas que lo circundan, el altar puede ser visto 
desde toda la zona oeste del templo.
En cuanto a los lugares cerrados de intercambio, ade­
mâs de las capillas citadas, aparecen los mismos de la 
época medieval, ademâs de la nueva e inconcebible Sa­
cristia Mayor, la parroquia de San Pedro y el nuevo 
edificio del Cabildo, destinado a las aulas de las es- 
cuelas existantes.'"
Los limites de la informaciôn, siguen estando constitül
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dos por las paredes y muros exteriores de las naves, 
las pandas del Claustro y las puertas cerradas. Al am- 
liarse el espacio del templo, con la construcciôn de 
la girola, se convierten, sus muros en limite informa­
cional .
Las referencias de la informaciôn, consideradas como 
hemos dicho al tratar de la época medieval, son dos: 
la Capilla Mayor, referenda conocida y el Altar de 
Nstra.Sra. de la Mayor, nuevo punto de reuniôn de las 
miradas y perspectivas, configurador del campo infor­
macional de las naves del templo. Notaunos el cambio del 
espacio abierto a espacio cerrado, ocurrido a la Capi­
lla Mayor, al ser dotada de rejas, el cual, sin hacer- 
le perder su caracter nuclear de todo el templo, la con 
figura como lugar de trânsito final de la Catedral, con 
algo de lugar sagrado por excelencia. Igualmente, al 
surgir el altar de la Virgen de la Mayor, la capilla 
Mayor, cede parte del caracter de nûcleo de referencia, 
dividiendo claramente la Catedral en dos campos de in­
formaciôn netamente diferenciados: la zona del crucero 
cuyo eje es la Capilla Mayor y la zona de la nave cen­
tral y latérales, cuyo centro es el altar de Nstra.Sra 
de la Mayor.
2.3.: LOS AMBITOS ILUSTRADOS DE LA CATEDRAL DE SIGUENZA
Pocas novedades ocurreen en el estudio informacional 
de la Catedral en esta época ilustrada, al contrario 
de lo que veiamos al estudiar la evoluciôn urbana de 
la ciudad de SigUenza.
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Los elementos significantes son los mismos que en éio- 
cas anteriores y sus relaciones informasionales no lan 
sufrido ninguna variasiôn. Son idénticos a la época in­
terior, los canales de informaciôn, los campos infir­
mas ionales, los limites y las referencias de la infir­
mas iôn. Solamente notâmes Iq existencia de cinco nue/os 
altares, situados en la girola y dos altares mâs jue 
completan los altares de la nave del Mediodia, todos 
ellos definidos como lugares de intercabmio abiertos. 
Los altares de la girola, de San Ildefonso, San Felloe, 
Nstra.Sra.del Rosario, San Roque y San Pedro Arbiés, 
rodean la misma y fueron construidos en la primera nl- 
tad del siglo XVIII, ornamentando esta nüeva calle de 
la Catedral. Los altares de Nstra.Sra. de las Nie/es 
y de San Bartolomé, son los de la nave lateral.
Hemos de hacer menciôn que ademâs de los significartes 
expresados en el cuadro, existen otros, propios de esta 
época y la anterior, no clasif icados como âmbitos :o- 
municacionales, porque no lo son, si acaso serian rrfe- 
rencias, considerados por nosotros como simples sigii- 
ficantes y en algunos casos signos, que tienen su lin- 
ciôn informacional, en relaciôn con el âmbito espadal 
donde se encuentran. Nos estamos refiriendo a los rda- 
blos, sepulcros, cuadros o imâgenes, que proporcicnan 
una signif icaciôn al âmbito que les Incluye, pero que 
es posible no tengan una signif icaciôn concreta si Lie- 
ran observados por si mismos, o en todo caso tendiian 
una significaciôn distinta. Al estudiar la signiffca- 
ciôn de los âmbitos, al terminar el capitulo, tencre- 
mos en cuenta estos elementos y los estudiaremos corve- 
nientemente.
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1. — Parroqula de San Pedro Apdstd.
2. — CapHIa de la Amirtciacidn de Ntra. Seffora.
3. —> Capilla de San Marcos o del Chantre.
4. — Sacristie de Santa Librada.
5. — Capilla V Reliquias de Santa Librada.
6. — Sepulcro de D. Fadrique de Portugal.
7. — Clauatros.
8. — Antigua Librerla del Cabildo.
9. — Sala Capitular de verano, hoy Museo Catedralicio.
10. — Capilla de la Concepcidn y SacHstla.
11. — Crucero Pùlpito del Evangelio (platerescol.
12. — Crucero Pùlpito de la Epfstola Igôticol.
13. — Altar y Capilla Mayor.
14. — Sacristie de los Mercenarios.
15. — Sacrlstia Mayor o de «Las Cabezas».
16. — Sagrario o ReTicario.
17. — Girola, entiguo «Trascoro».
18. — CapiMa del Smo. Cristo de la Misericordia.
19. — « Capilla de los Arces* o de San Juan y Santa Catalina.
20. — Capilla con las pinturas del Maestro anônimo de Sigüenza.
21. — Puerta del Mercado, antigua de las Cadenas.
22. — Coro.
23. -  Nave lateral de la Eplstola.
24. — Altar barroco de Ntra. Sra. de La Mayor.
EXPLICACION DEL PLANO N2 VIII
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3.; LA IMAGEN PERCIBIDA DE LA CATEDRAL DE SIGUENZA
Ya sabemos que la imagen de la Catedral, a semejanza de la ima 
gen urbana, es puesta de manlfiesto por la percepciôn, por un 
observador de los âmbitos comunicaclonales correspondientes, 
signlfIcantes del mensaje del templo. Igualmente sabemos que 
podemos dlfebenciar una Imagen propuesta en la percepciôn del 
conjunto exterior, definida sobre todo por la proporciôn y or- 
ganizaciôn de los volûmenes arquitectônicos y una imagen in­
terior configurada por los distintos itinerarios ofrecidos por 
la organizaciôn del espacio interior.
Volvemos a indicar la necesaria referenda a la configuraciôn 
actual de la Catedral para servîmes de gula en la exposiciôn 
de las imâgenes percibidas en las distintas épocas histôricas 
de nuestro trabajo. ,
3.1.: LA IMAGEN MEDIEVAL DE LA CATEDRAL DE SIGUENZA
(Piano IX)
La Catedral de Sigüenza durante la época estudiada, 
de 1124 a 1467, pasô por un largo proceso de construc- 
ciôn, con momentos de rapidez en las obras y memen­
tos de desplome de las bôvedas, pensando en la existen 
cia permanente al menos de las paredes del templo, las 
terres, la fachada principal y parte de los altares 
absidales. En todô case hemos de contempler, largos 
périodes de tiempo, con las bôvedas sin construir, te- 
niendo el cielo raso, como techo o limite de la Cate- 
dral. Igualmente sabemos, como laas naves de la igle- 
sia se encontraban llenas de andaunios y elementos de 
trabajo, para^levantar bôvedas y ventanales, con obras 
T^yo final no se vislumbraba. Desde estes fundamentos 
sôlo podemos encontrar la imâgen percibida durante la
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época medieva, considerando la existencla de los sig- 
nificantes o âmbitos permanentes, haciendo abstracciôn 
del estado de las edificaciones y reedificaciones en 
cada Bomento.
Desde el siglo XII hasta el XIV, la imagen exterior 
de la catedral, estaba definida por la existencia de 
las torres, con menor altura que la actual, y la fa­
chada principal a ellas adosada. Esta vision, existan­
te desde los comienzos, se caracteriza por la senci- 
llez de su diseno y la robustez de sus volûmenes, ofre 
ciendo una imagen austera, tosca y guerrera, propia 
de la funciôn militar de todo el conjunto. Por el 
oriente, la imagen séria propuesta por la pared exte­
rior de los altares absidales, en principio en numéro 
de sels, sin poder définir la misma, al ser destrui- 
da, o al menos muy transformada, con las obras efectua 
das en esta parte de la Catedral. Los muros de las na­
ves latérales, de componentes românicos tardios o pro- 
togôticos, unian ambas fachadas, en distintas fases 
de construcciôn, terminadas como hemos visto en 1293. 
La nave central, de estilo gôtico, estaria levantada 
sobre las naves latérales, ofreciendo un volumen arqujL 
tectônico muy compacte, sensaciôn ofrecida no sôlo por 
la austeridad del conjunto, sino también por la baja 
altura de' las torres en relaciôn con la anchura de su 
base.
Una vez en el interior de la Catedral, la imagen es 
totalmente distinta. La obra âgil y audez de la arqui- 
tectura gôtica, propia de las bôvedas y de la nave cen 
tral, nos ofrece un conjunto enormemente amplio y de 
elevadas dimensiones en proporciôn con el ancho de las 
naves.
Las très naves longitudinales del templo, sin obstâcar 
los centrales y sin referencias o lugares de intercam-
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bio latérales, son très calles paralelas, cuya direc- 
ciôn univoca sefiala el centre, religiose y social del 
temple. Las calles, separadas per des hileras de pila- 
res, nos llevan, casi involuntariamente al transepte 
o navel del crucero, lugar de intercambie, distribui- 
der de la comunicaciôn cen las cinco capillas fronta­
les.del templo.
Alll se encuentra la Capilla Mayer, fundamento del tern 
pie capitular, dende se Tealllabah todes’ les actes re 
li&iQses, pe venerabân las reliquias dp los mârtires 
y el obispo y cabildo, Celebraban los sagrados oficios 
La imagen d e . esta época e si una imagen lineal y unidi- 
reccienal, totalmenteidefinida, alge alejada de la ima 
gen mâp combleja presentada al estudiar la ciudad me­
dieval. La idèa del temple como lugar de reunion de 
la cemunidad, para efrecer culte a Dibs y para reali- 
zar etro tipe de actividades sociales, esté claràmen- 
te refiejada en la pesible imagen percibida.
A partir del afio 1300, la Catedral tuvo varias reedifi 
cacienes, cuyo resultado ne cambiô en gran parte la 
imagen anterior, pues la distribuciôn y proporciones 
del templo no fueron trastocadas, sustituyendo las bô­
vedas de medio cafiôn, por otras bôvedas de cruceria, 
mâs propias del estilo arquitectônico vigente. EStas 
nuevas bôvedas, dieren una mayor sensaciôn de agili- 
dad y amplitud a la Catedral, cerrando las alturas de 
la mjLsma, impresiôn tedavla existante a pesar de modi- 
ficaciones posteriores. Estas reedificaciones fueron 
terminadas en 1424, per el Cardenal Carrillo de AcuRa, 
dejande la Catedral terminada en la época. medieval.
Es necesarie indisar la existencia de des facteres mo- 
dificaderes de la anterior imagen medieval. Per un 1^ .- 
de la elevaciôn de la terre del Mediodla y la constr c  
ciôn de una nueva torre, la del Gallo, en cuanto «e
refiere a la imagen exterior. Por otra parte, el traas 
lado del Coro, desde la Capilla Mayor, al espacio com- 
prendido entre la segunda arcada de la nave central, 
cambia definitivamente la imagen interior.
La elevaciôn de la torre del Mediodla, colocando un 
campanario a su altura actual, esté anunciando la pau- 
latina pérdida de la funciôn militar del templo en bé­
néficie de la funciôn netamente religiesa. Su velûmen 
dense, se agiliza y ne efrece la enorme sensaciôn de 
cenjunte dense y austero. La construcciôn de la peque- 
Ra torre del Galle junto al ala sur del crucero, du- 
plica los puntos de visiôn del observador, suavizando 
la densidad e la imagen anterior.
La imagen percibida en el interior del templo, cambia 
substancialmente con la traslaciôn del core a la nave 
central, creando un lugar de intercambio en la nave 
del crucero, el comprendide entre la Capilla Mayor y 
el nuevo Coro, mas privado que anteriormente. La nave 
central pierde su caracter unidireccional y se convier 
te en un elemento de menor categoria, pues la corrien- 
te circulatoria, toma pronto el camino de las naves 
latérales. Las naves son los canales de informaciôn 
mâs importantes, uniendo las puerttas de la fachada 
principal con el crucero. El crucero, conecta con las 
capillas del âbside, ahora convertidas en très, de las 
cuales, la Mayor, sigue siendo el e je y el nùcleo de 
toda la Catedral.
La Capilla Mayor alberga en su recinto, ademâs de las 
reliquias de Santa Librada, diverses sepulcros de obis 
pos de Sigüenza, como referencia en piedra de la con- 
tinuidad de la Catedral.
El Claustro, situado al norte del templo, tendria dis- 
t in t'as pandas y capillas, pero no podemos incluirle 
en la imagen de la Catedral por no conocer con certeza 
su disposiciôn:
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3.2.: LA IMAGEN RENACENTISTA DE LA CATEDRAL DE SIGUEN­
ZA. (Piano X)
Al llegar el aflo 1467, es nombrado oblspo de Sigüenza, 
Pedro Gonzâlez de Mendoza, futuro cardenal y primado 
de EspaRa. La Catedral se encuentra de nuevo con las 
bôvedas del crucero desplomadas, siendo levantadas por 
Mendoza, restaurando toda la Capilla Mayor. El templo 
queda terminado, después de casi trescientos afios de 
esfuerzo, en la gran actividad comunal de construcciôn 
de una Catedral.
Era el tiempo de dotar a la basilica de altares, capi­
llas y portadas, revistiendo con magnificencia y pro- 
fusiôn sus muros interiores. Se alza el nuevo Coro do- 
nado por Mendoza, la nave del norte, se cubre de al­
tares y capillas donados por familias poderosas. El 
altar de Santa Librada surge en el brazo norte del cru 
cero, junto con el mausoleo de Fadrique de Portugal, 
durante su mandate. Un nuevo claustro sustituye al an­
terior; el sepulcro del Dondel y la impresionante Sa- 
cristia Mayor, llenan los nuevos espacios renacentis- 
tas, para buscar el tiempo perdido en la época medie­
val». Y cuando parecla que la Catedral estaba complé­
ta, el cabildo manda construir la nave de la girola 
nueva calle circular, nuevo lugar de intercambio y al 
final de periodo, en pleno auge del arte barroco se 
construye el altar del Trascoro con la imagen de la 
Virgen de la Mayor.
La imagen exterior de la Catedral es muy parecida a 
la percibida en la actualidad. Al elevar la torre del 
norte, hasta un nlvel similar a la torre hermana, al 
comienzo del siglo XVI, se encuentra la simetria y pro 
prociôn de la fachada principal, perdurable hasta nues
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tro tiempo. La torre del Gallo limita el ala meridio­
nal del crucero, enmarcando la fachada de este lado, 
donde se aprecia magnificamente la diferencia de altu­
ra entre las dos naves, la central y la lateral. La 
nueva girola, con sus remates herrerianos, ofrece un 
nuevo volumen a los ventanales de la Capilla Mayor, 
que parecen salir del techo de la nave circular.
La impresiôn es doble: la imagen desde el oeste, sigue 
siendo la de una fortaleza flanqueada por dos torres 
cuadradas. Esta imagen va progresando segûn avanzamos 
a lo largo del templo, hasta llegar a una imagen mâs 
moderns, totalmente religiosa, al contemplar la facha­
da oriental con el gôtico del exterior de la Capilla 
Mayor y el mâs austero renacimiento de la pared y ven- 
tanas de la girola.
La imagen interior, percibida al entrar por cualquiera 
de las puertas del templo, es similar a la ofrecida 
en la época medieval, con dos novedades. Las naves se 
encuentran rodeadas de altares y capillas, lugares de 
intercambio, que ofrecen unas nuevas posibilidades pa­
ra la comunicaciôn. El recorrido por las calles del 
templo, nos lleva directamente a la Capilla Mayor, si­
no que puede dividirse en pequenas direcciones, cuyo 
fin es una capilla determinada.
Aunque se desee ira hacia el centre de la Catedral, 
este camino se encuentra jalonado de otros posibles 
destines, que como hitos a lo largo de una senda bor- 
dean los canales de informaciôn, ofreciendo unas nue­
vas posibilidades de intercambio.
La girola se convierte en una nueva calle del templo, 
todavia sin jalonar de altares, uniendo las dos nave 
latérales, permitiendo el complete recorrido de la C -
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tedral, sin pasar por la Capilla Mayor. Esto hace que 
el espacio de la Capilla Mayor y el Coro, tome un ca­
racter mâs reservado, de espacio privado, cuya mayor 
dimension existe al levantar las hermosas rejas que 
cierran ambos recintos, unidos por medio de una verja 
de Roco tamaRo, que aisla el camino de union entre am­
bos, cuando es necesario.
Ademâs de estas dos novedades, resaltamos la construc­
ciôn del altar barroco de la Virgen de la Mayor, que 
devuelve a la nave central su direcciôn y seRala una 
importante calle o canal de informaciôn, como una gran 
arteria extendida directamente hasta el altar, desde 
la puerta principal del templo.
El claustro se incorpora en este tiempo, como âmbito 
comunicacional de importancia, conectado al crucero 
por la puerta del Jaspe y a la nave lateral por la de 
San Valero. Su imagen itinérante, se incorpora a la 
de la Catedral, como una porfibilidad mâs de cnales de 
la informaciôn, suponiendo una nueva salida de la 
iglesia hacia las Claustras, espacio libre que llega 
hasta una puerta de la muralla de la Catedral.
Todos etos cambios, nos ofrecen sobre el piano, una 
nueva conf iguraciôn de la imagen de la Catedral, con 
una mayor complejidad de la existante en la época me­
dieval. La Capilla Mayor, sigue siendo el centro y nû- 
cleo de todo el templo, pero ahora surge la posibili- 
dad de tomar unas sendas o canales de informaciôn, que 
nos conduzcan a un lügar distinto, pudiendo encontraar 
unos nuevos lugares de intercambio de cierta importan­
cia. La imagen de la época llamada renacentista, exten 
dida al siglo XVII, en la mâxima extensiôn del térmi - 
no, es igual a las ofrecidas en todas las etapas post 
riores, pues desde la construcciôn de la girola, la 
Catedral de Sigüenza, no ha variado en su estructura 
hasta nuestro siglo.
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3.3.: LA IMAGEN ILUSTRADA DE LA CATEDRAL DE SIGUENZA
(Piano X)
De lo dicho anteriormente se deduce la inexistencia 
de cambios substanciales durante la época ilustrada. 
Desde el punto de vista externe, se construy una espe- 
cie de portico cerrado, sobre la antigua puerta del 
mercado, obra de Bernasconi, con las normas concretas 
de la arquitectura neoclâsica, que sin discutir su va- 
Ipr artistico no concuerda con la imagen românico-gôt^ 
ca, de la fachada lateral. La fachada principal, pré­
senta una balaustrada nueva, como coronaciôn del muro, 
sugeridor de un remate balconado, que no cambia en na- 
da nuestras conclusiones.
Interiormente, surgen los altares de la girola, con 
lo cual la nave circular présenta los mismos jalones 
que las naves latérales, como hitos necesarios para 
deambular por ella. La nave del mediodla, es dotada 
con nuevos altares, buscando la simetr^la con la otra 
nave lateral, aunque ésta esté dotada de capillasa no 
existentes en la otra nave.
Tanto en este tiempo como en los aRos anteriores, se 
h an levantado distintos retablos, para el ornamento 
de varios altares y capillas. El retablo Mayor, enmar- 
ca definitivamente la perspectiva de su capilla, como 
telôn de fondo de todos los actos alli celebrados; sus 
representaciones tienen el valor de un mensaje concre­
te, expreslôn de la fé religiosa de los hombres que 
la construyeron. Otros retablos, como el churrigueres- 
cb de la capilla de los Arce, afea notablemente el con 
junto renacentista de là misma, pero debemos de consi- 
derarlo como expreslôn del ultimo barroco.
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La imagen interior es por tanto la misma del siglo XVI 
ampliada con las referencias a nuevos altares construi 
dos en la nave meridional y los construidos en la gi­
rola. Los lugares de intercambio son los mismos y los 
âmbitos de comunicaciôn, como canales o calles, pre- 
sentan la misma disposiciôn de la imagen de la Cate- 
dral,' para la época renacentista y barroca y para la 
época ilustrada.
Los caminos interiores quedan fijados definitivamente 
hasta el dla de hoy y realmente fueron ordenados en 
el siglo XVI, siglo de oro de la Catdral, cuando se 
termina verdaderamente el templo. La Catdral es culmi- 
nada en e.l siglo XVI, pues es una obra conservada a 
través del tiempo y no evoluciona como la ciudad. La 
ciudad sigue creciendo y la Catedral, queda detenida 
hace cuatro siglos, como exponente de una gran obra 
comunal, como un mensaje producido hace mucho tiempo 
al que pueden darse multitud de interpretaciones desde 
los hombres de varias épocas, pero que conserva la sig 
nificaciôn concreta deseada por sus autores.
A continuaciôn ofrecemos los pianos siguientes, en los 
cuales hemos reflejado la imagen percibida de la Cate- 
dral de Sigüenza :
PLANO NS IX. : LA CATEDRAL DE SIGUENZA IW LA EDAD
MEDIA.
PLANO N° X. I LA CATEDRAL DE SIGUENZA EN LOS SIGLOS
- XVII y XVIII y el siglo XIX.
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PLANO IX
PLANTA DE LA CATEDRAL DE SIGUENZA EN LA EDAD MEDIA
( Segûn : P.Dunond.)
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PLANO X
PLANTA DE LA CATEDRAL DE SIGUENZA M  EL SIGLO XVIII
(Begun ! M.Pérez-Villamil)
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1.—P uarU i prlacIpaU i d»t ttm plo . 
9.—P o trU  d d  Sf*n-«d« d d* t« P liz * . 
<•—A  I t  d tr tc h t M it ld t i l  C tturtro. 
4 —X iT# BMjror d r t n l r t l  d t I t  l * l « l t .
8 —H tm  la U n le t.
d.—Tofr»» d t I t  faclitda princlpai. 
T.—T itic o ro  d G lro ti.
8.—A lta r y capWa m tra r .
9 —Capilla y tte rb ifa  de la P itrona 
Sauta Librada.
10—A lta r d t Sa» F rtn tlfco  . It r la r  y 
Noatlra Seftora del P ilt r .
11.—Idem d t Saa fld rfon ia . '
12.—Id a »  d t Pma Frilpa Narl.
1.1.—Id tm  d» NIra. Pra. dal Bortrio. 
14.—Idem d t  San Raq :a.
IR.—Idem de San Pedro Arbud*.
10—Idem dm K lia . Sra. de la# N iera i 
y Sla. C ru t dm la l  alallm de t 'Iv J a .
1« —Idem de Panla A ma.
18.—Idem de Pan Sartelomd.
10.—Idem dm Sa» Martin.
20 —Idem d t San Jimn.
21.—Capilla del Panllilm o Crb le  de la 
M lrerlre rd lt.
29 —Idem de San Juan y  Santa Ca 
laHaa.
23—Idem de San Parenal.
91.—Idem de Sun M lp ie l.
28.—Idem de la Annnriarbtn de Nuea 
l i t  Setko’ a.
28.—Idem de S. Mare»# d del Chantre. 
27.—Idem del K#|«trltu pantm d de In# 
R«li<|iitai.
28 — Idem de San Pedro n ié rtir en el 
Clauftr».
20.—Antigua llhrerta del Cabildo.
80 —Pallda d t la P rtrrrid it 8 la Clmnt- ‘ 
arm.
81.—Capilla de Santiago el ZelieJeo A , 
del Chantre M ort.
11 32—Idem de la Coneepeldn y «aerittia. 
i| 83.-A u lad t moral.
.■ • 84—Librerla moderne.
! A l —Antigue ari-blro tdeaUrtleo.
. î 88—Capilla de San S tb ttlU n  y Cteee- 
I j la de canto.
! 87—Tergal del C Itn iIro .
88.—EdlIMo de la Contadnria y en 
l |  n i p lto roperlor la Sala Capitular de 
| j  Inrierno.
' ; .89.—Bnirada por la calle 4 la Parr»,)tila 
' ' de San Pedro.
i I 40,—Antiguoe re itua rlo t d t lo t «elkirn 
'!  Prebendadet.
• î 41—Torre llamada dni Santfilmo.
' 42—Puerta# d t la Igleela <|ut #alen a| 
: C laiiitro.
; 48.—Sepulcro del Oblepo D. Fadrlgue 
, d t Portugal. .
' 44 —A lta r de m irm o l dn Kue#trt S».
. \ fera d t :a Mapor.
48.—Caplllt d t San Valero.
40 —A trio  ccrrado de la Glmrleta. , 
47.—Caiboneraa.
4P —P»to de la niera.
49—Pnartai de rntrada 4 la Capilla 
M ire r.
AU —Cererha de la Igleela. 
f il.—Sagrario 4 Pncrletla merer.
"2.—Pacriatia de Ic i Merrenarl»#. 
fi.1.—P trn rtu ia  d t San Pedro.
.V t,— .AIrlo d t la t Verjaa.
.Vi.— Antigua Capilla de Nira. Pra. de 
la Pat. Iioy Sala Capituler de rerano. 
ôU.—Puerta de hierro ipie au ititu rd  4 
la antigua del rampo.
A7.—Cementerio d t lue Candnlg»#. 
fia —1/« Clanetra.
;‘i9 .- Cerral de lo# granervi. 
fiu.— Muralla del fib irpo  I). SImdn.
' i l . -M a r ra i lap ida riti.
SOT.V Drhemet adre rtir lu e  Ku rrtta d e i del Norte y  Pur d t la mu relia del re- 
r in tn  d t la Catedral en la Eda I media, no e»l4n en nneitro piano aujtlea 4 la rn  a 
la. pue# ba rlJo prrrieo erlrecbartri para >|ut ajurtaien 4 la i dimcnilonca de :a 
p4glna.
EXPLICACION DEL FLANC X
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4.: LA SIGNIFICACION DE LA CATEDRAL DE SIGUENZA.
Para completar el anâlisis informacional de la Catedral de 8i- 
gûenza, es precise obtener la significacion de los elementos 
constitutives de la misma, entendidos como significantes de los 
mensajes del templo.
Del mismo modo que hicimes para comprender la significaciôn de 
la ciudad, hemos de tener en cuenta la existencia de très tipos 
de significaciôn, propias de las gentes y sus uses, de la rela­
ciôn de los signes con las cesas yde las articulaciones de los 
signes entre si. Nos referimos a la significaciôn pragmâtica, 
la semântica y la sintâctica, ya explicadas al efrecer las pre- 
misas teôricas para el anâlisis informacional.
Naturalmente en la Catedral de Sigüenza, existen los mismos omi­
se res y receptores estudiados para la ciudad, con las mismas pre 
cisiones que alli haciamos. Hablaremos por tanto, de Obispos, Ca 
bildo. Nobles, Concejo, Pechores y Pobres, cuyas caracteristicas 
hemos visto anteriormente. De acuerdo al mensaje proporcionado 
por la Catedral de Sigüenza, la clasificaciôn de estes grupos 
sociales, necesita una precisiôn : Podemos dividir estos grupos 
en dos conjuntos globales.Un conjunto que agruparia a los obis­
pos y Cabildo, junte con los demâs clérigos y otro conjunto com- 
puesto por los vecinos no religiosos de la ciudad, encabezados 
por la instituciôn municipal. El primer conjunto, grupo religio 
so, es el verdadero emisor del mensaje de la Catedral, al menos
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en cuanto a la intencioanlidad del propio mensaje. El segundo gru 
po, conjunto civil, es esencialmente receptor, aunque a veces pue 
de ser considerado como emisor, en cuanto a la aportaciôn moneta- 
ria para la construcciôn del templo, bien en cuanto a su misma a- 
portaciôn fisica y manual en su construcciôn. De todas formas, 
aunque consideremos permitente esta distinciôn, en el cuadro de 
significaciôn propuesto para la Catedral de Sigüenza, conservâmes 
la clasificaciôn primitiva, para hecerlo homogéneo con el citado 
para la ciudad.
4.1.: LA SIGNIFICACION MEDIEVAL DE LA CATEDRAL .
La Catedral de Sigüenza , comenzada a mediados del siglo XII, 
présenta una estructura de un estilo cisterciense avanzado 
, denominado protogôtico, estilo de transiciôn entre el roma­
ni co clâsico y el gôtico piano del siglo siguiente. Su planta 
es de très naves longitudinales y otra transversal o crucero, 
que terminan en unas capillas absidales, en principio en nu - 
raero de cinco.
Esta disposiciôn espacial, nos ofrece una primera significa­
ciôn eminentemente cristiana, comün a los templos de su épo­
ca : La planta de la iglesia représenta al Cristo crucifica- 
do, con los brazos extendidos en la nave del crucero y las 
piemas apoyadas en la fachada occidental del templo. La ca- 
beza de Cristo, esûâ en el altar mayor, en la Capilla Mayor, 
situada en direcciôn a la salida del sol, a oriente, signifi
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simbôlica y estética de la divinidad.
Las naves del templo, son las calles, los canales de informa­
ciôn, por los cuales se camina directamente al centro y cora- 
zôn de la Catedral, la citada Capilla Mayor, atracciôn espa­
cial, que hby en d£a es todavia patente. El crucero es un lu­
gar sagrado de intercambio, donde se ofrecen a los creyentes 
las distintas posibilidades de comunicaciôn divina, para cada 
una de las capillas de âbside.
Las torres de la fachada principal y la del Gallo, presentan 
una imagen rotundamente expresiva, como parte de la atracciôn 
espiritual en un caso y en otro con el sentido de defender y 
fortalecer el lugar sagrado.
Cuando la Catedral de Sigüenza, se continua en estilo gôtico 
durante las reedificaciones de los siglos XIII y XIV, se es- 
tâ revalorizando la significaciôn divina del templo, conside­
rado como la casa de Dios, la ciudad celestial. Los muros se 
desmaterializan con una tamizaciôn de la luz, que por medio 
de las ventanas y rosetones, con vidrieras luminosas, procu- 
ran un mundo de imâgenes muy distinto del existente mas allâ 
de los muros. La Cat.edral es el cuerpo mistico de Cristo y 
toda ella queda envuelta en un aura propia de la ciudad celes 
tial, como un mundo sobrenatural que adelantaba la prometida 
visiôn divina. No e^Asten contenidos violentos, todo queda 
comprendido en un misticismo e idea central de Dios, como a- 
tracciôn del hombre medieval, en una sociedad teocrâtica.
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En este mismo sentido, las puertas del templo eran las entra- 
das a la ciudad celestial, con la separaciôn clara con el obs 
cuto y diflcil mundo medieval. Los altares, son lugares de 
intercambio co Dios, con un sentido trascendente de elevaciôn 
hacia el cielo. Las tumbas y los sepulcros, habidos dentro de 
la iglesia, en general correspondientes a obispos anteriores, 
significan un signo de la fé cristiana y una indicaciôn expre 
sa del camino a seguir para la llegada a la definitiva ciudad 
celestial.
EL arte rominico y el arte gôtico, son manifestaciones artis- 
ticas, con unos mensajes transmitidos histôricaraente, cuyos 
côdigos, compartidos por los hombres medievales, eran los ele 
mentos fundamentales de la*fé cristiana, idea del mundo de 
aquel tiempo pro f undament e religioso.
Ademâs de esta significaciôn cristiana, la Catedral de Sigüen 
za, présenta otro piano de significaciôn, relative a la vida 
social o comunal,como consecuencia de la inclusiôn del templo 
en la estructura de la ciudad. Desde este punto de vista, la 
iglesia de Sigüenza, era el foco de uniôn para los hombres de 
la ciudad. El el templo se impartian los sacramentos, que van 
jalonando la vida diaria de los hombres medievales. Alli se 
le bautiza, se confirma, se casa y cuando muere se le entierra 
y en el templo se célébra su funeral. La Catedral représenta 
la continuidad familiar, porque alli moran definitivamente su 
familia, sus antepasados y alli descansarâ algûn dia, con la
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esperanza de la vida eterna.
La Catedral tiene una significaciôn de tipo monetario,pues 
cuando un obispo decide emprender la construcciôn de la igle­
sia, el Rey le concede solamente el solar para su construcciôn, 
siendo sufragadas las obras con el dinero de los vecinos, por 
medio de la compra de donaciones o indulgencias, emitidas para 
el caso. Los impuestos sobre las coséchas de trigo, sobre los 
alimentos, eran también destinados a la construcciôn o reedi­
fi caciôn de la Catededral como hemos visto anteriormente.
También la Catedral, durante su edificaciôn, se convierte en 
un lugar de demanda de trabajo, con contrataciôn de peones y 
albaniles, maestros de distintos oficios. Se necesita, en este 
sentido poner en explotaciôn las canteras, que van a suminis- 
trar la piedra necesaria, poniendo en marcha una nueva red de 
caminos, todo lo cual détermina un auge ecônomico ÿ demogrâ- 
fico para la ciudad.
La Catedral de Sigüenza, présenta de esta forma una significa 
ciôn netamente comunal, entendida como casa de todos, como lu 
gar de eneuentros, ademâs de la significaciôn totalmente reli 
giosa expresada anteriormente. Las naves de la iglesia, no so 
lo son canales de comunicaciôn hacia el centro espiritual del 
templo, sino también lugares de reuniôn de los vecinos, para 
deliberar, discutir y en ultimo caso, para refugiarse de las 
inclemencias del adverse clima exterior.
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El antiguo Claustro, de entrada prohibida a los vecinos civi­
les, represents el tabemâculo, el lugar mas sagrado del tem­
plo, como idea del cielo prometido. El Coro, situado en los
primeros tiempos dentro de la Capilla Mayor y después trasla 
dado a la nave central, es el lugar reservado para la oraciôn 
de los clérigos y canénigos, ademâs de la silla o câtedra del 
obispo, desde donde se impartis la doctrina cristiana.
La Capilla de los Arce, entonces con otro nombre, era el pan- 
teôn de los prelados, con la ya indicada significaciôn del 
camino hacia la vida etema.
Es necesario, en este resumen de la significaciôn medieval de 
la Catedral de Sigüenza, hacer menciôn de las campanas de la 
torre del templo. Sabemos como en el siglo XIV, el Cardenal 
Baurroso, manda elevar la torre del mediodla, colocando en ella
unas campanas. El templo perdis su primitiva significaciôn bé
lies, para tomar la concreta significaciôn religiosa. Las cam 
panas tenla una importancia extraordinaria en la época que es 
tamos contemplando, al ser el unico medio de informaciôn a 
distancia de aquel tiempo. Las campanas dan noticia de todo 
lo que interesa a la comunidad: El nacimiento, la muerte, la 
alegrla, la tristeza, la batalla y la paz. Anunciân las horas 
del dla y de la noche, pensando en. la gran importancia , al 
ser escuchadas por el hombre medieval, en el gran silencio 
ambientai de aquellos tiempos.
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Otro significante de importancia en la Catedral medieval es 
la fachada occidental, fachada principal del templo. Delan- 
te de ella, a pesar de la muralla, habla un lugar de reuniôn 
de los vecinos, propio para las celebraciones espirituales, 
como las procesiones y rogativas, con una significaciôn muy 
religiosa. Pero a la vez, tiene una significaciôn relativa a 
la omamentaciôn artlstica de sus muros, que en Sigüenza no 
es muy expresiva, al ser los motivos expresivos, de tipo ve­
getal y no con figuras humans, que nos hubieran ofrecido es- 
cenas de los lugares cercanos. Las puertas de esta fachada , 
entradas principales de la iglesia, en especial la central, 
llamada de los Perdonss, son las grandes entradas a la ciudad 
celestial, dinteles a-traspasar para penetrar en otro mundo 
de vida sobrenatural.
La fiesta estaba también presents entre las significaciones 
medievales del templo. Su crucero, era el lugar indicado para 
las celebraciones de todo tipo, especialmente liturgicas.
Asl, en la época de la Navidad, servia para la representaciôn 
de obras de teatro, relativas a escenas y situaciones del 
nacimiento de Cristo. Todavia , el crucero de la Catedral es 
lugar de celebraciôn religiosa, cuando acuden a ella, mas per 
sonas de lo normal.-
La Catedral de Sigüenza, al terminar el siglo XV, final de la 
época medieval, antes de la reforma del crucero y de la Capi­
lla Mayor, por el futuro Cardenal Mendoza, ofrecia dos tipos
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de significaciôn global ; EL templo era la ciudad celestial 
donde se adoraba a Dios, desde la fé cristiana y a la vez, era 
un lugar de intercambio comunal, donde se reunian los vecinos 
y acaso se vivia, existiendo unas zonas concretas, fisicamen- 
te separadas, para estos dos tipos de actividades comunicati- 
vas. Existian unos espacios sagrados de utilizaciôn restringi 
da, solo para los religiosos, como las sacristias y el Claus- 
tiN), con significaciôn sagrada, mist brio sa para algunos, don­
de no se permitia la entrada indistiatamente, lo cual produ- 
cla un contenido de espacio ajeno, a ciertos grupos sociales 
de la ciudad.
4.2.: LA SIGNIFICACION RFUACHÎTISTA DE LA CATEDRAL .
A partir del afio de 1467, hemos considerado el comienzo de un 
nuevo periodo histôrico, al igual que hicimos con la explica­
ciôn de la ciudad de Sigüenza. Esta época la llamamos generi- 
camente Renacimiento, a pesar de alargar demasiado el tiempo, 
pues englobâmes en él, todo el siglo XVI y el siglo XVII.
Pedro Gonzâlez de Mendoza, obispo de la ciudad y consejero de 
los Seyes Catôlicos, termina la construcciôn del templo, con 
las obras de reconstrucciôn del crucero y de la Capilla Mayor 
ademâs de construir un nuevo Coro, en el mismo lugar del an­
terior, entre la segunda y tercera hilera de pilares de la 
nave central. EL templo quedaba terminado después de mas de 
très siglos y medio de reedificaciones.
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Es im nuevo tiempo humanists, con una nueva idea de la socie­
dad y de los hombres, cuya principal preocupaciôn, las bata- 
llas medievales, habla quedado atr&s, con la conquista de Gra 
nada en 1492. Los hombres seguntinos, una vez terminada su 
Catedral, pensaron llegado el tiempo de ado mari a intériormen 
te, del mismo modo que forjan el crecimiento urbano de su po- 
blaciôn.
Durante el siglo XVI, la actividad constructors de capillas y 
de altares en las naves del templo es muy grande, de acuerdo 
con la posible denominaciôn de Siglo de Oro, para la iglesia 
seguntina, como en general para toda la actividad social y po 
lltica del reino de Espana.
Las mas importantes obras artisticas, se encuentraoien la Ca- 
tedral, donadas por nobles y obispos, deseosos de dotar a la 
casa de Dios, del lujo y comodidades pensadas para los pala- 
cios renacentistas.
El hombre renacentista, articula un universe ordenado con la 
perfecciôn divina, pensando cada espacio de la iglesia, como 
un conjunto inequivocamente dtfinido, para cada funciôn a rea 
lizar en el templo. Se construye de acuerdo a las normas clâ 
sicas, con un nuevo modo de expresarse, el llamado estilo 
platereS CO, mas parecido a las técnicas de decoraciôn o del 
dibujo, que a un verdadero estilo arquitectônico. Por eso, 
el plateresco nos oJlrece una franca profusiôn de fachadas y 
de retablos, en lugar de conjuntos edificables completes,
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Es un concepto homogéneo del espacio religioso, con una es - 
tructura armônica y normativa, pasando de la idea medieval de 
Cristo muerto en la cruz, a la de Cristo perfecciôn y arraonia 
expresado por la decoraciôn de fachadas y retablos.
La Catedral de Sigüenza, conoce una época de gran crecimiento 
de sus significantes, con muchas obras nuevas para nuestro es 
tudio, cada una de las cuales présenta una significaciôn con­
creta.
Para el pueblo, la construcciôn de una Catedral es un gasto 
econômico, solo superado por la guerra. Como ya hemos indica­
do, al terminarse la guerra contra los musulmanes de Granada, 
se pudo canalizar este dinero en la dotaciôn de capillas para 
la iglesia. Las capillas se costean con las aportaciones mo- 
netarias de nobles y altos clérigos, que buscaben tener en la 
Catedral un lugar privado para rezar y un sitio para su sepul 
tura a la hora de su muerte. Asi, la capilla de la Anuncia- 
ciôn, fué donada por Fernando de Cisneros, provisor del Cabil 
do, cuyo sepulcro de fina labor plateresea ocupa unos de sus 
muros. Igualmente la capilla de San Marcos, debe su origen a 
al chantre capitular, Juan Ruiz de Pelegrina, representado en 
el triptico, que sirve de retablo al altar.
Todas son capillas de comunicaciôn privada, en el sentido ya 
expresado al hablar dela ciudad, lugares de intercambio para 
la oraciôn, con un profundo significado de propiedad por par­
te de la nobleza, constutuyendo un lugar ajeno a los vecinos 
de la poblaciôn.
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Es precise hablar ahora de las portadas y altares renacentis- 
tas, adosàdos a los miiros de la iglesia. Las capillas del tem 
plo se dotan de portadas y de retables « cen lana primera signi 
ficaciôn de elevacién espiritual. A su vez, les retables ceng 
tituyen una declaraciôn de principles religioses, cerne les me 
dies de informaciôn, dende se informa de les mensajes bâsices 
de la fé cristiana. El retable de la Capilla- Mayor, es un e 
jemple clare de este tema: Censtrufde en la primera década 
del sigle XVII, représenta en très ouerper àrquitet6nices,di­
verses relieves de la Virgen y de les santés, ademâs de varias 
escenas biblicas, ceme una neticia constante de les principles 
fundamentales de la iglesia. EL retable centiene un centre de 
interés, centrade en una imagen de la ASunciôn de Nuestra 8e- 
nera, patrena de la Catedral.
En la iglesia se encuentrar etres retables, cen una significa 
ci6n similar, de infermacidn sobre les fundamentes de la dec- 
trina cristiana.
Las portadas, elementes tîpices de la arquitectura renacentis 
ta, se encuentrar repartidas per tedas las naves, dande entra 
da a las capillas privadas, cen deceracidnes y relieves que 
representan distintas escenas sobre heches de las sagradas es 
crituras e heches religiesesten general. Tienen la misma in- 
fermaciôn sagrada que.les retables y se constituyen en puer-, 
tas interieres del temple, cemunicacidn cen etres lugares mas 
sagrades, mas privatizades, ceme les mâximes tabemâcules de 
la Catedral. La pertàSa de la Capilla de les Arce, dende se 
encuentra el sepulcre del Dencel, représenta una entrada a
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una mansién renecentista, como si los duenos de la Capilla, 
desearan dotar del lujo de sus mansiones terrenales, a la 
.definitiva mansiôn celestial, donde se encuentra enterrada 
la mayor parte de su familia. Sin embargo, la portada, co­
mo elemento religiose que es, tiene un alterrelieve cen la 
escena de la aderaciôn de les Reyes Mages, ceme une de los 
simbeles permanentes de la religiôn cristiana.
A este grupe de altares y portadas renacentistas, pertenece 
el Altar y Capilla de Santa Librada y el mauselee de D.Fa- 
drique de Portugal. El Altar de Santa Librada, situade en 
el braze nerte del crucere, es una ebra plateresca, dedica- 
da a la entences principal patrena de la ciudad y de la di6 
cesis, en cuye retable figuran diversas escenas de la vida 
de la santa. La ebra estâ atribuida a Cevarrubias, hecha en­
tre les anes de 1515 a I5I8 , para efrecer un altar digne, a 
las reliquias de Santa Librada, traidas para fundar el tem­
ple per el primer ebispe, Bemarde de Agen, segun es tradi-- 
ci6n. Tiene una significacidn fundamental de fundamente, ade- 
mas de la significacidn de neticia de tede altar y retable.
El sepulcre de D.Fadrique de Portugal, ebispe del sigle XVI, 
compléta esta parte del crucere, cen la significacidn de con- 
tinuidad de toda sepulture catedralicia.
Dêhtre de las nuevas construcciones de este tiempo, dignes de 
senalar per su amplitud 7 riqueza, es precise citer las diver 
sas dependencies surgidas en la zona de los Absides medievales 
que transforman totalraente aquella parte de la Catedral.
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Nos referimos en primer lugar a la nueva nave circular que ro 
dea la Capilla Mayor, denominada girola, construida desde el 
ano de 1569 hasta el ano de 1606. Es una nueva calle interior 
del temple, cen la funciAn de pener en cemunicaciôn las naves 
latérales, per detrâs de la cabecera de la iglesia. En ella, 
se encuentra la entrada a la Sacristla Mayor y de la Capilla 
del Esplritu Santé, censiderades ceme les mas Intimes lugares 
de cemunicaci6n privada de la Catedral. La Sacristla Mayor, 
incelble ebra del Reancimiente espanol avahzade, es un espe­
cie rectangular, digne de ser citade per muchas cesas, sien- 
de la mas relevante, su b6veda decerada cen relieves en pie- 
dra, cen mas de trescientas cabezas de hembres, magnifiée 
retrate de las gentes de aquêl tiempe, llenas tedas de una 
gran expresidn estética y social. Figuran en ella, las cabe­
zas de clériges, guerreres, nobles, vecines y ebispes, cen . 
una significaci6n de image mundi, refleje del munde renacen- 
tista seguntine, cen su perduraciôn en piedra a través.del 
tiempe. En ella, se encuentra la Capilla del ESplritu San­
té, capilla de la Reliquias, dende se guardaba la Eucaris- 
tla, entendida ceme la parte mas sagrada e intima de toda la 
Catedral de Sigüenza.
Es precise dedicar unas llneas, a unes elementes de importan- 
cia, que ne se encuentran en la Catedral de Sigüenza, hasta 
este tiempe del Renacimiente. Nos referimos a las rejas que 
cierran algunes espàcies de la iglesia. Eh la Edad Media, ya 
vimes ceme el temple es el lugar de reuniAn del pueblo, ces- 
tumbre centinuada en estes nuevos tiempes, utilizande las na-
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ves, como lugar de intercambio de otras actividades ajenas a 
la principal actividad religiose de una Catedral. Este, hace 
necesario el cierre de los espacios religiosos, destinados al 
culto y su separaciôn de aquellos otros destinados, aunque de 
forma accidentai, para otros menesteres. Las capillas son ce 
rradas por rejas, con un significacién de barrera para la in- 
formaciAn y como modo de acotar un espacio en el que se hacia 
una actividad informative religiose. Serâ una barrera flexible 
que puede salverse si se desea, pero una barrera al fin y al 
cabo. Se producen dos niveles de significaciôn, en las capi­
llas y altares: Una significaci6n sagrada para los espacios ce 
rrados con las verjas o rejas y otra significacidn de espacio 
compartido, para aquellos que no estân cerrados.
Las naves de la iglesia, continûan con su significaci6n de lu 
gar de intercambio con sentido itinérante, cuyo destino final 
es la Capilla Mayor, centro y coraz6n de todo el templo.Pero 
aparece un nuevo elemento que metiza esta significacidn: Nos 
referimos a los altares nuevos, abiertos, surgidos adosados a 
las maves latérales, como nuevos lugares de intercambio, que 
jalonan las naves, como etapas en al camino hacia la Capilla 
Mayor. Los demâs significantes del interior del templo, con- 
servan su si^ificaciAiv medieval, por su gran sentido estric 
tamente religioso.
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El Claustro de la Catedral, es nuevamente construfdo en los 
primeros anos del siglo XVI, continuando con su contenido 
profundamente religioso, como el mas santo de los lugares de 
la ciudad celestial, lugar para el enterramiento de nobles y 
clérigos. Sus calle8 o pandas, calles del jardin celestial, 
son lugares’para la meditaciAn y el paseo, sin posibilidad 
de uso pûblico, en aquella época. Eh sus recintos se encuen­
tran varias capillas, lugares de intercambio privados, entre 
los que citamoG la Capilla de la ConcepciAn, buena muestra 
de la riqueza artlstica de la Catedral de Sigüenza.
Al terminar la época estudiada, a finales del siglo XVII, se 
construye en el trascoro, el Altar de Nuestra Senora de la 
Mayor, en un fastuoso estilo barroco, que disuena con la se- 
veridad : : gétrca del interior del templo . Sin necesidad 
de una critica artistica, fuera de nuestros objetivos, el al­
tar représenta un nuevo lugar de intercambio, con una signifi 
cacién nuclear y fundamental. Al ser la Virgen de la Mayor, 
la patrona de la ciudad, su altar, représenta un lugar de 
oraciôn y peregrinaciôn del pueblo seguntino, creando un espa 
cio sagrado de fâcil acceso desde.las puertas principales del 
templo, que dota de una direcciôn propia a la nave central.
No podemos terminar de estudiar las significaciones de la Ca­
tedral de Sigüenza, en la época renacentista, sin referimos 
a una de sus mejores^obras de arte, por lo menos la mas cono- 
cida por el püblico : La estatua funeraria de El Doncel, D. 
Martin Vâzquez de Arce.
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EL sepulcro, se encuentra situado^en una de las parédes de la 
Capilla de los Arce, entonces propiedad de su familia. El ca- 
ballero represent ado, muer to en las gu erras (le Granada, ofre- 
ce una imagen situada entre la vida y la muerte, la guerra y 
el repose, la meditaciôn y el estudio, como paradigme de los 
nobles del cruce de los siglos XV y XVI.
Su significacién y simbolismo, necesitarla un trabajo de in- 
vestigaci6n aparté, por la cantidad de elementes significa­
tives que encierra. Su posture, es un engarce interraedio de 
casi todas las estatuas yacentes medievales y de las posterio 
res estatuas orentes, que de rodillas rezan al Creador.
De forma clara, para nosotrès no represents una estatua fune­
raria, sine une alegoria simbAlica a la guerna y a las armas, 
junte con el cultive de las letras, idéales principales de la 
clase nobiliaria de la época.
Su significaciôn aparente es la misma que la de todos los sé­
pulcres de la Catedral, como el inicio del camino a la otra 
vida, la referenda de salvacién de sus deudos y familières. 
Pero el sepulcre présenta una significacién mas profunda, 
puesta de manifiesto al observer los elementes de decoracién 
y los detalles artisticos del sepulcre. Asi, la escultura , 
ofrece una consideracién de la serenidad en el trânsito al 
otro mundo o el interés en la lecture o la meditacién del 
libre que el personaje tiene en sus manos. Es de resaltar 
también, la almohada vegetal en que apoya su brazo, forma- 
da por hojas de laurel, que curiesamente encontramos en otras 
figuras yacentes de la Catedral, como la del caballero Gémez
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de Albomoz, en el recinto de la Capilla Mayor o la de Fer­
nando de Arce, padra del Doncel, situado en el centro de esta 
Capilla de los Arce. EL significante de la almohada de laurel 
forma parte importante de la simbologla de la Catedral de Si­
güenza, desde el punto de vista de encontrarse siempre en los 
ûnicos sepuicros de caballeros existentes de esa época. Puede 
ser simbolo de la etemidad, de la gloria divina de los triun 
f adores, siempre.ôdèsde las esculturas de personas no religio- 
sas, en el sentido de no eclesiâsticos.
La Catedral en esta época, ‘Significaba la casa de Dios, donde 
se realizaba el culto divino. A su vez, era uno de los centros 
de vida comunal, al insertarse el templo en el esquema urbano. 
La nueva Plaza del Atrio, surgida al derribar la muralla de 
la calle de Medina, ofrece su doble significado : EL Atrio es 
de la ciudad civil y de la ciudad espiritual, sirviendo como 
lugar de procesiones, o para las reuniones de personas, a la 
entrada o salida de la iglesia.
La Puerta del Mercado, situada en la fachada meridional del 
templo, présente este mismo caracter. Es una entrada a la 
ciudad espiritual y un elemento de significado comunal,al ser 
vir de marco, al tribunal de administracién de justicia, que 
se reunia en la parte de la puerta que sale a la plaza Mayor, 
denominada Puerta de la Cadena, por la existente para delimi- 
tar el espacio ocupado por el citado tibunal.
La Catedral de Sigüenza, es terminada interiormente a media- 
dos del siglo XVII, cuando la significacién comunal de los
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templos, comenzaba a ser superada por los usos y las costum- 
bres de las gentes. EL templo es la casa de Dios, lugar de 
intercambio propio de las actividades religiosas, dejando 
en otros lugares de la ciudad, los lugares de intercambio pa­
ra la celebraci6n de los actos profanos, aptos para la mejor 
reuni6n y cômunicacién de los vecinos.
4.3.: LA SIGNIFICACION ILUSTEADA DE LA CATEDRAL^
EL siglo XVIII no es un tiempo de importancia para las activi 
dades comunicativas de la Catedral de Sigüenza. EL templo es-4 
taba tôtaimente terminado, para cumplir la funcién espiritual 
que le es propia.
Los distintos estilos artisticos, renacentista, manierista, 
herreriano y baurroco, movimientos parai e los y a veces super­
pue sto s, durante la segunda mitad del XVI y parte del XVII, 
déterminé, a principios del XVIII, un estilo barroco rauy re- 
cargado y décadente, que intentaba aprisionar el espacio ar- 
quitecténico, en expresiones rauy alejadas estéticamente del 
estilo gético y plateresco dominante en la Catedral. El esti­
lo barroco es en Sigüenza un estilo urbano, mas que un estilo 
de realizaciones religiosas , aunque las baya. Las ideas esté 
ticas de la Edad Media y deL* Renacimiento, se derrumban, en 
una obras barrocas, signo de la decadencia de las ideas y de 
las costumbres.
El universe renacentista, que compléta el anterior gético de 
la iglesia de Sigüenza, estâ de acuerdo con la armonia y la 
perfeccién de Dios, como idea de tôtalidad. El universe barro
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CO es abierto y dinâmico a la idea de Dios desde multiples 
perspectives, encontrandd.* la idea de espiritualidad en la 
imaginacién, como medio de persuasién. Era el universe de la 
Reforma Catélica, que necesitaba una idea religiose dinâmica 
e intuitive.
Los significantes de la Catedral, presentaban el mismo conte­
nido que en el tiempo Renaceâtista.La iglesia es la casa de 
Dios, pues la nueva ciudad ilustrada ofrece muchos mas lugares 
para el desarrollo de las actividades comunales.El hombre ilus 
trado que va a la iglesia, sabe que papel le corresponde y que 
actividad va a desribllar en ella, propio de un espiritu mas 
racionalista que en tiempos .ahteriores, con la existencia de 
un espacio adecuado para cada actividad.
Las naves de la Catedral, incluyendo la girola, acaban de ser 
pobladas de altares, con la significacién de calles de la ciu 
dad celestial,jalonadas con lugares de intercambio espiritual 
como ocurrla en otros tiempos. La girola, es el paseo inte­
rior de la iglesia, que ofrece a la contemplaciôn del visitan 
te, diverses altares, que le ofrecen noticias sobre los temas 
de la fé catélica. EL hombre ilustrado que percibia la girola 
y otras naves de la Catedral, ténia a su disposicién, dos me­
dio s visuales de informacién: Uno propio de la comunicacién 
estâtica de los retables de los altares y otro medio de una 
comunicacién mas dinâmica e itinérante, ofrecida por los 
distintos altérés de las naves latérales y de la girola.
Como una muestra dinâmica, el observador recibe una muy 
grande informacién, sobre los dogmas y fundamentes del
525.
catolicismo, sin necesidad de traspasar el umbral de ningu- 
na capilla, con un recorrido itinérante, desde la portada 
de la Anunciacién, hasta el nuevo Altar de San Bartolomé, 
paëando por el Altar de Santa Librada y los altares de la 
nave girola, terminados en este tiempo.
EL Claustro y sus calles, dejan en alguna medida su carac­
ter de comunicacién privada, con un nuevo contenido itinéran­
te, ampliado después con la entrada efectuada para las perso­
nas que venian desde el nuevo barrio de San Roque.
La puerta del Campo se incorpora a la estructura urbana,con 
el nacimiento del Callején de IHfantes, también en el nuevo 
barrio ilustrado.
Un n w o  significante es puesto de manifiesto, el pértico neo- 
clâsico construido sobre la puerta del Mercado, con el deseo 
de realzar la entrada en la ciudad celestial, desde signes 
estéticos absolutamente ilustrados. En 1727, se coloca la ba- 
laustrada entre las torree de la fachada principal y unos anos 
antes, el relive barroco de San Ildefonso enciraa de la puerta 
principal, elementos de decoracién del siglo en curso.
La Catedral ilustrada es un templo para rezar y comunicarse 
con Dios, sin la existencia de otros espectéculos profanes o 
festivos. Significaba la atalaya espiritual de la ciudad, 
como consecuencia de su carâcter de centro episcopal, desde 
su comienzo en el siglo XII, expresando la idea del mundo
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de sus creadores, que expresaban con la elevacién y construc- 
cién de un templo, la glorificacién de la fé cristiana, la 
légitima aspiracién de los ojbispos y la admiracién de los 
hombres.
La Catedral de Sigüenza, estructura dominante de todos los 
demâs edificios, y principal perspectiva visual de la ciudad, 
confiera a ésta una significaciân estética y una significa- 
ci6n socisü-, que hemos querido poner de manifiesto por medio 
del correspondiente anâlisis informacional.
Z4..4.: CUADK) DE SIGNIPICACTDN DE LA CATEDRAL.
De la misma forma que hemos realizado para la ciudad histéri- 
ca , ofrecemos un extenso cusdro de significacién para la 
Catedral de Sigüenza, de acuerdo con las etapas histâricas 
estudiadas y los emisores y receptores del mensaje del tem­
plo, configurados en las clases sociales anteriormente indi- 
cadas*
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la,- La ” Teorla General de la Informaciôn”, estâ en disposi- 
ci6n de ofrecer a las ciencias sociales, una forma cientlfica de 
conocimiento, desde los postulados del proceso informativo.
2a.- EL proceso informativo, proceso humano y técnico, es la 
interrelacl6n dinâmica entre los emisores yreceptores hnmanos,para 
el intercambio de mensajes, utilizando los elementos de conocimien 
to, comunes a ambos snjetos.
5®.- EL mensaje intercambiado es un signo o conjunto de sig­
nes, de caracter simbôlico y representative, producido por el pix)- 
ceso informative, para ser compartido por los emisores y recepto- 
res, en las diversas situaciones de comunicaciôn posibles.
4-a.- EL anâlisis informacional, anâlisis estructuralista de 
los fenomenos de intercambio de mensajes, pone de menifiesto la 
existencia de procesos informatives y situaciones de coaunicaciôn, 
en la base de todas las sociedades humanas.
5®.- EL anâlisis informacional, afirma la posibilidad de des- 
componer los mensajes, en un nâmero de unidades minimas, enuncia- 
bles y repertoriables, para luego poder articularlas de acuerdo 
a unas estructuras de significaciân, ofreciendo la representaciân 
latente en los mensajes.
6®.- La ciudad histôrica es un mensaje, mensaje urbane,com- 
puesto por unes mensajes mas simples, acumulados en el espacio 
urbane, durante el tiempo de formaciôn y crecimiento de la 
ciudad.
545.
7®.- La ciudad histârica es un ambito comunicacional, forma- 
do por âmbitos o espacios comunicacionales mas simples, donde los 
emisores y receptores de la misma, estân en distintas situaciones 
de comunicaci6n.
8®.- Los emisores y receptores de una ciudad histârica, son 
todos los habitantes de ella.En ciertos momentos, algunos de ellos 
juegan su papel de emisor, quedando los demâs como receptores, de 
acuerdo a los distintos procesos informatives existantes.
9®.- Los procesos informatises propies de una ciudad histôri- 
ca, contemplan la posibilidad de emisiôn y recepciôn de los mensa­
jes, por sujetos situados en un espacio y un tiempo diferentes.Es­
te supone siempre un c6digo cultural comûn a emisores y receptores 
para obtener una carrecta interpretaciân del mensaje.
10®.- La historia de la ciudad, sus fuentes de conocimiente 
histôrico, son la fuente principal de informaciôn, pipporcionando 
los elementos actives del proceso y los significantes de los men­
sajes, articulados en una period!cidad estructural.
11®.- Los significantes urbanes, forman parte de las clases 
de âmbitos comunicacionales, resumidas en los termines de comuni- 
caciân piblica y comunicaciôn privada, configuradores de distintas 
clases de espacios urbsuios, para cada época determinada.
12®.— La comunicaciân pûblica y la comunicaciân privada, se 
pueden dar en las clases de âmbitos comunicacionales, como los 
_canales de informaciân, los campes de informaciân, los lugares de 
intercambio, y los limites y refencias urbanas.
544.
15®.- Los âmbitos comunicacionales urbanos, son percibidos por 
el observador en los itineraries de la ciudad histârica, ofreciendo 
la imagen urbana percibida, estructura mental de percepciân'-, con 
un caracter armânico, codificable y significative.
14®.- EL significado del mensaje urbane, contenido en la 
imagen percibida, estâ en relaciân de los significantes del mismo 
con los emisores-receptores, de acuerdo a unes uses simbâlicos de 
comocimiento y a unes compo rtami ente s ante el mismo *
15®.- Los distintos significados obtenidos para la ciudad 
histôrica, pueden ser englobados en varias categorias de signifi- 
caciân, las cuales proporcionan una representaciân sincrâaica y 
diacrânica, como manifiesto de la evoluciân y el cambio de los 
significados de la ciudad.
16®.- Los mensajes urbanes, conjuntos de significantes y de 
significados, puestos de manifiesto por el anâlisis infoimacio- 
nal, dan lugar a la repre sentaciân de la ciudad entendida como 
la visiân del mundo, de la comunidad de emisores-receptores 
urbanes.
17®.- Hemos aplicadado el anâlisis informacional de la 
ciudad histârica, a la ciudad de SigUenza, para verificar sus 
contenidos, llegando a una significaciân global para la misma, 
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DATOS ESTADISTICOS DE LA CIUDAD Y EL MUNICIPIO DE SIGÜENZA 















Poblaciôn activa en 1973 : 3.424 hab,
Poblaciôn no activa en 1973 : 2,684 "
Poblaciôn total en 1973 : 6.108 "





















Evoluciôn por grupos de edad : 
















Poblaciôn de 1973 nor rtupos de edad y sexo :
Sombres Mu.ieres Total
Mènes de 5 anos 102 95 197
De 5 a 9 " 407 396 8O3
" 10 a 14 " 332 494 826
" 15 a 24 " 365 420 785
" 25 a 34 534 430 964
" 35 a 44 239 284 523
" 45 a 54 " 415 492 907
" 55 a 64 '• 357 306 663
" mas de 64 ' 221 184 405
No consta 19 16 35
Estado civil de la noblaciôn de 1973:
Nombres Mujeres




Movimiento natural de la poblaciôn:
Anos Matrimonios Nacidos vivos Def undone s
1970 112 36 84
1971 82 18 94
1972 89 20 98
1973 76 19 59
1974 (Estimado) 84 19 98
574.
G.- MOVIMIENTO MIGHATOBIO : 
Rmicmeclôn :
inos Pueblos ! Guadalajara Madrid Barcelona Zaragoza Oiuras
1970 — 28 10 17 15
1971 — — 5 1 11 23
1972 6 — 56 8 21 24
1973 17 21 56 22 11 18





1971 - 24 1
1972 21 13
1973 20 20 5
1974 (Oct) 24 53 —
Afios Emigrantes Immigrantes Saldo
1970 70 41 - 49
1971 40 25 - 15
1972 115 34 - 81
1973 145 45 - 100
1974 (Oct) 99 77 - 22
p.- NIVEL CULTURAL PE LA POBLACION :
Grado de instrucci6n.-(mayores de 14 anos) X
nombres Mujeres % Tots.
Analfabetos
Leer y escribir 430 426 19,99
Ensenanza primaria 458 452 2 1 ,25
Bachillerato elemental 922 868 41,80
Bachillerato superior 230 195 9,87
Formaciôn profesional 52 96 5 ,45
Tituladoa de grado medio 42 85 2,91
Titulados de grado superior 16 14 0 ,7 0
Grado de escolarizaciôn :
Nifios Ninas
Sin escolarizar 205 242
Pérvuloa 147 166
Educaciôn General Bésioa 491 578
Centres de ensenanza : ( 19731
N2 Centres Alumnos
Preescolar 2 190
E.G. B. 2 1.120
B.U.P. 4 4 .500
C.O.U. 2 180
Escuela Universitaria 1 56












Agrarias 224 6,54 24 150 50
Industrial 837 24,44 720 90 27
Edif. y OP. 770 22,48 670 74 26
Gomerclo 776 22,66 441 240 95
Transportes 39 1#13 12 18 9
Hosteleria 64 1,85 46 12 6
Banca y servicios 244 7,12 160 26 58
Otros servloios 246 7,18 194 34 18
Administraci6n 160 4,67 - 160 -
Otros 26 0,75 — - -
G.- YIVIENDAS ; 









Ano 1962 t 1243




Cebada 2.517 Has 80 Has
Avena 258 Has
Cènteno 22 Has -------
I.- GANADEEIIA i





























E.- OOMERGIO Y SERVICIOS 
Comeroioa :
Fanaderias t 3













Bares y cafés 8 13




Bancos 8 ' 3




Nûmero de televisores t 800
579.





Casas da sacerdotes : 4
Casas de monjas t 4












Relacion de prelados de la ciudad de Sigüenza, que ocuparon 
la silla episcopal, fuera del perlodo histôrico estudiado.















B.- OBISPOS DE SIGUHÏZA POSTERIORBS A 1818.
Manuel Paaile Garcia • 1819 - 1857.
Joaquin Femândez Cortina 1848 - 1854.
Fc2 de Paula Benavidez y Navarrete 1858 - 1876.
Manuel GÔmez de Salazar 1876 - 1879.
Antonio Ochoa y Arenas 1879 - 1896.
José Caparrôs Lôpez 189? - 1897.
Toribio Minguella y Amedo 1898 - 1917.
Eustaquio Martin Nieto 1917 - 1956.
Luis Alonso Munoyerro 1944 - 1950.
Pablo Gûrpide Beope" 1951 - 1955.
Lorenzo Bereciartûa Balerdi 1955 - 1965.
Laureano Castân Lacoraa 1965 - 1980.
Jésus Plâ y Gandia ^ 1981. -
